Burgos  14  de  mayo  de  1961 
Mi  querido  amigo, 

Ha  tenido  Ud.  la  amabilidad  de  enviarme 
su  obra:  Los  católicos  y  la  política.  Es- 
toy muy  agradecido. 

Déjeme  que  lo  felicite  por  haber  que- 
rido, a  precio  de  un  trabajo  considera- 
ble, redactar  un  libro  semejante.  A  los 
cristianos  deseosos  de  instruirse,  en  una 
materia  particularmente  delicada  e  im- 
portante, aportará  la  luz  de  la  cual  tie- 
nen necesidad. 

Son  muchos  los  que,  ignorando  los 
principios  sobre  los  cuales  deberían  ins- 
pirarse en  el  plano  político,  se  abstienen 
o  se  muestran  incapaces  de  encaminar 
su  actividad  como  católicos!  Son  tam- 
bién muchos,  los  que  escogen  entre  los 
textos  pontificios  o  las  declaraciones  de 
la  Jerarquía,  más  preocupados  de  justi- 
licar  sus  preferencias  personales  y  de  im- 
ponerlas a  los  demás,  que  de  conocer  el 
auténtico  pensamiento  de  la  Iglesia  y  de- 
jar a  cada  cual  su  legítima  libertad.  Esta 
manera  de  obrar  procede  de  la  debilidad 
en  la  fe;  es  muy  perniciosa,  siembra  la 
división  y  suministra,  a  quienes  sueñan 
con  destruir  la  religión,  peligrosas  armas. 

En  cuanto  a  Ud.,  sin  querer  escoger  en- 
tre las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  ha  asi- 
milado con  método  y  expuesto  claramen- 
te todo  este  conjunto  en  el  terreno  de  la 
política.  Ha  indicado,  además,  cómo  esos 
principios  que  deben  ser  aplicados  correc- 
tamente siguen  la  norma  de  la  prudencia 
cristiana  y  son,  a  veces,  suceptibles  de 
diversas  aplicaciones,  de  tal  manera  que 
nadie  tiene  derecho  de  sospechar  de  la 
rectitud  del  prójimo  en  sus  determinacio- 
nes prácticas.  Solo,  en  caso  de  necesidad, 
la  Jerarquía  es  la  indicada  para  rectifi- 
car una  orientación  que  ella  juzgue  equi- 
vocada, contraria  a  los  principios  o  im- 
prudente. 

También  me  parece  que  su  trabajo,  al 
mismo  tiempo,  amplio,  sólido  y  variado, 
podrá  ser  de  gran  utilidad  para  aquellos 
que  emprenden  el  estudio  con  el  solo  de- 
seo de  penetrar  en  el  pensamiento  de  la 
Iglesia  y  de  inspirarse  en  su  acción. 

Renuevo  mis  más  sinceras  felicitaciones 
que  le  suplico  reciba,  mi  muy  estimado 
amigo,  con  mi  cordial  saludo  y  la  prome- 
sa de  mi  reliosa  devoción  en  Nuestro  Se- 
ñor. 

t  José,  Cardenal  Lefebvre 

Arzobispo  de  Burgos 
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"Para  ser  un  verdadero  cristiano  en  los  momentos  actuales, 
es  preciso  situarse  en  el  lugar  de  los  no  creyentes,  de  los  que 
no  son  cristianos,  de  los  que  no  practican  ninguna  religión;  es 
necesario  considerar  con  una  simpatía  inteligente  sus  dificultades, 
sus  objeciones,  su  indiferencia  y  hasta  su  hostilidad;  no  hay  que 
recelar  de  su  profunda  buena  fe,  inclusive,  aunque  a  veces,  con 
su  comportamiento  den  muestras  de  lo  contrario.  Este  esfuerzo, 
que  no  es  más  que  el  amor  mismo  en  su  exigencia  esencial,  nos 
llevará  a  darnos  cuenta  de  todo  lo  que  en  ciertas  representaciones 
del  mensaje  cristiano  y  en  la  forma  de  vivir  nuestra  fe  cristiana, 
constituye  un  obstáculo  prácticamente  invencible  a  veces.  .  . 

"Asi  descubriremos,  ya  sea  en  nuestra  forma  de  hablar  de 
las  virtudes  cristianas  o  bien  en  nuestras  prácticas  religiosas,  que 
poseemos  costumbres  y  usos  con  los  que,  lejos  de  revelar,  de 
acusar  y  de  dejar  entrever  el  misterio  cristiano,  nos  exponemos 
a  velarlo,  a  mutilarlo,  a  deformarlo. 

"Ello  nos  dirá  el  daño  que  han  podido  hacer  en  este  aspecto 
una  cierta  concepción  individual  y  negativa  de  la  salud  cristiana, 
la  falta  de  desinterés  y  de  respeto  hacia  la  libertad  ajena  en  los 
métodos  pedagógicos  o  apostólicos,  un  moralismo  estrecho  que 
asfixia  al  espíritu,  el  sentimentalismo  algo  infantil  de  ciertas 
prácticas  de  caridad .  . ." . 

Cardenal  Gerlier. 
(Conferencia  del  14  de  enero  de  1956). 
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PREFACIO 


El  interés  del  libro  que  voy  a  presentaros  estriba  en  que 
este  responde  a  un  objetivo  preciso,  que  queda  expresado  por  su 
propio  título:  Los  católicos  y  la  política. 

No  se  trata  de  una  exposición  teórica  de  las  relaciones  que 
existen  entre  la  doctrina  católica  y  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 
Desde  luego,  esto  no  quiere  decir  que  los  principios  afirmados 
por  la  Iglesia  en  esta  materia  se  hayan  olvidado.  Toda  la  primert 
parte  está  dedicada  al  estudio  de  estos  principios,  es  decir,  un 
tercio  de  la  presente  obra.  El  autor  está  convencido  plenamente 
de  que  todas  las  actitudes  prácticas  de  los  católicos  en  materia 
política,  deben  estar  inspiradas  por  los  principios  cristianos.  Su 
afán  consiste  en  precisar  con  exactitud  las  actitudes  prácticas 
que  se  derivan  de  estos  principios  y  que  servirán  de  marco  a  la 
parte  práctica,  es  decir,  a  los  restantes  dos  tercios  del  libro. 

Por  otro  lado,  todas  estas  actitudes  están  apoyadas  por 
documentos  pontificales  o  episcopales,  cuyos  textos  y  referencias 
han  sido  cuidadosamente  comprobados,  puestos  en  orden,  con- 
frontados entre  sí,  y  que  se  aclaran  mutuamente.  Puede  hallarse 
en  esta  confrontación  una  flexibilidad  que  asombrará  quizás  a 
algunos  lectores  habituados  a  meterse  en  la  cabeza  ciertos  textos 
aislados  de  su  contexto  y  presentados  sin  ninguna  clase  de 
matices.  .  . 

Yo  he  sido  testigo  de  este  trabajo  minucioso  y  a  veces  arduo 
y  no  creo  que  haya,  en  estas  materias,  semejante  acumulación 
de  textos  y  referencias.  Para  darse  cuenta  de  ello,  basta  consultar 
el  índice,  al  final  de  este  volumen,  donde  los  textos  están 
agrupados  primeramente  por  orden  cronológico  y,  después,  por 
materias  tratadas,  lo  que  permitirá  a  los  lectores  consultar 
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rápidamente  cualquier  extremo  preciso  y,  asimismo,  obtener  una 
síntesis  equilibrada  de  la  posición  de  la  Iglesia. 

De  la  lectura  de  este  libro  se  sacará  la  conclusión  de  que 
existen  algunos  puntos  concretos,  sobre  los  cuales  no  debe,  no 
puede  haber  divergencias  entre  los  católicos  sometidos  a  la  Iglesia, 
porque  esta  se  ha  pronunciado  claramente  y,  por  consiguiente, 
las  conciencias  están  obligadas  a  realizar  efectivamente,  en  la 
vida  práctica,  las  directrices  que  aquella  señala.  No  resultaba  inútil 
recordárselas  a  los  católicos. 

Pero  también  era  preciso  mostrar  a  aquellos  que  se  oponían 
a  la  Iglesia,  cuál  es  su  verdadero  pensamiento,  para  hacer 
desaparecer  los  prejuicios  persistentes  que  apartaban  de  ella  a  las 
almas  generosas  y  de  buena  voluntad. 

Este  libro  me  ha  dado  una  idea  muy  particular.  Si  se  acepta 
la  distinción  — discutible  pero  corriente —  entre  católicos  "de 
derecha"  y  católicos  "de  izquierda",  se  comprobará  que  hay 
católicos  considerados  "de  derecha"  que  son  "laicistas"  y  católicos 
"de  izquierda"  que  son  "clericales" .  Es  un  error  creer  que  se 
está  preservado  del  "laicismo"  porque  se  es  "de  derecha",  y  del 
"clericalismo"  porque  se  es  "de  izquierda". 

En  efecto,  ser  laicista  es  negar  a  la  Iglesia  el  derecho  de 
penetrar  en  lo  temporal  de  los  grandes  principios  cristianos,  que 
tiene  por  misión  predicar  y  desarrollar  en  el  mundo,  no  como 
algo  que  procede  del  exterior  o  postizo,  sino  como  algo  que 
proviene  del  interior  y  que  la  anima  desde  dentro.  Ahora  bien, 
quién  podrá  dudar  que  en  la  hora  actual  existen  católicos  "de 
derecha"  que  se  niegan  a  obedecer  más  o  menos  explícitamente 
a  la  Iglesia,  cuando  esta  vitupera  e  inclusive  censura  sus 
posiciones,  bajo  pretexto  de  que  la  Iglesia  se  ha  sobrepasado  en 
sus  funciones  y  "hace  política"? 

Por  otro  lado,  no  existen  católicos  "de  izquierda"  que 
procuran  apoyarse  en  afirmaciones  de  la  Iglesia,  interpretadas  y 
utilizadas  por  ellos  para  exponer  actitudes  sobre  las  que  la 
Iglesia  no  se  ha  pronunciado  y  que  deja  a  la  libre  discusión  de 
sus  fieles? 

El  presente  libro,  ayudará  a  los  católicos  a  hacer  lealmente 
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"una  revisión  de  vida"  para  escapar  a  los  dos  equívocos  opuestos 
del  "laicismo"  y  del  "clericalismo" ,  y  que,  muy  fácilmente,  están 
dispuestos  a  sacrificar  en  aras  de  la  obediencia  la  libertad  del 
prójimo.  Muy  recientemente,  el  cardenal  Feltin  tuvo  que  recordar 
a  los  católicos  su  deber  fundamental  de  aceptar  las  divergencias 
en  los  puntos  sobre  los  que  la  Iglesia  no  se  ha  pronunciado  hasta 
ahora.  No  hay  duda  de  que  esta  falta  de  caridad  entre  católicos 
se  opone  a  la  labor  de  evangelización,  que  es  el  deber  urgente 
que  la  Iglesia  propone  a  sus  fieles. 

Es  evidente  todo  el  provecho  que  aportará  la  lectura  de 
este  libro  a  los  católicos.  El.  Señor  nos  ha  dicho  que  es  preciso 
que  los  cristianos  se  aunen  para  que  el  mundo  crea.  Si  la 
evangelización  parece  difícil  y  poco  eficaz,  ello  se  debe  cierta- 
mente y  en  gran  parte  a  que  los  católicos  están  divididos  en  el 
terreno  político  y  confunden  la  libertad  con  la  independencia. 
"Libertad  cívica  dependiente  de  los  principios  que  la  Iglesia  ha 
recibido  por  misión  sacar  del  Evangelio  del  Señor",  esta  debe 
ser  la  fórmula  sana. 

Monseñor  Fierre  Tiberghien 
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PROLOGO 


«No  son  las  encíclicas  de  los  Papas  lo  que  os 
reprocho,  sino  el  desprecio  que  los  católicos 
tienen  hacia  ellas . . . » . 

(Respuesta  de  un  contradictor  comunista  al 
canónigo  Sr.  Desgranges,  en  el  curso  de  una 
conferencia  pública  y  contradictoria). 

La  enseñanza  de  la  Iglesia  Católica  sobre  las  cuestiones 
relativas  a  la  política,  las  lecciones  y  consignas  que  da  a  sus 
fíeles,  por  mediación  de  los  Soberanos  Pontífices,  son  poco 
conocidas,  si  no  totalmente  ignoradas,  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  católicos.  Otros  las  interpretan  mal  y,  a  veces,  las  combaten. 
De  ello  nos  da  múltiples  ejemplos  la  Historia  reciente.  En  cuanto 
a  los  no  creyentes,  estos  no  tienen  la  mayor  parte  de  las  veces 
más  que  una  información  deformada,  que  explica  su  actitud  hostil. 

Sinembargo,  desde  los  últimos  años  del  siglo  XIX,  los 
Soberanos  Pontífices  se  han  ocupado,  con  unas  constancia  e  in- 
sistencia que  no  se  han  desmentido  hasta  nuestros  días,  de 
iluminar  los  espíritus.  Tan  solo  la  lista  de  los  documentos  (En- 
cíclicas, Cartas  Pastorales,  Discursos,  Alocuciones),  llevaría  varias 
páginas:  el  texto  correspondiente  in  extenso,  requeriría  varios 
volúmenes. 

Acaso  los  católicos  tienen  alguna  excusa  para  esta  ignorancia? 
Si  desconocen  esta  doctrina,  es  que  se  la  han  enseñado?  Son 
raros  los  sermones,  en  las  parroquias,  en  los  que  se  den  a  conocer 
a  los  fieles  las  intervenciones  oficiales  de  la  Santa  Sede,  tan 
frecuentes  y  tan  oportunas  en  nuestra  época.  No  obstante,  el 
Soberano  Pontífice  es  el  Jefe  visible,  auténtico,  de  la  Iglesia. 
El  tiene,  especialmente,  la  misión  de  enseñar  la  doctrina.  El  la 
adapta  a  nuestros  tiempos,  la  pone  a  nuestro  alcance.  El  la  re- 
cuerda cuando  lo  considera  oportuno.  Los  periódicos  católicos 
publican  en  ocasiones  "extractos"  de  estos  magistrales  documentos. 
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La  Croix  (de  París)  publica  in  extenso  los  principales  textos 
pontificales.  Los  fieles  que  quieren  conocer  el  texto  auténtico 
de  todas  las  intervenciones  oficiales  del  Papa,  se  ven  obligados 
a  recurrir  a  revistas  especializadas  ( 1 ) .  Muchas  revistas  católicas, 
cuya  ortodoxia  no  ha  sido  nunca  adulterada,  se  afanan  por  divulgar 
las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede.  Algunas  instituciones,  tales 
como  las  Semaines  Sociales  de  Frunce,  se  ocupan  todos  los  años 
de  profundizar  en  las  exigencias  de  las  afirmaciones  de  la  doctrina 
que  los  Papas  enseñan.  Año  tras  año  han  sido  objeto  del 
estímulo,  las  felicitaciones  y  la  gratitud  de  los  Soberanos 
Pontífices,  y  se  han  extendido  de  un  continente  a  otro.  Pero  en 
Francia  no  han  dejado  de  ser  víctimas  de  la  crítica,  de  las 
sospechas,  del  recelo  por  parte  de  ciertos  católicos  que 
persisten  irreductiblemente  en  ignorarlas  o  en  oponerse  a  su 
difusión  (2). 

Sin  duda,  los  Papas  emplean  un  lenguaje  que  exige,  a  quien 
no  está  al  corriente  de  las  disciplinas  filosóficas  y  teológicas,  un 
esfuerzo  que,  si  bien  no  es  por  cierto  de  mucha  consideración, 
son  pocos  los  católicos  que  tienen  el  valor  de  afrontar. 

Ante  esta  ignorancia  (3)  y  estas  deformaciones,  ha  parecido 
conveniente  hacer  ver  a  unos  y  otros,  creyentes  y  no  creyentes, 
cuál  es  la  doctrina  auténtica  de  la  Iglesia  tal  como  la  han 


(1)  La  Documentation  Catholique,  editada  por  la  Maison  de  la 
Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard,  París,  y  Discours  du  Pape,  27,  rué 
Madame,  París. 

(2)  «Les  Semaines  Sociales,  que  están  al  servicio  de  la  afirmación 
y  de  la  difusión  de  los  principios  católicos,  tienen  la  ventaja 
de  que  acomodan  esta  afirmación  y  esta  difusión  a  las  necesi- 
dades y  posibilidades  de  la  época  y  del  ambiente,  representando 
por  esta  inteligente  adaptación  de  las  enseñanzas  eternas  a  las 
situaciones  y  a  los  casos  particulares  lo  que  se  llama  la  moder- 
nidad y  la  actualidad  del  pensamiento  católico»  (Cardenail 
Pacelli,  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  carta  del  19  de  julio 
de  1938,  algunos  meses  antes  de  su  elevación  al  Soberano  Pon- 
tificado bajo  el  nombre  de  Pío  XII). 

(3)  «La  ignorancia  religiosa  es  enorme,  inclusive  entre  muchos 
adultos  cuyas  nociones  siguen  siendo  las  de  un  niño...»  (Carta 
del  Cardenal  Liénart,  del  12  de  diciembre  de  1956). 

«Mirad  en  torno  a  vosotros,  encontraréis  por  doquier  almas 
desorientadas  porque  es  grande  su  ignorancia.  Y  la  ignorancia 
religiosa  no  es  solamente  la  plaga  de  los  abstencionistas  y  de 
los  no  practicantes;  en  efecto,  inclusive  aquellos  que  frecuentan 
las  iglesias  y  se  acercan  de  vez  en  cuando  a  los  Sacramentos, 
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expresado  los  Soberanos  Pontífices,  desde  León  XIII  hasta 
nuestros  días.  Estos  textos  han  sido  recopilados  por  orden  de 
lógica,  a  riesgo  de  incurrir  a  veces  en  repeticiones  que,  sinembargo, 
tienen  la  ventaja  de  demostrar  la  perfecta  continuidad  de  la 
doctrina  de  los  Soberanos  Pontífices  que  dirigen  la  Iglesia.  Sin 
negar  a  mutilar  su  pensamiento,  algunas  expresiones,  utilizadas 
habitualmente  en  el  lenguaje  filosófico  o  teológico,  han  sido 
sustituidas  por  palabras  del  lenguaje  corriente  (por  ejemplo: 
"príncipes"  sustituida  por  "gobernantes"). 

La  lectura  de  esta  obra  tendrá  por  fruto,  así  queremos 
creerlo,  el  que  se  desechen  prejuicios  y  prevenciones. 

Hará  nacer  un  sentimiento  de  admiración  por  una  doctrina 
coherente  y  lógica  que,  si  se  aplica  con  lealtad,  aumentará  en 
la  sociedad  la  fraternidad  y  la  felicidad. 

No  es  esto  lo  que  decía  León  XIII,  en  su  discurso  al 
Sagrado  Colegio  del  2  de  marzo  de  1890?: 

"Nuestra  misión  especialísima  estriba  en  enseñar  a  los 
hombres  los  grandes  tesoros  de  la  doctrina  católica,  bien  sea 
porque  muchos  no  la  conocen,  o  porque  otros  la  desnaturalizan, 
la  calumnian  o  la  combaten  y,  sobre  todo,  porque  Nos  estamos 
convencidos  de  que  de  esta  doctrina,  bien  entendida  y  fielmente 
practicada,  derivaría  infaliblemente  la  más  venturosa  y  la  más 
perfecta  solución  de  los  magnos  problemas  que  agitan  a  la 
sociedad  humana  así  como  el  remedio  eficaz  para  tantos  males 
que  la  atormentan". 

Las  enseñanzas  de  la  Iglesia  están  dirigidas  a  los  fieles  del 
mundo  entero.  Su  aplicación  varía  necesariamente  en  función  de 
las  situaciones  nacionales  contingentes,  concretas,  así  como  de 

poseen  a  menudo  conocimientos  deficientes  e  imperfectos . . .  > . 

«(La  ignorancia)  explica  ciertas  imprudencias  — de  otro 
modo  inexplicables — ,  ciertas  desviaciones  y  desgraciadamente 
ciertas  apostasías  reales,  si  bien  no  conscientes  ni  declaradas 
en  absoluto.  En  efecto,  cuando  el  Soberano  Pontífice  y  la  Iglesia 
dan  instrucciones  precisas  sobre  cuestiones  que  tienen  el  de- 
recho y  el  deber  de  abordar,  solo  la  ignorancia  puede  Uevai 
a  ciertas  actitudes  de  resistencia  pasiva  o  activa,  si  se  quiere 
excluir  en  algunos  la  obstinación  y  la  mala  fe»  (Pío  XII,  Alo- 
cución, 4  de  noviembre  de  1945). 
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las  circunstancias  históricas  especiales  de  cada  pueblo.  La  Santa 
Sede  y  la  Jerarquía  no  dejan,  cuando  lo  juzgan  oportuno,  de 
apreciar  estas  circunstancias  y  de  proceder  en  consecuencia.  Por 
ejemplo,  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
no  se  plantea  de  la  misma  forma  en  los  Estados  Unidos  que  en 
Francia;  por  consiguiente,  no  puede  tener  la  misma  solución, 
aunque  los  principios  sobre  los  que  se  basa  la  enseñanza  de  la 
Iglesia,  en  esta  materia,  sean  idénticos.  El  presente  de  cada 
nación  está  condicionado  por  su  pasado.  Las  páginas  siguientes 
se  refieren,  pues,  únicamente  a  la  situación  de  los  católicos  fran- 
ceses, habida  cuenta  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  las  directri- 
ces pontificales  y  episcopales  específicas  de  Francia,  y  no  guardan 
relación  con  los  demás  países  donde  las  cuestiones  políticas 
concretas  revisten  aspectos  diversos  y  requieren  soluciones  que 
pueden  ser  diferentes  y  que  la  Santa  Sede  así  como  la  Jerarquía 
están  facultadas  bien  para  proponerlas  o  para  imponerlas. 

Las  páginas  siguientes  no  tienen  la  pretensión  de  ser  un 
tratado  de  teología;  solo  quieren  ser  una  obra  práctica  al  alcance 
y  para  uso  de  los  laicos  metidos  en  la  vorágine  de  la  vida.  Los 
casos  examinados  en  este  libro  conciernen  a  la  vida  corriente  del 
ciudadano.  Los  casos  extraordinarios  de  la  guerra  legítima,  de  la 
insurrección  y  de  la  sumisión  a  los  poderes  establecidos,  caen 
fuera  del  objetivo  que  perseguimos  aquí  y  para  ellos  remitimos 
a  los  documentos  pontificales  y  a  los  comentarios  autorizados  que 
de  ellos  se  han  hecho. 

Con  el  fin  de  destacar  la  importancia  fundamental  que  el 
autor  les  reconoce  y  para  evitarle  al  lector  la  menor  confusión 
entre  el  texto  suyo  y  los  textos  pontificales,  todos  los  textos  que 
emanan  de  la  Jerarquía  y  que  por  sí  mismos  expresan  el 
pensamiento  auténtico  de  la  Iglesia,  llevan  la  referencia  de  ori- 
gen, que  fácilmente  podrá  hallarse.  Por  consiguiente,  no  podrá 
producirse  ninguna  confusión  en  el  espíritu  del  lector,  inclusive  del 
menos  entendido,  pues  distinguirá  fácilmente  los  textos  oficiales 
de  la  Iglesia  que  no  podrá  confundir  con  el  texto  del  autor. 
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INTRODUCCION 


Para  explicar  el  estado  de  espíritu  de  un  gran  número  de 
católicos,  así  como  el  de  muchos  no  creyentes,  hay  que  recordar 
brevemente  — si  bien  es  cierto  que  ser  breve  lleva  implícito  el 
riesgo  de  ser  incompleto  y  quizás  inexacto.  .  . — ,  cuál  fue  el 
ambiente  reinante  desde  el  siglo  XIX  hasta  nuestros  días. 

La  Revolución  de  1789  había  sido  bien  acogida  al  principio 
por  un  gran  número  de  miembros  del  clero.  Pero  pronto  se  hizo 
odiosa  a  causa  de  sus  horrorosos  asesinatos  en  masa  y  su 
anarquía.  Desposeída  de  sus  bienes  la  Iglesia  permaneció  fiel  a  su 
doctrina  y  a  sus  principios;  continuó  su  acción  en  la  pobreza. 

El  primer  Imperio  no  reconoció  al  catolicismo  como  "reli- 
gión de  Estado",  tal  como  había  ocurrido  bajo  el  Antiguo  Régi- 
men, sino  como  "religión  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  francés". 
Al  combatir  la  Iglesia,  a  la  que  intentó  sojuzgar  para  servir  las 
necesidades  de  su  política.  Napoleón  hizo  que  los  católicos  se 
pasaran  a  los  Borbones.  Tan  pronto  un  Borbón  se  instauró  en 
el  trono,  volvió  a  producirse  la  confusión  entre  la  política  y  la 
religión  que  caracterizó  a  la  Restauración. 

La  Monarquía  de  1830  estuvo  lejos  de  favorecer  al  catoli- 
cismo. La  Revolución  de  1848  la  llevaron  a  cabo  republicanos 
que  no  eran  hostiles  a  la  Iglesia.  Acaso  no  le  pidieron  a  esta  que 
bendijera  los  "árboles  de  la  libertad"  que  ellos  habían  plantado 
en  las  plazas  públicas? 

Durante  el  Segundo  Imperio,  las  discusiones  entre  católicos 
"ultramontanos"  y  "liberales"  alcanzaron  un  tono  especialmente 
agudo.  Los  "teólogos  laicos"  no  reparaban  en  dar  lecciones  — en 
qué  términos! —  a  los  obispos  que  no  aprobaban  sus  reivindica- 
ciones excesivas.  Una  atmósfera  de  indisciplina,  inclusive  de 
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rebelión,  se  creó  así  contra  la  Jerarquía.  Después  iría  empeorando 
hasta  el  Concilio  Vaticano  I.  La  cuestión  del  régimen  político 
constituía  ya,  entre  católicos,  una  manzana  de  discordia. 

Al  advenimiento  de  la  Tercera  República,  si  bien  eran  una 
mayoría  en  el  Parlamento,  los  católicos  se  dividieron  en  legiti- 
mistas,  orleanistas,  imperialistas  y.  .  .  republicanos.  .  .  Tuvieron 
tan  poco  sentido  político,  si  no  sentido  común,  que  disgustaron 
a  sus  electores.  De  elección  en  elección,  su  número  fue  decreciendo 
hasta  convertirse  en  una  minoría.  Algunos  católicos,  sinceramente 
republicanos,  habían  demostrado,  no  obstante,  por  su  actitud  y 
energía,  su  lealtad  en  cuanto  al  nuevo  régimen  se  refería.  Como- 
quiera que  eran  muy  poco  numerosos,  fueron  desacreditados  por 
las  violencias  de  sus  correligionarios  monárquicos.  Sus  adversa- 
nos,  los  republicanos  anticlericales,  les  guardaron  rencor  por  un 
catolicismo  que  consideraban  inevitablemente  enfeudado  al  prin- 
cipio monárquico  Este  rencor  se  traduciría  en  una  legislación 
sectaria.  Durante  largos  años,  la  cuestión  monárquica  continuaría 
dividiendo  entre  sí  a  los  católicos,  pese  a  los  esfuerzos  de  León 
XIII,  quien  les  suplicó  que  pusieran  en  práctica  los  principios 
tradicionales  de  Ih  Iglesia:  pero  ellos  persistieron  en  su  actitud. 
El  Papa  les  pidió  que  aceptaran  "lealmente  y  sin  reservas"  el 
régimen  que  existía  "de  hecho",  como  lo  ha  venido  haciendo 
siempre  la  Iglesia  en  los  diversos  países  donde  ejerce  su  misión. 
"Que  conservéis,  para  vosotros  mismos,  una  preferencia  personal 
por  otro  régimen",  les  decía  en  síntesis  el  Soberano  Pontífice, 
"tenéis  derecho  a  ello,  haciendo  uso  así  de  vuestra  'justa  liber- 
tad'. Mas,  daos  cuenta  de  que  el  conjunto  de  los  franceses  es 
adicto  al  régimen  republicano  que  es,  en  realidad,  el  que  Francia 
ha  elegido  libremente.  No  miréis  hacia  atrás,  sino  adelante.  .  . 
Trabajad  para  mejorar  la  legislación,  para  mejorar  las  leyes  que 
consideréis  imperfectas;  nadie  os  criticará  y,  de  esa  manera, 
actuaréis  en  pro  del  bien  común,  dentro  de  los  márgenes  del 
régimen  establecido .  .  . " .  El  Papa  no  fue  escuchado.  Cierta- 
mente, no  es  que  escatimara  su  insistencia.  Todo  fue  inútil,  y  los 
católicos  continuaron,  en  la  opinión  de  muchos,  en  su  actitud  de 
enemigos  resueltos  de  las  instituciones  republicanas.  Sus  adver- 
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sarios  no  pudieron  o  no  quisieron  hacer  distinción  alguna  entre 
estos  católicos  indisciplinados,  rebeldes  a  las  enseñanzas  de  los 
Papas  y  a  la  doctrina  auténtica  de  la  Iglesia. 

La  actitud  de  los  católicos  durante  el  proceso  Dreyfus  — que 
conmovió  tan  profundamente  a  todo  el  país  a  lo  largo  de  varios 
años —  sigue  siendo  incomprensible.  La  Iglesia  no  tenía  por  qué 
adoptar  ninguna  postura  en  pro  o  en  contra  de  la  culpabilidad 
del  capitán  Dreyfus.  Eso  era  competencia  de  los  tribunales.  Sola- 
mente el  respeto  a  la  justicia  era  lo  que  debía  importar  a  los 
católicos.  Sinembargo,  bajo  la  influencia  de  una  prensa  dirigida 
por  hombres  indignos  de  la  confianza  de  los  católicos,  las  pasiones 
se  exacerbaron  hasta  un  punto  difícilmente  imaginable  hoy 
día  ( 1 ) .  Ni  el  descubrimiento  de  la  falsificación  sobre  la  cual  se 
basaba  la  acusación  y  la  primera  condena,  ni  siquiera  el  suicidio 
de  su  autor,  pudieron  poner  fin  a  la  polémica.  .  .  Los  anticlerica- 
les hallaron  entonces  una  ocasión  para  agruparse  y  organizarse 
a  fin  de  intensificar  su  lucha  contra  la  Iglesia. 

León  XIII,  con  una  admirable  altura  de  visión  y  un  sentido 
profundo  de  las  necesidades,  expuso  en  la  encíclica  Rerum  No- 
varum,  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  La  aplicación  leal  y  gene- 
rosa de  esta  doctrina  hubiera  evitado  "la  apostasía  de  las  masas", 
que  es,  según  expresión  de  Pío  XI,  "el  escándalo  de  nuestra 
época".  Muchos  católicos,  más  preocupados  de  sus  intereses  in- 
mediatos que  de  la  realización  de  las  enseñanzas  del  Soberano 
Pontífice,  se  negaron  a  tenerla  en  cuenta.  Por  todos  los  medios 
disponibles  obstaculizaron  los  ensayos  de  sindicalismo  cristiano 
que  se  intentaron  por  diversas  partes  para  responder  a  los  deseos 
del  Papa. 

Al  organizar  la  más  encarnizada  lucha  anticlerical,  se  apar- 
tó a  las  masas  trabajadoras  de  la  preocupción  legítima  y  necesaria 
para  mejorar  su  situación.  Estas  habrían  hallado  a  los  católicos 
unánimes  en  secundar  sus  esfuerzos  de  liberación,  si  estos  últimos 

( 1 )  Entre  las  suscripciones  solicitadas  con  insistencia ...  y  en  prove- 
cho de  los  periodistas  que  vivían  de  esta  campaña  antisemita 
se  podia  leer:  «Para  que  se  haga  una  alfombra  para  el  p'e 
de  la  cama  con  la  piel  del  último  judío ...  X  francos» . 


2  -  Los  católicos  y  la  política 
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hubiesen  seguido  entonces  las  directrices  pontificales  que,  como 
pronto  habría  de  demostrar  el  tiempo,  eran  oportunas.  La  per- 
secución anticlerical  anterior  a  1914  (la  palabra  "persecución" 
»io  tiene  nada  de  excesivo),  tuvo  por  colofón  la  expoliación  de 
los  bienes  de  las  comunidades  religiosas,  de  las  diócesis,  de  las 
parroquias,  así  como  la  abrogación  unilateral  del  Concordato  de 
1801 ..  .  Se  había  dado  por  descontado  que  la  Iglesia,  a  quien  se 
acusaba  desconsideradamente  y,  a  pesar  de  los  precedentes,  de 
sentir  apego  a  las  riquezas  materiales,  habría  sacrificado  sus 
riquezas  espirituales  y  su  libertad  para  preservar  sus  bienes? 
Una  vez  más,  siguiendo  su  práctica  secular  preferiría  la  pobreza 
y  la  integridad  de  su  patrimonio  doctrinal  a  la  servidumbre,  por 
ventajosa  que  esta  pudiera  ser,  así  como  a  los  desórdenes  en  que 
habrían  parado  las  medidas  previstas  por  la  Ley  de  Separa- 
ción (1901). 

La  guerra  de  1914-1918  logró  hacer  realidad  la  unión  de 
todos  ante  el  invasor.  Católicos  y  anticlericales,  se  encontraron 
rodo  a  codo  en  las  trincheras  para  defender  al  país.  Mezclando 
su  sangre  defendieron  el  suelo  de  la  Patria  y  la  libertad. 

Para  muchos,  la  cuestión  de  la  "Acción  francesa"  ha  sido 
una  enseñanza.  La  Iglesia  ha  demostrado  claramente  que  no  tenía 
el  propósito  de  entregarse  a  ningún  régimen  político  ni  a  partido 
alguno,  aunque  hubiese  de  lamentar  la  separación  de  algunos  de 
sus  fieles  indóciles  de  la  práctica  reUgiosa.  No  vaciló  en  condenar 
los  errores  de  este  movimiento.  Las  violentas  polémicas  de  la 
época  concernientes  a  la  Santa  Sede  y  a  la  Jerarquía,  están  aun 
presentes  en  la  memoria  de  muchos. 

La  guerra  de  1914-1918  no  había  suprimido  las  oposiciones 
a  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia.  Estas  se  acentuaron  inclusive 
en  algunas  regiones.  Algunos  patronos  católicos  que  en  su  vida 
privada  daban  frecuentemente  ejemplo  de  las  más  hermosas  vir- 
tudes, en  lugar  de  buscar  una  colaboración  leal  con  los  organis- 
mos obreros  en  interés  de  la  generalidad,  como  lo  aconsejaban 
los  Papas,  trataban  de  conservar  su  hegemonía,  sin  tener  en  con- 
sideración en  lo  más  mínimo  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
que  reprobaban. 
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Desgraciadamente,  por  otro  lado,  a  pesar  de  practicar  aparen- 
temente la  religión,  otros  católicos  daban  el  lamentable  ejemplo 
de  una  escandalosa  vida  privada  que  creían  disimular,  pero  que 
todos  conocían.  .  . 

La  guerra  de  1939-1945  dio  una  nueva  prueba  del  patriotis- 
mo de  los  franceses  que,  con  la  misma  abnegación,  sufrieron  y 
murieron  en  los  campos  de  concentración  y  organizaron  la  resis- 
tencia contra  el  invasor. 

Tras  dos  guerras,  en  el  curso  de  las  cuales  sacerdotes  y  reli- 
giosos dieron  ejemplo  de  su  adhesión  al  país,  la  lealtad  de  los 
católicos  no  podía  ponerse  en  duda  por  más  tiempo.  Tanta  sangre 
vertida  en  los  campos  de  batalla,  tantos  sufrimientos  en  los 
campos  de  prisioneros  y  de  concentración,  habían  acabado  por 
convencer  a  sus  adversarios  más  irreductibles. 

A  la  hora  de  la  Liberación,  nuevos  partidos  políticos,  a  los 
que  numerosos  católicos  aportaron  su  concurso,  afirmaron  su 
adhesión  al  régimen,  logrando  la  transformación  de  los  espíritus 
prevenidos  y  anteriormente  hostiles. 

Posteriormente  se  constituyeron  otras  agrupaciones  políticas 
cuyos  dirigentes  se  habían  abstenido  a  raíz  de  la  Liberación, 
tratando  de  unificar  a  los  electores  en  torno  a  la  defensa  de 
intereses  materiales.  Estos  consiguieron  atraer  a  los  católicos, 
reanimando  las  divisiones  perjudiciales  que  tanto  habían  hecho 
sufrir  en  el  pasado  al  catolicismo  y  a  Francia.  .  . 

Con  ocasión  del  Referendum  de  1958,  la  propaganda  de- 
mostró que  todavía  existían  algunos  irreductibles  que  utilizaban 
los  textos  pontificales  para  fines  partidistas.  A  pesar  de  la  inter- 
vención de  la  Jerarquía,  intentaron  provocar  el  desconcierto  y  las 
divisiones.  El  hecho  de  que,  pese  a  la  desaprobación  formal  y 
pública  por  parte  de  los  cardenales  y  de  la  mayoría  de  los  obis- 
pos, esta  propaganda  haya  continuado,  prueba  con  toda  evidencia 
el  peligro  persistente  para  los  católicos  de  ser  influenciados  y  des- 
viados de  la  auténtica  doctrina  por  gentes  sin  autoridad,  pero  que 
disponen  de  importantes  medios  financieros.  No  seguirán  estos 
abusando  del  imperfecto  conocimiento  de  los  documentos  ponti- 
ficales por  parte  de  muchos  católicos?  Qué  objetivos  persiguen 
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estos  incorregibles,  a  no  ser  favorecer  a  los  adversarios  del  cato- 
licismo? Estos  partidarios  de  la  "política  del  peor"  (que  nunca 
fue  aconsejada  por  la  Iglesia ) ,  proseguirán  sin  duda  su  acción,  ba- 
jo otras  formas,  con  otros  procedimientos...  La  mejor  manera  de 
detener  esta  propaganda  maligna,  no  consiste  para  los  católicos  en 
conocer  y  difundir  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  en  obedecer  las  di- 
rectrices de  la  Jerarquía? 

Queda  por  responder  a  una  cuestión  que  nutre  los  malen- 
tendidos y  equívocos  entre  los  católicos  y  sus  antiguos  adversa- 
rios, que  en  este  punto  están  intensamente  apoyados  por  el  par- 
tido comunista:  la  "laicidad"  y  la  "escuela".  Esta  cuestión  será 
abordada  en  estas  páginas,  que  tratarán  de  señalar  la  posición  de 
la  Iglesia  y  de  los  católicos.  Es  necesario  sacar  a  la  luz  la  ver- 
dad con  franqueza. 

Por  este  esbozo  demasiado  breve  — que  sería  necesario 
poder  matizar —  de  una  época  demasiado  larga  y  muy  tumultuosa, 
hay  que  reconocer  que  los  adversarios  del  catolicismo  — o  para 
ser  más  exactos,  los  adversarios  de  los  católicos  inconsecuen- 
tes consigo  mismos —  pueden  haber  procedido  de  buena  fe  sien- 
do defraudados  por  los  católicos  que  se  negaban  a  admitir  y  a 
aplicar  las  directrices  auténticas  de  la  Iglesia. 

Aquellos,  pues,  pudieron  sacar  conclusiones  — sin  que  pon- 
gamos en  duda  su  buena  fe: 

De  la  hipocresía  de  los  católicos  cuya  vida  práctica  des- 
mentía los  principios  y  las  prescripciones  que  sus  superiores  je- 
rárquicos les  recordaban; 

— de  la  incomprensible  actitud  de  algún  clérigo  que  apenas 
reaccionaba  contra  las  inconsecuencias  de  sus  ovejas,  preocupado 
de  asegurar  la  existencia  material  de  las  obras  cuya  responsabili- 
dad financiera  asumía  y  que,  a  veces,  era  de  importancia .  . .  No 
dependía  acaso  esa  existencia  de  esos  católicos  refractarios  a  la 
enseñanza  oficial  de  la  Iglesia?  No  toleraba,  en  efecto,  con  su 
silencio,  la  insubordinación  de  estos  fieles,  no  atreviéndose  — por 
miedo  a  contrariar  a  los  bienhechores  de  la  parroquia  y  de  sus 
obras —  a  citar  desde  el  púlpito  las  enseñanzas  de  la  Iglesia?. . . 
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— de  la  ineficacia  de  la  religión  misma  de  cuya  enseñanza 
reconocían  a  veces  la  calidad  y  el  valor  que  tenía. 

Todavía  hoy,  a  pesar  de  la  precisión  de  las  enseñanzas  de 
los  Papas,  de  recordarse  constantemente  los  documentos  que 
emanan  de  sus  predecesores,  no  es  raro  encontrar  católicos,  in- 
clusive dirigentes  de  movimientos  de  Acción  Católica,  que  creen 
— y  que  dicen —  que  no  hay  por  qué  tener  ya  más  en  cuenta  las 
directrices  que  dieron  los  Papas  difuntos.  .  .  Es  que  no  han 
cambiado  los  tiempos?...  Para  reducir  el  valor  de  los  textos 
pontificales,  discuten  su  aplicabilidad  en  nuestra  época. 

Cualesquiera  que  sean  las  variaciones  de  los  tiempos,  la  doc- 
trina es  inmutable.  Las  aplicaciones  pueden  variar  según  las  cir- 
cunstancias. Corresponde  a  la  autoridad  jerárquica  efectuar  esta 
aplicación  cuando  sea  necesaria,  pero  la  doctrina  y  los  principios 
no  varían. 

Esto  es  lo  que  recordaba  Pío  XI  en  su  encíclica  Ubi  Arcano 
Dei  (23  de  diciembre  de  1922),  cuando  condenaba  solemnemente 
esta  actitud  al  escribir: 

.  .esos  actúan  en  sus  discursos,  en  sus  escritos  y  en  sus 
restantes  actividades  sociales,  como  si  las  enseñanzas  y  las  órde- 
nes promulgadas  tan  reiteradamente  por  los  Soberanos  Pontífi- 
ces, en  especial  León  XIII,  Pío  X  y  Benedicto  XV,  hubiesen 
perdido  su  valor  original  o  inclusive  no  fuera  ya  necesario  tener- 
las en  consideración.  Este  hecho  revela  vma  especie  de  modernis- 
mo moral,  jurídico  y  social;  Nos  lo  condenamos  con  la  misma 
solemnidad  que  condenamos  el  modernismo  dogmático...". 

Su  Santidad  Pío  XII  se  hizo  eco  de  estas  palabras,  y  por  su 
parte  se  lamentó,  no  sin  cierta  amargura,  de  la  indocilidad  de 
los  católicos. . . 

"Las  exhortaciones  a  la  unión  de  los  espíritus  y  a  la  armonía 
en  pro  de  una  acción  común,  con  vistas  a  los  objetivos  más 
sagrados  que  Nos  formulamos  hoy,  no  se  apartan  ni  difieren  en 
realidad  de  los  consejos  que  dio  nuestro  predecesor  de  inmortal 
memoria  León  XIII,  ni  tampoco  de  las  instrucciones  de  Pío  X, 
de  santa  memoria.  Para  convencerse  de  ello,  basta  comparar 
— sin  criterios  preconcebidos —  los  actos  y  textos  de  uno  y  otro 
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de  nuestros  predecesores,  así  como  Nos  mismo  lo  hemos  dicho, 
y  recordar  que  no  es  obligación  estar  repitiendo  a  todos  y  en 
toda  ocasión  aquello  que  ya  fue  dicho. . ."  (Pío  XII,  Alocución 
al  Consistorio,  24  de  diciembre  de  1940). 

Aconsejamos  la  lectura  de: 

K.  p.  LECANNET:  L'Eglise  de  Frunce  sous  la  Troisiéme  République  -  La 
vie  de  VEglise  sous  Léon  XIII  -  Signes  avant-coureurs  de  la 
Séparation,  3  volúmenes  (1930).  Edit.  Félix  Alean. 

ADKiEN  DANSETTE:  Histoire  religieuse  de  la  Frunce  contemporaine. 
I:  De  la  Revoliition  a  la  Troisiéme  République;  II:  Sous  lu 
Troisiéme  République,  2  vols.   (1951)  Edit.  Flammarion. 

DANIEL  EOPS:  La  Iglesia  de  las  Revoluciones,  especialmente  el  capítu- 
lo VI:  «Dios  y  el  hombre  en  pugna»,  de  la  Revolución  hasta 
1870.  Ed.  Luis  de  Caralt,  Barcelona,  1962. 

JULIO  DE  AMAYA:  Decálogo  del  hombre  político.  Ediciones  Paulinas. 
Bogotá,  1962. 

JULIO  DE  AMAYA:  Los  curas  pueden  meterse  en  política?  Ediciones 
Paulinas,  Bogotá,  1962. 

SALVADOR  LÓPEZ:  La  Iglesia  es  aliada  del  capitalismo?  Ediciones  Pauli- 
nas. Bogotá,  1962. 
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PRIMERA  PARTE 
LOS  PRINCIPIOS 


CAPITULO  I 


LA  POLITICA 

La  política  es  el  arte  de  gobernar  a  los  hombres  que  viven 
en  sociedad.  También  se  da  habitualmente  el  nombre  de  política 
a  los  esfuerzos  que  realizan  los  hombres  para  llegar  a  la  dirección 
de  los  asuntos  públicos.  Todo  lo  que  guarde  relación  con  el 
gobierno  de  la  ciudad,  de  la  comunidad,  de  la  región,  del  Estado, 
ya  se  trate  de  ambicionar  la  dirección  misma  o  la  actividad  de 
aquellos  que  desempeñan  una  función  pública,  lleva  el  nombre 
de  "política". 

En  la  política,  son  los  hombres  unos  "sujetos"  que  actúan 
por  sí  mismos,  comprometiendo  su  propia  responsabilidad,  o  son 
"objetos"  conducidos  por  los  dirigentes  que  actúan  sobre  ellos? 

En  los  gobiernos  autoritarios,  "totalitarios",  los  hombres  no 
son  más  que  unos  subordinados  que  no  pueden  tener  actividad 
propia  alguna,  ni  iniciativa  ni  responsabilidad  personales.  Son 
verdaderamente  unos  "objetos". 

En  las  "verdaderas  democracias",  según  expresó  Pío  XII, 
los  hombres  no  son  nunca  unos  "objetos"  inconscientes  y  amor- 
fos. Pues  aun  estando  sometidos  a  aquellos  que  gobiernan,  con- 
servan su  parte  de  iniciativa  y  de  responsabilidad  en  la  conduc- 
ción de  los  asuntos  públicos. 

"El  hombre,  lejos  de  ser  un  objeto  y  una  especie  de 
elemento  pasivo  de  la  vida  social,  es,  debe  ser,  y  habrá  de  seguir 
siendo,  por  el  contrario,  el  sujeto,  el  fundamento  y  el  fin"  (Pío 
XII,  Mensaje  Radiofónico  del  24  de  diciembre  de  1944). 

.  .el  ciudadano  tiene  conciencia  de  su  propia  personalidad, 
de  sus  obligaciones  y  de  sus  derechos,  y  la  conciencia  de  su 
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propia  libertad  se  une  al  respeto  de  la  libertad  y  de  la  dignidad 
de  los  demás .  .  . 

"No  espera  un  impulso  de  fuera,  juguete  dócil  entre  las 
manos  de  quienquiera  que  explote  sus  intereses  e  impresio- 
nes. .  ."  (Pío  XII,  Ibid). 

Los  actos  humanos,  cualesquiera  que  sean,  exigen  una  mo- 
ral, y  comprometen  la  conciencia  del  hombre.  La  vida  en  común 
de  los  hombres,  sin  que  existan  entre  ellos  reglas  morales  que 
organicen  los  esfuerzos  de  los  ciudadanos  y  aseguren  su  conver- 
gencia, impongan  limitaciones  y  obligaciones  para  garantizar  el 
respeto  de  la  libertad  y  los  derechos  de  los  demás,  sería  la  vida 
de  la  jungla,  en  que  los  más  fuertes  dominarían  si  no  aplastarían 
a  los  más  débiles.  En  calidad  de  sujetos,  los  hombres  están  obli- 
gados a  su  conciencia.  Los  hechos  sociales  son  hechos  humanos, 
y  son  también  hombres  los  que  están  acogidos  y  son  regidos  por 
las  instituciones. 

Como  guardián  de  las  leyes  morales  que  tiene  el  deber  de 
enseñar  y  se  esfuerza  en  hacer  respetar  por  los  hombres,  la  Iglesia 
interviene  para  recordar  las  reglas  esenciales  de  las  mismas.  Acaso 
no  recibió  de  su  Fundador  la  misión  de  proseguir  su  obra?  No 
ha  sido  Jesucristo  quien  trajo  al  mundo,  que  las  ignoraba,  las 
nociones  de  justicia,  de  caridad  y  de  fraternidad  humanas?  No 
fue  El  quien,  por  primera  vez,  hizo  la  distinción  entre  el  César 
y  Dios,  rompiendo  la  concepción  totalitaria  de  los  Estados  anti- 
guos e  instituyendo  esta  civilización  cristiana  de  la  que  el  mundo 
se  ha  beneficiado? 

Desde  entonces,  cuando  se  trata  de  los  católicos  y  de  la 
política,  es  necesario  precisar  cuál  es  la  concepción  del  hombre, 
sujeto  de  la  política,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

Los  católicos  deben  conocer  la  concepción  cristiana  del 
hombre.  No  es  esta  una  de  las  bases  esenciales  de  la  enseñanza 
de  la  Iglesia?  No  resultará  inútil  recordársela. 

Es  necesario  explicarla  a  los  no  creyentes  y  pedirles  la 
tengan  sinceramente  presente  para  apreciar  las  directrices  de  la 
Iglesia  y  para  juzgar  su  comportamiento.  En  realidad  la  acción 
de  la  Iglesia  está  fundamental  y  constantemente  inspirada  por 
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esta  concepción.  Muchos  errores  y  prejuicios  no  tienen  otro 
origen  que  la  ignorancia  de  los  principios  esenciales  del  catolicis- 
mo. Todo  se  ilumina  tan  pronto  como  se  los  conoce. 

Si,  por  un  lado,  los  católicos  deben  hacer  un  esfuerzo  de 
sumisión  a  las  directrices  de  la  Iglesia,  de  la  que  son  solamente 
fieles  a  condición  de  aceptar  y  de  practicar  en  la  vida  cotidiana 
íntegramente  su  enseñanza  ( 1 ) ,  por  otro,  los  no  creyentes  deben 
hacer  también  un  esfuerzo  de  buena  voluntad  y  de  sinceridad, 
para  comprender,  tal  como  es,  sin  deformaciones,  la  doctrina  de 
la  Iglesia  (2). 

EL  HOMBRE. . .  SER  HUMANO 

La  Iglesia  enseña  que  el  hombre  es  un  ser  dotado  de  un 
alma  y  de  un  cuerpo;  para  aquellos  que  pusieran  en  duda  la 
existencia  del  alma  "espiritual  e  inmortal",  digamos  que  está 
dotado  de  un  espíritu  y  de  un  cuerpo.  Luego  se  trata  de  un  ser 
racional,  con  libertad  de  sus  actos:  no  se  trata  de  un  objeto,  o  de 
una  cosa,  sino  de  un  "ser  humano".  No  es  un  individuo  similar 
a  otros  individuos:  él  posee  "su"  propia  personalidad.  Ningún 
otro  hombre  se  le  parece  con  exactitud,  ni  física,  ni  moralmente. 
Posee  su  independencia  personal  y  hace  su  propia  voluntad.  Para 
la  Iglesia  este  tiene  un  alma  inmortal  y  representa  para  ella  un 
'  valor  trascendental  y  absoluto"  (Pío  XII,  Mensaje  Radiofónico 
del  24  de  diciembre  de  1942). 

Nadie  pone  en  duda  que  el  hombre  es  un  ser  inteligente. 

(1)  «Es  evidente  que  el  que  compromete  su  fidelidad  a  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  da  su  asentimiento  a  cuanto  la  Iglesia 
enseña,  mas  si  entre  las  cosas  que  la  Iglesia  enseña,  admite 
lo  que  le  parece  y  no  admite  lo  que  no  le  parece,  no  es  fiel 
a  la  doctrina  de  la  Iglesia  sino  a  su  propia  voluntad...»  (León 
XIII,  Encíclica  Sapientiae,  del  1  de  enero  de  1890). 

(2)  «Si  nosotros  tratamos  de  comprender  el  punto  de  vista 
ajeno,  pedimos  que  se  haga  otro  tanto  en  lo  que  a  nosotros 
respecta.  Aquel  que  tiene  a  Dios  como  su  propia  norma  de  ser 
y  pensar,  su  norma  de  actuar  y  amar,  no  puede  contentarse 
con  guardar  silencio  sobre  El  cuando  se  trata  de  formar  al 
hombre»  (Monseñor  Perrin,  Obispo  de  Arras,  Directrices  ca- 
tólicas en  materia  escolar,  A.C.G.H.,  12,  rué  Edmond-Valentin, 
París). 
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Está  "dotado  de  razón  y  de  voluntad  moralmente  libre"  (Pío  XI, 
Encíclica  Divini  Redemptoris,  del  17  de  marzo  de  1937).  No  se 
le  puede  asimilar  a  los  animales,  que  no  actúan  dirigidos  por  la 
razón,  sino  por  el  instinto  que  no  pueden  dominar. 

Dotado  de  razón,  el  hombre  posee  conciencia  de  "ser".  El 
se  da  cuenta  de  sus  actos,  puede  distinguir  entre  los  medios  y  los 
fines  y  establecer  una  interrelación.  Es  superior  al  instinto  y  lo 
domina.  Tiene  "voluntad".  Dado  que  su  razón  le  permite  per- 
cibir el  alcance  de  sus  actos,  puede  elegir  el  sentido  de  sus 
actividades  y  querer  "actuar". 

Ningún  poder,  físico  o  político,  es  capaz  de  forzar  el  san- 
tuario íntimo  de  la  persona  humana  sin  su  consentimiento.  Puede 
que  fuerzas  exteriores  quiebren  su  cuerpo,  pero  no  lograrán 
penetrar  en  lo  íntimo  de  su  conciencia.  No  hay  fuerza  capaz  de 
violentar  la  libertad  de  la  voluntad  de  la  persona  humana. 

No  obstante,  es  necesario  señalar  los  procedimientos  em- 
pleados con  cinismo  por  los  países  totalitarios  para  forzar,  por 
diversos  medios,  lo  íntimo  de  las  conciencias,  aniquilando  las 
voluntades  al  destrozar  el  cuerpo.  Los  tiempos  actuales  han  dado 
trágicos  ejemplos  del  escandaloso  desprecio  de  la  dignidad  de  la 
persona  humana,  reprobados  con  indignación  por  toda  recta 
conciencia. 

La  persona  humana  es,  pues,  libre  y  Dios  mismo  respeta 
esta  libertad  que  constituye  una  de  las  prerrogativas  esenciales 
del  hombre.  Dios  ordena  que  obedezcamos,  pero  no  nos  obliga 
a  ello.  El  se  hace  entender  por  la  conciencia  del  hombre  y  este 
adquiere  "libremente"  la  responsabilidad  de  cumplir,  o  no,  lo 
que  Dios  ha  ordenado.  El  hombre  tiene  el  poder,  posee  la  li- 
bertad, de  hacer  buen  o  mal  uso  de  su  voluntad. 

"Inclusive  admitiendo  que,  como  es  cierto,  siente  en  sí  el 
impulso  de  desarrollos  naturales  y  de  numerosos  complejos  fun- 
cionales, el  hombre  no  es  menos  dueño  de  estos  impulsos,  con- 
trariamente a  la  materia  inanimada,  las  plantas  o  los  animales, 
y,  al  darse  cuenta  de  la  fuerza  y  sentido  de  los  mismos,  los  se- 
guirá dominando  y  sabrá,  de  una  manera  u  otra,  según  una 
causalidad  libre,  integrarlos  en  el  curso  de  los  acontecimientos. 
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El  hombre  domina  estas  evoluciones  y  estos  complejos,  porque 
es,  ante  todo,  una  substancia  espiritual,  una  persona  libre  de 
actuar  o  de  no  actuar  y  no  solamente  la  resultante  de  un  des- 
arrollo de  procesos  naturales.  En  esto  estriba  su  dignidad,  más 
esto  es  también  lo  que  establece  sus  límites,  lo  que  lo  capacita 
para  hacer  el  bien,  pero  también  el  mal.  Esto  es  lo  que  le  permite 
realizar  todas  las  posibilidades  y  las  virtualidades  de  su  ser,  pero 
también  lo  que  puede  ponerlo  en  peligro..."  (Pío  XII,  Men- 
saje Radiofónico  del  24  de  diciembre  de  1956). 

El  hombre  puede  "elevarse  hasta  la  contemplación  de  las 
más  altas  verdades  especulativas,  así  como  buscar  las  leyes  más 
ocultas  de  la  naturaleza  para  hacerse  dueño  de  sus  fuerzas . .  . 
( El )  puede  alimentar  las  aspiraciones  más  sublimes,  los  sentimien- 
tos más  puros  y  nobles". 

La  Iglesia  reconoce  que  él  es  "el  árbitro  de  su  destino,  el 
dueño  responsable  de  sus  actos,  el  verdadero  rey  de  la  creación 
visible,  que  impone  su  voluntad  a  las  cosas  y  a  los  animales ..." 
(Carta  del  Cardenal  Pacelli  — más  tarde  Pío  XII —  al  Presiden- 
te de  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  6  de  julio  de  1937). 

"Esta  concepción  del  hombre  enriquece  la  historia  con  una 
insaciable  necesidad  de  progreso.  La  historia  no  puede  provocar 
entre  los  ciudadanos  ni  entre  las  clases  sociales  una  lucha  salvaje 
y  sin  igual  tal  como  la  veía  Carlos  Marx.  Puede  y  debe,  sin- 
embargo,  suscitar  "una  lucha  bienhechora  contra  la  injusticia,  la 
opresión,  el  egoísmo,  lucha  que  invita  y  agrupa  a  todos  los  hom- 
bres cualquiera  que  sea  la  clase  a  que  pertenezcan..."  (Mon- 
señor P.  Tiberghien,  Sentido  Cristiano  y  Vida  Social). 

Por  estas  razones  — existen  muchas  más  en  el  plano  espiri- 
tual más  elevado —  la  Iglesia  considera  que  el  hombre  está  in- 
vestido de  una  gran  dignidad.  Con  frecuencia  ha  recordado  el 
respeto  a  la  "eminente  dignidad  de  la  persona  humana",  cual- 
quiera que  sea  el  estado  de  miseria  física  o  moral  e  inclusive  de 
envilecimiento  del  individuo  humano  que  haya  abusado  de  su 
libertad  y  que,  de  caída  en  caída,  se  haya  degradado  a  sí  mismo. 
Esta  dignidad  está  basada  sobre  el  hecho  de  que  el  hombre  ha 
sido  creado  por  Dios  a  su  imagen  y  semejanza,  fue  dotado  por 
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Dios  de  importantes  prerrogativas  (3),  fue  redimido  por  el  sa- 
crificio de  Jesucristo,  fue  llamado  por  Dios  para  compartir  la 
eternidad  con  El.  Esta  dignidad  dimana  de  la  noción  de  Paterni- 
dad y  de  Filiación  divinas,  de  la  Fraternidad  entre  los  hombres 
que  deben  practicar  los  cristianos. 

"El  hombre  posee  un  alma  espiritual  e  inmortal;  es  un  ser 
admirablemente  provisto  por  el  Creador  de  un  cuerpo  y  de  un 
espíritu,  un  verdadero  "microcosmos"  como  decían  los  antiguos, 
es  decir  un  pequeño  mundo  que,  por  sí  solo,  tiene  un  valor  muy 
superior  al  inmenso  mundo  inanimado.  En  esta  y  en  la  otra 
vida,  el  hombre  no  tiene  más  que  a  Dios  como  último  fin;  por 
la  gracia  santificante,  es  elevado  a  la  dignidad  de  hijo  de  Dios 
e  incorporado  al  Reino  de  Dios,  en  el  Cuerpo  místico  de  Cristo. 
Es  por  esto  por  lo  que  Dios  lo  ha  dotado  de  numerosas  y  variadas 
prerrogativas.  . ."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris  del  19 
de  marzo  de  1937). 

En  la  misa  cotidiana,  la  Iglesia  recuerda  a  sus  fieles  su 
enseñanza  sobre  la  "eminente  dignidad  del  ser  humano",  en  la 
oración  del  Ofertorio: 

"Dios,  que  creó  admirablemente  la  dignidad  del  ser  humano 
y  la  restauró  aun  más  admirablemente,  nos  ha  hecho  partícipes 
de  la  dignidad  de  su  Hijo  Jesucristo  que  se  dignó  compartir 
nuestra  humanidad.  .  .". 

Recordando  esta  oración.  Pío  XII  agregaba:  "He  aquí  la 
sublime  nobleza  de  nuestra  alma,  he  aquí  la  nobleza  del  cristia- 
no" (2  de  noviembre  de  1941). 

La  Iglesia  Católica  enseña  a  tener  una  idea  particularmente 
exaltadora  de  la  eminente  dignidad  de  la  persona  humana.  En  la 
práctica  — el  pasado  es  testigo  de  eUo —  la  Iglesia  se  ha  pre- 
ocupado y  se  preocupa  de  defender  al  hombre  contra  los  ataques 

(3)  «Dios  hizo  al  hombre  objeto  de  varias  y  numerosas  prerro- 

gativas, tales  como  el  derecho  a  la  vida,  a  la  integridad  del 
cuerpo,  a  los  medios  necesarios  para  la  existencia,  el  derecho 
de  alcanzar  su  último  fin  por  el  camino  trazado  por  Dios,  el 
derecho  de  asociación,  el  derecho  de  propiedad  y  el  derecho 
a  usar  de  esta  propiedad.  .  .»  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemp- 
toris, del  19  de  marzo  de  1937). 
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de  las  doctrinas  materialistas  que  rebajan  al  hombre,  que  no 
tienen  para  él  más  que  el  desprecio  y  que  acaban  por  someterlo 
a  servidumbre,  subyugarlo  a  un  Estado  totalitario  o  a  un  sistema 
económico  que  lo  envilece,  lo  domina  y  lo  explota,  violando 
sus  prerrogativas  personales  e  imprescriptibles. 

En  su  alocución  del  20  de  febrero  de  1946,  Pío  XII  exalta- 
ba la  dignidad  de  la  persona  humana,  señalando  lo  que  los 
hombres  son  para  la  Iglesia: 

"Hombres  creados  íntegramente  en  la  condición  inviolable 
de  la  imagen  de  Dios;  hombres  orgullosos  de  su  dignidad  per- 
sonal y  de  su  sana  libertad;  hombres  celosos  con  justicia  de  su 
igualdad  con  sus  semejantes  en  todo  lo  que  afecta  al  fondo  más 
íntimo  de  la  dignidad  humana;  hombres  con  apego  constante 
a  sus  tierras  y  a  sus  tradiciones;  hombres,  en  una  palabra, 
caracterizados  por  estas  cuatro  condiciones,  que  consolidan  los 
fundamentos  de  la  sociedad  humana,  aportando  la  seguridad,  el 
equilibrio,  la  igualdad  y  el  desarrollo  normal  en  el  espacio  y  en 
el  tiempo.  .  . ". 

EL  HOMBRE  COMO  SER  SOCIAL 

El  hombre  está  llamado  a  vivir  en  sociedad. 

"El  hombre  no  está  destinado  a  vivir  en  el  aislamiento 
y  posee  una  tendencia  natural  hacia  la  vida  social.  Es  en  la 
sociedad  donde  se  lleva  a  cabo  su  educación  y  halla  la  ayuda 
necesaria;  por  el  lenguaje  comunica  sus  sentimientos  e  inter- 
cambia sus  conocimientos;  encuentra  la  confortación  de  la  amis- 
tad, del  afecto  y  de  la  compasión;  une  sus  energías  a  las  de  sus 
semejantes  para  realizar  las  obras  materiales  e  intelectuales  para 
las  que  serían  insuficientes  sus  propias  fuerzas.  En  resumen,  es 
en  la  sociedad  donde  el  hombre  desarrolla  su  propia  personali- 
dad..." (Carta  de  S.  E.  el  Cardenal  Pacelli  — más  tarde  Pío 
XII —  a  los  Presidentes  de  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  6  de 
julio  de  1937). 

León  XIII  había  recordado  ya: 
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"El  hombre  ha  nacido  para  la  vida  en  sociedad,  pues,  al  no 
poder  procurarse  en  el  aislamiento  aquello  que  le  es  necesario 
y  útil  para  la  existencia,  ni  poder  adquirir  la  perfección  del 
espíritu  y  del  corazón,  la  Providencia  lo  ha  hecho  para  que  se 
una  a  sus  semejantes  en  una  sociedad  tanto  doméstica  como 
civil,  la  única  capaz  de  dar  lo  preciso  para  la  perfección  de  la 
vida..."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1  de  no- 
viembre de  1885). 

Por  consiguiente,  la  sociedad  debe  ayudar  al  hombre  a  al- 
canzar su  plena  evolución  física,  intelectual  y  moral. 

"El  origen  y  fin  esenciales  de  la  vida  social,  estriban  en  la 
conservación,  el  desarrollo,  el  perfeccionamiento  del  ser  humano 
o  quien  esta  vida  social  permite  poner  concretamente  en  obra 
las  reglas  y  valores  de  la  religión  y  de  la  cultura,  destinados  por 
el  Creador  a  cada  hombre  y  a  toda  la  humanidad  en  conjunto 
o  en  sus  ramificaciones  naturales..."  (Pío  XII,  Alocución  del 
24  de  diciembre  de  1942). 

"La  sociedad  es  un  medio  natural  del  que  el  hombre  puede 
y  debe  servirse  para  la  consecución  de  su  fin;  pues,  la  sociedad 
se  hizo  para  el  hombre  y  no  el  hombre  para  la  sociedad.  .  .  Es 
en  la  sociedad  donde  se  desarrollan  todas  las  aptitudes  indivi- 
duales y  sociales  que  el  hombre  ha  recibido  de  la  naturaleza, 
aptitudes  que  sobrepasan  el  interés  inmediato  y  reflejan  en  la 
sociedad  la  perfección  de  Dios,  lo  que  sería  imposible  si  el 
hombre  estuviera  aislado.  .  ."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemp- 
toris,  del  19  de  marzo  de  1937). 

Al  formar  parte  de  estas  sociedades  naturales  que  son  las 
sociedades  familiar,  profesional  y  civil,  el  hombre  no  renuncia 
a  su  personalidad.  Por  el  contrario,  el  fin  de  estas  sociedades 
consiste  en  facilitarle  el  ascenso  hacia  el  perfeccionamiento  de 
su  persona,  hacia  la  evolución  total,  física,  intelectual  y  moral, 
que  le  permitirá  consumar  íntegramente  su  condición  humana. 

"Si  el  individuo,  al  entrar  en  la  sociedad,  desarrolla  su 
personalidad,  no  la  cambia  y  mucho  menos  la  pierde.  Nunca 
debe  convertirse  en  una  especie  de  instrumento  entre  las  manos 
de  la  sociedad,  ya  que  esta,  en  último  caso,  no  existe  para  sí 
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misma,  sino  para  los  individuos"  (Carta  del  Cardenal  PaceUi, 
Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  del  6  de  julio  de  1937,  al 
Presidente  de  las  Semanas  Sociales  de  Francia). 

En  la  sociedad,  el  hombre  convive  con  otros  hombres  que 
persiguen  el  mismo  objetivo.  Junto  a  los  otros  hombres  en  medio 
de  los  cuales  vive,  debe  — al  igual  que  los  demás,  ayudándose 
mutuamente — ,  perseguir  simultáneamente  ese  mismo  fin.  Todos 
ellos  tienen  igual  interés  en  lograrlo,  aunándose  en  un  esfuerzo 
solidario  hacia  "el  bien  común".  Bajo  este  nombre,  el  bien  común, 
la  Iglesia  designa  el  objetivo  hacia  el  que  debe  tender  la  sociedad 
civil  para  apoyar  a  los  hombres  en  su  afán  de  alcanzar  sus  fines. 

".  .  .lo  que  reunió  a  los  hombres,  haciéndolos  vivir  en  so- 
ciedad, fue  la  ley  de  la  naturaleza,  o  más  exactamente,  la  voluntad 
de  Dios  autor  de  la  naturaleza;  esto  queda  evidentemente  de- 
mostrado por  el  don  del  lenguaje,  instrumento  principal  de  las 
relaciones  que  forman  la  sociedad,  y  tantos  deseos  que  nacen 
en  nosotros  y  tantas  necesidades  de  primer  orden  que  carecerían 
de  objeto  en  la  soledad,  pero  que,  sinembargo,  quedan  satisfechas 
en  cuanto  los  hombres  se  acercan  y  se  unen  entre  sí"  (León  XIII, 
Encíclica  Diuturnum,  29  de  junio  de  1881). 

La  vida  en  sociedad  debe  permitir  al  hombre  "desarrollar 
su  personalidad"  y  hacer  que  llegue  a  alcanzar  "la  perfección  de 
la  existencia".  Debe  poder  vivir  "como  ser  humano"  y  hallar  la 
satisfacción  de  sus  necesidades  náturales,  tanto  materiales  como 
espirituales.  Pero  en  realidad  no  vivirá  como  hombre  más  que 
cuando  logre  elevarse,  cuando  domine  su  condición  humana  y, 
en  cierto  modo,  la  supere . . . 

EL  "BIEN  COMUN" 

El  '  "bien  común",  es  "la  realización  duradera  de  las  condi- 
ciones exteriores  necesarias  al  conjunto  de  los  ciudadanos  para 
el  desarrollo  de  sus  cualidades,  de  sus  funciones  y  de  la  vida 
material,  intelectual  y  religiosa"  (Pío  XII,  Mensaje  Radiofónico 
del  24  de  diciembre  de  1942). 


3  -  Los  católicos  y  la  política 
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En  su  libro  La  doctrine  sociale  de  l'Eglise  (4),  Monseñor 
Guerry,  Arzobispo  de  Cambrai,  pone  de  relieve  que  "la  doctrina 
del  bien  común  es  una  de  las  bases  fundamentales  de  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia".  Por  lo  tanto,  conviene  que  nos  detengamos 
en  este  punto. 

La  Iglesia  no  emplea  la  expresión  de  "interés  general", 
porque  este  término  implica  la  idea  de  ventajas  materiales,  sin 
considerar  los  valores  espirituales  y  morales  que  son  superiores. 
Cuando  se  habla  de  interés  general,  no  se  alude  acaso  a  designios 
egoístas,  a  ganancias,  a  beneficios,  sin  la  menor  preocupación 
acerca  de  su  licitud  y  honestidad?  Por  ejemplo,  si  adoptamos  el 
punto  de  vista  de  la  sociedad  y  nos  preocupamos  del  interés 
general,  no  estaremos  tentados  a  estimular  la  fabricación  y  la 
venta  de  bebidas  alcohólicas  que  aportarán  importantes  ingresos 
al  fisco,  olvidando  que  estas  bebidas  son  altamente  nocivas  para 
la  población?  (Véase  el  apéndice  N?  1,  página  354)... 

El  "bien  común"  no  comprende  solamente  intereses  mate- 
riales, sino  también  intereses  espirituales  y  morales.  Su  objetivo 
es  la  perfección  de  los  hombres,  de  los  seres  humanos",  pero 
también  de  los  valores  intelectuales  y  morales.  El  hombre  no  es 
solamente  un  cuerpo,  sino  al  propio  tiempo  una  inteligencia.  Es 
la  combinación  de  un  cuerpo  y  una  inteligencia.  Nunca  se  podrán 
desasociar  estos  dos  elementos  esenciales  que  constituyen  su 
propia  naturaleza.  Por  ejemplo,  humanamente  hablando,  sería 
un  desastre  preocuparse  de  crear  hermosos  atletas,  perfectos  en 
todos  los  aspectos,  que  no  fueran  más  que  unos  ignorantes  por 
no  haberse  dedicado  tiempo  a  dárseles  un  mínimo  de  cultura 
intelectual  y  moral,  ya  que  su  cultura  física  habría  absorbido 
toda  la  atención.  El  bien  común  "debe  tener  como  consecuencia 
el  perfeccionamiento  de  los  hombres;  es  principalmente  un  bien 
moral  (León  XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo 
da  1891). 

El  verdadero  bien  común  no  es  un  bien  individual,  propio 


i4)    Monseñor   Guerry,   La   doctrine   sociale   de   l'Eglise,  pág.  183. 
Edit.  Boime  Presse. 
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de  cada  uno,  sino  "un  bien  humano  de  una  comunidad  humana". 
Se  trata  de  "un  bien  humano  de  una  comunidad,  de  condiciones 
exteriores,  destinado  al  conjunto  de  los  ciudadanos"  (Pío  XII, 
Discurso  del  7  de  marzo  de  1948). 

Es  el  bien  de  un  grupo;  se  diferencia  del  bien  individual 
que  es  el  bien  de  una  persona.  Estos  dos  bienes  no  son  antagó- 
nicos. La  sociedad  no  es  la  suma  de  los  individuos.  El  bien 
común  no  es,  tampoco,  la  suma  de  los  bienes  individuales.  La 
sociedad  es  la  organización,  el  orden  de  las  relaciones  entre  los 
individuos  que  la  componen.  El ,  bien  común  es  la  condición 
general  que  permite  la  realización  de  los  bienes  individuales. 

Los  miembros  de  la  comunidad  deben,  pues,  tratar  conjun- 
tamente de  hacer  realidad  este  bien  común,  ya  que  el  mismo  res- 
ponde a  las  necesidades  fundamentales"  del  conjunto  de  los  seres 
humanos  unidos  en  la  sociedad  de  la  que  deben  beneficiarse 
a  la  vez. 

Estamos  lejos  de  los  intereses  individuales,  particulares,  in- 
clusive de  los  intereses  colectivos  de  ciertos  grupos,  de  ciertos 
partidos  y  de  ciertas  clases.  Acaso  no  se  ve  también  cómo 
ciertos  intereses  particulares  se  oponen  con  frecuencia  al  bien 
común? 

El  fin  del  bien  común,  declaró  Pío  XII,  "es  poner  de  una 
manera  estable  al  alcance  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad 
las  condiciones  materiales  que  se  requieren  para  el  desarrollo  de 
ia  vida  cultural  y  material.  .  .  No  es  posible  obtener  resultado 
alguno  sin  un  orden  exterior,  sin  normas  sociales  que  persigan 
la  consecución  duradera  de  tal  fin"  (Pío  XII,  Discurso  del  7  de 
marzo  de  1948). 

Por  lo  tanto,  hace  falta  "un  orden",  una  organización  a  fin 
de  asegurar  la  "estabilidad"  y  la  "permanencia"  del  bien  común. 

"Para  que  la  vida  social.  .  .  llegue  a  ser  realidad,  es  esencial 
que  unos  estatutos  jurídicos  le  sirvan  de  apoyo  exterior,  de 
refugio  y  de  protección.  La  finaUdad  de  estos  estatutos  no  debe 
ser  el  dominio,  sino  para  servir,  para  tender  al  desarrollo  y  al 
fortalecimiento  de  la  vitalidad  de  la  sociedad  en  la  amplia  mul- 
tiplicidad de  todos  sus  objetivos,  proyectando  hacia  su  perfección 
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todas  las  energías  particulares  en  un  concurso  pacífico  y  defen- 
diéndolos por  todos  los  medios  honrados  y  apropiados  contra 
todo  lo  que  pueda  perjudicar  su  pleno  desarrollo.  .  ."  (Pío  XII, 
Mensaje  Radiofónico,  1°  de  junio  de  1941). 

Unos  "estatutos  jurídicos",  es  decir,  en  una  nación,  la  cons- 
titución, el  código,  las  leyes,  unos  reglamentos  y,  en  una  comu- 
nidad, los  estatutos  municipales. 

Pero  el  bien  común  no  estará  consumado,  mientras  los 
hombres  no  gocen,  al  mismo  tiempo,  de  la  perfección  material 
y  de  la  perfección  moral. 

Para  hacer  accesible  esta  doble  perfección  a  toda  buena 
voluntad,  quienes  tienen  la  misión  de  gobernar,  aquellos  que 
ostentan  el  poder,  deberán  poner  los  medios. 

"La  misión  principal  y  la  más  auténtica  del  poder  civü  es- 
triba precisamente  en  promover  con  eficacia  esta  armonía  (ins- 
pirándose en  el  bien  común)  y  la  coordinación  de  todas  las  fuer- 
zas sociales"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris,  del  19  de 
marzo  de  1937). 

Esta  perfección,  esta  prosperidad,  tanto  pública  como  pri- 
vada, "abarca  todo  un  conjunto  de  elementos  materiales  de  los 
que  pueden  beneficiarse  en  común  los  ciudadanos  o  de  los  que 
participan  en  comunidad:  abundancia  suficiente  de  artículos,  de 
bienes,  de  riquezas  y  de  reservas .  .  . ;  comunicaciones  más  fáciles 
gracias  a  las  vías  terrestres,  fluviales,  marítimas  y  aéreas .  .  . ; 
una  inteligente  organización  de  la  producción  que  responde  a  unas 
necesidades  reales.  .  .  el  desarrollo  más  armonioso  posible  de 
todos  los  medios  de  producción  en  todo  el  territorio  habitado 
por  un  mismo  pueblo"  (Pío  XII,  Discurso  del  7  de  marzo  de 
1948),  la  prosperidad  de  la  industria  y  de  la  agricultura,  del 
comercio  y  de  la  artesanía.  .  .  una  distribución  equitativa  de  la 
renta  nacional  entre  las  diferentes  categorías  sociales,  "una  par- 
ticipación justa  y  conveniente  de  todos  los  bienes  del  país"  (Pío 
XII,  Discurso  del  15  de  enero  de  1943),  un  mejoramiento  del 
nivel  de  vida  de  las  diferentes  categorías  de  la  nación  y,  muy 
especialmente,  de  las  masas  populares;  un  incremento  del  poder 
adquisitivo  para  los  menos  favoreridos. . .  una  fiscalidad  clara, 
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justa  y  moderada.  .  .  un  equilibrio  financiero,  una  moneda  esta- 
ble y  fuerte,  que  merezca  la  confianza  pública ...  ( 5 ) . 

La  prosperidad  material  sola  no  aseguraría  el  bien  común. 
Es  indispensable  que  los  hombres  puedan  evolucionar  en  el  orden 
intelectual  y  moral  para  llegar  a  ser  íntegramente  hombres.  Es, 
pues,  necesario  que  se  generalice  la  instrucción,  que  se  propague 
la  formación  intelectual,  humanista  o  técnica,  la  cultura  y  la  ini- 
ciación en  las  diversas  formas  del  arte.  El  bien  común  quiere 
que  se  dé  a  toda  la  juventud  estudiante,  en  todos  los  grados,  una 
verdadera  formación  del  alma,  de  la  conciencia,  de  la  voluntad 
y  de  la  energía,  a  fin  de  despertar  en  aquellos  que  representan 
el  futuro  de  la  patria,  una  personalidad  firme,  dotada  de  un  juicio 
sano,  habituada  a  una  disciplina  de  vida,  al  dominio  progresivo 
de  los  instintos,  de  los  caprichos,  las  pasiones,  para  someterse 
a  una  ley  superior  y  practicar  la  virtud,  para  entregarse  a  un 
ideal  que  los  llame  constantemente  a  su  propia  superación:  toda 
esta  labor  de  educación  integral  supone,  exige,  el  agrado  del 
esfuerzo,  el  amor  al  bien,  a  la  verdad  y  a  lo  bello;  la  lucha  contra 
el  egoísmo,  la  pereza  y  la  desidia  (6). 

"Una  atmósfera  de  paz  y  de  seguridad,  de  colaboración 
leal.  . .  es  el  clima  favorable  para  el  desarrollo  de  los  valores 
intelectuales,  espirituales  y  morales...". 

"Este  bien  común  temporal  depende  de  la  paz  y  la  seguri- 
dad que  disfrutan  las  familias  y  los  ciudadanos  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  y,  al  mismo  tiempo,  del  mayor  bienestar  espiritual 
y  material  en  esta  vida,  gracias  a  la  unión  y  a  la  coordinación  del 
esfuerzo  de  todos..."  (Pío  XI,  EncícHca  Divini  Redemptoris, 
19  de  marzo  de  1937). 

"El  bien  común  es  el  conjunto  de  las  condiciones  exactas, 
tanto  espirituales  como  materiales,  organizadas  de  manera  que 
facUiten  y  — si  es  necesario —  obliguen  a  los  ciudadanos  a  esta- 
blecer entre  ellos  y  con  las  cosas  relacionadas  de  personas".  Esta 

(5)  Monseñor  Guerry,  ibid. 

(6)  Monseñor  Guerry,  ibid.,  pág.  112. 


37 


fórmula  "personalista",  de  acuerdo  con  las  de  los  Soberanos  Pon- 
tífices, pertenece  a  Monseñor  P.  Tiberghien  (7). 

De  todo  ello  hay  que  sacar  la  conclusión  de  que  existe  "una 
exigencia  imperiosa  por  parte  de  la  sociedad  a  que  se  anteponga 
el  bien  común  al  interés  personal,  cada  uno  al  servicio  de  to- 
dos" (Pío  XII,  Discurso  del  17  de  julio  de  1947). 

Este  "bien  común"  es,  en  realidad,  "un  bien  superior  que 
condiciona  la  existencia,  la  vitalidad,  el  bienestar  y  la  felicidad 
de  un  pueblo.  .  .  (él)  puede  hacer  realidad  la  unidad  y  la  gran- 
deza de  una  nación"  (Monseñor  Guerry). 

El  bien  común  "salvaguarda  el  terreno  intangible  de  los  de- 
rechos de  la  persona  humana,  facilitándole  el  cumplimiento  de 
sus  deberes"  (Pío  XII,  Mensaje  del  1°  de  junio  de  1941). 

Esta  doctrina  "está  dirigida  al  hombre  entero  para  invitarlo 
a  superarse  a  fin  de  realizar  su  destino,  a  perfeccionarse  ayudando 
a  los  demás  a  ser  mejores,  más  libres,  más  humanos,  a  dominar 
sus  egoísmos,  a  superar  sus  pequeños  intereses  individuales,  a 
asumir  sus  responsabilidades  en  el  cuerpo  social,  a  practicar  todas 
las  virtudes  que  exige  la  entrega  de  sí  mismo  a  este  ideal  su- 
perior. Entre  todas  las  virtudes  que  constituyen  la  grandeza  del 
hombre,  la  Justicia  social  es  esa  hermosa  virtud  tan  necesaria, 
con  la  cual  el  bien  común  se  confunde.  .  ."  (Monseñor  Guerry, 
pág.  115). 

"Las  instituciones  de  los  diversos  pueblos  deben  supeditar 
el  conjunto  de  las  relaciones  humanas  a  las  exigencias  del  bien- 
estar, es  decir,  de  la  Justicia  social"  (Pío  XI,  Encíclica  Quadra- 
gesimo  anno,  15  de  mayo  de  1931). 

(7)  «Toda  la   actividad  política  y  económica  del  Estado  está 

subordinada  a  la  realización  duradera  del  bien  común,  es  decir, 
a  esas  condiciones  extemas  necesarias  al  conjunto  de  los 
ciudadanos  para  el  desarrollo  de  sus  cualidades,  de  sus  funcio- 
nes, de  su  vida  natural,  intelectual  y  religiosa»  (Pío  XII,  Men- 
saje Radiofónico  del  24  de  diciembre  de  1942). 

El  bien  común,  «es  decir  el  establecimiento  de  condiciones 
públicas,  normales  y  estables,  tales  que  no  resulte  difícil  para 
los  individuos  ni  para  las  familias  llevar  una  viaa  di?na, 
regular  y  venturosa,  según  la  ley  de  Dios.  Este  bien  común  es 
el  fin  y  regla  del  Estado  y  de  sus  órganos»  (Pío  XII,  Alocución 
del  8  de  enero  de  1949). 
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Para  obtener  este  "bien  común",  es  indispensable  hacer  re- 
nunciamientos y  sacrificios. 

"Los  católicos,  dejando  a  un  lado  sus  opiniones  y  sus  gustos 
particulares.  .  .  tratarán  por  todos  los  medios  de  convencer  a  los 
espíritus  de  la  necesidad  de  consagrarse  únicamente  a  lo  que 
parezca  más  indicado  en  favor  del  bien  común"  (León  XIII, 
Encíclica  Permoti  Nos,  del  1  de  julio  de  1895). 

Aconsejamos  consultar: 

Curso  de  Monseñor  Bruno  de  Solages,  Rector  de  la  Universi- 
dad de  Toulouse  en  la  Semana  Social  de  Rennes,  1954,  pág.  129 
y  siguientes.  El  bien  común  y  sus  exigencias  actuales.  Nota  del 
Comité  Teológico  de  Lyon,  Chronique  Sacíale  de  Frunce,  abril 
de  1958. 
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CAPITULO  II 


LAS  FORMAS  POLITICAS  DE  LA  SOCIEDAD 


El  "bien  común",  fin  de  la  organización  de  los  hombres 
reunidos  en  sociedad,  no  puede  evidentemente  llevarse  a  cabo 
en  la  anarquía  y  el  desorden.  Es,  pues,  preciso  que  reine  el  orden 
y  para  ello  es  necesario  que  la  sociedad  tenga  unos  "estatutos 
jurídicos". 

"Para  que  la  vida  social.  .  .  alcance  su  objetivo,  es  esencial 
que  unos  estatutos  jurídicos  le  sirvan  de  apoyo  exterior,  de 
refugio  y  de  protección,  cuya  misión  no  debe  ser  dominar,  sino 
servir,  tender  a  desarrollar  y  a  fortificar  la  vitalidad  de  la  socie- 
dad, en  la  vasta  multiplicidad  de  todos  sus  objetivos,  dirigiendo 
hacia  su  perfección  todas  las  energías  en  un  concurso  pacífico, 
defendiéndolos  por  todos  los  medios  honrados  y  apropiados  contra 
todo  lo  que  pueda  perjudicar  su  pleno  desenvolvimiento"  (Pío 
XII,  Radiomensaje  del  24  de  diciembre  de  1944). 

Estos  "estatutos  jurídicos"  forman  la  constitución,  que  es 
la  ley  fundamental  que  determina  el  régimen,  la  forma  de  go- 
bierno y  su  funcionamiento,  reconoce  los  derechos  y  proclama 
los  deberes. 

"Lo  que  el  principio  vital  significa  para  el  cuerpo  viviente, 
significa  la  constitución  para  el  organismo  social  cuyo  desarrollo, 
no  solamente  económico  sino  también  moral,  está  estrecha- 
mente condicionado  por  ella.  .  ."  (Pío  XII,  Alocución  del  8  de 
enero  de  1947). 

La  preparación  de  una  constitución  es  "un  acontecimiento 
de  la  mayor  importancia".  "No  sin  motivo  se  aceleran  las  palpi- 
taciones, los  más  clarividentes  se  encuentran  confusos,  precisa- 
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mente  por  ver  más  y  con  más  amplitud  que  los  demás  y  porque, 
convencidos  de  la  gravedad  de  la  empresa,  comprenden  con  ma- 
yor concreción  la  necesidad  de  consagracrse  con  calma  y  recogi- 
miento a  las  maduras  reflexiones  que  requieren  los  trabajos  de 
tan  gran  trascendencia".  Pues  "esa  constitución  tendrá  repercu- 
siones internacionales  y  hará  sentir  sus  efectos  sobre  los  destinos 
no  solamente  de  un  país,  sino  del  mundo  entero"  (Pío  XII, 
Alocución  del  16  de  enero  de  1946). 

Las  constituciones  de  los  diversos  países  "por  muy  diferen- 
tes y  autónomas  que  sean,  como  lo  son  las  naciones  que  prefieren 
elegírselas  libremente,  no  serán  por  eso  (de  hecho,  si  no  de 
derecho)  menos  dependientes  entre  sí..."  (Pío  XII,  Ibid.). 

Conviene,  pues,  que  en  la  elaboración  de  la  constitución  que 
va  a  ser  la  regla  suprema  del  Estado  "colaboren  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad  humana;  es  decir,  de  un  lado,  los  legislado- 
res, cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  los  designe,  a  quie- 
nes incumbe  deliberar  y  sacar  conclusiones;  de  otro,  el  pueblo, 
a  quien  corresponde  hacer  valer  su  voluntad  mediante  la  manifes- 
tación de  su  opinión  y  el  derecho  de  votos"  (Pío  XII,  Ibid.). 

"La  cooperación  del  Estado  en  la  constitución,  en  la  orga- 
nización de  sus  funciones.  . ."  tiene  "una  importancia  de  primer 
plano.  Esta  cooperación  significa  en  realidad  un  especial  y  vasto 
concurso  al  bien  de  la  humanidad;  más  aun,  contribuye  eficaz- 
mente si  se  realiza  convenientemente  y  con  buena  intención,  a 
promover  la  honra  de  Dios,  Creador  y  Ordenador  de  esta  hu- 
manidad..." (Pío  XII,  Alocución  del  3  de  agosto  de  1950). 

La  constitución  establecerá  el  régimen  político  que  presidirá 
— por  más  o  menos  tiempo —  los  destinos  del  país  y  debe  prever 
especialmente  la  forma  en  que  se  ejercerá  la  autoridad  del  Estado. 

"Unos  estatutos  así,  para  poder  garantizar  el  equilibrio,  la 
seguridad  y  la  armonía  de  la  sociedad,  implican  un  poder  de 
coerción  contra  los  que  no  pueden  mantenerse  más  que  por 
este  medio  en  la  noble  disciplina  de  la  vida  social.  Pero  precisa- 
mente en  el  ejercicio  equitativo  de  este  derecho,  una  autoridad 
digna  de  tal  nombre  no  podrá  dejar  de  sentir  una  vehemente 
responsabilidad  frente  al  Juez  Eterno,  en  cuyo  tribunal  toda 
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sentencia  inicua  y,  especialmente,  toda  perturbación  de  las  reglas 
queridas  por  Dios,  recibirán  infaliblemente  su  sanción  y  conde- 
nación..." (Pío  XII,  Radiomensaje  del  24  de  diciembre  de 
1944). 

La  Iglesia  recomienda  que  la  constitución  sea  establecida 
con  las  mayores  precauciones  y  la  más  delicada  conciencia.  Pero 
no  puede  dar  indicación  alguna  de  orden  técnico  sobre  lo  que 
debe  preverse;  corresponde  a  los  hombres  decidir  en  este  sentido. 
La  Iglesia  se  considera  como  "la  defensora  y  depositarla  de  los 
principios  de  la  fe  y  de  la  moral;  su  único  interés  y  su  único  deseo 
estriban  en  transmitir  a  todos  los  pueblos,  sin  excepción  alguna, 
valiéndose  de  sus  medios  educativos  y  religiosos,  la  inconfundible 
fuente  del  patrimonio  y  de  los  valores  de  la  vida  cristiana,  a  fin 
de  que  cada  pueblo,  en  la  medida  que  corresponde  a  sus  particu- 
laridades, haga  uso  de  las  doctrinas  y  de  las  razones  ético-religiosas 
del  cristianismo  para  establecer  una  sociedad  humana  digna  y 
espiritualmente  elevada,  origen  del  auténtico  bienestar"  (Pío  XII, 
Alocución  del  24  de  diciembre  de  1940). 

"La  Iglesia  estima  que  no  le  corresponde  pronunciarse  sobre 
la  mejor  forma  de  gobierno  ni  sobre  las  instituciones  cívicas  de 
los  Estados  cristianos  y,  entre  los  diversos  sistemas  de  gobierno, 
aprueba  aquellos  que  respetan  la  religión  y  la  moral.  .  ."  (León 
XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

Lo  esencial,  para  la  Iglesia,  es  que  el  régimen  político  "sea 
justo  y  esté  ordenado  al  bien  común". 

"La  Iglesia  católica,  cuya  misión  divina  abarca  todos  los 
tiempos  y  todos  los  lugares,  no  posee  nada  en  su  constitución 
y  sus  enseñanzas  que  repugne  a  cualquier  forma  de  gobierno; 
en  efecto,  todos  los  sistemas  pueden  procurar  y  mantener  en  la 
comunidad  una  situación  armoniosa,  si  la  constitución  respeta 
las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  prudencia.  Huelga  decir  que  la 
Iglesia  se  mantiene  al  margen  de  las  cuestiones  de  formas  de 
gobierno,  que  de  por  sí  son  mudables,  así  como  de  las  querellas 
y  preferencias  de  partido;  el  objetivo  que  ante  todo  persigue  es 
la  propagación  de  la  religión  y  de  la  salud  de  las  almas"  (León 
XIII,  Pastoral  Reddite  Mthi,  28  de  noviembre  de  1890). 
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"Siempre  que  la  justicia  haya  quedado  salvaguardada,  no 
está  prohibido  a  ningún  pueblo  elegir  el  gobierno  que  mejor  se 
acomode  a  su  carácter,  a  las  instituciones  y  costumbres  que  ha 
recibido  de  sus  antepasados. .  ."  (Pío  X,  Pastoral  Nuestra  tarea 
apostólica,  del  25  de  agosto  de  1910). 

"Preferir  para  el  Estado  una  constitución  moderada  valién- 
dose del  elemento  democrático,  no  es,  en  sí,  ir  contra  el  deber, 
pero  a  condición  de  que  se  respete  la  doctrina  católica  sobre  el 
origen  y  el  ejercicio  del  poder.  La  Iglesia  no  rechaza  ninguna  de 
las  diferentes  formas  de  gobierno,  siempre  que  sean  aptas  para 
procurar  el  bien  común.  . ."  (León  XIII,  Encíclica  Libertas,  20 
de  junio  de  1888). 

"Los  documentos  que  emanan  de  la  Sede  Apostólica  dicen, 
sin  ambigüedades,  que  la  profesión  de  los  principios  cristianos 
puede  concordar  perfectamente  con  el  sistema  republicano"  (Pío 
X,  Alocución  del  14  de  mayo  de  1904). 

"No  es  preciso  demostrar  que  el  advenimiento  de  la  demo- 
cracia universal  no  ha  preocupado  a  la  acción  de  la  Iglesia  en  el 
mundo.  Hemos  recordado  ya  que  la  Iglesia  dejó  siempre  que  las 
naciones  eligiesen  el  gobierno  que  estimasen  más  ventajoso  a  sus 
intereses"  (Pío  X,  Pastoral  Nuestra  tarea  apostólica,  25  de  ago§- 
to  de  1910). 

En  cuanto  a  las  cuestiones  puramente  políticas,  "por  ejem- 
plo, la  del  sistema  de  gobierno,  la  Iglesia  deja  a  cada  uno  la 
justa  libertad  de  elegir"  (Pío  XI,  Pastoral  Hemos  leído.  . .  del 
5  de  septiembre  de  1926). 

"Es  evidente  para  todos  que  la  Iglesia  católica,  sin  com- 
prometerse con  una  u  otra  forma  de  gobierno  y  siempre  que 
estén  salvaguardados  y  protegidos  los  derechos  de  Dios  y  de  la 
conciencia  humana,  no  pone  dificultad  alguna  en  vivir  en  con- 
cordia con  todas  las  instituciones  civiles,  ya  sean  monárquicas 
o  republicanas,  bien  estén  bajo  el  poder  aristocrático  o  popu- 
lar..." (Pío  XI,  EncícHca  Dilectissima  nobis,  3  de  junio  de  1933). 

"Todos  saben  que  las  preocupaciones  de  la  Iglesia  católica 
no  son  de  orden  terrenal  y  que  ella  admite  cualquier  forma  de 
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gobierno  que  no  se  oponga  a  los  derechos  divinos  y  humanos" 
(Pío  XII,  Alocución  del  14  de  febrero  de  1949). 

"La  Iglesia  no  se  inmiscuye  en  las  cuestiones  puramente 
políticas  o  económicas;  ni  tampoco  se  preocupa  de  discutir  sobre 
la  utilidad  o  la  desventaja  de  esta  o  aquella  forma  de  gobierno. 
Siempre  con  el  deseo  de  que  la  paz  sea  con  todos,  en  lo  que 
dependa  de  ella,  la  Iglesia  da  al  César  lo  que  le  pertenece,  pero 
no  puede  traicionar  ni  abandonar  lo  que  es  de  Dios ..."  ( Pío 
XII,  20  de  febrero  de  1949). 

"Las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  sus  decisiones,  si  se  quiere 
interpretarlas  sanamente,  no  reprueban  ninguna  de  las  distintas 
formas  de  gobierno.  En  sí,  estas  no  contienen  nada  que  repugne 
a  la  doctrina  católica.  Si  sus  funciones  están  de  acuerdo  con  las 
reglas  de  la  inteligencia  y  de  la  justicia,  todas  ellas  pueden 
garantizar  la  prosperidad  pública"  (León  XIII,  Encíclica  Im- 
mortale  Dei,  del  1  de  noviembre  de  1885). 

La  Iglesia  "no  toma  partido  contra  una  u  otra  de  las  formas 
particulares  y  concretas  por  las  que  los  diversos  pueblos  o  Esta- 
dos tratan  de  resolver  los  gigantescos  problemas  de  la  organiza- 
ción interior,  así  como  de  la  colaboración  internacional,  en  tanto 
que  estas  soluciones  respetan  la  ley  divina. . .  Mas,  como  defen- 
sora por  la  voluntad  de  Dios  y  por  mandato  de  Cristo  del  orden 
natural  y  sobrenatural,  la  Iglesia  no  puede  renunciar  a  proclamar 
a  la  cara  del  mundo  entero  las  fundamentales  reglas  inviolables, 
a  protegerlas  contra  toda  confusión,  oscurecimiento  y  corrupción, 
contra  todo  error  o  falsa  interpretación,  tanto  más  por  cuanto 
que  de  su  observancia  y  no  solamente  del  esfuerzo  de  una  volun- 
tad noble  y  generosa,  depende,  a  fin  de  cuentas,  la  solidez  de 
todo  nuevo  orden  nacional  e  internacional  reclamado  por  el  deseo 
ardiente  de  todos  los  pueblos..."  (Pío  XII,  Mensaje  Radio- 
fónico del  24  de  diciembre  de  1942), 

Esta  actitud  tradicional  de  la  Iglesia,  absteniéndose  de  se- 
ñalar a  los  hombres  qué  forma  de  gobierno  sería  la  que  ella 
desea  que  adopten,  prueba  "la  inteligencia  de  la  Iglesia  en  el 
mantenimiento  de  sus  relaciones  con  los  numerosos  gobiernos 
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que  se  han  sucedido  en  Francia  en  menos  de  un  siglo,  sin  haber 
provocado  nunca  choques  violentos  ni  profundos...". 

En  efecto,  "diversos  gobiernos  políticos  se  han  sucedido  en 
Francia  en  el  curso  de  este  siglo,  presentando  cada  uno  de  ellos 
formas  distintas;  imperios,  monarquías  y  repúblicas.  Encerrándose 
en  las  abstracciones  se  llegaría  a  definir  cuál  es  el  mejor  de  estos 
sistemas  considerados  en  sí  mismos;  se  puede  afirmar  igualmente, 
con  toda  verdad,  que  cada  uno  es  bueno,  en  tanto  que  sepa 
marchar  derecho  hacia  su  fin,  es  decir,  hacia  el  bien  común  para 
el  cual  se  ha  constituido  la  autoridad  social.  Conviene  agregar, 
finalmente,  que  desde  un  punto  de  vista  relativo,  puede  ser  pre- 
ferible tal  o  cual  forma  de  gobierno  por  adaptarse  mejor  a  las 
costumbres  de  tal  o  cual  nación. 

"En  este  orden  de  ideas  especulativas,  los  católicos,  así  como 
todo  ciudadano,  disponen  de  absoluta  libertad  para  preferir  una 
u  otra  forma  de  gobierno,  con  tal  de  que  ninguna  de  estas  formas 
sociales  se  oponga  por  sí  misma  a  los  principios  de  la  sana  razón, 
rú  a  las  máximas  de  la  doctrina  cristiana.  Todo  esto  es  suficiente 
para  justificar  plenamente  la  inteligencia  de  la  Iglesia,  puesto  que 
en  sus  relaciones  con  los  poderes  políticos  prescinde  de  las  formas 
que  los  diferencian  para  tratar  con  ellos  los  grandes  intereses 
religiosos  de  los  pueblos..."  (León  XIII,  Pastoral  Au  milieu 
des  sollicitudes .  . . ,  16  de  febrero  de  1892). 

Es  definitiva  la  forma  de  gobierno  que  un  país  ha  elegido? 
Responder  afirmativamente  a  esta  pregunta  equivaldría  a  la  ne- 
gación del  progreso,  la  prohibición  de  mejorar  las  instituciones 
caducas  que  deben  poder  evolucionar  según  las  exigencias  de  la 
vida  social  y  las  transformaciones  que  sufren  los  tiempos. 

Pues,  "las  instituciones  humanas  mejor  fundamentadas  de 
derecho  y  por  muy  sanos  que  sean  los  conceptos  bajo  los  cuales 
han  sido  establecidas  con  el  objeto  de  dar  a  la  vida  social  una 
base  más  estable  y  un  impulso  más  fuerte,  no  conservan  siempre 
su  vigor  de  acuerdo  con  las  cortas  previsiones  de  la  inteligencia 
humana..."  (León  XIII,  Pastoral  Notre  consolation,  del  3  de 
mayo  de  1892). 

"Es  preciso  observar  cuidadosamente  que  cualquiera  que 
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sea  la  forma  de  los  poderes  civiles  de  una  nación,  no  se  la  puede 
considerar  como  definitiva  en  el  aspecto  de  que  vaya  a  ser  in- 
mutable, aunque  haya  sido  esta  en  un  principio  la  intención  de 
los  que  la  establecieron"  (León  XIII,  Pastoral  Au  milieu  des 
sollídtudes,  del  16  de  febrero  de  1892). 

"En  cuanto  a  las  sociedades  puramente  humanas,  es  un 
hecho  cien  veces  grabado  en  la  historia,  que  el  tiempo,  ese  gran 
transformador  de  todo,  obra  grandes  cambios  en  las  insti- 
tuciones políticas.  Unas  veces,  se  limita  a  modificar  algo 
en  el  sistema  del  gobierno  establecido,  otras,  logra  hasta  sustituir 
los  sistemas  existentes  por  otros  totalmente  diferentes,  sin  excep- 
tuar el  modo  de  transmisión  del  poder  soberano..."  (León  XIII, 
Ibid.). 

"La  necesidad  social  justifica  la  creación  y  la  existencia  de 
estos  gobiernos  nuevos,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  adopten. 
En  la  hipótesis  de  nuestro  razonamiento,  estos  gobiernos  nuevos 
son  necesarios  al  orden  público,  pues  todo  orden  público  es 
imposible  sin  gobierno.  De  ello  se  desprende  que,  en  coyunturas 
similares,  toda  la  novedad  se  limita  a  la  forma  política  de  los 
poderes  civiles  o  a  su  modo  de  transmisión;  y  no  afecta  de  nin- 
guna manera  al  poder  en  sí  mismo.  . ."  (León  XIII,  Ibid.). 

".  .  .se  producen  esos  cambios  políticos!  A  veces  estos  su- 
ceden a  crisis  políticas,  muchas  veces  sangrientas,  en  el  curso 
de  las  cuales  desaparecen  de  hecho  los  gobiernos  preexistentes; 
entonces  domina  la  anarquía;  pronto  se  conmociona  el  orden 
público  hasta  sus  cimientos.  Desde  este  momento  se  impone  una 
necesidad  social  a  la  nación;  sin  pérdida  de  tiempo  debe  proveerse 
a  sí  misma.  Cómo  no  habría  de  tener  el  derecho  y,  más  aun,  el 
deber  de  defenderse  contra  un  estado  de  cosas  que  la  trastorna 
tan  profundamente,  así  como  la  obligación  de  restablecer  la  paz 
pública  en  la  tranquilidad  del  orden?"  (León  XIII,  Ibid.). 

"En  política,  más  que  en  otro  terreno,  sobrevienen  trans- 
formaciones inesperadas.  Las  monarquías  colosales  se  derrumban 
o  se  descomponen,  como  los  antiguos  reinos  de  Oriente  y  del 
Imperio  Romano;  unas  dinastías  suplantan  a  otras  dinastías,  como 
ks  de  Carlomagno  y  de  los  Capetos  en  Francia;  a  unas  formas 
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políticas  establecidas  las  sustituyen  otros  sistemas  políticos,  como 
nos  lo  demuestra  nuestro  siglo  con  tantos  ejemplos.  Estos  cam- 
bios están  lejos  de  ser  siempre  legítimos  al  principio;  resulta 
inclusive  difícil  que  lo  sean.  Sinembargo,  el  supremo  criterio  del 
bien  común  y  de  la  tranquilidad  pública,  impone  la  aceptación 
de  estos  nuevos  gobiernos  establecidos  de  hecho  en  sustitución 
de  los  gobiernos  anteriores,  que,  de  hecho,  ya  no  existen.  De 
esta  manera  se  suspenden  las  reglas  ordinarias  de  la  transmisión 
de  los  poderes  y  puede  ocurrir  inclusive  que,  con  el  tiempo, 
queden  abolidas.  .  ."  (León  XIII,  Pastoral  Notre  consolation,  de 
3  de  mayo  de  1892). 

"Sea  como  fuere,  de  estas  transformaciones  extraordinarias 
en  la  vida  de  los  pueblos,  en  la  que  corresponde  a  Dios  calcular 
las  leyes  y  a  los  hombres  hacer  uso  de  sus  consecuencias,  el  honor 
y  la  conciencia  reclaman,  en  toda  situación,  una  subordinación 
sincera  a  los  gobiernos  constituidos;  esta  es  absolutamente  nece- 
saria, en  nombre  de  ese  derecho  soberano,  indiscutible,  inaliena- 
ble, que  se  llama  la  razón  del  bien  social.  Qué  sería  verdadera- 
mente del  honor  y  de  la  conciencia,  si  estuviese  permitido  al 
ciudadano  sacrificar  a  sus  intereses  personales  y  a  sus  compro- 
misos de  partido  los  beneficios  de  la  tranquilidad  pública?.  .  ." 
(León  XIII,  Ibid.). 

"Cuando,  por  lo  tanto,  en  una  sociedad  existe  un  poder 
constituido  que  actúa,  el  interés  común  está  vinculado  a  este 
poder  y,  por  tal  razón,  se  le  debe  aceptar  tal  cual  es.  .  ."  (León 
XIII,  Ibid.). 

La  enseñanza  de  la  Iglesia  sobre  las  formas  de  regímenes 
políticos,  queda  bien  precisada  en  los  textos  precitados,  los  cuales 
distan  mucho  de  ser  completos.  Los  Soberanos  Pontífices,  León 
XIII  en  particular,  han  acumulado  en  verdad  muchas  lecciones. 
Con  la  finalidad  de  hacer  comprender  a  los  católicos  franceses 
las  consecuencias  desastrosas  de  su  desunión  crónica,  León  XIII 
multiplicó  sus  llamamientos,  encíclicas,  pastorales,  discursos  y 
alocuciones.  .  .  León  XIII  había  recomendado,  con  una  insisten- 
cia reiterada  y  a  veces  en  términos  conmovedores,  que  se  re- 
conociese lealmente  y  sin  segundas  intenciones  la  forma  de  go- 
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bierno  que  existía  de  hecho  y  que  el  país  había  elegido  libre- 
mente. Sinembargo,  indicaba  una  distinción  esencial  entre  cons- 
titución y  legislación,  demostrando  que  se  podía  trabajar  para 
mejorar  la  legislación  sin  salirse  del  marco  de  la  constitución. 

Preocupado  por  evitar  las  divisiones  interiores  al  país  por 
el  que  sentía  una  muy  sincera  afección  predilecta,  León  XIII  no 
vio  sus  esfuerzos  coronados  por  el  éxito.  Si  él  sufrió  por  esa 
ignorancia  de  la  doctrina  católica  por  parte  de  los  franceses, 
también  Francia  y  el  catolicismo  de  Francia,  nos  damos  cuenta 
de  ello  demasiado  tarde,  han  sufrido  singularmente  por  esa  falta 
de  disciplina  por  parte  de  los  católicos. 

Los  sucesores  de  León  XIII  confirmaron  las  enseñanzas  del 
gran  Pontífice.  Estas  fueron  desoídas  y  hasta  después  de  la  guerra 
de  1914-1918,  la  cuestión  seguía  dividiendo,  entre  ellos,  a  los 
católicos  y  distanciándolos  en  cierto  modo  de  la  masa  del  país. 
Los  "republicanos"  no  se  preocupaban  apenas  de  considerar  a  los 
católicos  siquiera  como  leales  "adeptos"  de  la  República,  como 
si  fuesen  ciudadanos  "completamente  aparte". 

Comoquiera  que  entre  ciertos  católicos  se  disputaba  la 
oportunidad  de  mantener  las  directrices  de  León  XIII  que  pre- 
tendían haber  sido  abandonadas  por  sus  sucesores,  comoquiera 
que  otros  católicos  sostenían  unas  interpretaciones  fantasistas  de 
la  enseñanza  de  este  Papa,  haciendo  una  sutil  distinción  entre  las 
dos  maneras  de  entenderla  (la  primera  implicaba  una  "aceptación 
leal",  la  segunda  se  limitaba  a  un  reconocimiento  "puramente 
exterior"  del  régimen  republicano),  el  Cardenal  Dubois,  arzobis- 
po de  París,  pidió  al  Cardenal  Secretario  de  Estado  una  consulta 
que  se  publicó  en  1928.  Esta  consulta  fue  dada  con  la  aprobación 
de  Pío  XI,  de  tal  manera  que  sus  conclusiones  no  pueden  ser 
rechazadas,  tanto  más  que  resumen  sencillamente  el  contenido  de 
los  textos  auténticos  publicados  anteriormente  por  la  Santa  Sede 
{Documentation  catholique,  1928,  N?  418,  col.  579  y  siguientes). 

"En  ningún  lugar,  a  propósito  de  la  'adhesión'  ni  en  su 
pastoral  Au  milteu  des  sollicitudes  (16  de  febrero  de  1892)  ni 
en  su  pastoral  a  los  Cardenales  franceses  (3  de  mayo  de  1892), 
León  XIII  habla  de  la  aceptación  exterior  del  régimen  república- 
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no;  mas  por  el  contrario  de  la  aceptación  'sin  reservas',  con  esa 
lealtad  perfecta  que  conviene  al  cristiano,  y  no  solamente  como 
un  medio  que  tiene  por  misión  asegurar  la  unión  de  los  católicos, 
sino,  ante  todo,  como  un  deber: 

"La  razón  de  esta  aceptación  — decía  León  XIII  en  su  carta 
a  los  Cardenales — ,  radica  en  que  el  bien  común  de  la  sociedad 
está  por  encima  de  cualquier  otro  interés,  pues,  es  el  principio 
creador,  es  el  elemento  conservador  de  la  sociedad  humana;  de 
lo  que  se  deduce  que  de  esta  necesidad  de  asegurar  el  bien  común, 
se  deriva,  como  de  su  propia  y  directa  fuente,  la  necesidad  de 
un  poder  civil  que,  orientándose  hacia  el  supremo  objetivo,  dirija 
hacia  este,  de  manera  inteligente  y  constante,  las  múltiples  vo- 
luntades de  los  sujetos  agrupados  en  su  mano  como  un  haz. 
Cuando  existe,  pues,  un  poder  constituido  que  actúa  en  una 
sociedad,  el  interés  común  está  vinculado  a  ese  poder  y  se  lo  debe 
aceptar,  por  tal  motivo,  tal  cual  es.  Es  por  esta  razón  por  la  cual 
Nos  hemos  dicho  a  los  católicos  franceses:  'Aceptad  la  República, 
es  decir,  el  poder  constituido  y  existente  entre  vosotros;  respetad- 
lo, sedle  sumisos  como  representante  del  poder  procedente  de 
Dios'  ". 

El  Cardenal  Gasparri  hacía  notar  que  León  XIII  no  había 
dicho  "se  le  puede",  sino  "se  le  debe"  aceptar.  Agregaba  que 
"tal  es  la  doctrina  católica  que  enseñaban,  sin  posibilidad  alguna 
de  confusión,  León  XIII,  Pío  X  y  Benedicto  XV". 

El  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI  recordaba  tam- 
bién que  León  XIII  había  establecido  ima  justa  distinción  entre 
"el  régimen  y  la  legislación",  entre  "el  poder  y  el  ejercicio  del 
poder".  Sobre  todo,  señaló  que  la  unión  de  los  católicos  debía 
estar  orientada  a  modificar  la  legislación  y  no  a  derrocar  al  régimen, 
y  que  deploraba  que  unos  católicos  subordinasen  todo  al  triunfo 
de  su  partido  político  bajo  el  pretexto  de  ser  el  más  apto  para 
asegurar  la  defensa  religiosa,  dando  así,  "debido  a  una  funesta 
inversión  de  ideas,  preferencia  a  la  política,  que  divide,  sobre  la 
religión,  que  une". 

El  eminente  prelado  recordaba  una  carta  de  Pío  XI,  del  5 
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de  septiembre  de  1926,  al  Cardenal  Andrieu,  en  que  el  Papa 
decía: 

"En  las  cuestiones  puramente  políticas,  por  ejemplo  la  forma 
de  gobierno,  la  Iglesia  deja  a  cada  uno  'su  justa  libertad  de 
elegir'.  No  hay  que  deducir  que,  por  esta  fórmula,  el  Papa  no 
hubiese  pedido  una  adhesión  al  régimen  actual.  Esta  fórmula  no 
aporta  variación  alguna  a  lo  que  dijo  León  XIII  cuando  escribía: 
"En  este  orden  especulativo  de  ideas,  los  católicos,  como  todo 
ciudadano,  tienen  plena  libertad  para  preferir  una  u  otra  forma 
de  gobierno,  precisamente  en  virtud  de  que  ninguna  de  estas 
formas  sociales  se  oponga  por  sí  misma  a  los  principios  de  la 
razón  sana  ni  a  las  máximas  de  la  doctrina  cristiana". 

"Es  por  esto,  añadía  el  Cardenal,  por  lo  que  la  Iglesia  no 
ha  condenado  jamás  ni  el  sistema  republicano,  ni  la  forma  mo- 
nárquica y,  por  consiguiente,  a  cada  ciudadano  le  es  lícito  prefe- 
rir una  u  otra  forma,  e  inclusive  sostener,  en  la  práctica,  el 
triunfo  de  este  o  aquel  ideal  político,  siempre  que  sea  valiéndose 
de  medios  legales  y  honrados  y  que  se  reconozca  la  autoridad 
constituida". 

Indicaba  que  la  Iglesia  debía  defenderse  "contra  los  partidos 
que  reclaman  el  apoyo  de  los  católicos  en  interés  — como  ellos 
dicen —  de  la  Iglesia  y  que,  en  realidad,  tratan-  de  apoyarse  en 
h  Iglesia  para  lograr  el  triunfo  de  su  causa;  lo  que  sería,  según 
expresión  de  León  XIII,  dar  preferencia  'a  la  política,  que  di- 
vide, sobre  la  religión,  que  une'.  Además,  la  Iglesia  tiene  el 
derecho  de  pedir  a  los  católicos,  que  quieran  serlo  con  sinceri- 
dad, que  dejen  a  un  lado  sus  preferencias  personales  en  bien  de 
este  o  aquel  sistema  de  gobierno  y  que  se  unan  en  la  defensa 
de  la  religión  para  combatir  la  legislación  atea,  haciendo  triunfar 
el  ideal  cristiano,  que  constituye  el  verdadero  y  supremo  bien 
de  la  sociedad.  .  . " . 

Desgraciadamente,  hacía  notar  el  autor  de  la  consulta,  "los 
católicos  de  Francia  no  han  obedecido  nunca  a  León  XIII,  unién- 
dose en  el  terreno  religioso,  es  decir,  para  defender  la  religión 
contra  las  malas  leyes,  y  dejando  a  un  lado  las  divisiones  y  los 
objetivos  de  los  diferentes  partidos;  por  el  contrario,  dispersos 
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por  los  diferentes  partidos  políticos,  persiguieron  en  primer  lugar 
el  triunfo  de  sus  programas  particulares,  sobre  los  que  estaban 
divididos,  antes  que  el  triunfo  del  programa  religioso,  sobre  el 
cual  deberían  haberse  unido ..."  ( 1 ) . 

No  radica,  quizás,  el  error  de  muchos  católicos  en  añorar 
— inútilmente —  un  pasado  que  es  cierto  que  no  careció  de  gran- 
deza y  de  dignidad,  pero  que  ya  desapareció?  En  no  mirar  hacia 
el  porvenir?  "El  mundo  ha  continuado  su  marcha,  la  historia 
no  se  detiene .  .  .  " . 

"Actualmente  todos  admiten  en  general  que  esta  reorgani- 
zación (de  la  sociedad)  no  puede  concebirse  como  un  simple  re- 
torno al  pasado.  Una  regresión  así  no  es  posible;  en  efecto,  en 
ese  movimiento  con  frecuencia  desordenado,  discontinuo,  sin 
unidad  ni  coherencia,  el  mundo  ha  proseguido  su  marcha;  la 
historia  no  se  detiene:  no  puede  detenerse;  avanza  continuamente, 
siguiendo  su  curso  ordenado  y  rectilíneo  o,  por  el  contrario, 
confuso  y  sinuoso,  hacia  el  progreso  o  hacia  una  ilusión  de  pro- 
greso; a  pesar  de  todo,  la  historia  prosigue  su  marcha,  a  veces 
aceleradamente,  y  sería  empresa  vana  y  estéril  querer  hacerla 
marchar  hacia  atrás.  No  al  extremo  de  reducir  el  mundo  a  la 
inmovilidad  de  situaciones  situaciones  antiguas,  sino  para  llevar- 
lo de  nuevo  a  un  punto  de  partida  abandonado  a  causa  de  des- 
viaciones o  de  lamentables  ilusiones.  En  esto  no  consiste  la 
verdadera  tradición,  al  igual  que  es  imposible  concebir,  en  la 
forma  en  que  se  lleva  a  cabo  una  reconstitución  arqueológica,  la 
reconstrucción  de  un  edificio  que  debe  servir  a  un  fin  actual, 
tampoco  sería  posible  realizarla  según  unos  planos  arbitrarios, 
aun  cuando  fueran  teóricamente  los  mejores  y  más  seductores. 
Es  necesario  tener  en  cuenta  la  realidad  imprescriptible,  la  reali- 
dad en  toda  su  extensión..."  (Pío  XII,  Alocución  del  14  de 
enero  de  1945). 

La  enseñanza  tradicional  de  la  Iglesia,  que  ningún  católico 
puede  revocar,  impone  a  nuestros  espíritus  diversas  cuestiones. 

(1)    Documentation  Catholique,  30  de  marzo  de  1928,  col.  579  y  ss. 
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Los  textos  pontificales  nos  precisarán  las  respuestas  correspon- 
dientes. Dichos  problemas  son: 

La  cuestión  de  la  autoridad,  del  poder  considerado  en  sí 
mismo. 

La  cuestión  del  origen  de  la  autoridad;  la  cuestión  de  la 
designación  de  aquellos  que  ostentarán  y  ejercerán  la  autoridad. 

Convendrá  recordar  después  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
la  misión  del  Estado,  la  misión  de  la  Iglesia  y  las  relaciones 
entre  estas  dos  sociedades. 


52 


CAPÍTULO  III 


LA  AUTORIDAD 
La  Iglesia  enseña  que 

— el  hombre  ha  sido  creado  por  Dios,  no  como  un  individuo, 
sino  como  un  "ser  humano"  dotado  de  prerrogativas  personales, 
llamado  a  vivir  en  sociedad; 

— "la  sociedad  se  ha  hecho  para  el  hombre  y  no  el  hombre 
para  la  sociedad"; 

— la  sociedad  tiene  por  finalidad  el  "bien  común"  de  todos 
los  hombres. 

Para  lograr  esta  finalidad,  la  sociedad,  requerida  por  Dios, 
necesita  una  dirección,  una  autoridad. 

Para  el  cristiano,  la  sociedad  y  la  autoridad  tienen  como 
"fuente  y  principio"  a  Dios  mismo. 

La  sociedad  civil  — y  en  su  consecuencia  la  autoridad  que 
necesita —  tiene  un  origen  natural,  en  cierto  modo  inevitable, 
o  bien  ha  sido  la  voluntad  del  hombre  la  que  le  ha  dado  su 
existencia?  Así  se  formula  la  cuestión  del  "contrato  social". 

En  su  estado  primitivo,  dicen  los  partidarios  del  "contrato 
social",  el  hombre  era  independiente  y  estaba  solo;  luego  se 
incorporó  a  una  familia,  porque  tenía  necesidad  de  ella.  Perma- 
necía en  su  seno  en  tanto  que  le  era  útil.  Una  vez  desaparecida 
la  necesidad,  podía  seguir  unido  a  ella  por  propia  voluntad,  por 
su  propio  consentimiento,  "por  convención". 

Cuando  los  hombres  se  encuentran,  los  más  fuertes  sienten 
la  tendencia  de  oprimir,  de  dominar  y  de  sojuzgar  a  los  más 
débiles.  Estos  últimos  tratan  entonces  de  entenderse  entre  sí,  de 
asociarse,  para  resistir,  defenderse  y  asegurar  la  paz.  Es  un  con- 
tiato  libremente  aprobado  entre  ellos,  el  que  constituye  la  socie- 
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dad,  a  la  cual  cada  uno  aporta  su  persona  y  su  fuerza  a  la 
comunidad,  para  vivir  en  ella  bajo  la  dirección  de  la  voluntad 
general.  La  abdicación  total  de  la  libertad  individual  aprobada 
así,  es  en  la  sociedad  asunto  de  todos;  esa  abdicación  equivale 
para  cada  uno  a  la  adquisición  de  la  libertad  civil  y  de  la  propie- 
dad personal.  La  voluntad  general  se  convierte  en  ley  suprema 
que  se  impone  a  todos;  esta  ley  necesariamente  será  siempre 
justa. 

Por  desgracia  esta  concepción  es  producto  de  la  imaginación, 
pues  se  contradice  por  el  hecho  de  que  en  ninguna  parte  se 
demuestra  que  los  hombres,  en  su  estado  primitivo,  vivieran  en 
independencia  total  y  en  aislamiento  absoluto.  El  hombre  no  ha 
estado  nunca  aislado.  Nació  en  el  seno  de  una  familia  y  vivió 
rodeado  de  otros  hombres.  Unido  a  sus  semejantes  busca  su 
compañía  para  mejorar  su  suerte  junto  a  ellos.  La  sociedad  es 
un  hecho  natural  que  completa  el  hecho  familiar;  para  el  cristiano, 
el  hombre  fue  creado  por  Dios.  En  virtud  de  su  naturaleza 
humana  fue  creado  para  vivir  en  sociedad,  en  la  sociedad  familiar 
en  que  nace,  crece  y  en  que  sus  padres  "lo  educan".  Vive  después 
en  la  sociedad  civil,  que  agrupa  a  las  familias  organizadoras  de 
servicios  de  utilidad  para  todo  el  conjunto  de  familias,  ninguna 
de  las  cuales  hubiese  sido  capaz  de  organizarlos  para  sí  misma 
en  el  aislamiento.  .  .  Puesto  que  todos  los  hombres  poseen  una 
misma  naturaleza,  en  cada  uno  de  ellos  esta  comunidad  de 
naturaleza  implica  una  tendencia  a  buscar  la  coexistencia  con 
sus  semejantes.  Esta  "sociabilidad"  es  un  elemento  necesario  para 
el  desarrollo  de  la  humanidad. 

Dios  creó  el  mundo.  Dio  leyes  a  la  naturaleza.  Para  el 
cristiano.  El  es  la  fuente  y  principio  de  la  sociedad  y  de  la 
autoridad,  sin  la  cual  la  sociedad  no  podría  existir.  Es,  pues,  en 
la  naturaleza  misma  del  hombre  donde  hay  que  buscar  el 
fundamento  de  toda  sociedad  humana. 

El  no  creyente  no  acepta  siempre  las  afirmaciones  del  cris- 
tiano. Sinembargo,  se  ve  obligado  a  reconocer  que,  en  la  natura- 
leza, hay  leyes  cuya  existencia  nadie  puede  negar  y  que  se 
imponen  a  todo  el  mundo;  por  ejemplo,  la  ley  de  la  gravedad, 
la  ley  de  la  resistencia  de  los  materiales.  .  .  Sea  cual  fuere  el 


erigen,  la  fuente  y  el  principio  de  estas  leyes,  aunque  unos  y  otros 
tengan  una  concepción,  una  creencia  diferente  en  cuanto  a  su 
origen,  estas  leyes  existen  y  se  nos  imponen  y  — quizás  inclusive 
a  pesar  nuestro —  no  podemos  más  que  comprobar  sus  efectos. 

Es  innegable  el  hecho  de  que  el  hombre  posee  una  tendencia 
a  vivir  con  otros  hombres,  que  busca  la  compañía  de  sus  semejan- 
tes, que  desarrolla  sus  cualidades  naturales  en  sociedad.  Todo 
esto  es  una  "realidad"  que  nosotros  mismos  comprobamos.  El 
hombre  aspira  a  mejorar  su  suerte,  a  ser  feliz,  a  aumentar  su 
bienestar  material  e  intelectual.  Busca  la  compañía  de  otros 
hombres,  su  ayuda,  la  sociedad  de  sus  semejantes. 

Una  vez  apercibidos  de  este  hecho,  una  autoridad  parece 
indispensable  para  evitar  el  desorden  y  la  anarquía,  y  para  que 
pueda  reinar  el  orden  y  la  paz  entre  estos  hombres  que  viven 
en  sociedad. 

Los  creyentes  y  no  creyentes,  aunque  sus  concepciones  sobre 
el  origen  de  la  sociedad  sean  diferentes,  pueden  entenderse 
sobre  los  principios  que  regulan  la  vida  en  sociedad  así  como 
sobre  el  ejercicio  de  la  autoridad. 

Cuando  el  cristiano  dice  que  la  sociedad  y  la  autoridad  tienen 
a  Dios  por  origen,  ello  no  quiere  decir  que  aquel  que  dispone 
de  la  autoridad  haya  sido  investido  de  esta  autoridad  por  Dios 
mismo.  Solamente  dispone  del  ejercicio  de  la  autoridad,  con  la 
que  ha  sido  investido  de  acuerdo  con  unas  circunstancias  espe- 
ciales, variables  según  el  país  y  los  tiempos,  pero  no  posee  la 
autoridad  "por  derecho  divino".  El  no  es  más  que  su  depositario, 
su  detentador,  y  debe  utilizarla  conforme  a  las  reglas  de  la  moral 
y  de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Dios  a  fin  de  hacer  realidad 
el  bien  común  de  la  sociedad. 

Esta  concepción  del  origen  divino  de  la  autoridad  confiere 
a  la  misma  una  dignidad  indiscutible,  una  majestad  casi  divina. 
Sobre  aquel  que  la  ejerce  pesan  grandes  responsabilidades  y  la 
autoridad  enseña  a  todos,  sobre  los  que  se  ejerce,  unos  deberes 
precisos. 

Los  Papas  precisaron  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre: 
1?  La  necesidad  de  la  autoridad  en  la  sociedad. 
2?  La  fuente  de  la  autoridad. 
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3°  La  designación  de  aquel  o  aquellos  que  habrán  de  ejercer 
autoridad. 

" .  .  .Lo  que  reúne  a  los  hombres  haciéndolos  vivir  en  socie- 
dad, es  la  ley  de  la  naturaleza,  o  dicho  más  exactamente,  la 
voluntad  de  Dios,  autor  de  la  naturaleza;  esto  queda  evidente- 
mente demostrado  por  el  don  del  lenguaje,  instrumento  principal 
de  las  relaciones  que  son  fundamento  de  la  sociedad  y  de  tantos 
deseos  que  nacen  con  nosotros  y  de  tantas  necesidades  de  primer 
orden  que  quedarían  sin  cumplir  si  el  hombre  viviese  aislado, 
pero  que  son  plenamente  satisfechos  en  cuanto  los  hombres  se 
acercan  y  se  asocian  entre  sí"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum, 
del  29  de  junio  de  1881). 

"Los  que  sostienen  que  la  sociedad  civil  nace  de  un  libre 
contrato,  deben  atribuir  a  la  autoridad  civil  el  mismo  origen; 
ellos  dicen  que  cada  uno,  particularmente,  ha  cedido  su  derecho 
y  que  todos  se  han  puesto  en  forma  voluntaria  bajo  el  poder  de 
aquel  en  quien  se  han  concentrado  todos  los  derechos  individuales . 
Pero  el  error  considerable  de  estos  filósofos  consiste  en  no  ver 
lo  que,  sinembargo,  es  evidente:  que  los  hombres  no  constituyen 
una  raza  salvaje  y  solitaria;  que  antes  de  cualquier  resolución 
por  propia  voluntad,  su  condición  natural  es  vivir  en  sociedad. 
Añádase  a  todo  esto  que  el  pacto  del  que  se  prevalen  es  una 
invención  y  una  quimera  y  que,  aunque  fuese  real,  no  daría 
jamás  a  la  soberanía  política  la  dimensión  de  fuerza,  de  dignidad 
y  de  estabilidad  que  reclaman  la  seguridad  del  Estado  y  los 
intereses  de  los  ciudadanos.  El  poder  no  tendrá  este  resplandor 
y  esta  solidez  mientras  no  aparezca  Dios  como  la  fuente  augusta 
y  sagrada  de  donde  emana. 

"Esta  doctrina  no  es  solamente  la  más  auténtica,  sino  la  más 
sana  que  se  puede  concebir.  Pues,  efectivamente,  la  autoridad  de 
los  que  gobiernan  es  una  derivación  del  mismo  poder  de  Dios; 
y  adquiere  una  dignidad  más  que  humana  que  no  es,  sin  duda 
alguna,  esa  grandeza  constituida  de  absurdos  y  de  impiedad  con 
que  soñaban  los  emperadores  paganos  cuando  reivindicaban,  para 
ellos  mismos,  los  honores  divinos;  antes  bien,  es  una  verdadera 
grandeza,  sólida  y  transmitida  al  hombre  como  una  especie  de 
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don  y  de  liberalidad  celestes.  De  ello  se  desprende  que  los 
individuos  deberán  obedecer  a  los  gobernantes  como  a  Dios  mis- 
mo, más  que  por  temor  al  castigo,  por  respeto  a  la  majestad,  no 
con  un  sentimiento  de  servilidad,  sino  bajo  la  inspiración  de  la 
conciencia.  Entonces,  la  autoridad,  en  su  justo  lugar,  se  reafirmará 
grandemente,  pues  al  sentir  los  ciudadanos  instigados  por  el 
deber  necesariamente  habrán  de  abstenerse  de  la  indocilidad  y  la 
rebelión,  persuadidos  de  que,  conforme  a  los  verdaderos  princi- 
pios, resistir  al  poder  equivale  a  oponerse  a  la  voluntad  divina, 
así  como  negar  el  honor  a  los  gobernantes  es  negárselo  a  Dios ..." 
(León  XIII,  Encíclica  Diuturnum,  29  de  junio  de  1881). 

I— NECESIDAD  DE  LA  AUTORIDAD 
La  autoridad  es  indispensable  en  toda  sociedad  a  fin  de 
orientarla  hacia  el  objetivo  para  el  que  fue  constituida,  para 
"mantener  el  equilibrio  entre  las  voluntades  individuales,  'conser- 
vando' la  unidad  entre  las  diversas  tendencias  y  haciéndolas  con- 
fluir por  su  armonía  hacia  la  utilidad  común". 

"Es  inútil  que  el  hombre,  inspirado  por  el  orgullo  y  el 
espíritu  de  rebelión,  trate  de  sustraerse  a  cualquier  autoridad; 
en  ninguna  época  consiguió  no  depender  de  nadie.  Toda  asocia- 
ción, toda  agrupación  humana  requiere  un  jefe;  es  una  necesidad 
imperiosa  so  pena  de  que  cada  una  de  las  sociedades  se  disuelva 
y  no  alcance  el  objetivo  en  virtud  del  cual  fue  formada. 

"La  sociedad  no  puede  subsistir  ni  siquiera  concebirse  si  no 
encuentra  un  moderador  que  mantenga  el  equilibrio  entre  las 
voluntades  individuales,  lleve  a  la  unidad  estas  tendencias  diver- 
sas y  las  haga  confluir  por  su  armonía  hacia  la  utilidad  común. 
De  ahí  que  Dios  quiso  ciertamente  que  en  la  sociedad  civil 
hubiera  una  autoridad  que  gobernase  la  multitud. 

"La  autoridad  es  el  principio  que  lleva  a  la  sociedad  hacia 
el  fin  para  el  cual  existe"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum,  del 
29  de  junio  de  1881). 

"La  autoridad  es  el  lazo  necesario  para  el  mantenimiento 
de  la  sociedad  civil,  de  tal  suerte  que  una  vez  se  rompa  el 
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mismo,  esta  se  disolverá  fatal  e  inmediatamente"  (León  XIII, 
Encíclica  Humanum  genus,  20  de  abril  de  1884). 

"Como  ninguna  sociedad  puede  subsistir  si  no  hay  alguien 
que  mande  a  los  demás  e  imprima  a  cada  uno  un  impulso  eficaz 
y  semejante  hacia  el  bien  común,  resulta  que  la  sociedad  civil 
de  los  hombres  necesita  una  autoridad  para  regirla.  En  con- 
secuencia, esta  autoridad,  como  la  sociedad  misma,  procede  de 
I3  naturaleza  y,  por  consiguiente,  tiene  por  autor  a  Dios  mis- 
mo" (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  1°  de  noviembre 
de  1885). 

"La  soberanía  civil  la  quiso  ciertamente  el  Creador,  para 
que  regulara  la  vida  social  según  los  preceptos  de  un  orden 
inmutable  en  los  principios  universales,  para  que  hiciera  más 
fácil  al  ser  humano,  en  el  orden  temporal,  la  obtención  de 
la  perfección  física,  intelectual  y  moral  y  que  le  ayudara  a  alcan- 
zar su  fin  sobrenatural"  (Pío  XII,  Encíclica  Summi  Pontificatus, 
20  de  octubre  de  1939). 

"El  Estado  democrático,  ya  sea  monárquico  o  republicano, 
así  como  cualquier  otra  forma  de  gobierno,  debe  estar  investido 
del  poder  para  mandar  con  una  autoridad  verdadera  y  efectiva. 
El  orden  absoluto  de  los  seres  y  de  los  fines,  que  en  el  hombre 
nos  muestra  a  una  persona  autónoma,  es  decir,  al  sujeto  de  unos 
deberes  y  derechos  inviolables  de  donde  deriva  y  hacia  donde 
tiene  su  vida  social,  comprende  igualmente  al  Estado  como  socie- 
dad necesaria,  revestido  de  una  autoridad,  sin  la  cual  no  podría 
existir  ni  vivir.  Si,  por  tanto,  los  hombres,  prevaliéndose  de  la 
libertad  personal,  negaran  toda  dependencia  en  relación  con  una 
autoridad  superior  dotada  del  derecho  de  coerción,  socavarían, 
por  el  hecho  en  sí,  el  fundamento  de  su  propia  dignidad  y  liber- 
tad, es  decir  ese  orden  absoluto  de  los  seres  y  de  los  fines"  (Pío 
XII,  Radiomensaje,  24  de  diciembre  de  1944). 

"Desde  el  momento  en  que  los  hombres  se  agrupan  para 
vivir  en  comunidad,  por  muy  reducida  que  esta  sea,  es  necesario 
que  surja  una  autoridad  que  mande  y  dirija  eficazmente  a  los 
miembros  del  grupo  en  su  acción  común  para  lograr  la  realización 
del  fin  perseguido.  La  autoridad  es  un  elemento  indispensable 
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para  toda  sociedad  y,  ante  todo,  para  la  sociedad  civil"  (Carde- 
nal Roques,  Alocución  a  la  Semana  Social  de  Rennes,  1954). 

"La  asociación  permanente  de  las  familias  en  un  Estado  no 
puede  subsistir  práctica  y  normalmente  sin  una  autoridad  supe- 
rior. Sería  quimérico  imaginar  que  en  la  humanidad  tal  como 
nos  la  presenta  la  historia,  cada  familia,  cada  ciudadano  descubra 
siempre  por  sí  mismo  y  desee  siempre  espontáneamente  lo  que 
le  conviene  de  una  manera  exacta  para  la  protección,  la  ayuda 
y  sustitución  mutuas.  Hace  falta,  pues,  una  autoridad,  un  gobier- 
no exterior  que  'imprima  eficazmente  en  cada  uno  un  impulso 
hacia  el  bien  común'.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei) 
(Declaración  del  episcopado  francés,  13  de  noviembre  de  1945). 

II— FUENTE  Y  PRINCIPIO  DE  LA  AUTORIDAD 

Para  el  cristiano,  la  fuente  y  el  principio  de  la  autoridad 
es  Dios  mismo,  que  quiso  que  la  sociedad  existiese  para  permitir 
al  hombre  desarrollar  su  personalidad  de  acuerdo  con  su  natura- 
leza y  alcanzar  así  su  fin  natural  y  su  fin  sobrenatural. 

La  autoridad  es,  pues,  una  "derivación  del  poder  de  Dios 
mismo".  Por  esta  razón,  adquiere  una  "dignidad  más  que  hu- 
mana", y  requiere  por  parte  de  quienes  son  sus  depositarios  y 
la  ejercen  en  la  sociedad,  una  conciencia  plena  de  sus  respon- 
sabilidades; así  como  por  parte  de  aquellos  sobre  quienes  se  la 
ejerce,  el  respeto  y  la  obediencia. 

Los  que  no  admiten  explícitamente  la  existencia  de  Dios, 
comprenderán  fácilmente  la  importancia  de  la  noción  cristiana 
sobre  el  origen  de  la  autoridad,  inclusive  aunque  se  nieguen 
a  aceptarla  para  sí  mismos.  Para  los  católicos,  la  autoridad  tiene 
su  origen  y  su  principio  en  Dios,  Creador  soberano  del  Universo. 
Los  que  habrán  de  ser  "depositarios"  de  la  autoridad,  deben  estar 
penetrados  de  sus  responsabilidades  frente  a  Dios,  a  quien  re- 
presentan en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  "por  muy  indignos 
que  fueran".  Ellos  habrán  de  cumplir  sus  funciones  con  toda  la 
conciencia  que  necesiten.  En  cuanto  a  aquellos  sobre  quienes  se 
ejerce  la  autoridad,  deben  tener  hacia  los  gobernantes  una  parte 
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del  mismo  respeto  que  deben  a  Dios,  aceptar  sus  mandatos  y 
obedecer  sus  leyes  "no  por  miedo  a  una  sanción,  sino  por 
conciencia". 

Los  no  creyentes  admitirán  que  esta  noción  elevada  del 
principio  de  la  autoridad  hará  que  los  gobernantes  y  los  gober- 
nados adquieran  una  altísima  consideración  de  sus  deberes  y 
responsabilidades:  los  primeros  no  debiendo  abusar  nunca  de  la 
autoridad  con  que  están  investidos  ni  utilizarla  más  que  para  el 
bien  común,  y  los  segundos  debiendo  ser  sumisos  y  respetuosos 
en  lo  que  concierne  a  los  gobernantes. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  demás  nociones  a  que  el  espíritu 
humano  pudiera  recurrir  para  establecer  el  origen  de  la  autoridad, 
ninguna  habrá  que  tenga  tan  gran  influencia  sobre  los  hom- 
bres. De  esta  enseñanza  resulta  un  beneficio  real  para  los  pueblos, 
gracias  a  la  Iglesia  que  la  propaga  y  gracias  a  aquellos  que  bajo 
su  influencia  se  inspiran  en  la  misma  para  orientar  su  conducta. 
Inclusive  si  una  parte  de  los  ciudadanos  se  niega  a  admitir  tal 
concepción,  esta  no  es  menos  beneficiosa  y  bienhechora  para  la 
sociedad  entera,  por  su  influencia  simultánea  sobre  dirigentes  y 
dirigidos . 

"Si  se  quiere  determinar  la  fuente  del  poder  en  el  Estado, 
la  Iglesia  enseña,  con  razón,  que  aquella  hay  que  buscarla  en 
Dios .  .  .  Además  no  podría  imaginarse  una  doctrina  más  conforme 
con  la  razón,  más  favorable  a  los  intereses  de  los  gobernantes 
y  los  pueblos"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum,  29  de  junio 
de  1881). 

"La  autoridad  tiene,  pues,  por  fuente  al  mismo  Dios  que 
creó  la  sociedad"  (León  XIII,  Encíclica  Humanum  genus,  20 
de  abril  de  1884). 

"El  poder  público  no  puede  proceder  más  que  de  Dios.  Solo 
Dios,  efectivamente,  es  el  verdadero  soberano  Señor  de  todas  las 
cosas;  todas,  sean  las  que  sean,  deben  necesariamente  estar  so- 
metidas a  El  y  obedecerle  de  tal  suerte  que,  quienquiera  que 
tenga  el  derecho  de  mandar,  lo  ha  recibido  solamente  de  Dios, 
Jefe  supremo  de  todos.  "Todo  poder  proviene  de  Dios.  .  ."  (León 
XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  1?  de  noviembre  de  1885). 

"Dios  ha  querido  que  en  la  sociedad  civil  hubiera  una 
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autoridad  cuyos  depositarios  fuesen  como  urm  imagen  del  justo 
poder  que  Dios  posee  sobre  el  género  humano  a  la  vez  que  de 
su  Providencia"  (León  XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15 
de  mayo  de  1891). 

"La  religión  es  maravillosamente  útil  (a  la  libertad  autén- 
tica), porque  hace  remontar  hasta  Dios  mismo  el  origen  del 
poder"  (León  XIII,  Encíclica  Libertas,  del  20  de  junio  de  1888). 

Si  se  olvida,  o  se  pone  en  duda,  que  "todo  poder  viene  de 
Dios". . . 

"entonces  no  habrá  más  que  un  freno:  la  fuerza,  para 
gobernar  todas  las  cosas.  Pero  esta  fuerza  no  podría  estar  cons- 
tantemente en  ejercicio  y  no  puede  mantenerse  siempre,  lo  que 
hace  que  el  pueblo  esté  sometido  a  una  inquietud  secreta,  tenga 
desgano  por  todo,  proclame  sus  gratos  placeres  como  el  único 
derecho  de  sus  actos,  urda  sediciones,  prepare  contra  el  Estado 
revoluciones  agitadas  y  confunda  todos  los  derechos,  los  de  Dios 
y  los  del  hombre.  Rechazado  Dios,  ya  no  habrá  respeto  hacia 
las  leyes  de  la  comunidad  ni  siquiera  hacia  las  instituciones  más 
necesarias;  la  justicia  es  despreciada,  hasta  la  libertad  natural  que 
es  de  derecho,  se  verá  oprimida;  se  llegará  a  disolver  los  lazos 
de  la  famüia,  el  primero  y  más  sólido  fundamento  de  la  sociedad 
misma"  (Pío  X,  Encíclica  Jucunda  sane,  del  12  de  marzo  de 
1904). 

"Si  los  hombres  llegaran  a  reconocer  la  autoridad  real  de 
Cristo  en  su  vida  privada  y  en  su  vida  pública,  unos  beneficios 
casi  increíbles  — la  justa  libertad,  el  orden  y  la  tranquilidad,  la 
concordia  y  la  paz —  se  extenderían  infaliblemente  por  la  sociedad 
entera. .  ."  (Pío  XI,  Encíclica  Quas  primas,  del  11  de  diciembre 
de  1925). 

"Cuando  se  niega  la  dependencia  del  derecho  humano,  del 
derecho  divino,  cuando  no  se  recurre  más  que  a  una  vaga  e  in- 
cierta autoridad  puramente  terrena,  cuando  se  reivindica  una 
autonomía  basada  solamente  sobre  una  moral  utilitaria,  el  mismo 
derecho  humano  pierde  precisamente  en  sus  aplicaciones  más 
onerosas  la  autoridad  moral  que  le  es  necesaria,  como  condición 
esencial,  para  ser  reconocido  y  para  postular  sacrificios. 

"...  El  poder  fundado  sobre  unas  bases  tan  débiles  y  tan 
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vacilantes  puede  obtener,  a  veces,  por  el  hecho  de  unas  circuns- 
tancias contingentes,  triunfos  materiales  capaces  de  suscitar  el 
asombro  de  los  observadores  superficiales.  Mas  llega  luego  el 
momento  en  que  triunfa  la  ley  inevitable  que  destruye  todo 
cuanto  ha  sido  construido  sobre  una  despreocupación  manifiesta 
o  disimulada  entre  la  magnitud  del  éxito  material  y  exterior  y  la 
debilidad  de  los  valores  internos  y  su  fundamento  real;  des- 
proporción que  aparece  siempre  allí  donde  la  autoridad  pública 
ignora  o  reniega  del  imperio  del  Legislador  supremo,  quien,  si 
bien  dio  el  poder  a  los  gobernantes,  también  les  asignó  y  de- 
terminó los  límites  del  mismo..."  (Pío  XII,  Encíclica  Summi 
Pontificatus,  del  20  de  octubre  de  1939). 

III— LA  DESIGNACION  DE  LOS  GOBERNANTES 

La  autoridad  en  la  sociedad  es  "el  lazo  que  mantiene  la 
vida  civil"  (León  XIII,  Encíclica  Humanum  genus).  "Sin  ella, 
la  sociedad  no  puede  subsistir"  (León  XIII,  Encíclica  Immortale 
Dei,  del  1?  de  diciembre  de  1885). 

Sea  cual  fuere  el  origen  de  la  autoridad,  en  la  práctica  son 
los  hombres  quienes  la  ejercen  sobre  otros  hombres.  Ello,  pues, 
da  lugar  a  buscar  la  forma  en  que  habrán  de  ser  designados 
y  que  los  habilitará  para  ejercer  sus  funciones. 

De  acuerdo  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  todos  los  hombres 
son  iguales  ante  Dios.  Cabe,  pues,  según  esto,  que  algunos  de 
ellos  tengan  autoridad  sobre  los  demás  que  son  sus  iguales?  (1). 

"Todos  los  hombres  son  iguales;  no  existe  diferencia  entre 
ricos  y  pobres,  amos  y  servidores,  príncipes  y  súbditos"  (León 
XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 

"Todos  los  hombres  tienen  un  único  y  mismo  origen  en  el 

(1)  La  Iglesia  sigue,  sin  cesar,  desde  hace  siglos,  «arraigando  en 
el  hombre  la  convicción  de  la  libre  y  formidable  responsabili- 
dad de  sus  actos  y  dando  a  todos,  indistintamente  — tanto  a 
dirigentes  como  a  dirigidos —  la  conciencia  de  su  igualdad 
esencial  ante  Dios,  con  vistas  a  excluir  cualquier  violación  de 
los  derechos  propios  de  la  personalidad  humana...»  (Carta  del 
Cardenal  PaceUi,  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  del  19  de 
julio  de  1938,  unos  meses  antes  de  su  elevación  al  Soberano 
Pontificado  bajo  el  nombre  de  Pío  XII). 
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orden  de  la  naturaleza"  (León  XIII,  Encíclica  In  plurissimis, 
del  3  de  mayo  de  1888). 

"...  Si  se  considera  que  todos  los  hombres  son  de  la  misma 
raza  y  de  la  misma  naturaleza  y  que  deben  todos  ellos  alcanzar 
el  mismo  objetivo  final,  si  se  miran  los  deberes  y  derechos  que 
emanan  de  esta  comunidad  de  origen  y  de  destino,  no  puede 
haber  duda  de  que  todos  son  iguales"  (León  XIII,  Encíclica 
Humanum  genus,  del  20  de  abril  de  1884). 

.  .según  documentos  evangélicos,  la  igualdad  de  los  hom- 
bres radica  en  que  todos  están  llamados  a  la  misma  y  altísima 
dignidad  de  hijos  de  Dios  y,  al  mismo  tiempo  que  a  todos  se 
propone  un  mismo  y  único  fin,  cada  uno  deberá  ser  juzgado 
según  la  misma  ley  y  obtendrá  el  castigo  o  la  recompensa  que 
merezca"  (León  XIII,  Encíclica  Quod  Apostolici,  28  de  diciem- 
bre de  1878). 

A  las  precisiones  dadas  por  León  XIII  en  cuanto  a  la 
igualdad  esencial  de  todos  los  hombres.  Pío  XII  en  la  Bula  Quod 
/.'.postolici  muneris  que  recuerda  en  su  Motu  proprio  sobre  la 
acción  popular  cristiana,  afirma  también  la  igualdad  procedente 
de  la  comunidad  de  origen.  Encontramos,  pues,  afirmada  por 
los  Soberanos  Pontífices,  la  cuádruple  prerrogativa  de  un  origen, 
un  fin,  una  semejanza  y  de  una  dotación  divina  que  volvemos 
?.  encontrar  entre  todos  los  hombres  y  que  establecen  lo  que  se 
l'ama  "su  equivalencia  fraterna"  (Monseñor  P.  Tiberghien.  Notas 
sobre  la  Encíclica  Rerum  novarum,  pág.  28). 

Dada  esta  igualdad  fundamental  de  naturaleza  de  todos  los 
hombres  ante  Dios,  su  Padre  común,  ninguno  de  ellos  puede 
pretender  estar  llamado  él  mismo  por  Dios  a  dominar  a  los  de- 
más, a  conducirlos,  a  ejercer  sobre  ellos  una  autoridad  que  tendría 
por  fuente  a  sí  mismo. 

"No  existe  hombre  alguno  que  posea,  en  sí  o  de  por  sí,  lo 
que  hace  falta  para  encadenar  mediante  un  lazo  de  conciencia 
la  libre  \'oluntad  de  sus  semejantes.  Dios  solo,  en  su  calidad  de 
Creador  y  de  Legislador  universal,  es  dueño  de  ese  poder"  (León 
XIII,  Encíclica  Diuturnum,  del  29  de  junio  de  1881). 

Esta  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios  obliga  a  todos  los 
hombres  a  tener  para  los  demás  una  consideración  especial  que 
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viene  a  sumarse  a  las  deferencias  que  deben  tener  hacia  la 
eminente  dignidad  de  la  persona  humana,  que  es  la  dotación  de 
cada  uno  de  ellos.  Al  tener  todos  el  mismo  Padre  común  que 
es  su  Creador,  son  verdaderos  hermanos  que  se  deben  una  mutua 
afección.  A  esta  doctrina  de  la  Paternidad  divina  y  de  la  frater- 
nidad humana  no  puede  oponerse  ninguna  otra  que  obligue  a  los 
hombres  a  tener  hacia  los  demás  hombres  una  consideración  tan 
alta,  una  afección  fraternal  establecida  sobre  una  base  tan  sólida. 
Efectivamente,  ninguna  doctrina,  ninguna  filosofía  enseñó  jamás 
■A  los  hombres  a  amarse  recíprocamente  con  tanta  intensidad. 
Ninguna  religión  produjo  jamás  argumentos  más  poderosos  que 
los  del  cristianismo  para  llevar  a  los  hombres  hacia  unas  relacio- 
nes tan  fraternales. 

La  realidad  está  algo  lejos  de  ese  ideal  que  Jesucristo  trajo 
al  mundo.  La  culpa  de  ello  no  puede  serle  imputada  a  la  Iglesia 
quien,  después  de  su  Fundador,  enseña  esta  doctrina  y  pide  a  sus 
fieles  que  la  pongan  en  práctica.  La  culpa  es  de  los  hombres 
mismos  que  se  dejan  arrastrar  por  su  egoísmo,  sus  pasiones  y  que 
logran  alcanzar,  muy  difícilmente,  sea  cual  sea  la  insistencia  de 
la  Iglesia,  este  ideal,  esta  perfección  a  la  que  Cristo  los  llama. 

Son  los  santos  los  únicos  que  realizan  perfectamente  la  in- 
vitación de  Cristo.  Es  cierto  que  los  santos  existen,  pero  son 
escasos.  .  .  Un  católico  no  es  necesariamente  un  santo.  No  es 
más  que  un  hombre,  con  todas  sus  tentaciones,  todos  sus  instintos, 
toda  su  "humanidad",  a  quien  la  Iglesia  pide  que  se  domine 
a  sí  mismo,  que  domine  sus  tendencias  nocivas,  sus  malas  pasiones 
de  forma  que  pueda  aspirar  a  la  santidad.  Lo  que  importa  es 
que  se  esfuerce  por  ello.  Que  solamente  llegue  a  conseguirlo  en 
raras  ocasiones,  por  desgracia  demasiado  raras,  es  un  hecho  que, 
lejos  de  perjudicar  a  los  beneficios  y  a  la  eficacia  de  la  enseñanza 
de  la  Iglesia,  testimonia,  por  el  contrario,  su  excelencia.  "Si 
todos  los  cristianos,  decía  Clemenceau,  tuvieran  en  sus  venas 
una  sola  gota  de  sangre  de  San  Francisco  de  Asís,  la  cuestión 

\,Bjpns3J  BUBjsa  ppos 

El  Papa  Pío  XII  hací?  ver,  en  su  Radiomensaje  del  13  de 
agosto  de  1958,  que  "siempre  fue  difícil  hacer  de  un  hombre  un 
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auténtico  cristiano;  para  ello  es  necesario  la  entrega  de  todo  su 
ser". 

"En  la  época  actual,  las  dificultades  se  han  acentuado:  eso 
que  se  Uama  la  atmósfera  cristiana,  las  tradiciones  y  las  costum- 
bres cristianas  que,  en  otros  tiempos,  impregnaban  toda  la  vida 
social,  y  que  no  suprimían  para  el  individuo  el  deber  de  hacer- 
se un  auténtico  cristiano,  sino  por  el  contrario  se  lo  facilitaban, 
está  en  vías  de  desaparecer  e  incluso  se  encuentra  ya  reempla- 
zada por  una  forma  de  vida  y  de  pensamiento  opuesta  al  espíri- 
tu cristiano. . .". 

Esta  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios  cuyas  exigencias  nos 
son  ahora  conocidas,  no  impide  las  desigualdades  individuales  que 
distinguen  a  unos  hombres  de  otros. 

Estas  desigualdades  pueden  ser  clasificadas  según  las  diferen- 
cias que  presentan  los  hombres  y  que  provienen: 

— del  sexo,  de  la  salud,  de  la  fuerza  física,  de  la  inteligen- 
cia, del  talento; 

— de  las  funciones  que  ejercen  (que  son  diversas  confor- 
me a  la  buena  organización  de  la  sociedad  y  que  requieren  ap- 
titudes y  cualidades  diferentes); 

— de  las  condiciones  — en  la  posesión  de  los  bienes  del  es- 
píritu, de  la  fortuna,  de  las  posiciones  sociales —  que  se  derivan 
espontáneamente  de  la  diversidad  de  naturaleza  y  de  funciones; 

— de  las  consecuencias  de  las  faltas  (para  el  católico  de  los 
pecados),  la  embriaguez,  la  disipación,  la  mala  conducta,  la  espe- 
culación sin  escrúpulos,  etc . ; 

— de  las  demás  desigualdades  que  tienen  por  origen  el  desor- 
den de  la  sociedad,  una  mala  repartición  de  los  bienes  de  la  tie- 
rra, etc. 

Estas  desigualdades  no  perjudican  de  ninguna  manera  la 
igualdad  fundamental  de  naturaleza,  de  todos  los  seres  humanos 
frente  a  Dios. 

"...  Como  no  poseen  todos  los  mismos  recursos  de  inteli- 
gencia y  se  diferencian  entre  ellos,  ya  sea  por  las  facultades  men- 
tales, o  bien  por  las  energías  físicas,  así  como  existen  entre  ellos 
mil  distinciones  de  costumbres,  de  gustos,  de  carácter,  no  hay  na- 
da que  repugne  tanto  a  la  razón  como  pretender  reducirlos  a  to- 


5  -  Los  católicos  y  la  política 
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dos  a  la  misma  medida  e  introducir  en  las  instrucciones  de  la  vi- 
da civil  una  igualdad  rigurosa  y  matemática.  En  efecto,  así  co- 
mo la  perfecta  constitución  del  cuerpo  humano  resulta  de  la  unión 
y  el  conjunto  de  los  miembros  que  no  tienen  ni  la  misma  fuerza 
ni  las  mismas  funciones,  sino  cuya  acertada  asociación  y  concur- 
so armonioso  prestan  a  todo  el  organismo  su  belleza  plástica, 
su  fuerza,  y  su  aptitud  para  desempeñar  las  funciones  necesarias, 
de  igual  forma  se  encuentra  en  el  seno  de  la  sociedad  humana 
una  variedad  casi  infinita  de  antisemejanzas.  Si  todas  estas  fue- 
ran completamente  iguales,  no  habría  nada  más  deforme  que  una 
sociedad  así.  Si,  por  el  contrario,  mediante  una  inteligente  je- 
rarquía de  méritos,  de  gustos  y  de  aptitudes,  cada  una  de  ellas 
concurre  al  bien  general,  veréis  surgir  ante  vosotros  la  imagen 
de  una  sociedad  bien  ordenada  y  concordante  con  la  naturaleza" 
(León  XIII,  Encíclica  Humanum  genus,  del  20  de  abril  de  1884). 

"...  La  vida  social  implica  la  unidad  interna,  pero  no  ex- 
cluye las  diferencias  exigidas  por  la  realidad  y  la  naturaleza.  Sin- 
embargo,  siempre  que  el  Supremo  regulador  de  todo  lo  que  con- 
cierne al  hombre.  Dios,  esté  firmemente  guardado,  tanto  las  se- 
mejanzas como  las  diferencias  entre  los  hombres  ocuparán  su  lu- 
gar en  el  orden  absoluto  de  la  existencia,  de  los  valores  y  tam- 
bién, por  consiguiente,  de  la  moralidad"  (Pío  XII,  Radiomensa- 
je  del  24  de  diciembre  de  1942). 

Si  los  hombres  quieren  considerarse  como  hermanos,  tal  co- 
mo lo  manda  la  Iglesia,  estas  desigualdades  tienen  como  resulta- 
do un  verdadero  bien  para  la  sociedad  en  la  cual  los  valores  hu- 
manos se  equilibrarán  y  donde  cada  uno  encontrará  el  puesto  que 
convenga  a  sus  fuerzas  y  aptitudes. 

".  .  .Las  desigualdades  constituyen  un  bien  para  la  socie- 
dad, pues  así  lo  hacía  notar  León  XIII,  "la  vida  social  requiere 
un  organismo  muy  variado  y  unas  funciones  muy  diversas,  sien- 
do sobre  todo  la  diferencia  de  sus  respectivas  condiciones  lo  que 
induce  precisamente  a  los  hombres  a  repartirse  esas  funciones" 
(Encíclica  Rerum  novarum). 

"Así,  la  sociedad  postula  a  la  vez  la  unidad  y  la  distinción. 
Por  esta  razón  las  desigualdades  aparecen  como  una  condición 
de  la  vida  social,  la  cual  no  podría  ejercer  sus  diversas  funciones 
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si  no  llevara  inherente  una  diferenciación  de  órganos;  son,  por 
lo  tanto,  la  garantía  de  un  orden  no  estático,  sino  dinámico;  no 
humillan  al  hombre,  sino  lo  reconocen,  lo  respetan  y  lo  estimu- 
lan al  ascetismo  progresivo  hacia  el  perfeccionamiento  de  su  per- 
sonalidad. Sinembargo,  es  evidente  que  esto  se  aplica  solamen- 
te a  las  diferencias  "realmente  fundadas  y  sancionadas  por  la  vo- 
luntad del  Creador  o  por  normas  sobrenaturales"  (Radiomensa- 
je,  Navidad  1942). 

"Por  el  contrario,  todo  esto  no  se  aplica  a  aquellas  que  son 
fruto  del  privilegio,  del  favoritismo,  de  las  protecciones,  de  la 
explotación  inhumana  que  viola  toda  forma  de  justicia  y  que  la 
Iglesia  sabe  que  debe  atribuir  fundamentalmente  al  desequilibrio 
innato  del  hombre  herido  por  el  pecado  original.  Y  es  precisa- 
mente a  causa  del  conocimiento  integral  del  hombre  por  lo  que 
la  Iglesia,  igual  que  rechaza  el  ideal  quimérico  de  una  sociedad 
sin  clases,  ignora  también  el  vano  optimismo  de  los  deificadores 
de  la  libertad  que  quisieran  basar  el  equilibrio  entre  las  clases 
sobre  el  libre  juego  de  los  intereses  particulares. .  ."  (Pío  XII, 
Carta  publicada  en  el  Osservatore  Romano  del  21  de  septiembre 
de  1953). 

"Esta  desigualdad  va  en  provecho  de  todos,  tanto  de 
la  sociedad  como  de  los  individuos,  pues  la  vida  social  requiere 
un  organismo  muy  variado  y  unas  funciones  muy  diversas;  sien- 
do sobre  todo  la  diferencia  de  las  respectivas  condiciones  lo  que 
precisamente  induce  al  hombre  a  repartirse  esas  funciones"  (León 
XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 

"Mas,  aunque  todos  los  ciudadanos  sin  excepción  deban 
aportar  su  parte  a  la  masa  de  los  bienes  comunes  que,  por  aña- 
didura, en  virtud  de  una  regresión  natural,  vuelven  a  repartirse 
entre  los  individuos,  no  obstante,  las  aportaciones  respectivas  no 
pueden  ser  las  mismas  ni  de  idéntica  medida.  Cualesquiera  que 
sean  las  vicisitudes  por  las  que  las  formas  políticas  están  llama- 
das a  pasar,  siempre  habrá  entre  los  ciudadanos  diferencias  de 
condiciones  sin  las  cuales  una  sociedad  no  puede  existir  ni  con- 
cebirse; hacen  falta  a  todo  precio  hombres  que  gobiernen,  que 
creen  leyes,  que  hagan  justicia  y  que,  finalmente,  por  consejo  o 
autoridad,  administren  los  asuntos.  .  .  Nadie  puede  poner  en  du- 
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da  que  estos  hombres  deben  poseer  el  predominio  en  toda  socie- 
dad y  ostentar  en  ella  el  primer  rango,  puesto  que  directamente 
y  de  una  manera  excelente  trabajan  en  pro  del  bien  común ..." 
(Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 

"El  hombre  debe  aceptar  esta  necesidad  de  su  naturaleza 
que  hace  imposible  que,  en  la  sociedad  civil,  todos  se  eleven  al 
mismo  nivel.  .  .  La  naturaleza,  en  efecto,  ha  dispuesto  entre  los 
hombres  unas  diferencias  tan  múltiples  como  profundas;  diferen- 
cias de  inteligencia,  de  talento,  de  habilidad,  de  salud,  de  fuerza, 
diferencias  necesarias,  de  donde  nace  espontáneamente  la  desi- 
gualdad de  condiciones..."  (León  XIII,  Ibid.). 

"En  un  pueblo  digno  de  tal  nombre,  todas  las  desigualda- 
des que  derivan  no  del  libre  capricho,  sino  de  la  misma  naturale- 
za de  las  cosas,  desigualdades  de  cultura,  de  riqueza,  de  posición 
social  — bien  entendido  sin  prejuicio  de  la  justicia  y  de  la  mutua 
caridad —  no  constituyen  bajo  ningún  concepto  un  obstáculo  pa- 
ra la  existencia  y  el  predominio  de  un  espíritu  de  comunidad  y 
de  fraternidad.  Antes  bien,  lejos  de  dañar  en  modo  alguno  a  la 
igualdad  civil,  le  confieren  su  sentido  legítimo,  es  decir  que  ca- 
da uno  tiene,  frente  al  Estado,  el  derecho  de  vivir  honorable- 
mente su  propia  vida  personal,  en  el  puesto  y  las  condiciones  don- 
de lo  han  situado  los  designios  y  las  disposiciones  de  la  Provi- 
dencia. .  ."  (Pío  XII,  Radiomensaje,  24  de  diciembre  de  1944). 

"Las  desigualdades  sociales,  tales  como  las  del  nacimiento, 
son  inevitables:  la  naturaleza  previsora  y  la  bendición  de  Dios 
sobre  la  humanidad,  iluminan  y  protegen  las  cunas,  cubriéndolas 
de  besos,  mas  no  las  igualan.  Observad  las  sociedades  más  in- 
exorablemente niveladas.  Jamás  artificio  alguno  ha  resultado  lo 
bastante  poderoso  para  que  el  hijo  de  un  alto  jefe,  de  un  gran 
conductor  de  masas,  siga  luego  viviendo  en  el  mismo  estado  que 
un  oscuro  ciudadano  perdido  en  el  pueblo.  Pero  disparidades 
tan  inevitables  pueden,  a  los  ojos  de  un  pagano,  parecer  una  con- 
secuencia inflexible  de  conflicto  de  las  fuerzas  sociales  y  del  po- 
der adquirido  de  unos  sobre  otros,  en  virtud  de  unas  leyes  ciegas 
que  ellos  creen  que  regulan  la  actividad  humana  y  acaban  en  el 
triunfo  de  unos  y  en  el  sacrificio  de  otros.  Contrariamente,  para 
una  mente  de  instrucción  y  educación  cristianas,  no  pueden  ser 
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consideradas  sino  como  disposiciones  queridas  por  Dios  con  el 
mismo  designio  que  las  desigualdades  en  el  mismo  corazón  de  la 
familia.  Por  tanto,  están  destinadas  a  unir  más  a  los  hombres 
en  el  curso  de  su  presente  caminar  en  la  vida  hacia  la  patria  del 
Cielo,  amparándose  unos  a  otros  de  la  misma  manera  que  el  pa- 
dre ayuda  a  la  madre  y  a  los  hijos .  .  . " . 

"La  historia  de  la  humanidad  defraudada  no  se  asombrará 
de  que  este  don  paternal  de  la  supremacía  social,  bajo  el  "choc" 
de  las  humanas  pasiones,  lleve  a  veces  a  las  almas  a  cometer  des- 
viaciones en  las  relaciones  de  personas  de  rango  más  elevado  con 
las  de  condición  más  humilde.  Tales  desviaciones  no  pueden  dis- 
minuir o  velar  la  verdad  fundamental  de  que,  para  un  cristiano, 
las  desigualdades  sociales  se  fundan  en  una  gran  familia  humana, 
y  que,  como  resultado  de  las  relaciones  entre  clases  y  rangos  des- 
iguales, deben  seguir  siendo  gobernadas  por  una  justicia  proba  y 
equitativa,  la  cual  sin  suprimir  las  diferencias,  haga  disminuir  las 
distancias  y  modere  las  limitaciones..."  (Pío  XII,  Alocución 
del  5  de  junio  de  1942). 

Por  consiguiente,  nadie  puede  arrogarse  autorización  para  cre- 
erse por  encima  de  los  demás,  sean  cuales  fueren  los  dones  de 
inteligencia  superior  y  las  aptitudes  particulares  de  que  se  halle 
dotado.  Todos  los  hombres  son  iguales  ante  Dios  y  cada  uno  de 
ellos,  nos  dice  Pío  XI,  "vale  por  sí  solo  mucho  más  que  el  in- 
tcenso  universo  inanimado ..."  ( Encíclica  Divini  Redemptoris 
del  19  de  marzo  de  1937). 

Estos  hombres  que  son  iguales  ante  Dios  y  viven  en  socie- 
dad, necesitan  unos  jefes  que  aseguren  el  "bien  común"  de  to- 
dos, objetivo  supremo  de  la  sociedad. 

"Para  la  Iglesia,  la  autoridad  tiene  un  solo  origen.  Dios. 
Su  Fundador,  Jesucristo,  lo  proclama  cuando  "el  gobernador  ro- 
mano, vanagloriándose  ante  El  del  poder  que  había  recibido  pa- 
ra perdonarlo  o  condenarlo,  le  respondió:  "No  tendrías  ningún 
poder  sobre  mí,  si  el  que  posees  no  se  te  hubiese  dado  de  arri- 
ba. .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum  del  21  de  junio  de 
1881). 

Se  deduce  de  ello  que  la  autoridad  es  atribuida  a  uno  o  va- 


69 


ríos  hombres,  directa  o  indirectamente,  por  Dios  mismo?  Luego 
entonces  aquel  que  la  recibe,  la  posee  por  "derecho  divino"? 

Lo  que  es  "de  derecho  divino"  es  la  autoridad  como  tal,  por 
sí  misma,  bajo  cualquier  forma  de  gobierno  y  sea  cual  fuere  el 
beneficiario,  siempre  que  esta  forma  sea  "legítima"  y  "adecuada 
para  procurar  el  bien  común".  De  esto  no  debe  deducirse  que 
aquel  que  ejerza  la  autoridad  haya  sido  designado  por  Dios.  La 
Iglesia  dice  que  "la  verdad  de  los  modos  de  transmisión  del  po- 
der civü  hace  patente  con  toda  evidencia  el  carácter  humano 
de  su  origen"  (León  XIII,  Carta  Notre  consolation  del  3  de  ma- 
yo de  1892). 

Los  hombres  son,  pues,  quienes  utilizan  los  modos  de  trans- 
misión del  poder,  modificándolos  según  las  circunstancias  de  tiem- 
po y  lugar  para  designar  a  las  personas  que  son  objeto  del  mis- 
mo. Esta  designación  "puede  dejarse  a  la  elección  y  a  las  prefe- 
rencias del  gran  número"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum) . 
Esta  elección  determina  la  persona  del  gobernante,  del  que  ha- 
brá de  ejercer  la  autoridad .  Mas  no  es  la  autoridad  la  que  se  cons- 
tituye mediante  esta  designación. 

Cuando  el  beneficiario  de  la  designación  hecha  por  los  hom- 
bres se  halla  investido,  ejerce  la  autoridad  cuyo  principio  y 
fuente  radican  en  Dios,  de  donde  se  emanan  para  él  responsabili- 
dades y  deberes,  al  mismo  tiempo  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Dios  establece  los  principios  y,  respetando  la  libertad  cuya 
prerrogativa  dio  a  los  hombres,  deja  que  estos  los  apliquen.  El 
les  deja  plena  libertad  de  opción,  pero  también  la  plena  respon- 
sabilidad de  sus  errores,  de  las  faltas  que  cometan  y  de  sus  con- 
secuencias. La  designación  de  los  que  habrán  de  detentar  el  po- 
der, se  hará  según  los  métodos  más  diversos  sin  que  la  Iglesia 
sugiera  ningún  procedimiento  de  designación  ni  se  inmiscuya  en 
la  misma.  Este  procedimiento,  esta  técnica,  se  deja  a  la  libre 
voluntad  de  los  hombres. 

"Debemos  reflexionar  bien  que  si  el  poder  político  es  siem- 
pre de  Dios,  no  hay  que  deducir  por  ello  que  la  designación  di- 
vina afecte  siempre  e  inmediatamente  a  los  modos  de  transmisión 
ni  a  las  formas  contingentes  que  aquel  reviste,  ni  a  las  personas 
objeto  del  mismo.  La  variedad  misma  de  estos  modos  pone  de 
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manifiesto,  con  toda  evidencia,  en  las  diversas  naciones,  el  carác 
ter  humano  de  su  origen. . ."  (León  XIII,  Carta  Noíre  Conso- 
iation,  del  3  de  mayo  de  1892). 

"Conviene  señalar  que,  si  se  trata  de  designar  a  aquellos  que 
deberán  gobernar  la  cuestión  pública,  esta  designación  se  podrá 
dejar,  en  ciertos  casos,  a  la  elección  y  a  las  preferencias  del  gran 
número  sin  que  la  doctrina  católica  oponga  el  más  leve  obs- 
táculo. Esta  elección  determina  la  persona  del  gobernante;  no  es  la 
autoridad  la  que  se  constituye,  sino  se  decide  por  quién  deberá 
ejercerse  la  misma..."  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum,  21 
de  junio  de  1881 ) . 

"No  se  reprueba,  en  sí,  que  el  pueblo  tenga  su  parte  más 
o  menos  grande  en  el  gobierno;  esto  incluso  puede,  en  ciertos  ca- 
sos y  bajo  determinadas  leyes,  llegar  a  ser  no  solamente  una  ven- 
taja, sino  un  deber  para  los  ciudadanos"  (León  XIII,  Encíclica 
Immortale  Dei,  1?  de  noviembre  de  1885). 

"Conviene  hacer  notar  que:  aquellos  que  presiden  el  gobier- 
no de  la  cuestión  pública,  pueden  muy  bien,  en  ciertos  casos,  ser 
elegidos  por  la  voluntad  y  el  juicio  de  la  multitud,  sin  que  re- 
pugne ni  se  oponga  a  la  doctrina  católica.  Mas  si  esta  elección 
designa  al  gobernante,  la  misma  no  le  confiere  la  autoridad  de 
gobernar.  Ella  no  delega  el  poder;  sino  designa  a  la  persona  que 
será  investida  del  mismo"  (Pío  X,  Carta  Notre  charge  apostolt- 
que,  del  25  de  agosto  de  1910) . 

La  autoridad  "legítimamente  constituida  con  que  los  hom- 
bres" son  "investidos"  y  que  estos  ejercen  frente  a  sus  iguales 
con  respecto  a  Dios,  debe  cumplir  unos  deberes  y  hacer  valer  unos 
derechos.  Pues  no  fue  dada  sino  para  la  realización  del  bien  co- 
mún que  es  "el  fin  y  regla  del  Estado  y  de  sus  órganos"  (Pía 
XII,  Alocución  del  8  de  enero  de  1947 ) . 

Nota.  La  Iglesia,  por  ejemplo,  nunca  se  ha  pronunciado 
sobre  los  varios  procedimientos  que  pueden  utilizarse  para  de- 
signar a  quienes  ejercen  el  poder  legislativo,  el  poder  ejecutivo, 
el  poder  administrativo  o  judicial.  Jamás  indicó  su  preferencia 
por  ninguno  de  los  diversos  sistemas  de  escrutinio,  familiar, 
masculino  (reservado  solamente  a  los  hombres),  escrutinio  fe- 
menino y  masculino,  ni  cuál  debe  ser  el  procedimiento  del  voto: 
representación  proporcional,  escrutinio  departamental  de  lista, 
uninominal  de  una  o  varias  vueltas...,  etc. 
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"La  Iglesia  no  toma  partido  por  o  contra  esta  o  aquella 
de  las  formas  particulares  y  concretas  mediante  las  cuales  los 
diversos  pueblos  o  Estados  tienden  a  resolver  los  problemas 
de  su  organización  interior..."  (Pío  XII,  Radiomensaje,  24  de 
diciembre  de  1942). 

Existe,  pues,  plena  libertad  para  los  católicos  de  pronun- 
ciarse en  favor  de  uno  u  otro  sistema  electoral.  La  Iglesia 
solamente  les  pide  que  respeten  la  Justicia  y  que  tengan  en 
cuenta  la  dignidad  de  la  persona  humana. 


EL  ESTADO  Y  LA  IGLESIA 


El  Estado  y  la  Iglesia  tienen  ambos  una  misión  que  cumplir  en  un 
terreno  propio  de  cada  uno  de  ellos. 

Puesto  que  estas  dos  sociedades  son  diferentes  y  distintas,  es  im- 
portante precisar  sus  misiones  particulares. 

Es,  pues,  necesario  hacer  saber  la  concepción  de  la  Iglesia  en  cuan- 
to a  la  misión  propia  del  Estado  y  en  cuanto  a  su  dominio  Iparticular. 
Este  será  el  objeto  del  capítulo  "La  misión  del  Estado". 

A  continuación  convendrá  precisar  la  concepción  que  la  Iglesia  tie- 
ne de  su  misión.  Este  será  el  capítulo  "La  misión  de  la  Iglesia". 

A  estos  dos  capítulos  seguirá  un  tercero,  "La  Iglesia  y  el  Estado", 
donde  se  indicará  cómo  concibe  la  Iglesia  sus  relaciones  con  el  Estado, 
relaciones  necesarias  ya  que  ambas  sociedades  ejercen  su  influencia 
sobre  los  mismos  hombres. 


CAPITULO  IV 


LA  MISION  DEL  ESTADO 

El  término  "Estado"  designa  la  función  política  de  la  socie- 
dad, función  directriz  y  reguladora,  encargada  de  organizar  la  so- 
ciedad con  vistas  al  "bien  común". 

La  función  del  Estado  es  proteger  los  derechos  de  la  perso- 
na humana  y  ayudar  a  los  hombres  a  procurarse  los  bienes  ma- 
teriales intelectuales  y  espirituales  que  asegurarán  su  prosperi- 
dad y  su  evolución  humana.  La  misión  del  Estado  está  limitada 
a  estas  atribuciones  propias  de  las  que  no  deberá  excederse. 

La  Iglesia  no  interviene  en  las  cuestiones  técnicas  de  la  or- 
ganización práctica  de  la  vida  de  la  sociedad;  ella  enseña  unos 
principios,  recuerda  la  moral  que  se  aplica  tanto  a  los  individuos 
como  a  las  sociedades.  Se  guarda  de  ejercer  una  influencia  so- 
bre los  diversos  medios  que  los  hombres  y  las  sociedades  ponen 
en  práctica  para  organizar  la  vida  en  común.  Corresponde  a  los 
hombres  y  a  las  sociedades,  valiéndose  de  su  libertad,  asumir  sus 
responsabilidades  en  el  terreno  de  las  realizaciones  prácticas. 
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Es  conveniente  tener  "una  clara  inteligencia  de  las  bases 
normales  de  toda  vida  social",  dado  que  "hoy  más  que  nunca,  la 
humanidad  está  afectada  por  el  veneno  de  errores  y  de  perversi- 
dades sociales  y  atormentada  por  la  fiebre  de  los  deseos,  de  doc- 
trinas de  tendencias  divergentes,  debatiéndose  angustiosamente 
en  el  desorden  que  ella  misma  se  ha  creado  y  sufriendo  los  efec- 
tos de  la  fuerza  destructora  de  ideas  sociales  erróneas  que  dejan 
a  un  lado  las  leyes  de  Dios  o  bien  se  oponen  a  ellas ..."  ( Pío 
XII,  Radiomensaje,  24  de  diciembre  de  1942). 

Lamentamos  que  los  no  creyentes  no  acepten,  como  deben 
hacerlo  los  católicos,  este  llamamiento  de  los  Papas  a  la  luz  de 
Dios  y  al  respeto  de  las  leyes  divinas.  Para  comprenderlos,  de- 
bemos situarnos  en  su  propio  lugar.  A  partir  de  ese  momento  y 
habiendo  hecho  nosotros  mismos  este  esfuerzo  de  franca  y  com- 
prensiva buena  voluntad,  podremos  rogarles  que  no  tengan  en 
cuenta  para  sí  mismos  esta  constante  referencia  a  Dios  que  nece- 
sariamente hace  la  Iglesia.  Una  vez  hecha  esta  concesión,  reco- 
nocerán fácilmente  que  la  argumentación  de  los  Soberanos  Pon- 
tífices que  vamos  a  recordar  es  extremadamente  convincente. 
Admitirán  con  la  misma  facilidad  que,  para  los  católicos,  resul- 
ta aun  más  convincente  puesto  que  estos  encuentran  en  este  re- 
cordar de  las  leyes  divinas  una  fuerza  para  emprender  los  afanes 
que  incluso  los  mismos  no  creyentes  considerarán  son  necesarios 
si  se  quiere  alcanzar  el  bien  general. 

Será  con  este  espíritu  con  el  que  los  no  creyentes  leerán  los 
textos  pontificales,  prescindiendo  de  las  referencias  que  se  hacen 
a  Dios  en  los  mismos.  Reconocerán  la  fuerza,  la  solidez,  la  efi- 
cacia y  la  oportunidad  de  los  principios  expuestos  así  como  la 
necesidad  para  todos  de  unirse  para  poderlos  poner  en  práctica. 

I.  LA  MISION  PRIMORDIAL  DEL  ESTADO 

La  Iglesia  proclama  que  la  misión  del  Estado  es  primordial. 

"Ninguna  institución,  después  de  la  familia,  se  impone  tan 
poderosamente,  tan  esencialmente  como  el  Estado.  Su  raíz  está 
en  el  orden  de  la  Creación  (en  la  naturaleza)  y  es,  él  mismo,  uno 
de  los  elementos  constituidos  del  derecho  natural"  (Pío  XII, 
Alocución  del  5  de  agosto  de  1950). 
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"La  soberanía  civil  la  quiso  el  Creador,  a  fin  de  que  regu- 
lara la  vida  social  según  las  prescripciones  de  un  orden  inmutable 
en  los  principios  universales,  para  que  facilitara  a  la  persona  hu- 
mana, en  el  orden  temporal,  la  obtención  de  la  perfección  física, 
intelectual  y  moral  y  le  ayudara  a  alcanzar  su  fin  natural ..." 
(Pío  XII,  Encíclica  Summi  Pontificatus,  de  20  de  octubre  de 
1939). 

II.  NOBLEZA  DE  LA  MISION  DEL  ESTADO 

La  Iglesia  subraya  la  nobleza  y  la  amplitud  de  esta  misión. 

"La  verdadera  noción  del  Estado  radica  en  "un  organismo 
moral"  fundado  sobre  el  orden  moral  del  mundo.  Aquel  no  es 
una  omnipotencia  opresiva  de  absoluta  autonomía  legítima.  Su 
función,  su  magnífica  función  estriba  más  bien  en  favorecer,  ayu- 
dar, promover  la  confederación,  la  activa  cooperación  en  el  se- 
no de  una  unidad  más  elevada  de  miembros,  que,  respetando  su 
subordinación  al  fin  del  Estado,  contribuyan  de  mejor  mane- 
ra al  bien  de  la  comunidad,  precisamente  en  tanto  que  conserven 
y  desarrollen  su  carácter  particular  y  natural"  (Pío  XII,  Alocu- 
ción del  5  de  agosto  de  1950). 

"La  noble  prerrogativa  y  la  función  del  Estado  es  contro- 
lar, ayudar  y  regular  las  iniciativas  privadas  e  individuales  de  la 
vida  nacional  para  hacerlas  converger  armoniosamente  hacia  el 
bien  común,  el  cual  no  puede  ser  determinado  por  concepciones 
arbitrarias  ni  hallar  su  ley  primordial  en  la  prosperidad  material 
de  la  sociedad,  sino  antes  bien  en  el  desarrollo  armonioso  y  en 
la  perfección  natural  del  hombre,  para  lograrlo  el  Creador  desti- 
nó la  sociedad  como  medio.  .  ."  (Pío  XII,  Encíclica  Summi  Pon- 
tificatus, 20  de  octubre  de  1950). 

"La  doctrina  católica  resume  en  una  palabra  de  una  magní- 
fica plenitud  la  vocación  del  Estado:  "procurar  una  perfecta  su- 
ficiencia de  vida".  Es  al  Estado  a  quien  corresponde  proveer  a 
todo  cuanto  la  familia  es  incapaz  de  asegurar  a  sus  miembros  pa- 
ra el  desarrollo  normal  de  sus  vidas.  Y  es  para  procurar  efecti- 
vamente a  los  individuos  y  a  las  familias  este  bien  común,  el  cual 
implica  y  sobrepasa  la  simple  prosperidad  económica,  por  lo  que 
los  poderes  públicos,  cualquiera  que  sea  el  régimen  político,  re- 
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ciben  la  autoridad  del  Creador"  (Pío  XI,  Encíclica  Divim  Re- 
demptoris,  del  19  de  marzo  de  1937). 

León  XIII,  "no  vacila  en  enseñar  que  el  Estado  no  es  sola- 
mente el  guardián  del  orden  y  del  derecho,  sino  que  debe  traba- 
jar enérgicamente  para  que,  por  medio  del  conjunto  de  leyes  y 
de  instituciones,  "la  constitución  y  la  administración  de  la  so- 
ciedad. .  .  hagan  florecer  naturalmente  la  prosperidad  tanto  pú- 
blica como  privada"  (Encíclica  Rerum  Novarum).  Indudable- 
mente debe  dejar  a  los  individuos  una  justa  libertad  de  acción, 
a  condición  sinembargo  de  que  el  bien  común  quede  a  buen 
recaudo  y  no  se  perjudique  a  persona  alguna.  Corresponde  a 
los  gobernantes  la  protección  de  la  comunidad  y  de  los  miem- 
bros que  la  componen;  si  bien,  en  la  protección  de  los  derechos 
deben  preocuparse,  de  una  forma  general,  de  los  débües  y  de 
los  indigentes"  (Pío  XI,  Encíclica  Quadragesimo  Atino,  del  15 
de  mayo  de  1931 ) . 

III.  OBJETIVO  DE  LA  MISION  DEL  ESTADO 

El  objetivo  del  Estado  radica  "en  el  verdadero  bien  de  todos, 
su  misión  requiere  la  cooperación  común,  en  la  que  toma  parte 
cada  ciudadano;  son  los  miUones  de  espíritus  íntegros  los  que 
í^e  complacen  en  ver  ese  bien  común  a  la  luz  de  Dios  y  en 
fomentarlo  de  conformidad  con  prescripciones  cuya  ley  no  caduca 
jamás"  (Pío  XII,  Alocución  del  8  de  enero  de  1947). 

El  Estado  debe  perseguir  "la  prosperidad  de  la  nación"  y  lo 
que  forja  esta  prosperidad,  "es  la  probidad  de  las  costumbres, 
el  orden  y  la  moralidad  como  bases  de  la  famüia,  la  práctica  de 
la  religión  y  el  respeto  a  la  justicia,  una  imposición  moderada 
y  una  repartición  equitativa  de  los  cargos  públicos,  el  progreso 
de  la  industria  y  del  comercio,  una  agricultura  floreciente  y  otros 
elementos,  factores  que  no  podrán  evolucionar  sin  aumentar 
previamente  el  bienestar  y  la  felicidad  de  los  ciudadanos.  Al  igual 
que,  valiéndose  de  todos  los  medios,  el  Estado  puede  hacerse 
útil  a  las  demás  clases,  de  la  misma  manera  puede  mejorar  consi- 
derablemente la  suerte  de  la  clase  obrera.  Deberá  hacerlo  con 
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todo  el  rigor  de  su  derecho  y  sin  tener  que  temer  el  reproche 
de  ingerencia,  pues,  en  virtud  de  sus  funciones,  el  Estado  debe 
servir  al  interés  común.  Es  evidente  que  cuanto  más  se  multipli- 
quen los  beneficios  de  esta  acción  de  orden  general,  menos  ne- 
cesidad habrá  de  recurrir  a  otros  expedientes  para  remediar  la 
condición  de  los  trabajadores"  (León  XIII,  Encíclica  Rerum 
novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 

A  esta  visión  general  de  la  misión  del  Estado  hace  falta 
aportar  algunas  precisiones  relativas  a  los  sujetos  del  Estado,  que 
son  "seres  humanos";  relativas  a  "la  familia,  origen  de  la  socie- 
dad"; a  la  "clase  obrera",  a  "la  propiedad"  y  a  la  misión  del 
Estado  como  "guardián  del  derecho  y  legislador". 

IV— SOBRE  LOS  SERES  HUMANOS 

"El  origen  y  el  fin  esencial  de  la  vida  social  es  la  conserva- 
ción y  el  perfeccionamiento  del  ser  humano,  a  quien  esta  vida 
social  permite  poner  correctamente  en  obra  las  reglas  y  los  valores 
de  la  religión  y  de  la  cultura  destinados  por  el  Creador  a  cada 
hombre  y  a  toda  la  humanidad  en  conjunto  o  en  sus  ramificacio- 
nes naturales"  (Pío  XII,  Radiomensaje  del  24  de  diciembre 
de  1942). 

El  Estado  — lo  que  representa  para  él  una  función  esencial — 
debe  "salvaguardar  el  terreno  intangible  de  los  derechos  del  ser 
humano  y  faciUtar  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  .  .  No  es 
esto  lo  que  implica  el  sentido  auténtico  de  ese  bien  común  que 
el  Estado  está  llamado  a  promover?  De  lo  que  se  desprende  que 
la  responsabilidad  de  ese  bien  común  no  significa  un  poder  tan 
extenso  sobre  los  miembros  de  la  comunidad  que,  en  virtud  de 
este  poder,  le  esté  permitido  a  la  autoridad  pública  obstaculizar 
el  desarrollo  de  la  acción  individual,  decidir  directamente  sobre 
cuándo  ha  de  iniciarse  o  (exceptuando  los  casos  de  pena  legí- 
tima) sobre  el  término  de  la  vida  humana,  establecer  a  su  ca- 
pricho la  forma  en  que  deberá  conducirse  en  el  orden  físico, 
intelectual,  espiritual,  religioso  y  moral  oponiéndose  a  los  deberes 
y  derechos  personales  del  hombre  y,  con  tal  objeto,  abolir 
o  hacer  ineficaz  el  derecho  humano. 
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"El  querer  deducir  tal  extensión  del  poder  de  la  necesidad 
de  procurar  el  bien  común,  sería  falsear  el  sentido  mismo  del 
bien  común  e  incurrir  en  el  error  de  afirmar  que  el  propio  fin 
del  hombre  sobre  la  tierra  es  la  sociedad,  y  que  la  sociedad  es, 
ella  sola,  su  propio  objetivo,  así  como  que  al  hombre  no  le 
espera  otra  vida  que  la  que  se  acaba  aquí  abajo"  (Pío  XII,  Ra- 
diomensaje  del  1°  de  junio  de  1944). 

El  Estado,  en  efecto,  no  tiene  su  fin  en  sí  mismo. 

"La  naturaleza  no  ha  instituido  la  sociedad  para  que  el 
hombre  la  tome  como  su  objetivo,  sino  para  que,  en  ella  y  por 
ella,  halle  los  recursos  adecuados  que  lo  conduzcan  a  la  per- 
fección. .  . " . 

"Pues,  la  sociedad  es  un  medio  natural  del  que  el  hombre 
puede  y  debe  valerse  para  alcanzar  su  fin,  ya  que  la  sociedad 
está  hecha  para  el  hombre  y  no  el  hombre  para  la  sociedad"  (Pío 
XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris,  del  19  de  marzo  de  1937). 

"La  sociedad  la  quiso  el  Creador  como  medio  para  llevar 
a  su  plena  evolución  las  disposiciones  individuales  y  los  beneficios 
sociales  que  cada  uno,  dando  y  recibiendo  alternativamente,  debe 
hacer  valer  en  bien  suyo  y  del  de  los  demás. . ."  (Pío  XI,  Encí- 
clica Mit  brennender  Sorge,  del  14  de  marzo  de  1937). 

"Considerar  al  Estado  como  fin  supremo  al  que  todo  debe 
estar  subordinado  y  orientado,  no  lograría  más  que  perjudicar 
a  la  auténtica  y  duradera  prosperidad  de  la  nación.  Y  es  esto 
lo  que  ocurre  cuando  se  atribuye  un  imperio  ilimitado  al  Estado, 
se  lo  considera  como  el  mandatario  de  la  nación,  del  pueblo,  de 
la  familia  técnica  o  también  de  una  clase  social,  o  bien  sea 
cuando  el  Estado  aspira  a  ello  como  señor  absoluto,  independiente- 
mente de  toda  especie  de  mandato. 

"En  efecto,  si  el  Estado  se  atribuye  y  se  ordena  a  sí  mismo 
las  iniciativas  privadas,  regidas  estas  como  lo  son  por  reglas 
mternas  y  complejas,  garantizando  y  asegurando  la  consecución 
del  fin  que  le  conviene,  aquellas  pueden  ser  menoscabadas  en 
perjuicio  del  mismo  bien  público  por  el  hecho  de  encontrarse 
excluidas  de  su  ambiente  natural;  dicho  de  otra  forma,  de  sus 
propias  responsabilidades  y  de  sus  actividades  privadas"  (Pío  XII, 
Encíclica  Summi  Foníificatus,  del  20  de  octubre  de  1939). 
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Cuando  el  Estado  es  omnipotente,  cuando  ordena  todo  a  sí 
mismo,  no  puede  verse  "en  el  individuo  más  que  una  simple 
unidad  que  forma  número  con  infinidad  de  otras,  tan  anónima 
como  un  simple  elemento  de  una  masa  amorfa,  de  un  conglome- 
rado que  es  todo  lo  opuesto  de  una  sociedad  cualquiera.  .  ."  (Pío 
XII,  Alocución  del  20  de  mayo  de  1948). 

El  Estado  omnipotente,  que  tiene  su  fin  en  sí  mismo,  es 
la  negación  de  los  derechos  naturales,  personales,  que  el  hombre 
posee  y  que  la  sociedad  debe  guardarse  de  perjudicar.  Es  enton- 
ces cuando  reinan  lo  arbitrario,  el  despotismo  y  la  dictadura.  La 
sociedad  civil  tiene  el  deber  esencial  de  proteger  los  derechos  del 
ser  humano  y  de  facilitar  su  ejercicio. 

Dado  que  el  hombre  posee  un  alma  inmortal,  este  es  una 
"persona"  que  ha  sido  "dotada  por  Dios  de  un  cuerpo  y  un 
espíritu".  Es  un  "verdadero  microcosmos,  como  decían  los  anti- 
guos, es  decir  un  pequeño  mundo  que,  por  sí  solo,  tiene  mucho 
más  valor  que  el  inmenso  universo  inanimado". 

"Por  esto  Dios  lo  ha  dotado  de  numerosas  y  variadas  prerro- 
gativas, entre  las  cuales  figuran: 

— el  derecho  a  la  vida; 

— el  derecho  a  la  integridad  del  cuerpo; 

— el  derecho  a  los  medios  necesarios  para  la  existencia; 

— el  derecho  3  aspirar  a  su  último  fin  en  el  camino  trazado 
por  Dios; 

— el  derecho  de  asociación; 

— el  derecho  de  propiedad  y  el  derecho  de  disponer  de  su 
propiedad. 

"La  sociedad  no  debe,  bajo  ningún  concepto,  violar  estos 
derechos  del  hombre"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris, 
del  19  de  marzo  de  1937). 

"El  hombre,  en  cuanto  persona,  posee  unos  derechos  que 
ha  recibido  de  Dios  y  que  deben  quedar,  frente  a  la  colectividad, 
fuera  del  alcance  de  cuanto  tienda  a  abolirlos  o  a  ignorarlos. 
Despreciar  esta  verdad,  equivale  a  olvidar  que  el  auténtico  bien 
común  está  determinado  y  reconocido  en  último  análisis,  por  la 
naturaleza  del  hombre  que  equilibra  armoniosamente  derechos 
personales  y  obligaciones  morales,  así  como  por  el  objetivo  de  la 
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sociedad  que  lo  determina  esta  misma  naturaleza  humana ..." 
(Pío  XI,  Encíclica  Mit  brennender  Sorge,  del  14  de  man'.o  de 
1937). 

"La  sociedad  no  puede  frustrar  al  hombre  los  derechos  per- 
sonales que  el  Creador  le  ha  concedido,  de  los  cuales  hemos 
señalado  los  más  importantes  más  arriba;  no  puede,  por  princi- 
pio, hacerle  imposible  su  uso.  Por  consiguiente,  está  de  acuerdo 
con  la  razón  y  sus  exigencias  que,  en  última  instancia,  las  cosas 
de  la  tierra  estén  ordenadas  a  la  persona  humana  a  fin  de  que, 
por  su  mediación,  vuelvan  al  Creador"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini 
Redemptoris,  19  de  marzo  de  1937). 

"El  hombre,  en  cuanto  persona,  posee  unos  derechos  que 
ha  recibido  de  Dios  y  que  deben  quedar,  frente  a  la  colectividad, 
fuera  del  alcance  de  cuanto  tienda  a  negarlos,  abolirlos  o  ignorar- 
los. Despreciar  esta  verdad  equivale  a  olvidar  que  el  auténtico 
bien  común  está  determinado  y  reconocido,  en  último  análisis, 
por  la  naturaleza  del  hombre  que  equilibra  armoniosamente 
derechos  personales  y  obligaciones  morales,  así  como  por  el 
objetivo  de  la  sociedad,  que  lo  determina  igualmente  esta 
naturaleza  del  hombre.  La  sociedad  la  quiso  el  Creador  como 
medio  para  llevar  a  su  plena  evolución  las  disposiciones  indivi- 
duales y  los  beneficios  sociales  que  cada  uno,  dando  y  recibiendo 
alternativamente,  debe  hacer  valer  en  bien  suyo  y  de  los  demás. 
En  cuanto  a  los  valores  más  generales  y  más  altos  que  la  colecti- 
vidad, y  no  los  individuos  aislados,  puede  hacer  realidad,  también 
estos,  en  definitiva,  los  quiso  el  Creador  para  el  hombre,  para 
su  pleno  desarrollo  natural  y  sobrenatural,  así  como  para  la  con- 
secución de  su  perfección.  Apartarse  de  este  orden  es  como 
destruir  los  pilares  sobre  los  que  reposa  la  sociedad  y,  por  tanto, 
comprometer  la  tranquilidad,  la  seguridad  y  la  misma  existencia 
de  la  sociedad..."  (Pío  XI,  Encíclica  Mit  brennender  Sorge, 
del  14  de  marzo  de  1937). 

En  una  sociedad  ordenada,  cada  uno  ocupa  su  puesto,  cada 
cual  puede  y  debe  prestar  sus  servicios  según  sus  aptitudes  y  me- 
dios personales.  El  hombre  no  puede  aislarse  de  la  comunidad, 
excluirse  de  la  vida  social  de  la  que,  además,  obtiene  amplios 
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beneficios.  La  sociedad  le  es  útil  y  él  debe,  en  correspondencia, 
ser  útil  a  la  sociedad. 

"La  razón,  iluminada  por  la  fe,  asigna  en  la  organización 
social  un  puesto  fijo  y  honorable  a  cada  individuo  así  como  a 
cada  sociedad  particular.  Ella  sabe,  para  no  hablar  más  que  del 
punto  de  vista  más  importante,  que  toda  la  actividad  política  y 
económica  del  Estado  está  ordenada  a  la  realidad  duradera  del 
bien  común,  es  decir  de  las  condiciones  exteriores  y  necesarias 
para  el  conjunto  de  los  ciudadanos  al  objeto  de  desarrollar  sus 
cualidades,  sus  funciones,  de  su  vida  material  y  religiosa.  .  .  Ello 
debe  ser  así  porque,  por  un  lado,  las  fuerzas  y  energías,  ya  sean 
de  la  familia,  o  bien  de  los  demás  organismos  a  quien  correspon- 
de la  primacía  de  naturaleza,  son  por  sí  mismas  insuficientes  y 
porque,  por  otro  lado,  la  voluntad  salvadora  de  Dios  no  ha  de- 
terminado en  el  seno  de  la  Iglesia  ninguna  otra  sociedad  univer- 
sal al  servicio  de  la  persona  humana  y  de  la  realización  de  sus 
fines  religiosos..."  (Pío  XII,  Radiomensaje  del  24  de  diciem- 
bre de  1942). 

"Por  consiguiente,  al  establecer  las  instituciones  y  las  leyes, 
es  necesario  tener  en  cuenta  el  carácter  moral  y,  al  mismo  tiem- 
po, religioso  del  hombre  y  preocuparse  de  su  perfección,  pero 
en  forma  conveniente  y  de  acuerdo  con  un  orden.  No  se  debe 
ordenar  ni  prohibir  nada  sin  tener  en  consideración  el  fin  de  la 
sociedad  civil  así  como  el  objetivo  de  la  sociedad  cristiana.  .  ." 
(León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10  de  enero 
de  1890). 

"A  su  modo  de  ver  (de  la  Iglesia),  estos  derechos  esencia- 
les (de  la  persona  humana)  son  tan  inviolables  que,  contra  ellos, 
ningún  pretexto  de  bien  común  podría  prevalecer.  Están  prote- 
gidos por  una  barrera  infranqueable.  Más  acá,  el  bien  común 
puede  legislar  a  su  gusto.  Más  allá,  no:  no  puede  tocar  esos  de- 
rechos, pues  estos  constituyen  lo  que  hay  de  más  precioso  para 
el  bien  común"  (Pío  XII,  Alocución  del  25  de  diciembre  de 
1949). 


6 -Los  católicos  y  la  política 
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V.  EL  ESTADO,  DEFENSOR  DE  LOS  DERECHOS  DE  LA  FAMILIA 

La  familia  es  uno  de  los  "dos  principales  pilares  de  la  so- 
ciedad humana"  (siendo  el  segundo  el  Estado):  la  familia  en  ca- 
lidad de  fuente  y  escuela  de  la  vida;  el  Estado,  en  calidad  de 
guardián  del  derecho". 

El  mismo  Estado  es  una  "agrupación  de  familias" .  Este  de- 
be, pues,  considerar  con  una  benevolencia  especial  a  estas  socie- 
dades que  le  permiten  existir  y  cuyo  desarrollo  importa  al  pri- 
mer jefe  para  su  propia  evolución. 

"La  función  de  la  autoridad  civil  que  reside  en  el  Estado 
es,  por  tanto,  doble:  proteger  y  hacer  proteger  a  la  familia  y  al 
individuo,  pero  sin  absolverlos  o  substituirlos..."  (Pío  XI, 
Encíclica  Divini  illius  Magistri,  del  31  de  diciembre  de  1929). 

"El  valor  y  la  prosperidad  de  un  pueblo  no  residen  en  la 
acción  ciega  de  una  multitud  ciega,  sino  en  la  organización  nor- 
mal de  las  familias  sanas  y  numerosas  en  que  reine,  bajo  la  au- 
toridad respetada  del  padre,  bajo  la  vigilancia  y  la  previsión  de 
la  madre,  la  unión  íntima  y  confiada  de  los  hijos.  .  ."  (Pío  XII, 
Radiomensaje  del  17  de  junio  de  1945). 

"El  Estado  que  restablece  en  sus  derechos  a  padres  y  ma- 
dres de  familia,  trabaja  para  su  propia  paz  interior,  asentando  las 
bases  de  un  porvenir  más  feliz  para  la  patria.  Las  almas  de  los 
hijos  que  Dios  dio  a  los  padres,  consagradas  en  el  bautismo  por 
el  sello  real  de  Cristo,  son  un  depósito  sagrado  por  el  que  vela 
el  amor  celoso  de  Dios"  (Pío  XII,  Encíclica  Sutnmi  Pontificatus, 
del  20  de  octubre  de  1939). 

"Este  fin  (del  Estado),  este  bien  común  de  orden  temporal 
consiste  en  la  paz  y  la  seguridad  de  que  gozan  las  familias  y  los 
ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y,  al  mismo  tiempo, 
en  el  mayor  bienestar  espiritual  y  material  posible  de  esta  vida; 
gracias  a  la  unión  y  a  la  coordinación  de  los  esfuerzos  de  todos" 
(Pío  XI,  Encíclica  Divini  illius  Magistri,  del  31  de  diciembre 
de  1929). 

"La  familia  no  es  para  la  sociedad,  sino  la  sociedad  la  que 
ha  sido  creada  para  la  familia.  Esta  última  es  la  célula 
fundamental,  el  elemento  constitutivo  de  la  comunidad  del  Esta- 
do, pues. . .  "la  comunidad  es  lo  que  las  familias  y  los  hombres 
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de  que  está  formada  hacen  que  sea,  así  como  el  cuerpo  está  for- 
mado por  miembros"  ( 1 ) .  El  Estado  debería  por  tanto,  por  de- 
cirlo así  en  virtud  del  instinto  de  conservación,  cumplir  lo  que, 
en  esencia  y  según  el  designio  de  Dios,  es  su  primer  deber,  es 
decir:  garantizar  absolutamente  los  valores  que  aseguran  a  la 
familia  el  orden,  la  dignidad  humana,  la  salud  y  la  felicidad.  No 
habrá  de  permitirse  jamás  que  estos  valores,  que  son  los  elemen- 
tos mismos  del  bien  común,  sean  sacrificados  a  lo  que  aparen- 
temente pudiera  interpretarse  como  un  bien  común. 

"Indiquemos  seguidamente,  solo  a  título  de  ejemplo,  algu- 
nos de  los  valores  que,  en  la  hora  presente,  corren  más  peligro: 
la  indisolubilidad  del  matrimonio;  la  protección  de  la  vida  antes 
del  nacimiento;  la  habitación  conveniente  de  la  familia,  no  de 
uno  o  dos  hijos,  sino  de  la  familia  normal,  más  numerosa;  abun- 
dancia de  trabajo,  pues  el  paro  del  padre  es  la  más  amarga  des- 
gracia de  la  familia;  el  derecho  de  los  padres  sobre  los  hijos  fren- 
te al  Estado;  la  plena  libertad  para  los  padres  de  educar  a  sus 
hijos  en  la  verdadera  fe  y,  por  consiguiente,  el  derecho  de  los 
padres  católicos  a  la  escuela  católica;  unas  condiciones  de  vida 
pública  y  especialmente  una  moralidad  pública,  en  forma  que  las 
familias  y  sobre  todo  la  juventud  tengan  la  certitud  de  no  correr 
el  riesgo  de  corrupción. . ."  (Pío  XII,  Alocución  del  18  de  sep- 
tiembre de  1951). 

"Al  igual  que  la  sociedad  civil,  la  familia  es  una  sociedad 
propiamente  dicha,  con  su  autoridad  y  su  propio  gobernante,  la 
autoridad  y  el  gobernante  paterno.  Por  esto,  sin  duda,  en  la  es- 
fera que  determina  su  objetivo  inmediato,  disfruta  de  la  elección 
y  uso  de  todo  lo  que  exige  su  conservación  y  el  ejercicio  de  una 
justa  independencia  de  derechos  al  menos  iguales  a  los  de  la  so- 
ciedad. Al  menos  iguales,  decimos,  puesto  que  la  sociedad  do- 
méstica posee,  sobre  la  sociedad  civÜ,  una  prioridad  real  en  la 
que  participan  necesariamente  sus  derechos  y  deberes.  Pues  si 
los  individuos  y  las  familias,  al  ingresar  en  la  sociedad,  encontra- 
ran en  ella,  en  lugar  de  un  sostén,  un  obstáculo  y,  en  lugar  de 

(1)    Pío  XI,  Encíclica  Casti  connubii. 
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una  protección,  una  merma  de  sus  derechos,  la  rehuirían  en  vez 
de  buscarla. 

"Por  tanto,  querer  que  el  poder  civil  invada  arbitrariamen- 
te hasta  el  santuario  de  la  familia,  es  un  error  grave  y  funesto. 
Si  existe  en  parte  alguna  familia  que  se  encuentre  en  estado 
desesperado  y  se  esfuerce  en  vano  por  salir  de  él,  es  justo  que, 
en  tal  caso  extremo,  el  poder  civil  acuda  en  socorro  suyo,  pues 
cada  familia  es  miembro  de  la  sociedad.  Sería  igualmente  justo, 
si  existiendo  en  alguna  parte  un  hogar  doméstico  que  fuera  es- 
cenario de  graves  violencias  de  los  derechos  naturales,  el  poder 
público  interviniese  para  reintegrar  el  derecho  a  cada  uno.  Esto 
no  es  un  atropello  o  una  usurpación  de  las  atribuciones  de  los 
ciudadanos,  sino  reafirmar  sus  derechos,  protegerlos  y  defender 
los  como  convenga.  Sinembargo,  ahí  debe  detenerse  la  acción 
de  los  que  presiden  la  cuestión  pública,  la  naturaleza  les  prohi- 
be sobrepasar  esos  límites.  La  autoridad  paterna  no  podría  ser 
absorbida  por  el  Estado,  puesto  que  su  propio  origen  es  el  mis- 
mo de  la  vida  humana.  Los  hijos  son  como  algo  del  mismo  pa- 
dre; son  en  cierto  modo  una  prolongación  de  su  persona;  y,  pa- 
ra hablar  con  exactitud,  no  es  directamente  por  sí  mismos  como 
se  adhieren  e  incorporan  a  la  sociedad  civil,  sino  a  través  de  la 
sociedad  doméstica  en  la  cual  han  nacido.  De  ahí  que  los  hijos 
son  por  naturaleza  algo  de  los  propios  padres . .  .  deberán  per- 
manecer bajo  la  tutela  de  sus  padres  hasta  que  hayan  adquirido 
el  uso  del  libre  arbitrio.  Los  socialistas,  al  sustituir  la  providen- 
cia paterna  por  la  providencia  del  Estado,  van  contra  la  justicia 
natural  y  rompen  los  lazos  de  la  familia"  (León  XIII,  Encíclica 
Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 

"...  Es  de  extremada  importancia  para  el  Estado  dar  una 
base  sólida  al  matrimonio  y  a  la  familia. . .  así  como  promulgar 
y  hacer  observar  más  leyes  justas  relativas  a  la  casta  fidelidad  y 
el  apoyo  mutuo  de  los  esposos.  Pues,  la  historia  lo  testimonia, 
lá  salud  del  Estado  y  la  felicidad  temporal  de  los  ciudadanos  se- 
rán precarios  y  no  podrán  estar  a  salvo  dondequiera  que  se  des- 
truya el  fundamento  sobre  el  que  están  establecidos,  es  decir,  el 
buen  orden  de  las  costumbres,  y  dondequiera  que  los  vicios  de 
los  ciudadanos  obstruyan  la  fuente  que  da  vida  a  la  comunidad, 
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es  decir:  el  matrimonio  y  la  familia.  . ."  (Pío  XI,  Encíclica  Cas- 
ti  Connubii,  del  31  de  diciembre  de  1930). 

El  Estado  debe  velar  también  para  que  la  madre  pueda,  en 
el  hogar,  asegurar  la  educación  de  los  hijos. 

"Será  inútil  predicar  el  retorno  al  hogar  en  tanto  que  duren 
las  condiciones  que,  en  muchos  casos,  la  obligan  a  permanecer 
alejada  de  él..."  (Pío  XII,  Alocución  del  21  de  octubre  de 
1943). 

"El  Estado  y  la  política  tienen  el  deber  común  de  asegurar 
a  las  familias  de  todas  las  esferas  las  condiciones  de  vida  y  de 
desarrollo  que  les  son  necesarias  como  unidades  económicas,  ju- 
rídicas y  morales.  La  familia  será  entonces  la  célula  vital  de  se- 
res que  buscan  honradamente  su  bien  terreno  y  eterno.  .  ."  (Pío 
XII,  Alocución  del  27  de  octubre  de  1943). 

"La  sociedad  doméstica  halla  su  solidez  necesaria  en  la  san- 
tidad del  lazo  conyugal,  uno  e  indisoluble;  los  derechos  y  los  de- 
beres de  los  esposos  se  regulan  con  toda  justicia  y  equidad;  se 
salvaguarda  el  honor  que  se  debe  a  la  mujer;  la  autoridad  del 
marido  se  modela  sobre  la  autoridad  de  Dios;  el  poder  paterno 
se  modera  por  las  consideraciones  que  se  deben  a  la  esposa  y  a 
los  hijos;  finalmente,  queda  asegurada  una  perfecta  protección, 
el  bienestar  y  la  educación  de  los  hijos.  .  ."  (León  XIII,  Encícli- 
ca Immortale  Dei,  del  1?  de  noviembre  de  1885). 

"La  familia  es  más  sagrada  que  el  Estado.  .  .  los  hombres 
no  fueron  engendrados  para  la  tierra  y  el  tiempo,  sino  para  el 
cielo  y  la  eternidad.  No  está  permitido  que  esos  hombres  que 
son  capaces  de  casarse  y  de  quienes,  después  de  un  reconocimien- 
to se  conjetura  que  no  engendrarán  más  que  hijos  defectuosos, 
sean  inculpados  de  una  falta  grave  si  contraen  matrimonio,  aun- 
que, con  frecuencia,  este  no  se  les  debe  aconsejar.  .  ."  (Pío  XI, 
Encíclica  Casti  connubii,  del  31  de  diciembre  de  1930). 

"Los  magistrados  no  tienen,  además,  ningún  derecho  sobre 
los  miembros  de  sus  sujetos;  ellos  no  pueden  nunca,  ni  por  ra- 
zones de  eugenesia,  ni  por  ninguna  otra  razón,  herir  o  tocar  di- 
rectamente la  integridad  del  cuerpo,  desde  el  momento  en  que 
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no  se  ha  cometido  falta  alguna  ni  existe  motivo  para  infligir  un 
castigo  sangriento .  .  . " . 

"Si  los  subsidios  privados  resultan  insuficientes,  correspon- 
de a  los  poderes  públicos  suplir  a  la  impotencia  de  los  particu- 
lares, sobre  una  cuestión  tan  importante  para  el  bien  común  co- 
mo lo  es  asegurar  a  la  familia  y  a  los  esposos  unas  condiciones 
verdaderamente  humanas.  Si,  en  efecto,  las  familias,  sobre  todo 
aquellas  que  posean  numerosos  hijos,  se  ven  privadas  de  aloja- 
mientos convenientes;  si  el  hombre  no  logra  encontrar  trabajo 
para  ganarse  la  vida;  si  los  artículos  de  primera  necesidad  no 
pueden  adquirirse  más  que  a  unos  precios  exagerados;  si  la  mis- 
ma madre,  perjudicando  enormemente  la  vida  doméstica,  se  ve 
obligada  a  sumar  a  sus  obligaciones  las  que  exige  el  trabajo  pa- 
ra procurarse  dinero;  si  esta  misma  madre,  entre  la  labor  ordi- 
naria e  incluso  extraordinaria  de  la  maternidad,  carece  de  alimen- 
tación adecuada,  de  medicamentos,  de  la  asistencia  de  un  médi- 
co competente  y  de  otras  cosas  del  mismo  género,  todo  el  mundo 
verá  en  el  desánimo  que  pueden  caer  los  esposos,  hasta  qué  pun- 
to les  resultará  difícil  la  vida  doméstica  y  observar  los  manda- 
mientos de  Dios,  así  como  los  peligros  que  de  ello  se  pueden  de- 
rivar para  la  seguridad  pública,  para  la  salud  y  la  existencia  mis- 
ma de  la  sociedad  civil,  pues,  finalmente,  esos  hombres,  reduci- 
dos a  ese  punto,  podrían  llegar  a  tal  desesperación  que,  no  te- 
niendo ya  nada  que  perder,  acaban  por  concebir  la  insensata  es- 
peranza de  obtener  grandes  beneficios  con  una  conmoción  gene- 
ral del  país  y  de  sus  instituciones. .  ."  (Pío  XI,  Encíclica  Cas  ti 
connubii,  del  31  de  diciembre  de  1930). 

El  derecho  de  los  padres  en  cuanto  a  la  educación  de  sus 
hijos,  no  puede  discutirse.  La  Iglesia,  por  su  parte,  reivindica  el 
derecho,  que  recibió  de  Dios,  de  cumplir  su  misión  de  enseñan- 
za. Corresponde  al  Estado  apoyar  a  los  padres  y  darles  la  posi- 
bilidad de  procurar  a  sus  hijos  una  educación  conveniente. 

"El  Estado  no  puede  ni  debe  desinteresarse  de  la  educa- 
ción de  los  ciudadanos;  pero  solamente  para  contribuir  a  todo  lo 
que  el  individuo  y  la  familia  no  puedan  hacer  por  sí  mismos.  La 
misión  del  Estado  no  es  absorber,  engullir  o  aniquilar  al  indivi- 
duo y  a  la  familia;  esto  sería  absurdo,  sería  contrario  a  la  natu»- 
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raleza,  puesto  que  la  familia  existía  antes  que  la  sociedad  y  antes 
que  el  Estado.  El  Estado  no  puede,  pues,  desinteresarse  de  la 
educación;  su  parte  contributiva  radica  en  una  colaboración 
destinada  a  procurar  lo  que  se  necesita  y  basta  para  apoyar  y  per- 
feccionar la  acción  de  la  familia;  el  mismo  debe  responder  ple- 
namente a  los  deseos  del  padre  y  de  la  madre  y,  por  encima  de 
todo,  respetar  el  derecho  divino  de  la  Iglesia.  En  cierta  medida, 
puede  decirse  que  ha  sido  creado  para  completar  la  obra  de  la 
familia  y  de  la  Iglesia,  ya  que  el  Estado,  más  que  nadie,  está 
dotado  de  los  medios  que  se  ponen  a  su  disposición  para  hacer 
frente  a  las  necesidades  de  los  demás;  es  justo  que  los  emplee 
en  favor  de  aquellos  que  se  los  facilitaron.  .  ."  (Pío  XI,  Alocu- 
ción del  14  de  mayo  de  1929). 

"Por  lo  que  se  refiere  al  derecho  primordial  de  la  Iglesia 
y  de  la  familia  en  materia  de  educación,  así  como  la  sociedad  no 
puede  recibir  más  que  grandes  ventajas  de  la  Iglesia  y  de  la  fa- 
milia para  su  misión  educadora,  de  igual  modo  no  puede  derivar- 
se ningún  daño  para  los  auténticos  y  propios  derechos  del  Esta- 
do, en  relación  con  la  educación  de  los  ciudadanos,  según  el  or- 
den establecido  por  Dios..."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  illius 
Magistri,  del  31  de  diciembre  de  1929). 

"En  materia  de  educación,  el  Estado  tiene  el  derecho  o,  me- 
jor dicho,  el  deber  de  proteger  por  sus  leyes  el  derecho  previo 
que  posee  la  familia  sobre  la  educación  cristiana  del  hijo,  y,  en 
consecuencia,  también  de  respetar  el  derecho  sobrenatural  de  la 
Iglesia  sobre  esta  misma  educación..."  (Pío  XI,  Ibid.). 

"Es  el  deber  del  Estado  proteger  el  derecho  mismo  del  ni- 
ño, en  caso  de  existir  deficiencia  física  o  moral  por  parte  de  los 
padres,  bien  sea  por  dejadez,  por  incapacidad  o  por  indignidad. 
Efectivamente,  el  derecho  que  poseen  de  formar  a  sus  hijos  no 
es  absoluto  ni  arbitrario;  por  depender  de  la  ley  natural  y 
divina,  está  sometido  a  la  autoridad  y  al  juicio  de  la  Iglesia  y, 
también,  a  la  vigilancia  y  a  la  protección  jurídica  del  Estado  en 
lo  que  respecta  al  bien  común.  .  .  En  caso  análogo,  y  por  añadi- 
dura completamente  excepcional,  el  Estado  no  sustituye  a  la  fa- 
milia, sino  que  suple  lo  que  le  falta  proveyendo  a  lo  necesario 
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por  medios  apropiados,  siempre  de  conformidad  con  los  derechos 
naturales  del  hijo  y  los  derechos  naturales  de  la  Iglesia. 

"De  una  manera  general,  el  Estado  tiene  también  el  derecho 
y  el  deber  de  proteger,  según  las  reglas  de  la  recta  razón  y  de  la 
fe,  la  educación  moral  y  religiosa  de  la  juventud,  suprimiendo  lo 
que  se  le  oponga  en  la  vida  pública. 

"Corresponde  al  Estado,  dentro  del  orden  del  bien  común, 
promover  por  todas  las  formas  la  educación  y  la  instrucción  de 
la  juventud:  en  primer  lugar,  él  mismo  debe  favorecer  y  apoyar 
la  iniciativa  de  la  Iglesia  y  de  las  familias  y  su  acción,  cuya  efi- 
cacia ha  quedado  demostrada  por  la  historia  y  la  experiencia; 
además,  completará  esta  acción  cuando  por  sí  mismo  no  logre 
su  finalidad  o  resulte  insuficiente;  esto  lo  hará  mediante  escue- 
las e  instituciones  de  su  pertenencia,  "pues  el  Estado,  mejor  que 
nadie,  dispone  de  recursos  puestos  a  su  disposición  para  atender 
las  necesidades  de  todos,  siendo  justo  que  haga  uso  de  los  mis- 
mos en  bien  de  aquellos  de  quienes  provienen"  (Pío  XI,  Alocu- 
ción del  14  de  mayo  de  1929,  Encíclica  Divini  tllius  Magistrt, 
del  31  de  diciembre  de  1929). 

"Está  claro  que  en  todas  estas  formas  de  promover  la  edu- 
cación y  la  instrucción  pública  y  privada,  el  Estado  debe  respe- 
tar los  derechos  innatos  de  la  Iglesia  y  de  la  familia  sobre  la  edu- 
cación cristiana  y,  asimismo,  observar  la  justicia  distributiva.  Por 
tanto,  será  injusto  e  ilícito  todo  monopolio  de  la  educación  y  de 
la  enseñanza  que  obligue,  física  o  moralmente,  a  las  familias  a 
enviar  a  sus  hijos  a  las  escuelas  del  Estado,  contrariamente  a  las 
obligaciones  de  la  conciencia  cristiana  o  incluso  a  sus  legítimas 
preferencias..."  (Pío  XI,  Ibid.). 

VI.  MISION  DEL  ESTADO  FRENTE  A  LOS  TRABAJADORES 

"La  razón  formal  de  toda  sociedad  es  única  y  común  para 
todos  sus  miembros,  grandes  y  pequeños.  Los  pobres  igual  que 
los  ricos,  forman,  por  derecho  natural  de  ciudadanos,  es  decir, 
por  el  número  de  partes  vivientes  de  que  se  compone  por  media- 
ción de  la  familia,  el  cuerpo  entero  de  la  nación;  para  hablar  con 
exactitud,  diremos  que  en  todas  las  comunidades  los  primeros 
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suponen  una  mayoría.  Como  quiera  que  no  resultaría  razonable 
preocuparse  de  una  clase  de  ciudadanos  y  desatender  a  otra,  es 
evidente  que  la  autoridad  pública  debe  tomar  también  medidas 
adecuadas  para  salvaguardar  el  derecho  y  los  intereses  de  la  cla- 
se obrera.  Si  no  lo  hace  así,  viola  la  estricta  justicia  que  quiere 
que  a  cada  clase  se  le  dé  lo  que  le  pertenece". 

"Este  es  el  motivo  por  el  cual  entre  los  graves  y  numerosos 
deberes  de  los  gobernantes  que  desean  procurar  como  conviene 
el  bien  común,  que  habrá  de  predominar  sobre  los  demás,  es- 
triba en  preocuparse  por  igual  de  todas  las  clases  de  ciudadanos, 
observando  rigurosamente  las  leyes  de  la  justicia  distributiva..." 
(León  XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de 
1891). 

"La  equidad  exige  que  el  Estado  se  preocupe  de  los  traba- 
jadores y  proceda  en  forma  que,  de  todos  los  bienes  que  procu- 
ran a  la  sociedad,  vuelva  a  ellos  una  parte  apropiada,  como  por 
ejemplo,  el  alojamiento  y  el  vestido,  y  que  puedan  vivir  al  pre- 
cio de  menos  sacrificios  y  privaciones.  De  ello  se  deduce  que  el 
Estado  debe  favorecer  todo  lo  que  — de  cerca  o  de  lejos —  pa- 
rezca conveniente  para  mejorar  su  suerte.  Esa  exigencia,  lejos  de 
perjudicar  a  nadie,  redundará  por  el  contrario  en  favor  de  todos, 
pues  a  la  nación  le  importa  soberanamente  que  esos  hombres 
que  son  para  ella  el  principio  de  bienes  tan  indispensables  no 
sean  continuamente  víctimas  de  los  horrores  de  la  miseria..." 
(León  XIII,  Ibid. ). 

"Sinembargo,  la  intervención  y  la  acción  de  los  poderes  pú- 
blicos no  son  de  necesidad  indispensable  cuando,  en  las  condicio- 
nes que  regulan  el  trabajo  y  el  ejercicio  de  la  industria,  no  existe 
nada  que  ofenda  a  la  moralidad,  la  justicia,  la  dignidad  humana, 
y  a  la  vida  doméstica  del  obrero;  pero  cuando  uno  u  otro  de 
estos  bienes  se  encuentra  amenazado  o  comprometido,  los  pode- 
res públicos,  interviniendo  como  conviene  y  en  justa  medida, 
obrarán  en  pro  de  la  salud  pública,  pues  en  ellos  recae  el  deber 
de  proteger  y  salvaguardar  los  verdaderos  intereses  de  los  ciuda- 
danos, sus  subordinados..."  (León  XIII,  Alocución  del  18  de 
agosto  de  1887).  ' 
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"Por  lo  tanto,  si,  ya  sean  los  intereses  generales  o  los  in- 
tereses de  una  clase  en  particular,  son  objeto  de  violación  o  sim- 
plemente amenaza,  siendo  imposible  remediar  o  evitar  la  situa- 
ción de  otra  forma,  será  absolutamente  necesario  recurrir  a  la 
autoridad  pública . .  . 

"A  la  salud  pública  y  privada  les  importa  que  el  orden  y 
la  paz  reinen  en  todas  partes,  que  la  economía  de  la  vida  domés- 
tica se  regule  de  acuerdo  con  los  mandamientos  de  Dios  y  los 
principios  de  la  ley  natural.  .  .  que  la  justicia  se  practique  reli- 
giosamente y  jamás  clase  alguna  pueda  oprimir  a  otra  impune- 
mente. .  . 

"Por  lo  cual,  si  ocurre  que  la  promiscuidad  de  los  sexos 
u  otras  excitaciones  al  vicio  constituyen  en  las  fábricas  un  peli- 
gro para  la  moralidad;  si  los  patrones  abruman  a  los  trabajadores 
con  el  peso  de  labores  inicuas  o  deshonran  en  ellos  a  la  persona 
humana  debido  a  unas  condiciones  indignas  o  degradantes;  si 
aquellos  atentan  contra  la  salud  de  estos  a  causa  de  un  trabajo 
excesivo  o  desproporcionado  con  la  edad  o  el  sexo,  en  todos  es- 
tos casos,  se  impone  la  absoluta  necesidad  de  aplicar,  dentro  de 
unos  límites  determinados,  la  fuerza  y  la  autoridad  del  Estado" 
(León  XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  15  de  mayo  de  1891). 

"En  la  protección  de  los  derechos  privados,  el  Estado  debe 
preocuparse  de  una  manera  especial  de  los  débiles  y  de  los  indi- 
gentes. La  clase  rica  se  forma  como  una  especie  de  muralla  de- 
fensiva con  sus  riquezas  y,  por  eso,  necesita  menos  de  la  tute- 
la pública.  La  clase  indigente,  por  el  contrario,  desprovista  de 
riquezas  que  la  pongan  a  cubierto  de  las  injusticias,  cuenta  con 
la  protección  del  Estado  ante  todo.  Por  consiguiente,  el  Esta- 
do debe  dedicar  unos  cuidados  y  una  solicitud  muy  especiales  a 
los  trabajadores"  (León  XIII,  Ibid. ). 

VII.  MISION  DEL  ESTADO  FRENTE  AL  DERECHO  DE  ASOCIACION 

"La  sociedad  privada  es  la  que  se  forma  con  ima  fina- 
lidad particular  como  cuando  dos  o  tres  personas  se  asocian  pa- 
ta ejercer  juntas  un  negocio.  Ahora  bien,  por  el  hecho  de  que 
las  sociedades  privadas  no  tengan  existencia  en  el  seno  de  la 
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sociedad  civil  de  la  que  constituyen  otras  tantas  partes,  no  hay 
que  deducir,  hablando  en  términos  generales  y  considerando 
nada  más  que  su  naturaleza,  que  el  Estado  pueda  negarles  la 
existencia.  El  derecho  a  la  existencia  les  fue  otorgado  por  la 
naturaleza  misma  y  la  sociedad  civil  fue  instituida  para  prote- 
ger el  derecho  natural,  no  para  anularlo.  He  aquí  por  qué  una 
sociedad  civil  que  prohibiese  las  sociedades  privadas,  se  atacaría  a 
sí  misma,  puesto  que  todas  las  sociedades  públicas  y  privadas  han 
tenido  origen  en  un  mismo  principio,  la  sociabilidad  natural  de 
los  hombres"  (León  XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15 
de  mayo  de  1891). 

".  .  .Así  como  no  se  puede  despojar  a  los  particulares,  pa- 
ra transferirlas  a  la  comunidad,  de  las  atribuciones  que  son  ca- 
paces de  desempeñar  por  su  única  iniciativa  y  medios  propios, 
de  igual  modo  sería  cometer  una  injusticia,  a  la  vez  que  se  per- 
turbaría de  una  manera  muy  nociva  el  orden  social,  si  se  retira- 
se a  las  agrupaciones  de  orden  inferior,  para  confiarlas  a  una 
colectividad  más  amplia  y  de  rango  superior,  las  funciones  que 
puedan  cumplir  por  sí  mismas .  .  . " . 

"En  materia  social,  el  objeto  natural  de  toda  intervención 
radica  en  ayudar  a  los  miembros  del  cuerpo  social  y  no  en  des- 
truirlos ni  absorberlos ..."  ( Pío  XI,  Encíclica  Quadragesimo 
anno,  del  15  de  mayo  de  1931). 

VIII.  EL  ESTADO  TIENE  LA  MISION  DE  SALVAGUARDAR 
EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD 

"El  que  los  hombres  hayan  de  tener  en  cuenta  en  esta  ma- 
teria (derecho  de  propiedad),  no  solamente  la  ventaja  personal, 
sino  el  interés  de  la  comunidad,  resulté,  a  buen  seguro,  el  do- 
ble aspecto,  individual  y  social,  que  Nos  hemos  reconocido  a  la 
propiedad.  "Corresponde  a  los  que  gobiernan  a  la  sociedad,  de- 
finir con  más  precisión  esa  obligación  cuando  la  necesidad  lo 
requiere  y  la  ley  natural  no  lo  hace.  La  autoridad  pública  pue- 
de, pues,  inspirándose  en  verdaderas  necesidades  del  bien  co- 
mún, determinar,  a  la  luz  de  la  ley  natural  y  divina,  el  uso  que 
los  propietarios  podrán  o  no  hacer  de  sus  bienes.  Es  más,  León 
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XIII  enseñaba  muy  sabiamente,  que  "Dios  quiso  dejar  la  deli- 
mitación de  las  propiedades  a  la  industria  humana  y  a  las  ins- 
tituciones de  los  pueblos".  En  efecto,  al  igual  que  ninguna  ins- 
titución de  la  vida  social  es  absolutamente  inmutable,  no  lo  es 
más  el  régimen  de  la  propiedad,  de  cuyo  hecho  da  testimonio 
la  historia.  .  .  "Cuántas  formas  diversas  ha  revestido  la  propie- 
dad desde  la  forma  primitiva  que  le  dieron  los  pueblos  salva- 
jes, pasando  por  las  que  prevalecieron  en  la  época  patriarcal, 
por  las  que  conocieron  los  distintos  regímenes  tiránicos,  por  las 
formas  feudales,  monárquicas,  para  llegar  finalmente  a  las  reali- 
zaciones tan  variadas  de  la  época  moderna"  (Pío  XI,  Discurso 
del  16  de  mayo  de  1926).  Sinembargo,  es  evidente  que  la 
autoridad  pública  no  tiene  derecho  a  desempeñar  esa  función.  En 
efecto,  el  derecho  natural  de  propiedad  y  el  de  legar  los  bienes 
por  vía  hereditaria  deben  permanecer  intactos;  estos  son  derechos 
que  dicha  autoridad  no  puede  abolir,  pues,  "el  hombre  es  anterior 
al  Estado"  y  "la  sociedad  doméstica  posee  sobre  la  sociedad 
civil  una  prioridad  lógica  y  una  prioridad  real".  He  aquí  también 
por  qué  León  XIII  declaraba  que  el  Estado  no  tiene  derecho 
a  agotar  la  propiedad  privada  por  un  exceso  de  cargas  e  impues- 
tos: "No  es  de  leyes  humanas,  sino  de  la  naturaleza  de  donde 
emana  el  derecho  de  propiedad  individual;  la  autoridad  pública 
no  puede,  por  tanto,  aboliría;  todo  cuanto  puede  se  limita  a  mo- 
derar su  uso  y  conciliar  a  este  con  el  bien  común".  Al  conciliar 
así  el  derecho  de  propiedad  con  las  exigencias  del  interés  general, 
la  autoridad  pública,  lejos  de  mostrarse  como  enemiga  de  los 
que  son  propietarios,  antes  bien  les  presta  un  servicio  benefactor; 
de  este  modo,  efectivamente,  ella  impide  que  la  propiedad  pri- 
vada, que  en  su  Providencia  el  Creador  instituyó  para  utilidad 
de  la  vida  humana,  sea  motivo  de  males  intolerables,  dando  con 
ello  principio  a  su  propia  desaparición.  Lejos  de  oprimir  a  la 
propiedad,  la  defiende;  lejos  de  debilitarla,  le  confiere  nuevo 
vigor..."  (Pío  XI,  Encíclica  Quadragesimo  anno,  del  15  de 
mayo  de  1931). 

"Al  defender  el  principio  de  la  propiedad  privada,  la  Iglesia 
persigue,  pues,  un  alto  objetivo  a  la  vez  moral  y  social.  No  es 
que  pretenda  sostener  pura  y  simplemente  el  estado  actual  de 
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las  cosas,  como  si  en  ello  viera  la  expresión  de  la  voluntad  divina, 
ni  tampoco  proteger,  por  principio,  al  rico  y  al  plutócrata  contra 
el  pobre  y  el  proletario.  Nada  más  erróneo!  Desde  un  principio, 
ella  se  ha  constituido  siempre  en  tutora  del  débil  oprimido  contra 
la  tiranía  de  los  poderosos  y  siempre  ha  apoyado  las  justas 
reivindicaciones  de  todas  las  agrupaciones  de  trabajadores  contra 
cualquier  clase  de  iniquidad. 

"Mas  la  Iglesia  aspira  más  bien  a  que  la  institución  de  la 
propiedad  se  convierta,  de  acuerdo  con  los  planes  de  la  sabiduría 
divina  y  según  el  deseo  de  la  naturaleza,  en  un  elemento  del 
orden  social,  en  una  presuposición  necesaria  de  las  iniciativas 
humanas,  en  un  estimulante  al  trabajo;  todo  ello  en  bien  de  los 
fines  temporales  y  trascendentales  de  la  vida,  así  como,  en  su 
consecuencia,  en  pro  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  del  hombre 
creado  a  imagen  de  Dios,  quien  desde  el  principio  le  asignó 
para  utilidad  suya  un  dominio  sobre  los  objetos  materiales.  .  ." 
(Pío  XII,  Radiomensaje  del  1°  de  septiembre  de  1944). 

"Solamente  aquel  que  niegue  al  hombre  esta  dignidad  de 
persona  libre,  puede  admitir  la  posibilidad  de  sustituir  el  derecho 
a  la  propiedad  privada  (y,  por  consiguiente,  la  propiedad  misma) 
por  quién  sabe  qué  sistema  de  seguridad  o  garantías  legales  de 
derecho  público..."  (Pío  XII,  Alocución  del  20  de  mayo  de 
1948). 

IX.  EL  ESTADO  LEGISLADOR  Y  «GUARDIAN  DEL  DERECHO» 

Es  deber  del  Estado  promulgar  las  reglas  a  las  cuales  deben 
someterse  los  ciudadanos,  y  que,  además,  aseguren  el  bien  común 
en  la  "tranquilidad  del  orden". 

"La  ley  es  una  prescripción  ordenada  de  acuerdo  con  la 
razón  y  promulgada  para  el  bien  de  la  comunidad  por  los  que 
han  recibido,  a  tal  fin,  el  depósito  del  poder"  (León  XIII,  Au 
milteu  des  solliciíudes,  del  16  de  febrero  de  1892). 

"En  el  orden  político  y  civil,  las  leyes  tienen  por  objeto  el 
bien  común,  siendo  dictadas  no  por  la  voluntad  y  el  juicio  en- 
gañoso de  la  masa,  sino  por  la  verdad  y  la  justicia. 

"Siendo  la  función  de  la  ley  imponer  unos  deberes  y  atribuir 
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unos  derechos,  esta  se  apoya  íntegramente  en  la  autoridad,  es 
decir,  en  un  poder  verdaderamente  capaz  de  establecer  unos 
deberes  y  de  definir  esos  derechos,  igualmente  capaces  de  sancio- 
nar sus  órdenes  mediante  penas  o  recompensas;  cosas,  todas ^ 
ellas,  que  no  podrían  existir  en  el  hombre,  si  este  se  diese  a  sí 
mismo,  en  calidad  de  supremo  legislador,  la  regla  de  sus  propios 
actos.  De  donde  se  deduce  que  la  ley  natural  no  es  otra  cosa 
que  la  ley  eterna  grabada  en  los  seres  dotados  de  razón,  incli- 
nándolos hacia  los  actos  y  el  fin  que  les  conviene.  Y  este  último 
no  es  sino  la  razón  eterna  de  Dios,  Creador  y  Mediador  del 
mundo"  (León  XIII,  Encíclica  Libertas,  del  20  de  junio  de  1888). 

La  ley  natural  "grabada  y  escrita  en  el  corazón  de  cada 
hombre. . .  es  la  misma  razón  humana  que  le  ordena  hacer  bien 
y  le  prohibe  pecar".  Serán  las  indicaciones  de  la  ley  natural  y  de 
la  razón  humana  las  que  habrán  de  inspirar  a  los  gobernantes 
cuando  "promulguen  una  ley  humana  para  el  bien  común  de 
todos". 

"La  tarea  del  legislador  civil  se  limita  a  conseguir,  mediante 
una  disciplina  común,  la  obediencia  de  los  ciudadanos,  castigando 
a  los  perversos  y  a  los  viciosos  en  su  afán  de  apartarlos  del  mal 
y  llevarlos  nuevamente  a  la  senda  del  bien  o,  al  menos,  de 
impedir  que  dañen  a  la  sociedad  y  resulten  perjudiciales  para 
esta  última"  (León  XIII,  Ibid.). 

La  ley  es  una  regla  de  conducta  creada  "por  una  razón  de 
prudencia  y  un  poder  legítimo";  "ella  guía  al  hombre  en  sus 
acciones  y,  por  la  sanción  de  la  recompensa  o  el  castigo,  lo  lleva 
2  hacer  el  bien  y  lo  aparta  del  pecado"  (León  XIII,  Ibid.). 

Corresponde,  pues,  a  los  gobernantes  el  deber  de  aplicar 
a  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  las  indicaciones  de  la  ley 
natural  y  de  la  razón,  de  forma  que  el  bien  común  se  haga 
realidad.  De  aquí  se  deriva  que  las  leyes  podrán,  según  las 
circunstancias,  sufrir  modificaciones,  que  asimismo  no  pueden  ser 
inmutables,  que  todas  ellas  no  pueden  ser  las  mismas  para  todos 
los  pueblos,  ni  para  civilizaciones  diferentes,  ni  para  poblaciones 
todavía  en  estado  primitivo  o  sociedades  completamente  des- 
arrolladas. La  misión  del  Estado  estriba,  por  tanto,  en  adaptar 
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a  la  sociedad  a  la  que  se  aplican,  los  reglamentos  que  promulguen 
con  vistas  al  bien  común. 

Por  otra  parte,  "la  calidad  de  las  leyes  depende  más  bien 
de  la  calidad  de  los  hombres  (investidos  del  poder)  que  de  la 
forma  del  gobierno.  Por  consiguiente,  las  leyes  son  buenas  o  malas 
según  posean  los  gobernantes  buenos  o  malos  principios  y  se 
dejen  llevar  bien  por  la  prudencia  política  o  por  la  pasión ..." 
(León  XIII,  Carta  Au  milieu  des  solliciludes,  del  16  de  febrero 
de  1892). 

"De  qué  sirven  las  mejores  leyes  si  han  de  quedar  sin 
efecto?  La  eficacia  de  estas  dependen  en  gran  parte  de  los  que 
tienen  el  deber  de  aplicarlas.  En  manos  de  unos  hombres  que 
carezcan  de  espíritu  para  ello,  que  estén,  quizás,  interiormente 
en  desacuerdo  con  aquello  de  que  disponen  y  que  no  sean  capaces 
de  llevarlos  a  la  práctica,  hasta  la  obra  legislativa  más  perfecta 
pierde  mucho  de  su  valor.  .  .  Lo  que  el  Estado  necesita  de 
manera  absoluta,  son  hombres  competentes  y  expertos  en  materia 
política  y  administrativa,  íntegramente  consagrados  al  mayor 
bien  de  la  nación  y  guiados  por  principios  claros  y  sanos.  . . "  (Pío 
XII,  Alocución  del  8  de  enero  de  1947). 

La  evolución  constante  y  a  veces  rápida  de  las  sociedades 
requiere  una  revisión  de  las  leyes  y  reglamentos  que  caducan  y  no 
•se  adaptan  ya  a  las  nuevas  situaciones.  El  mantenimiento,  la 
aplicación  intransigente  de  esas  leyes  causaría  un  seguro  perjuicio 
a  la  "tranquilidad  del  orden",  sin  la  que  el  bien  común,  supremo 
bien  de  la  sociedad,  no  puede  ser  realidad.  El  recurrir  a  la  inter- 
vención para  obtener  de  las  autoridades  públicas  una  modificación 
de  las  leyes  caducas,  no  constituye,  por  parte  de  los  ciudadanos, 
una  falta  de  respeto  hacia  los  gobernantes  ni  una  oposición  al 
mismo  régimen.  Por  el  contrario,  la  preocupación  de  mejorar  la 
legislación,  de  armonizarla  con  los  intereses  actuales  de  la  sociedad, 
constituye,  por  lo  que  a  los  ciudadanos  se  refiere,  una  prueba  de 
sentido  cívico.  Por  otro  lado,  pretender  que  unas  leyes  que  fueron 
decididas  en  una  época  determinada  sean  definitivamente  in- 
tangibles e  inmutables,  atestiguaría  un  espíritu  de  estrecho  con- 
servatismo,  o  lo  que  es  igual,  reaccionario,  netamente  antidemo- 
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crático,  enemigo  de  todo  progreso  y  de  mejorar  las  condiciones 
de  vida  de  los  pueblos. 

"El  respeto  que  se  debe  a  los  poderes  constituidos  no  podrá 
impedir  que  se  combatan  los  abusos  de  la  legislación;  la  sumisión 
a  las  leyes  no  puede  implicar  un  respeto,  y  mucho  menos  una 
obediencia  sin  límites  a  toda  medida  legislativa  dictada  por  esos 
mismos  poderes.  No  debe  olvidarse  que  la  ley  es  una  prescripción 
que  se  da  conforme  a  la  razón  y  se  promulga  en  bien  de  la 
comunidad  por  aquellos  que,  a  tal  efecto,  recibieron  en  depósito 
el  poder"  (León  XIII,  Carta  Au  milieu  des  sollicitudes ,  del  16 
de  febrero  de  1892). 

".  .  .desplegar  su  actividad  y  usar  de  su  influencia  para  llevar 
a  los  gobiernos  a  que  cambien  positivamente  las  leyes  inicuas 
y  desprovistas  de  inteligencia,  equivale  a  dar  muestras  de  un 
afecto  a  la  patria  tan  inteligente  como  valeroso  sin  acusar  sombra 
alguna  de  hostilidad  a  los  poderes  encargados  de  regir  los  asuntos 
públicos"  (León  XIII,  Carta  Notre  consolation,  del  3  de  mayo 
de  1892). 

Preocuparse  de  que  la  legislación  se  modifique,  no  significa 
evidentemente  que  se  combata  al  régimen.  .  . 

"La  legislación  difiere  hasta  tal  punto  de  los  poderes  públicos 
y  de  su  forma  que,  bajo  el  régimen  cuyos  sistemas  sean  los 
más  excelentes,  la  legislación  puede  ser  detestable;  mientras  que, 
en  sentido  opuesto,  bajo  el  régimen  cuyos  métodos  sean  los 
más  imperfectos,  puede  encontrarse  una  legislación  excelente.  .  ." 
(León  XIII,  Carta  Au  milieu  des  sollicitudes,  del  16  de  febrero 
de  1892). 

Existen  dos  errores  bastante  frecuentes,  uno  de  los  cuales 
pretende  que  "el  derecho  es  la  utiUdad  del  pueblo",  y  el  otro 
que  "el  número  hace  la  ley". 

El  derecho  es  "la  utilidad  del  pueblo". 

"Para  ser  completamente  exacto  este  axioma  debe  modifi- 
carse y  expresarse  así:  "Es  imposible  que  una  cosa  sea  útil  si  no 
es  moralmente  buena.  Y  no  quiere  decir  que  sea  moralmente 
buena  porque  es  útil,  sino  que  es  útil  porque  es  moralmente 
buena.  Exento  de  esta  regla  moral  tal  principio,  significaría  en 
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la  vida  internacional,  el  estado  de  guerra  perpetuo  entre  las 
diferentes  naciones..."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris, 
19  de  marzo  de  1937). 

Si  este  principio  se  aceptara  como  norma  de  la  legislación 
daría  lugar,  en  el  nivel  internacional,  a  los  abusos  más  graves. 
Y  serían  escarnecidos  los  derechos  personales  del  hombre,  hacién- 
dose imposible  la  vida  social. 

El  otro  error  es  pretender  que  el  "número  hace  la  ley". 
Impuesta  por  el  número,  por  una  mayoría,  la  ley  sería  necesaria- 
mente justa.  .  .  Es  absolutamente  evidente  que  el  número  no 
puede  crear  lo  que  es  bueno  o  lo  que  es  malo,  decretar  la  ley 
por  el  solo  hecho  de  ser  la  mayoría.  El  número  no  puede  hacer 
que  lo  que  es  injusto  se  vuelva  justo.  De  esta  forma  la  ley  sería 
promulgada  en  contra  de  la  recta  razón,  sin  tener  en  cuenta  el 
bien  común,  y  no  merecería  el  nombre  de  ley.  Nadie  estaría 
obligado  a  obedecerla  bajo  concepto  alguno. 

"Pues  una  ley  no  merece  obediencia  mientras  no  esté  de 
acuerdo  con  la  recta  razón  y  la  ley  eterna  de  Dios"  (León  XIII, 
Encíclica  Rerum  novarum,  15  de  mayo  de  1891). 

"No  se  debe  negar  a  los  legisladores  la  obediencia  que  se 
les  debe.  Si  uno  se  aparta  de  su  voluntad,  es  solamente  a  causa 
de  unas  prescripciones  que  carecen  de  todo  poder  de  imposición 
porque,  por  ser  contrarias  a  las  leyes  de  Dios,  están  desprovistas 
de  justicia  y  son  cualquier  cosa  que  se  quiera  antes  que  leyes ..." 
(León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10  de  febrero 
de  1890). 


7  -  Los  católicos  y  la  política 
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CAPITULO  V 
LA  MISION  DE  LA  IGLESIA 


La  misión  de  la  Iglesia  no  es  gobernar  a  los  hombres  que 
viven  en  sociedad.  EUa  misma  lo  proclama:  esa  es  la  misión  del 
Estado.  Su  propia  misión  radica  en  enseñar  a  los  hombres  las 
verdades  evangélicas  y  en  extender  por  el  mundo  el  mensaje  de 
Cristo.  Al  instituir  la  Iglesia,  Jesucristo,  su  Fundador,  dijo  a  los 
primeros  apóstoles:  "Id  y  enseñad  a  todas  las  naciones".  La 
enseñanza  de  la  Iglesia  se  limita  a  todo  lo  que  afecta  a  la  fe 
y  a  la  moral  y,  de  ninguna  manera,  reviste  carácter  directamente 
político  o  técnico,  sino  está  inspirado  esencialmente  en  la  moral. 
Dicha  enseñanza  no  está  dirigida  en  particular  a  esta  o  aquella 
nación,  sino  indistintamente  a  todos  los  pueblos  y  a  todas  las 
naciones.  Es  "universal".  Los  preceptos  que  la  misma  propaga 
se  aplican  indiferentemente  con  la  misma  precisión  a  una  nación 
como  a  otra.  Estos  son  de  carácter  "general"  y  se  aplican  a  todos, 
cualquiera  que  sea  el  hemisferio  o  la  distancia.  La  sociedad  que 
constituye  la  Iglesia  se  distingue  precisamente  de  las  sociedades 
civiles  en  que  estas  últimas  no  se  dirigen  más  que  a  un  pueblo 
y  que  han  de  preocuparse  del  bien  material  de  las  poblaciones 
sm  olvidar,  sinembargo,  ocuparse  de  facilitar  a  estas  la  realiza- 
ción de  su  bien  espiritual. 

Es  a  los  hombres  que  viven  en  una  sociedad,  en  la  que 
deben  desarrollar  su  personalidad  física,  intelectual,  moral  y 
espiritualmente,  a  quienes  la  Iglesia  dirige  su  enseñanza.  Esta  se 
esfuerza  en  hacer  valer,  en  exaltar  y  en  estimular  los  instintos 
generosos  que  llevan  al  hombre  a  hacer  el  bien;  ella  trata  de 
frenar  los  malos  instintos,  las  pasiones  perversas  que  lo  incitan 
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al  mal.  Por  su  doctrina  ella  sostiene  los  esfuerzos  de  los  hombres, 
hace  que  prevalezcan  en  ellos  las  buenas  disposiciones  y,  por 
sus  sacramentos  y  su  mística,  los  hace  participar  de  la  misma 
vida  de  Dios.  La  Iglesia  informa  a  su  conciencia  los  deberes  que 
les  incumben  y  no  ejerce  sobre  ellos  ningún  medio  de  coerción 
ni  aplica  otra  arma  que  las  lecciones  de  su  Fundador  y  su  per- 
suasión. 

Esta  misión  difícilmente  la  comprenden  los  que  no  admiten 
que  esta  "sociedad  visible"  que  es  la  Iglesia,  y  que  agrupa  a  los 
hombres,  es  al  mismo  tiempo  divina  y  humana. 

La  Iglesia  no  es  una  sociedad  como  las  demás  sociedades 
humanas.  Fundada  por  Cristo,  es  la  intermediaria  por  la  cual 
Dios  quiere  comunicar  la  vida  divina  a  los  hombres.  "Cristo 
íntegro  es  la  cabeza  y  el  cuerpo,  y  el  cuerpo  es  la  Iglesia"  (Pío 
XI,  Encíclica  Mystici  corporis).  Su  centro  gravita  "en  Pedro" 
que  fue  instituido  como  su  "jefe  visible"  y,  en  consecuencia,  en 
los  Papas,  que  son  los  sucesores  de  Pedro. 

Por  su  parte  divina,  "la  Iglesia  es  absolutamente  trascen- 
dente a  todas  las  sociedades  humanas.  Dios  ha  hecho  de  la  Iglesia 
la  más  excelente  de  todas  las  sociedades,  pues,  los  fines  que  de 
ella  se  derivan  la  colocan  en  nobleza  por  encima  de  los  fines 
que  se  derivan  de  las  demás  sociedades,  así  como  la  gracia  la 
sitúa  por  encima  de  la  naturaleza,  y  como  los  bienes  inmortales 
son  superiores  a  las  cosas  que  perecen"  (León  XIII,  Encíclica 
Satis  cognitum,  del  29  de  junio  de  1896). 

La  Iglesia  es,  en  lo  temporal,  la  prolongación  de  Cristo  que 
aseguró  que  estaría  a  su  lado  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Ella 
recibió  de  El  el  depósito  sagrado  de  su  paso  por  el  mundo:  lo 
transmite  fielmente  de  siglo  en  siglo.  En  este  plano,  "la  Iglesia 
escapa  a  toda  transformación.  Ningún  ataque  la  afecta,  ninguna 
tentación  la  corrompe"  (Cardenal  Suhard,  Auge  o  decadencia 
de  la  Iglesia). 

La  Iglesia  posee  también  un  lado  humano  y  ella  no  es 
sino  espiritual.  "La  Iglesia  es  visible  a  nuestros  ojos  porque  es 
un  cuerpo"  (León  XIII,  Ibid.). 

Es  "um  sociedad  visible  y  jerárquica  en  la  cual  el  Papa 
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y  los  obispos  ejercen  una  autoridad  indispensable  para  la  orto- 
doxia de  la  fe  y  la  disciplina  de  los  fieles".  Ella  se  resiente  de 
las  condiciones  en  que  se  encuentran  los  hombres  que  la  com- 
ponen y  debe  ser  "toda  entera  para  todos".  Ella  se  somete  a  las 
vicisitudes  de  la  vida  y  sufre  la  influencia  de  las  sociedades 
humanas  en  el  seno  de  las  cuales  ejerce  su  acción.  Para  aquellos 
que  la  ven  y  la  juzgan  desde  fuera  parece  que  cambia  con  el 
tiempo. 

La  Iglesia  es  universal  y  se  incorpora  a  todas  las  sociedades 
sin  estar  adherida  específicamente  a  ninguna  de  ellas.  Ella  evolu- 
ciona en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  en  la  extensión  y  en  la 
duración.  "Se  acomoda  tanto  con  el  tiempo  como  con  el  espa- 
cio" (Cardenal  Suhard). 

La  Iglesia  está  compuesta  "por  hombres,  así,  pues,  de  pe- 
cadores y  de  tibios,  de  fieles  y  de  apóstatas .  .  . " . 

A  menudo,  los  que  la  miran  "desde  fuera"  la  juzgan  por 
los  hombres  que  ven  y  que  consideran  son  los  que  la  representan. 
Grande  es  la  responsabilidad  de  los  cristianos,  cuya  vida,  tal 
como  aparece  a  los  demás,  es  con  frecuencia  motivo  de  asombro 
y  de  escándalo!  No  es  cierto  que  por  tal  causa,  a  veces,  algunos 
se  separan  de  la  Iglesia? 

La  Iglesia  se  acomoda  a  las  civilizaciones  que  pasan.  .  . 
Desaparece  acaso  la  civilización  romana  ante  la  irrupción  de  los 
bárbaros,  arrastrando  consigo  a  la  Iglesia?  No  menos  la  Iglesia 
"sobrevivirá  a  los  Bárbaros"  según  palabras  de  Ozanam,  sin  re- 
negar de  su  pasado,  sin  abandonar  nada  de  su  dogma.  Ella  hu- 
manizará a  los  Bárbaros.  En  la  Edad  Media,  presidirá  el  na- 
cimiento de  las  comunidades  y  de  las  universidades.  .  .  se  con- 
vertirá en  la  autoridad  suprema  del  Occidente,  en  el  oráculo 
del  mundo  cristiano  (G.  Kurth,  La  Iglesia  en  los  momentos 
cruciales  de  la  Historia).  Luego  se  desprenderá  del  feudalismo 
al  que  había  moralizado.  Con  la  Reforma  y  el  Renacimiento  pa- 
recerá encontrarse  en  peligro;  después  ella  saldrá  airosa  de  es- 
tas asechanzas  y  se  extenderá  hasta  el  Nuevo  Mundo  sin  haber 
perdido  lo  más  mínimo,  a  través  de  todas  esas  vicisitudes,  de  su 
dogma  ni  de  su  unidad.  Luego  vendrán,  en  nuestra  época  mo- 
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derna  el  "cientismo"  el  "laicismo"  y  el  "racismo",  conjugando 
sus  esfuerzos  para  destruir  desde  fuera  y  minar  desde  dentro  el 
cuerpo  místico  de  Cristo.  Los  años  pasarán,  las  doctrinas  empa- 
lidecerán, se  remplazarán,  los  adversarios  se  agotarán  o  tirarán 
sus  armas.  Uno  de  ellos  ya  se  ha  derrumbado  con  gran  estruen- 
do .  La  Iglesia  permanece  ( Cardenal  Suhard ) . 

Para  los  que  la  miran  desde  fuera  ella  aparece  bajo  este  as- 
pecto humano,  mutable  y  variable. 

"La  Iglesia  no  se  encuentra  íntegramente  en  las  realidades 
de  este  orden,  al  igual  que  el  hombre  no  consiste  por  entero  en 
nuestro  cuerpo  mortal"  (Pío  XI,  Encíclica  Mystki  Corporis) . 
"Las  manifestaciones  exteriores  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  no 
responden  siempre  a  la  plenitud  de  su  vida  interior  y  al  poten- 
cial de  renovaciones  ilimitadas  de  que  es  depositaría"  (Cardenal 
Suhard ) . 

Para  muchos,  eso  es  un  misterio.  Pero  lo  que  la  historia 
nos  enseña  en  cuanto  a  esas  renovaciones  incesantes,  a  esos  re- 
juvenecimientos perpetuos,  que  se  explican  por  la  independencia 
de  la  Iglesia  frente  a  las  formas  efímeras  de  las  demás  sociedades 
humanas,  merece  una  reflexión.  Las  sociedades  humanas  se  vie- 
nen abajo  unas  tras  otras,  o,  cuando  subsisten  algún  tiempo,  se 
modifican  radicalmente.  La  Iglesia,  desde  hace  veinte  siglos,  si- 
gue pareciéndose  a  sí  misma,  difunde  la  misma  doctrina,  persi- 
gue idéntica  misión  y  continúa  el  mismo  apostolado. .  .  A  tra- 
vés de  estos  veinte  siglos,  la  Iglesia  no  ha  olvidado  nunca  su  mi- 
sión fundamental  de  enseñanza. 

"Por  voluntad  de  Dios  y  en  virtud  de  una  misión  que  reci- 
bió de  Cristo.  .  .  guardián  del  orden  natural  y  sobrenatural",  la 
Iglesia  no  ha  dejado  "de  recordar  a  sus  hijos  en  voz  muy  alta  y 
en  presencia  del  universo  entero,  los  principios  inquebrantables 
en  que  debe  inspirarse  la  vida  humana"  (Pío  XII,  Radiomensa- 
je  de  Navidad  de  1942) . 

Jamás  la  acción  de  los  Papas  se  ha  hecho  sentir  en  una  for- 
ma tan  universal  como  en  nuestra  época.  "León  XIII  muestra 
a  la  Iglesia  un  camino  nuevo  para  una  enseñanza  social  en  con- 
sonancia con  el  Evangelio;  Pío  XI  impone  una  negativa  impla- 
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cable  a  los  nacionalismos  cerrados  o  a  los  manejos  de  los  Esta- 
dos totalitarios.  Pío  XII  invita  a  la  humanidad  entera  a  aso- 
ciarse a  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  para  salvar  a  la  persona  huma- 
na amenazada  en  su  ser  y  en  la  familia,  que  es  su  extensión  nor- 
mal" ( Cardenal  Suhard ) .  Todavía  latente,  la  Iglesia  continúa 
difundiendo  una  doctrina  adaptada  a  los  tiempos  en  que  vive. 

La  Iglesia  tiene  una  misión  triple,  que  los  actos  de  la  Santa 
Sede  y  las  declaraciones  del  Espiscopado  han  recordado. 

Como  representante  de  la  Caridad  de  Cristo,  se  afana  en 
salvar  la  paz,  en  la  tranquilidad  del  orden,  previniendo  las  dis- 
cordias civiles  o  internacionales. 

Como  representante  de  la  Justicia  de  Dios,  se  esfuerza  en 
iluminar  las  conciencias  con  los  medios  colectivos  o  individuales 
que  se  imponen  para  que  las  sociedades  humanas  reposen  sobre 
unos  principios  humanos,  sin  los  cuales  no  son  viables. 

Como  representante  de  la  Gracia  Sobrenatural  de  Cristo, 
incesantemente  nos  recuerda,  por  encima  de  las  exigencias  huma- 
nas, morales,  sociales  y  políticas,  el  misterio  cristiano  y  su  tras- 
cendencia sobrenatural. 

No  se  puede  dejar  de  admirar,  en  el  conjunto  de  los  actos 
que  emanan  de  los  Soberanos  Pontífices  y  de  los  Obispos,  una 
unidad  y  una  fidelidad  de  doctrina  que  no  tienen  igual  en  su 
actualidad.  Si  a  esta  acción  doctrinal  se  añaden  los  servicios  in- 
numerables — socorros  materiales,  contribución  cultural,  etc. — 
prestados  por  la  jerarquía  católica  tanto  al  bien  común  como 
a  los  individuos,  tanto  a  la  familia  como  a  la  profesión,  o  al 
Estado,  deberá  reconocerse  la  oportunidad  particular  de  la  acción 
bienhechora,  así  como  la  vitalidad  siempre  joven  de  la  Iglesia 
gobernada  por  Cristo. 

I— LA  MISION  MORALIZADORA  DE  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  se  define  a  sí  misma  como  "una  sociedad  fundada 
por  la  voluntad  y  orden  de  Jesucristo  para  conservar  la  santidad 
de  las  costumbres  y  defender  la  religión"  (León  XIII,  Encíclica 
Longinqua  Oceani,  del  6  de  enero  de  1895). 

"El  papel  y  la  misión  de  la  Iglesia  son  inculcar  al  género 
humano  los  preceptos  de  las  instituciones  evangélicas,  salvaguardar 
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la  integridad  de  las  costumbres  y  el  ejercicio  de  las  virtudes 
cristianas  y,  así,  conducir  a  los  hombres  hacia  esa  felicidad 
celestial  que  se  les  ha  prometido"  (León  XIII,  Encíclica  Praeclara 
gratulationis ,  del  20  de  junio  de  1884). 

"La  Iglesia,  al  enseñar  a  todos  a  practicar  la  virtud  y  a 
cumplir  fielmente  los  deberes  que  afectan  al  Estado  y  a  la  con- 
dición de  cada  uno,  es  la  mejor  institutriz  de  las  costumbres; 
su  sana  disciplina  da  ciudadanos  probos,  honrados  y  entregados 
a  la  Patria,  fieles  y  adictos  a  los  gobernantes;  es  decir,  unos  hom- 
bres que  constituyen  el  firme  sostén  del  orden  público  y  ofrecen 
una  fuerzas  invencibles  para  las  empresas  osadas  y  gloriosas" 
(León  XIII,  Encíclica  Pasíoralis  vigilantiae) . 

"La  Iglesia  busca  en  primer  término  al  hombre  mismo,  se 
esfuerza  en  formar  al  hombre,  en  modelar  y  perfeccionar  en  él 
la  semejanza  divina.  Su  labor  se  consuma  en  el  fondo  del  corazón 
de  cada  uno,  mas  tiene  una  repercusión  a  lo  largo  de  toda  la 
vida  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  de  los  individuos.  Con 
estos  hombres,  formados  de  esta  manera,  la  Iglesia  prepara  a  la 
sociedad  humana  una  base  sobre  la  cual  esta  puede  descansar  con 
seguridad"  (Pío  XII,  Alocución,  20  de  febrero  de  1946). 

"El  poder  de  la  Iglesia  no  está  en  absoluto  limitado  al 
terreno  de  las  "cosas  estrictamente  religiosas",  según  la  expresión 
habitual,  sino  le  pertenecen  todo  el  terreno  de  la  ley  natural 
c  igualmente  su  enseñanza,  su  interpretación  y  su  aplicación, 
siempre  que  se  considere  su  fundamento  moral.  En  efecto,  por 
disposición  divina,  existe  una  relación  entre  la  observancia  de  la 
ley  natural  y  el  camino  que  el  hombre  debe  seguir  para  alcanzar 
su  fin  natural.  En  este  camino  la  Iglesia  es,  pues,  guía  y  guardián 
de  los  hombres  en  lo  que  respecta  al  fin  natural. 

"Es  la  misma  verdad  que  ya  Nuestro  Predecesor  Pío  X 
explicaba  sabiamente  en  la  Encíclica  Singulari  quadam,  del  24 
de  septiembre  de  1912,  cuando  advertía  que  "todas  las  acciones 
del  cristiano  están  sujetas  al  juicio  y  jurisdicción  de  la  Iglesia, 
en  cuanto  son  buenas  y  malas  desde  el  punto  de  vista  moral,  es 
decir,  en  cuanto  están  de  acuerdo  con  el  derecho  natural  y  divi- 
no" (Pío  XII,  Encíclica  Ad  Apostolorum  Principis,  del  29  de 
junio  de  1958). 
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II— MISION  DE  LA  IGLESIA  EN  EL  PLANO  SOCIAL 


"La  Iglesia  contribuye  así  a  la  cohesión  y  al  equilibrio  de 
los  múltiples  y  complejos  elementos  del  edificio  social .  .  .  Aquí 
también,  su  acción  es  ante  todo  interior.  .  ."  (Pío  XII,  Alocución 
del  20  de  febrero  de  1947). 

"La  Iglesia  mira  siempre  por  el  bien  del  pueblo,  el  verdadero 
bien  común.  Desde  el  momento  en  que  se  trata  de  justas 
reivindicaciones  sociales,  ella  es  siempre  la  primera  en  promover- 
las. Y  en  cuanto  a  esa  que  vosotros  expresamente  exponéis,  un 
reparto  más  justo  de  las  riquezas,  ha  sido  y  seguirá  siendo  siempre 
uno  de  los  principales  objetos  de  la  doctrina  social  católica.  Otro 
tanto  podemos  decir  Nos  de  la  paridad  de  salarios,  sobre  igualdad 
de  trabajo  e  igualdad  de  rendimiento,  entre  el  hombre  y  la  mujer, 
reclamación  que  la  Iglesia  ha  hecho  suya  desde  hace  mucho 
tiempo.  .  ."  (Pío  XII,  Alocución  del  11  de  septiembre  de  1947). 

"La  Iglesia  apoyó  y  apoya  siempre  a  aquellos  que  no  tienen 
más  que  su  trabajo  para  procurarse  a  sí  mismos  y  a  sus  familias 
el  pan  cotidiano;  ella  tomó  y  toma  siempre  sobre  sí  la  defensa 
de  sus  derechos  y  de  sus  reivindicaciones  razonables.  No  ignora- 
mos que  la  Iglesia  ha  caído  a  veces,  inclusive  hasta  en  las  filas 
de  los  católicos,  en  la  injusta  sospecha  de  haber  favorecido,  por 
su  doctrina  social,  los  sistemas  subversivos  o  de  haberles  abierto 
camino.  Si  los  que  piensan  y  hablan  así  no  han  querido  inclinarse 
ante  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ahora  ya  no  tienen  otro  remedio 
que  doblar  la  cabeza  ante  la  implacable  realidad. 

"Los  principios  de  la  Iglesia,  inclusive  en  la  cuestión  obrera, 
no  datan  de  hoy;  los  formuló  y  enseñó,  desde  hace  largo  tiempo, 
con  toda  la  precisión  deseada  y  sin  equívoco  posible.  Si  ella  no 
admite  exigencias  unilaterales  o  exageradas,  no  es  solamente 
porque  el  orden  moral  que  requiere  el  bien  común  — es  decir, 
una  condición  de  vida  digna,  segura  y  pacífica  para  todas  las 
clases  del  pueblo —  se  mantenga  como  norma  constante,  sino 
también  porque  las  leyes  y  programas,  prácticamente  inaplicables 
y  socialmente  perjudiciales,  si  pueden  servir  a  los  fines  de  la 
propaganda,  no  favorecen  de  ninguna  forma  los  verdaderos  y 
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duraderos  intereses  de  los  mismos  trabajadores ..."  ( Pío  XII, 
Alocución  del  29  de  abril  de  1945)  (1). 

"La  Iglesia  no  puede,  como  madre  que  es,  ocultar  su  pre- 
dilección por  aquellos  hijos  que  más  necesitan  de  su  defensa 
y  auxilio.  Por  lo  tanto,  les  prodiga  sus  más  afectuosos  cuidados, 
fiel  en  esto  a  las  enseñanzas  y  ejemplos  de  su  divino  Fundador, 
que  quiso  nacer  pobre  y  evangelizar  preferentemente  a  los  pobres, 
a  los  débiles  y  oprimidos.  En  su  experiencia  milenaria,  la  Iglesia 
sabe  bien  que  con  frecuencia  la  miseria  rebaja  y  pierde  a  las 
almas;  del  mismo  modo,  cuando  las  circunstancias  lo  requieren, 
no  cesa  de  levantar  su  voz  en  pro  de  una  justicia  mayor  y  para 
exigir  de  todos  un  esfuerzo  serio  con  miras  a  crear  unas  condicio- 
nes sociales  más  justas,  más  humanas,  más  dignas  de  los  hijos  de 
Dios"  (Pío  XII,  Carta  publicada  en  L'Osservatore  Romano  del 
21  de  septiembre  de  1958,  Documentation  catholique,  1959, 
col.  73). 

III— LA  IGLESIA  RECUERDA  A  TODOS 

LAS  REGLAS  FUNDAMENTALES  , 

"Como  guardián,  por  voluntad  de  Dios  y  por  mandato  de 
Cristo,  del  orden  natural  y  sobrenatural,  la  Iglesia  no  puede 
renunciar  a  proclamar  ante  todos  sus  hijos  y  de  cara  al  mundo 
entero  las  reglas  fundamentales  e  inviolables,  así  como  tampoco 
a  protegerlas  contra  toda  tribulación,  obscurecimiento  o  corrup- 
ción, contra  todo  error  o  falsa  interpretación,  tanto  más  cuanto 
que  es  de  su  observación  — y  no  solamente  del  esfuerzo  de  una 
buena  voluntad  noble  y  generosa —  de  lo  que  depende,  a  fin  de 
cuentas,  la  solidez  de  todo  nuevo  orden  nacional  e  internacional, 
reclamada  por  el  deseo  ardiente  de  todos  los  pueblos.  .  ."  (Pío 
XII,  Radiomensaje  del  24  de  febrero  de  1942). 

"La  Santa  Sede,  fiel  a  la  misión  que  ha  recibido  de  enseñar 
a  todos  los  pueblos  y  de  preservar  a  los  fieles  del  error,  sigue 

(1)  En  la  Doctrine  sociale  de  l'Eglise,  de  Monseñor  Guerry  (Ed. 
Bonne  Presse),  puede  encontrarse  una  exposición  autorizada  de 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
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con  ojo  atento  y  vigilante  todo  cuanto  ocurre  en  el  seno  de  la 
catolicidad  y,  cuando  lo  juzgue  necesario  y  oportuno,  no  dejará 
de  dar  luz  y  señalar  la  dirección  en  el  futuro,  tal  como  no  ha 
dejado  de  hacerlo  nunca  en  el  pasado  con  sus  enseñanzas"  (León 
XIII,  Carta  del  4  de  noviembre  de  1884). 

Y,  efectivamente,  cuando  ello  ha  sido  "necesario  y  oportuno", 
los  Papas  han  intervenido.  Señalemos  nada  más  que  las  encíclicas 
No«  Abbiamo  bisogno  del  29  de  junio  de  1931,  contra  el  fascismo 
italiano;  la  encíclica  Mit  brennender  Sor  ge,  del  14  de  marzo  de 
1937,  contra  el  nazismo;  y  la  encíclica  Divini  Redemptoris,  del 
19  de  marzo  de  1937,  contra  el  comunismo  soviético  ateo. 

IV— MISION  MEDIADORA  DE  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  está,  "como  mediadora  de  concordia,  dispuesta 
a  recordar  a  cada  uno  su  deber  y  es  capaz  de  moderar,  con  una 
mezcla  de  dulzura  y  autoridad,  las  pasiones  más  violentas.  Si  los 
gobiernos  caían  en  algún  exceso  del  poder,  la  Iglesia  sabía  inter- 
pelarlos y,  recordándoles  los  derechos,  las  necesidades  y  los  justos 
deseos  de  los  pueblos,  les  daba  consejos  de  equidad,  de  justicia 
y  de  bondad. . . 

"En  cuanto  a  los  pueblos,  la  Iglesia,  instituida  para  salud 
de  todos,  les  ha  testimoniado  siempre  un  afecto  maternal.  Ha 
sido  ella  quien,  dando  preferencia  a  las  obras  de  caridad,  ha 
llevado  la  dulzura  a  las  almas,  la  bondad  a  las  costumbres, 
la  equidad  a  las  leyes;  jamás  fue  enemiga  de  una  justa  Ubertad 
y  siempre  detestó  la  tiranía"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum, 
del  28  de  junio  de  1881). 

"La  Iglesia,  guardián  de  la  más  auténtica  y  de  la  más  alta 
noción  de  soberanía  política,  puesto  que  esta  procede  de  Dios, 
siempre  aprobó  las  doctrinas  y  siempre  condenó  a  los  hombres 
rebeldes  a  la  autoridad  legítima.  Y  esto,  en  la  época  misma  en 
que  los  depositarios  del  poder  abusaban  del  mismo,  privándose 
con  ello  del  más  firme  apoyo  que  se  da  a  la  autoridad  y,  por 
término  medio,  el  más  eficaz  para  conseguir  la  obediencia  de  los 
pueblos"  (León  XIII,  Carta  Au  milieu  des  sollicitudes,  del  16 
de  febrero  de  1892). 
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V— BENEFICIOS  DE  LA  MISION  DE  LA  IGLESIA 
PARA  LOS  PUEBLOS 

"La  Iglesia,  aunque  por  sí  y  por  su  naturaleza  tiene  por 
finalidad  la  salud  de  las  almas  y  la  felicidad  eterna,  es,  sinembargo, 
en  la  esfera  de  las  cuestiones  humanas,  la  fuente  de  tantos  y  tales 
beneficios  que  no  podría  procurarlos  más  numerosos  y  mejores 
que  si  hubiese  sido  fundada  expresa  y  directamente  con  el  fin 
de  asegurar  la  felicidad  en  esta  vida.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica 
Immortale  Dei,  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

Al  ejercer  su  misión,  la  Iglesia  se  guarda  de  pisar  el  terreno 
del  Estado. 

"La  Iglesia  no  usurpa  los  derechos  de  la  sociedad  civil;  ella 
no  aspira  al  gobierno  de  los  Estados,  sino  que  ejerciendo  fielmente 
el  poder  y  el  magisterio  que  le  han  sido  confiados  por  conducto 
divino,  conserva  intactos  y  enteros  los  principios  de  verdad  y  de 
justicia  sobre  los  que  descansa  todo  el  orden  y  que  hacen  florecer 
la  paz  y  el  honor  y  toda  la  civilización"  (León  XIII,  Discurso 
del  22  de  febrero  de  1879). 

"He  aquí  la  labor  positiva  de  orden  a  la  vez  doctrinal  y 
práctico  que  la  Iglesia  asume  en  virtud  de  la  misión  que  le  ha 
sido  confiada  por  Cristo:  construir  la  sociedad  cristiana.  A  tal 
efecto,  dirigimos  un  nuevo  llamamiento  a  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  A  esta  empresa  espiritual  de  la  Iglesia,  el  Estado 
cristiano  debe  concurrir  positivamente  ayudando  a  la  Iglesia  en 
esta  tarea  por  los  medios  propios:  medios  exteriores,  sin  duda, 
pero  que  no  están  menos  orientados,  principalmente,  hacia  el 
bien  de  las  almas"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris  del 
19  de  marzo  de  1937). 

"La  misión  de  la  Iglesia  y  de  cada  uno  de  sus  fieles  es 
siempre  la  misrria:  orientar  hacia  Cristo  la  vida  entera;  la  vida 
personal,  la  vida  privada,  la  vida  pública;  no  entregarse  a  tregua, 
antes  de  que  su  doctrina  y  su  fe  no  la  hayan  renovado  y  modelado 
enteramente.  . ."  (Pío  XII,  Alocución,  8  de  diciembre  de  1947). 

No  es  un  error  perjudicial  para  las  sociedades  humanas 
rechazar  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  combatir  a  la  Iglesia  que  las 
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extiende  sin  otra  ambición  que  procurar  la  paz  entre  los  hombres 
y  en  las  sociedades  y  asegurar  la  salud  de  las  almas? 

"La  Iglesia  es  la  única  que  enseña  la  verdad  íntegra,  la 
justicia  auténtica  y  la  caridad  para  eliminar  los  odios,  las  animo- 
sidades y  las  luchas.  Solamente  ella  las  ha  recibido  en  depósito 
del  Divino  Pastor  que  es  Camino,  Verdad  y  Vida.  La  Iglesia 
inculca  la  obediencia  a  aquellas.  Está  claro,  entonces,  que  los  que 
quieren  ignorar  la  religión  cristiana  y  la  Iglesia  católica  o  se 
esfuerzan  en  estorbar  su  acción,  en  ignorarla  o  en  sojuzgarla, 
debilitan  por  el  hecho  mismo  los  fundamentos  de  la  sociedad, 
sustituyéndola  por  otras  completamente  inaptas  para  sostener  el 
edificio  de  la  dignidad,  de  la  libertad  y  del  bienestar  humanos. 

"Es  necesario,  pues,  volver  sobre  la  ley  cristiana  si  se  quiere 
formar  una  sociedad  justa  y  equitativa.  Resulta  nocivo  e  im- 
prudente entrar  en  conflicto  con  la  religión  cristiana  cuya 
perennidad  está  garantizada  por  Dios  y  confirmada  por  la  historia. 
Si  se  pensara  llegar  a  ello  sin  la  religión,  no  podría  haber  mo- 
ralidad ni  orden  público  en  un  Estado.  Pues,  la  religión  forma 
a  los  espíritus  en  la  justicia,  en  la  caridad  y  la  obediencia  a  las 
leyes  justas,  proscribe  el  vicio,  lleva  a  los  ciudadanos  a  la  virtud 
y  regula  su  conducta  pública  y  privada;  ella,  finalmente,  enseña 
que  la  mejor  distribución  de  las  riquezas  no  se  consigue  por  la 
violencia  y  la  revolución,  sino  mediante  leyes  justas  por  las  que 
el  proletariado,  que  aun  se  encuentra  desprovisto  de  los  medios  ne- 
cesarios y  convenientes,  pueda  ascender  a  una  condición  más 
digna,  en  una  solución  feliz  de  los  conflictos  sociales.  La  religión 
contribuye  así  al  orden  y  a  la  justicia  con  mayor  eficacia  que  si 
hubiese  sido  instituida  únicamente  para  procurar  y  acrecentar  el 
bienestar  en  esta  vida"  (Pío  XII,  Encíclica  Meminisse  Juvat, 
del  14  de  julio  de  1958). 

N.  B. —  Numerosos  prejuicios,  raúltíples  errores,  han  deformado  a  los 
ojos  de  muchos  la  misión  de  la  Iglesia.  A  veces,  inclusive,  se 
ha  puesto  en  duda  la  lealtad  y  la  sinceridad  de  las  declaraciones 
de  los  Soberanos  Pontífices  y  se  ha  acusado  a  la  Iglesia  de 
no  decir  públicamente  la  verdad  sobre  su  acción  y  sus  intereses. 
Hasta  se  han  Uegado  a  publicar  documentos  falsos  que  apenas 
se  ha  tomado  la  molestia  de  desenmascarar.  .  .  pero  que  todavía 
circulan  de  vez  en  cuando. . . 

La  Iglesia  no  es  una  sociedad  secreta.  Su  acción  se  des- 
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envuelve  abiertamente  a  pleno  día.  Solamente  se  pueden  juzgar 
sus  intervenciones  en  función  de  los  documentos  auténticos 
que  emanan  del  Vaticano  y  que  son  frecuentemente  comenta- 
dos por  los  Obispos.  La  Iglesia  no  hace  prestar  el  menor 
juramento  a  sus  Obispos,  sacerdotes  y  fieles  de  guardar  secreto 
sobre  su  enseñanza  ni  sobre  las  directivas  que  ella  da.  Por  el 
contrario,  les  impone  el  deber  de  propagarlas,  de  difundirlas 
y  de  ajustar  a  las  mismas  su  conducta.  La  lealtad  elemental 
exige,  pues,  que  se  acepten  sus  declaraciones  como  representa- 
ción exacta  de  su  pensamiento,  sin  querer  descubrir  o  buscar 
en  ellas  segundas  intenciones  que  no  existen. 
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CAPITULO  VI 


LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 

Después  de  haber  precisado  cómo  concibe  la  Iglesia  las 
misiones  particulares  de  las  dos  sociedades  que  son  la  Iglesia 
y  el  Estado,  resulta  sencillo  ver  en  qué  forma  estas  sociedades 
pueden  organizar  las  relaciones  entre  sí. 

La  Iglesia  y  el  Estado  son  dos  sociedades  distintas. 

Estas  difieren  entre  sí  por  su  origen,  su  naturaleza  y  sus 

fines. 

Cada  una  de  ellas  es  soberana  en  su  propio  terreno. 

La  misión  espiritual  de  la  Iglesia  le  confiere  una  prioridad 
sobre  la  misión  temporal  del  Estado,  al  igual  que  el  espíritu 
tiene  preferencia  sobre  el  cuerpo. 

Ambas  sociedades,  al  ejercer  sus  respectivas  misiones  sobre 
los  mismos  hombres,  no  pueden  dejar  de  tener  entre  sí  unos 
contactos  útiles  para  entrambas  al  objeto  de  realizar  mejor  sus 
misiones  particulares.  Lejos  de  ignorarse,  de  conocerse  mal,  deben 
mantener  relaciones  en  interés  de  los  hombres  a  que  ambas  se 
dirigen  y,  asimismo,  en  interés  mutuo. 

La  inteligencia  entre  ambas,  la  buena  inteligencia,  constituirá 
para  sus  subditos  una  de  las  condiciones  para  su  pleno  desarrollo. 

"Existe  un  doble  orden  de  cosas  y  es  necesario  distinguir, 
al  mismo  tiempo  dos  poderes  sobre  la  tierra:  uno  natural  que 
vela  por  la  tranquilidad  de  la  sociedad  humana  y  por  los  asuntos 
seculares  y  otro  cuyo  origen,  por  el  contrario,  está  por  encima 
de  la  naturaleza  y  preside  la  ciudad  de  Dios"  (León  XIII,  Encí- 
clica Etsi  tamen,  del  21  de  noviembre  de  1873). 

"Dios  ha  repartido  el  gobierno  del  género  humano  entre 
dos  poderes,  el  poder  eclesiástico  y  el  poder  civil,  el  pritnero 
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encargado  de  las  cuestiones  divinas  y  el  segundo  de  los  asuntos 
humanos"  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de  no- 
viembre de  1885). 

"Nadie  duda  que  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia,  Jesu- 
cristo, quiso  que  el  poder  eclesiástico  fuera  distinto  del  poder 
civil"  (León  XIII,  Encíclica  Arcartum,  del  10  de  febrero  de 
1880). 

I— LAS  DOS  SOCIEDADES  SON  DIFERENTES 
Ambas  sociedades  son  diferentes: 

a)  por  su  origen:  el  Estado  posee  un  origen  natural;  la 
Iglesia  tiene  un  origen  divino; 

b)  por  su  naturaleza:  el  Estado  se  ocupa  de  las  cuestiones 
humanas,  terrenas  y  civiles;  la  Iglesia  de  los  asuntos 
celestes,  sagrados  y  divinos; 

c)  por  sus  fines:  el  Estado  debe  asegurar  la  felicidad  terre- 
na de  los  hombres  en  la  tranquilidad  del  orden;  la  Iglesia 
debe  asegurar  la  felicidad  espiritual  de  las  almas  y  su 
eternidad. 

"Efectivamente,  el  poder  eclesiástico  es  esencialmente  dife- 
rente del  poder  civil"  (Pío  XII,  Alocución  del  2  de  octubre 
de  1945). 

"La  Sociedad  cristiana  es  muy  distinta  de  cualquier  agrupa- 
ción política.  Aunque  posee  las  apariencias  y  la  forma  de  un 
Estado,  sinembargo,  se  distingue  completamente  de  los  Estados 
por  su  origen,  su  principio  y  su  naturaleza..."  (León  XIII, 
Encíclica  Sapientiae,  del  10  de  enero  de  1890). 

"Comoquiera  que  el  carácter  y  los  derechos  de  toda  sociedad 
se  determinan  por  su  razón  de  ser  y  su  objetivo,  según  las 
condiciones  de  su  existencia  y  de  acuerdo  con  su  tendencia,  se 
deduce  lógicamente  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  tan  distinta 
de  la  sociedad  civil  que  la  razón  de  ser  y  el  objetivo  de  ambas 
difieren  entre  sí.  .  .  Que  la  primera  es  una  sociedad  eminente- 
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mente  independiente,  así  como  la  primera  de  todas  en  función 
de  la  excelencia  de  los  bienes  celestiales  e  inmortales  hacia  los 
cuales  converge  íntegramente.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Officioso 
sanctissimo,  del  27  de  diciembre  de  1887). 

a)  Ambas  sociedades  diferentes  por  su  origen. 

"El  origen  de  la  Iglesia,  contrariamente  al  del  Estado,  no 
es  de  derecho  natural  y  ningún  análisis  de  la  persona  humana, 
por  muy  extenso  y  profundo  que  sea,  puede  ofrecer  elemento 
alguno  para  sacar  en  conclusión  que  la  Iglesia  — a  modo  de  la 
sociedad  civil —  hubiera  nacido  evolucionando  naturalmente.  Esta 
deriva  de  un  acto  positivo  de  Dios,  más  allá  y  por  encima  del 
carácter  social  del  hombre  con  el  que,  sinembargo,  guarda  per- 
fecta armonía;  por  lo  cual  el  poder  eclesiástico  nació  de  la  vo- 
luntad y  del  acto  por  el  que  Cristo  fundó  su  Iglesia. 

"En  un  punto,  no  obstante,  esta  diferencia  fundamental 
aparece  especialmente  manifiesta.  La  fundación  de  la  Iglesia,  como 
sociedad,  se  ha  efectuado,  contrariamente  al  origen  del  Estado, 
no  de  abajo  arriba,  sino  de  arriba  abajo,  es  decir,  que  Cristo, 
quien,  mediante  su  Iglesia,  hizo  realidad  en  la  tierra  el  reino  de 
Dios  anunciado  por  El  y  destinado  a  todos  los  hombres,  de  todos 
los  tiempos,  no  ha  confiado  a  la  comunidad  de  los  fieles  la  misión 
de  Maestro,  de  Sacerdote  y  de  Doctor,  recibida  de  su  Padre  para 
salud  del  género  humano,  sino  que  la  ha  transmitido  y  comunica- 
do a  un  colegio  de  apóstoles  y  emisarios  elegidos  por  él  mismo 
a  fin  de  que,  por  su  predicación,  su  ministerio  y  el  poder  social 
de  su  fución,  hicieran  entrar  en  la  Iglesia,  la  multitud  de 
fieles  para  santificarlos,  iluminarlos  y  conducirlos  a  la  plena  ma- 
durez de  discípulos  de  Cristo"  (Pío  XII,  Alocución  del  2  de 
octubre  de  1945). 

"La  Iglesia  está  dotada  de  un  principio  de  vida  cuya  pro- 
cedencia no  es  del  exterior,  sino  que  ha  sido  depositado  en  ella 
por  el  mismo  acto  de  voluntad  que  le  dio  su  naturaleza"  (León 
XIII,  Encíclica  Praeclara  gratulationis ,  del  20  de  junio  de  1884). 
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b)  Ambos  poderes  diferentes  por  su  naturaleza 

"Es  verdad  que  Nos  nos  hemos  esforzado  a  menudo  en 
persuadir  que  la  Iglesia,  que  por  sí  misma  y  su  naturaleza  se 
ocTapa  por  obtener  la  salud  de  las  almas  y  la  felicidad  celestial, 
ofrece  sinembargo  en  el  orden  de  las  cuestiones  temporales  tan 
numerosos  y  tan  grandes  beneficios  que  no  podría  procurar  unos 
mayores  y  más  importantes  si  hubiese  sido  instituida  especial 
y  principalmente  para  asegurar  la  felicidad  de  la  vida  que  lleva- 
mos en  la  tierra.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Longinqua  Oceani, 
del  8  de  enero  de  1885). 

"Su  naturaleza  (de  la  Iglesia)  es  tal  que  abarcará  a  la 
humanidad  entera  y  no  está  circunscrita  por  ninguna  limitación 
ni  en  tiempo,  ni  en  espacio.  .  .  "Predicad  el  Evangelio  a  toda 
criatura"  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de  no- 
viembre de  1885). 

"En  la  Iglesia,  contrariamente  a  como  sucede  en  el  Estado, 
el  sujeto  primordial  del  poder,  el  juez  supremo,  la  más  alta 
instancia  de  recurso,  no  es  jamás  la  comunidad  de  los  fieles.  .  . 

"La  cuestión  de  la  extensión  y  de  la  magnitud  del  poder 
eclesiástico,  se  presenta  también  de  una  forma  completamente 
diferente  de  la  que  concierne  al  Estado.  Para  la  Iglesia  cuenta, 
en  primer  término,  la  expresa  voluntad  de  Cristo  que  pudo 
darle,  de  acuerdo  con  su  sabiduría  y  bondad,  unos  medios  y  po- 
deres más  o  menos  grandes,  exceptuando  siempre  ese  mínimo 
que  su  naturaleza  y  su  fin  requieren.  El  poder  de  la  Iglesia 
abarca  al  hombre  entero,  interior  y  exteriormente,  en  lo  que 
respecta  a  la  consecución  de  su  objetivo  sobrenatural,  en  tanto  que 
esté  íntegramente  sometido  a  la  ley  de  Cristo,  cuya  Iglesia  fue 
constituida  por  su  divino  Fundador  como  guardián  y  ejecutor 
tanto  en  lo  que  se  refiere  al  fuero  interno  como  al  fuero  externo 
o  de  conciencia"  (Pío  XII,  Alocución  del  2  de  octubre  de  1947). 

"Es  a  la  Iglesia  y  no  al  Estado  a  quien  corresponde  guiar 
a  los  hombres  en  los  asuntos  celestiales,  siendo  a  ella  a  quien 
Dios  dio  el  mandato  de  tener  conocimiento  y  de  decidir  sobre 
las  cosas  que  afectan  a  la  religión,  de  enseñar  a  todas  las 
naciones  y  de  extender  todo  lo  lejos  posible  las  fronteras  del 
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hombre  cristiano;  en  suma,  de  administrar  libremente  y  para  su 
gloria  los  intereses  cristianos.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immor- 
tíile  Dei,  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

"...  Todo  cuanto  en  los  asuntos  humanos  es  sagrado, 
a  cualquier  título,  todo  cuando  atañe  a  la  salud  de  las  almas  y  al 
culto  de  Dios,  bien  sea  por  su  naturaleza,  o  por  relación  a  su 
fin,  todo  eso  está  dentro  del  dominio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
Por  lo  que  concierne  a  las  demás  cuestiones  que  abarca  el  orden 
civil  y  político,  es  justo  que  estén  sujetas  a  la  autoridad  civil, 
puesto  que  Jesucristo  mandó  "se  diera  al  César  lo  que  es  del 
César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios'.  .  ."  (León  XIII,  Ibid.). 

"La  Iglesia  no  pretende  someter  a  servidumbre  al  ser  hu- 
mano, sino  asegurar  su  libertad  y  perfección,  librándolo  de  las 
debilidades  así  como  de  los  errores  y  de  los  extravíos  del  espíritu 
y  del  corazón,  los  cuales,  tarde  o  temprano,  terminan  siempre 
en  la  deshonra  y  la  esclavitud.  .  ."  (Pío  XII,  2  de  octubre  de 
1946). 

"La  Iglesia  actúa  en  lo  más  íntimo  del  hombre,  en  su 
dignidad  personal  de  criatura  Hbre,  en  su  dignidad  infinitamente 
más  noble  de  hijo  de  Dios.  A  este  hombre,  la  Iglesia  lo  forma 
y  lo  educa,  ya  que  él  solo,  en  la  armonía  de  su  vida  natural 
y  sobrenatural,  en  el  desarrollo  ordenado  de  sus  instintos  y  de 
sus  inclinaciones,  de  sus  ricas  cualidades,  es  al  mismo  tiempo, 
el  origen  y  fin  de  la  vida  social  y,  por  consiguiente,  también  el 
principio  de  su  equilibrio..."  (Pío  XII,  Alocución  del  20  de 
febrero  de  1946). 

"Por  lo  que  respecta  a  los  individuos,  la  Iglesia  que  rompe 
las  cadenas  de  los  esclavos,  siempre  ha  vindicado  y  protegido  la 
libertad  y  la  dignidad  personales.  Ella  posee  el  secreto  de  mover 
la  iniciativa  privada  de  sus  fieles  a  cooperar  en  pro  del  bien 
común,  apresurándose  a  asociar  a  su  esfuerzo  apostólico  la  co- 
laboración espontánea  de  aquellos,  sobre  todo  llamándolos  a 
participar  libremente  en  las  filas  de  las  Acción  Católica"  (Carta 
del  Cardenal  PaceUi,  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  al  Presiden- 
te de  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  6  de  julio  de  1937). 

"...  Constituida  por  Dios  como  intérprete  y  guardián  de 
estas  verdades  y  preceptos,  la  Iglesia  goza  del  poder  eficaz  de 
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extirpar  en  la  vida  pública,  en  la  de  la  familia  y  en  la  de  la 
sociedad  civil,  la  plaga  del  materialismo  que  en  eUas  ha  operado 
ya  tantos  estragos,  de  hacer  entrar  en  las  mismas  los  principios 
cristianos  muy  superiores  a  los  principios  de  los  filósofos  sobre 
la  naturaleza  espiritual  o  la  inmortalidad  del  alma,  de  operar  el 
acercamiento  de  todas  las  clases  de  ciudadanos  y  de  unir  al  pueblo 
entero  por  los  sentimientos  de  una  profunda  benevolencia  y  'por 
una  cierta  fraternidad',  de  defender  la  dignidad  humana  y  de 
elevarla  hasta  Dios,  y  de  corregir  finalmente  las  costumbres  pú- 
blicas y  privadas  de  manera  que  todo  esté  sometido  plenamente 
a  Dios  que  've  los  corazones',  de  acuerdo  con  sus  sentimientos 
y  preceptos,  que  el  sentimiento  del  deber  sea  la  ley  de  todos,  de 
particulares  y  gobernantes,  e  inclusive  de  las  instituciones  públi- 
cas, logrando  así  que  'Cristo  esté  íntegramente  en  todos' ..." 
(Pío  XI,  Encíclica  Ubi  Arcano,  del  23  de  diciembre  de  1922). 

c)  Diferencias  de  fines  entre  ambas  sociedades 

"Existen  dos  sociedades,  una  y  otra  sometidas  a  la  ley  na- 
tural y  eterna;  la  sociedad  civil  que  tiene  por  fin  inmediato 
procurar  al  género  humano  los  bienes  de  orden  temporal  y  terre- 
no y  la  sociedad  religiosa  cuyo  objetivo  estriba  en  llevar  los 
hombres  a  la  verdadera  felicidad,  a  esa  felicidad  del  cielo  para  la 
que  fueron  creados..."  (León  XIII,  Encíclica  Nobilissima 
gallorum  gens,  del  8  de  febrero  de  1888). 

"...  De  la  tranquilidad  del  orden  público,  objetivo  más 
próximo  de  la  sociedad  civil,  el  hombre  espera  la  posibilidad  de 
desarrollar  su  ser  y  mucho  más  aun,  el  sostén  suficiente  para 
perfeccionar  su  moral  que  no  radica  más  que  en  el  conocimiento 
y  la  práctica  de  la  virtud.  Al  mismo  tiempo,  tal  como  debe,  quiere 
encontrar  en  la  Iglesia  los  auxilios  que  le  permitan  cumplir 
perfectamente  su  deber  piadoso  que  estriba  en  el  conocimiento 
de  la  práctica  de  la  religión,  que  es  la  reina  de  las  virtudes, 
porque  al  relacionarlas  con  Dios  las  consuma  y  las  completa 
todas..."  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10 
de  enero  de  1890). 

". .  .Una  tiene  por  fin  más  próximo  y  especial  ocuparse  de 
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los  intereses  terrenales  y,  la  otra,  procurar  los  bienes  celestiales 
y  eternos.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  \°  de 
noviembre  de  1885). 

"La  sociedad  política,  considerada  en  sí  misma  'con  sus 
propios  fines  que  están  sujetos  a  lo  temporal  y  que  realiza  efi- 
cazmente en  su  propia  esfera .  .  . '  (no  hay  que  confundir  estos 
fines  temporales)  'con  los  de  la  Iglesia  que,  poseyendo  también 
todas  las  prerrogativas  de  una  sociedad  perfecta,  conduce 
a  sus  hijos  hacia  la  vida  eterna  comunicándoles,  desde  el  mo- 
mento presente,  la  vida  divina.  .  ."  (Carta  del  Cardenal  Pacelli, 
Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  al  Presidente  de  las  Semanas 
Sociales  de  Francia,  del  12  de  julio  de  1933). 

II— AMBAS  SOCIEDADES,  SOBERANAS 
EN  SU  PROPIO  DOMINIO 

"Sin  duda  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil  poseen  cada  una  su 
propia  soberanía;  del  mismo  modo,  en  la  gestión  de  los  intereses 
que  son  de  su  incumbencia,  ninguna  está  sometida  a  la  otra,  al 
menos  dentro  de  los  límites  establecidos  por  su  razón  de  ser 
inmediata..."  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae. 
del  10  de  enero  de  1890). 

"Nadie  pone  en  duda  que  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia, 
Jesucristo,  quiso  que  el  poder  de  lo  eclesiástico  fuese  distinto  del 
poder  civil  y  que  cada  uno  fuese  libre  y  apto  para  cumplir  su 
propia  misión..."  (León  XIII,  Encíclica  Arcanum,  del  10  de 
febrero  de  1880). 

"La  Iglesia  debe  servir  a  los  hombres  de  guía  en  el  camino 
que  conduce  al  cielo  y  Dios  le  asignó  la  misión  de  juzgar  y  de 
decidir  por  sí  misma  sobre  todo  lo  que  concierne  a  la  religión, 
así  como  de  administrar  de  propio  grado  y  sin  perjudicar  los 
intereses  cristianos.  Por  consiguiente,  es  conocerla  mal  o  calum- 
niarla injustamente  si  se  la  acusa  de  querer  invadir  el  terreno 
de  la  vida  social  o  usurpar  los  derechos  de  los  gobernantes ..." 
(León  XIII,  Encíclica  Satis  cognitum). 

"Por  un  lado,  gobernar  al  Estado  es  la  función  de  la  autori- 
dad legítima  que  preside  su  destino,  y  por  otro,  los  jefes  de  la 
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Jerarquía  sagrada  deben  recordar  siempre  estas  palabras  de  San 
Pablo:  "Todo  pontífice  elegido  por  los  hombres,  está  establecido 
para  los  hombres  en  función  a  sus  relaciones  con  Dios".  De  esta 
forma  queda  definido  el  campo  de  acción  de  cada  uno  de  los 
dos  poderes.  Si,  por  lo  tanto,  el  poder  civil  debe  facilitar  al  clero, 
en  interés  de  la  misma  República,  el  cumplimiento  de  su  minis- 
terio y  cometería  un  abuso  culpable  de  autoridad,  bien  fuese 
estorbando  el  ejercicio  de  sus  funciones  sagradas  o  pretendiendo 
regular  él  mismo  las  relaciones  de  los  ciudadanos  con  Dios,  del 
mismo  modo  los  Obispos  y  los  demás  miembros  del  clero  no 
deben  intervenir,  reservándose  como  ciudadanos  la  libre  facultad 
de  usar  de  sus  derechos  civiles  y  en  calidad  de  ministros  que 
son  de  Dios  así  como  dispensadores  de  los  misterios  divinos,  en 
los  asuntos  políticos,  sino  dando  a  todos  en  palabra  y  ejemplo 
lección  de  obediencia  a  las  leyes  del  Estado  y  al  gobierno  del 
poder  civil,  deben  poner  todo  su  esfuerzo,  ante  todo,  en  formar 
las  almas  y  sus  conciudadanos  en  la  religión  y  las  buenas  costum- 
bres..." (Benedicto  XV,  Carta  Ex  iis  litteris,  del  16  de  julio 
de  1921). 

"Esta  distinción  y  armonía  entre  los  dos  poderes,  que 
constituye  un  punto  de  doctrina  de  la  Iglesia,  fue  siempre  saluda- 
ble tanto  para  los  ciudadanos  como  para  los  Estados.  .  ."  (Be- 
nedicto XV,  Ibid.). 

"Cada  una  (de  las  dos  sociedades)  es  soberana  en  su  género, 
cada  una  queda  circunscrita  por  unos  límites  perfectamente  de- 
terminados de  acuerdo  con  su  naturaleza.  Existe,  pues,  una 
esfera  delimitada,  dentro  de  la  cual  cada  una  ejerce  su  acción ..." 
(León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de  noviembre  de 
1885). 

"De  todos  los  derechos  otorgados  a  la  Iglesia,  el  primero 
para  ella  es  sin  duda  gozar  de  plena  libertad  de  acción,  la  cual 
le  es  necesaria  para  velar  por  la  salud  de  los  hombres.  Pues,  esta 
libertad  es  de  carácter  divino,  teniendo  por  autor  al  Hijo  Unico 
de  Dios  que  dio  vida  a  la  Iglesia  por  la  efusión  de  su  sangre  y  la 
estableció  a  perpetuidad  entre  los  hombres.  .  .". 

"Mas  esta  institución,  fundamentalmente  libre  requiere, 
como  todo  el  mundo  lo  ve,  el  libre  empleo  de  los  medios  nece- 
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sarios  para  su  función..."  (León  XIII,  Encíclica  Officioso 
sanctissimum,  del  22  de  diciembre  de  1887), 

"Ambos  poseen  supremacía,  cada  uno  en  su  orden,  y  tienen, 
tanto  uno  como  otro,  unos  límites  determinados  que  los  con- 
tienen, los  cuales  están  trazados  por  su  propia  naturaleza  y  el 
fin  inmediato  de  cada  uno.  Así  es  como  se  dibuja  una  especie 
de  esfera  en  cuyo  interior  se  desarrolla,  por  derecho  exclusivo, 
la  acción  de  cada  poder..."  (Pío  XI,  Encíclica  Divitii  illius 
Magístri,  del  31  de  diciembre  de  1929). 

"La  Iglesia  reconoce  al  Estado  su  propia  esfera  de  acción, 
enseñando  y  ordenando  el  mayor  respeto  al  mismo.  Pero  no 
puede  admitir  que  la  política  se  pase  a  la  moral,  así  como  no 
puede  olvidar  el  precepto  del  divino  Fundador  que,  según  la 
firme  y  profunda  expresión  (del  gran  Manzoni)  le  ordena  se 
ocupe  convenientemente  de  la  moral  y  sea  el  ama  de  esta  última 
dondequiera  que  la  moral  debe  entrar. .  ."  (Pío  XI,  Alocución 
del  12  de  mayo  de  1936). 

"Una  vez  establecida  la  delimitación  de  los  derechos  y  de- 
beres, es  absolutamente  evidente  que  los  jefes  de  Estado  son 
libres  en  la  administración  de  las  cuestiones  de  su  competencia 
y  la  Iglesia  no  solamente  no  se  opone  y  repudia  esta  libertad, 
sino  la  secunda  con  todas  sus  fuerzas  ya  que  esta  recomienda 
insistentemente  que  se  practique  la  piedad  que  es  la  justicia  con 
respecto  a  Dios  y,  por  el  mismo  hecho,  predica  la  justicia  frente 
a  los  gobernantes"  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae , 
del  10  de  enero  de  1890). 

"La  Iglesia  católica  no  pretende  de  ninguna  manera  usurpar 
lo  que  pertenece  de  derecho  a  la  política  propiamente  dicha,  lo 
que  le  corresponde  en  función  de  su  propio  fin.  Esta  usurpación 
se  proclama  en  contra  de  toda  verdad  a  fin  de  crear  a  la  Iglesia 
católica  toda  suerte  de  dificultades.  . ."  (Pío  XI,  Alocución  del 
12  de  mayo  de  1936). 

"No  puede  ponerse  en  duda,  sin  afrentar  la  fe,  que  única- 
mente la  Iglesia  ha  sido  investida  de  este  poder  de  gobernar  las 
almas,  quedando  totalmente  excluida  la  autoridad  civil.  En  efecto, 
no  fue  a  César,  sino  a  Pedro  a  quien  Cristo  entregó  las  llaves 
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del  reino  de  Dios"  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae, 
del  10  de  enero  de  1890). 

"No  existe  contradicción  ni  confusión  alguna  entre  los  de- 
beres que  los  ciudadanos  deben  cumplir  con  el  poder  civil  y  el 
poder  religioso,  puesto  que  aquellos  se  refieren  a  la  prosperidad 
de  la  patria  terrenal  y  estos  conciernen  al  bien  general  de  la 
Iglesia,  teniendo  ambos  por  objetivo  llevar  a  los  hombres  hacia 
la  perfección. . ."  (León  XIII,  Ibid.). 

III— PRIORIDAD  DE  LO  ESPIRITUAL  SOBRE  LO  TEMPORAL 

La  primacía  de  lo  espiritual  se  impone  a  todos  los  espíritus. 

"El  poder  espiritual  posee  un  fin  mucho  más  noble,  puesto 
que  gobierna  a  los  espíritus  orientándolos  hacia  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia,  en  lo  que  radica  toda  su  ley.  .  ."  (León  XIII,  Encí- 
clica Sapientiae  christianae). 

"El  orden  sobrenatural  es  superior  al  orden  natural. .  .  ex- 
tendiéndose y  penetrando  más  profundamente  en  el  mundo  del 
espíritu  y  de  la  gracia. . ."  (Pío  XII,  Alocución  del  20  de  abril 
de  1942). 

"Como  el  fin  hacia  el  que  tiende  la  Iglesia  es  el  más  noble 
de  todos,  su  poder  la  coloca  por  encima  de  todos  los  demás  y  no 
puede  ser  de  ningún  modo  inferior  ni  estar  sometido  al  poder 
civil.  En  efecto,  Jesucristo  dio  poderes  a  sus  Apóstoles  en  la 
esfera  de  las  cosas  sagradas,  en  los  que  se  incluye  tanto  la  fa- 
cultad de  formular  leyes  auténticas  como  el  doble  poder  que  se 
deriva  de  los  actos  de  juzgar  y  castigar.  *Me  ha  sido  dado  todo 
poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra;  id,  pues,  y  enseñad  a  todas 
las  naciones,  enseñadles  a  observar  todo  lo  que  Yo  os  he  pres- 
crito...' "  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1?  de 
noviembre  de  1885). 

"Pretender  someter  a  la  Iglesia  al  poder  civil  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio,  es  al  mismo  tiempo  una  enorme  injusticia  y  u- 
na  gran  temeridad.  Por  tal  hecho,  se  perturba  el  orden  de  las 
cosas,  ya  que  se  da  preferencia  a  las  cuestiones  naturales  sobre 
las  sobrenaturales,  se  paraliza  o  ciertamente  se  disminuye  la  a- 
fluencia  de  los  bienes  con  que  la  Iglesia,  si  no  encontrara  obs- 
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táculos,  colmaría  a  la  sociedad  y,  por  añadidura,  se  abre  camino 
a  los  odios  y  las  luchas  cuya  enorme  y  funesta  influencia  sobre 
una  y  otra  sociedad  han  venido  a  demostrar  las  experiencias  de- 
masiado frecuentes.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Det) . 

"La  Iglesia  tiene,  pues,  el  derecho  de  vivir  y  de  mante- 
nerse a  base  de  instituciones  y  leyes  en  consonancia  con  su  na- 
turaleza. Además,  al  ser  no  solamente  superior  a  cualquier  otra 
sociedad  humana,  ella  se  niega  resueltamente,  por  derecho  y  deber 
propios,  a  seguir  las  prescripciones  de  los  partidos  y  a  doblegarse 
a  las  exigencias  mudables  de  los  asuntos  civiles.  .  ."  (León  XIII, 
Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

"Nada  más  lejos  del  pensamiento  de  la  Iglesia  que  querer 
usurpar  los  derechos  de  la  autoridad  civil.  Mas  esta  última, 
a  su  vez,  debe  ser  respetuosa  con  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
guardarse  de  inmiscuirse  en  ellos  lo  más  mínimo"  (León  XIII, 
Encíclica  Praeclara  gratulationis,  del  20  de  junio  de  1894). 

IV— RELACIONES  ENTRE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 

Ambas  sociedades,  la  civil  y  la  religiosa,  son  distintas  y 
diferentes;  ellas  ejercen  su  acción  sobre  el  mismo  territorio 
e  influyen  sobre  les  mismos  hombres.  .  .  Por  el  hecho  de  las 
diferencias  de  naturaleza  y  del  fin  que  las  distinguen,  sus  acciones 
pueden  interferirse;  a  causa  de  tales  encuentros,  algunos  obliga- 
torios, otros  fortuitos,  pueden  producirse  colisiones,  si  no 
conflictos. 

"Al  ejercerse  su  autoridad  sobre  los  mismos  individuos, 
puede  suceder  que  una  sola  y  misma  cuestión  caiga,  con  dife- 
rentes aspectos,  bajo  la  competencia  y  el  enjuiciamiento  de  cada 
uno  de  ellos"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  illius  Magistri) .  .  . 

"Es,  pues,  necesario  que  exista  entre  ambas  sociedades  un 
sistema  de  relaciones  bien  ordenadas,  análogo  al  que,  en  el 
hombre,  constituyen  el  alma  y  el  cuerpo.  No  puede  hacerse  una 
idea  justa  de  la  naturaleza  y  del  vigor  de  estas  relaciones  (entre 
la  Iglesia  y  el  Estado),  si  no  es  considerando  la  naturaleza  de 
cada  uno  de  los  dos  poderes  y  teniendo  asimismo  en  cuenta  el 
carácter  y  la  nobleza  de  sus  objetivos,  ya  que  uno  tiene  por  fin 
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inmediato  y  particular  ocuparse  de  los  intereses  terrenos  y  el 
otro  procurar  los  bienes  celestiales  y  eternos..."  (León  XIII, 
Encíclica  Itnmortale  Dei,  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

"La  Iglesia  no  es  una  sociedad  política,  sino  religiosa; 
sinembargo,  esto  no  le  impide  mantener  con  los  Estados  relacio- 
nes no  solamente  externas,  sino  también  internas,  y  vitales.  La 
Iglesia,  efectivamente,  fue  fundada  por  Cristo  como  sociedad 
visible.  Como  tal  se  halla  con  los  Estados  sobre  el  mismo  terri- 
torio, abarca  en  su  solicitud  a  los  mismos  hombres  y,  en  múltiples 
formas  y  bajo  diversos  aspectos,  hace  uso  de  los  mismos  bienes 
y  de  las  mismas  instituciones. 

"A  estas  relaciones  externas  y  en  cierto  modo  naturales, 
que  se  deben  a  la  vida  en  sociedad  de  los  hombres,  vienen 
a  sumarse  otras  internas  y  vitales;  estas  últimas  tienen  su  prin- 
cipio y  origen  en  la  persona  de  Jesucristo,  considerado  como 
Jefe  de  la  Iglesia.  Pues  el  Hijo  de  Dios,  al  hacerse  hombre, 
hombre  auténtico,  contrajo  por  tal  hecho  una  relación,  verdadera- 
mente vital,  con  el  cuerpo  social  de  la  humanidad,  con  el  género 
humano  en  su  unidad  que  implica  por  igual  la  dignidad  personal 
de  todos  los  hombres  y  en  las  múltiples  sociedades  particulares, 
comenzando  por  aquellas  que,  en  el  seno  de  esta  unidad,  son 
necesarias  a  fin  de  asegurar  el  orden  externo  y  la  buena  organiza- 
ción o  que,  al  menos,  les  confieren  un  mayor  perfeccionamiento 
natural..."  (Pío  XII,  Radiomensaje  del  24  de  diciembre  de 
1951). 

Al  ser  los  contactos  por  un  lado  necesarios  y  por  otro 
inevitables,  debido  a  la  naturaleza  misma  de  ambas  sociedades 
y  a  los  hombres  a  los  cuales  las  dos  sociedades  dirigen  su  acción, 
resultaría  "absurdo"  pretender  evitarlos  y  negar  su  utilidad. 

"Existen  dos  poderes,  uno  y  otro  sometidos  a  la  ley  natural 
y  encargados  de  ocuparse,  cada  uno  en  su  esfera,  de  los  asuntos 
que  caen  bajo  su  dominio.  Mas  en  todas  las  ocasiones  en  que  se 
trate  de  ordenar  lo  que,  a  título  distinto  y  por  motivos  igualmente 
diversos,  interesa  a  ambos  poderes,  el  bien  público  pide  y  exige 
que  se  establezca  un  acuerdo  entre  ellos"  (León  XIII,  Encíclica 
Nobilissima  gallorum  gens,  del  8  de  febrero  de  1884). 

"Aunque  el  poder  civil  y  el  poder  sagrado  no  tengan  el 
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mismo  objetivo  y  no  marchen  por  el  mismo  camino,  en  el  cum- 
plimiento de  sus  funciones,  sinembargo,  deben  encontrarse  algunas 
veces  uno  y  otro,  pues  ambos,  en  efecto,  ejercen  más  de  una 
vez  su  autoridad  sobre  los  mismos  objetos,  si  bien  en  puntos  de 
vista  diferentes.  Con  tal  motivo,  un  conflicto  sería  absurdo  y  re- 
pugnaría abiertamente  a  la  infinita  sabiduría  de  los  consejos 
divinos;  por  lo  tanto,  necesariamente  es  preciso  que  haya  un 
medio,  un  procedimiento,  para  hacer  desaparecer  las  causas  de 
disputa  y  de  lucha  y  establecer  el  mutuo  acuerdo  en  la  práctica. 
Y  este  acuerdo  se  ha  comparado,  no  sin  razón,  a  la  unión  que 
existe  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  para  máximo  beneficio  de 
ambos  cónyuges,  pues  la  separación  resulta  especialmente  funesta 
para  el  cuerpo,  ya  que  priva  de  la  vida"  (León  XIII,  Encíclica 
Libertas,  del  20  de  junio  de  1888). 

"Dios  'ha  encargado  del  gobierno  de  las  sociedades  humanas 
al  poder  civil  y  al  poder  sagrado'.  El  quiso,  sin  duda,  que  fueran 
distintas,  pero  les  prohibe  toda  ruptura  y  conflicto.  No  es  decir 
demasiado  que  la  voluntad  divina  exige  como  en  otros  casos  el 
bien  general  de  las  sociedades  y  que  el  poder  civil  se  armonice 
con  el  poder  eclesiástico.  Por  consiguiente,  al  Estado  sus  derechos 
y  deberes  propios  y  a  la  Iglesia  los  suyos,  mas  entre  ambos,  los 
lazos  de  una  estrecha  concordia"  (León  XIII,  Encíclica  F raedura 
gratulationis,  del  20  de  junio  de  1894). 

"Sin  duda  alguna,  la  Iglesia  y  la  sociedad  política  poseen 
cada  una  su  propia  soberanía;  del  mismo  modo  ninguno  está 
sometido  al  otro  en  la  gestión  de  los  intereses  que  les  incumben, 
al  menos  dentro  de  los  límites  establecidos  por  su  razón  de  ser 
inmediata.  Sinembargo,  no  se  deduce  de  ello  que  estén  separados 
y  aun  menos  que  sean  rivales.  La  naturaleza,  en  efecto,  no  nos 
dio  solamente  el  ser,  sino  también  la  vida  moral.  He  aquí  por 
qué  de  la  tranquilidad  del  orden  público,  objetivo  inmediato  de 
la  sociedad  civil,  el  hombre  espera  la  posibilidad  de  desarrollar 
su  ser,  y  mucho  más  aun,  el  apoyo  suficiente  para  alcanzar  su 
perfección  moral,  la  cual  no  consiste  sino  en  el  conocimiento  y  la 
práctica  de  la  virtud.  El  quiere  al  mismo  tiempo,  tal  como  debe, 
hallar  en  la  Iglesia  los  auxilios  que  le  permitan  cumplir  perfecta- 
mente su  deber  de  piedad,  el  cual  estriba  en  el  conocimiento  y  la 
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práctica  de  la  verdadera  religión,  que  es  la  reina  de  las  virtudes 
porque,  al  relacionarlas  con  Dios,  las  consuma  y  perfecciona  a 
todas..."  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10 
de  enero  de  1890). 

.  .La  sociedad  política  se  mutilaría  a  sí  misma  y  se  alejaría 
de  su  misión,  en  la  medida  en  que  viviendo  separada  de  la  Iglesia, 
o  inclusive,  lo  que  sería  peor,  contrariando  la  acción  de  la  Iglesia, 
renunciara  a  beneficiarse  de  la  plenitud  de  gracia  y  de  verdad 
que  el  divino  Salvador  derramó  sobre  la  Iglesia  porque  desviaría 
a  sus  miembros  de  los  fines  superiores  a  los  cuales  debe  necesaria- 
mente subordinar  toda  actividad"  (Carta  del  Cardenal  Pacelli. 
Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  al  Presidente  de  las  Semanas 
Sociales  de  Francia,  del  12  de  julio  de  1933). 

"En  cuanto  al  principio  de  la  separación  del  Estado  y  de  la 
Iglesia,  lo  que  equivaldría  a  separar  la  legislación  humana  de 
la  legislación  cristiana  y  divina.  Nos  no  queremos  detenernos 
a  demostrar  todo  cuanto  tiene  de  absurda  la  teoría  de  esta  sepa- 
ración. Cada  cual  lo  comprenderá  por  sí  mismo.  En  el  instante  en 
que  el  Estado  se  niega  a  dar  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  niega 
a  los  ciudadanos,  por  lógica  consecuencia,  lo  que  como  hombres 
tienen  derecho  a  recibir,  pues  se  quiera  o  no,  los  auténticos 
derechos  del  hombre  nacen  precisamente  de  sus  deberes  frente 
a  Dios.  De  lo  que  se  desprende  que  el  Estado,  al  no  cumplir  en 
este  aspecto  con  el  objetivo  principal  de  su  institución,  en  realidad 
se  niega  a  sí  mismo  y  desmiente  lo  que  constituye  la  razón  de  su 
propia  existencia..."  (León  XIII,  Carta  Au  milieu  des  sollici- 
tudes,  del  16  de  febrero  de  1892). 

La  función  de  gobernar  a  los  hombres,  de  dirigirlos  en  las 
cuestiones  políticas  o  económicas,  cae  fuera  de  la  competencia 
de  la  Iglesia. 

"Todos  saben  que  la  razón  de  existencia  de  la  Iglesia  católica 
no  radica  en  las  cuestiones  terrenas,  y  que  admite  cualquier  forma 
de  gobierno,  siempre  que  esta  no  se  oponga  a  los  derechos  divinos 
y  humanos.  .  ."  (Pío  XII,  Alocución  del  14  de  febrero  de  1949). 

"El  Estado  no  tiene  por  qué  temer  que  la  Iglesia  le  usurpe 
su  terreno  o  sus  derechos  particulares;  desde  un  principio,  los 
cristianos  han  demostrado  tal  deferencia  hacia  estos  derechos,  de 


123 


acuerdo  con  el  precepto  de  su  Fundador  que,  cuando  estuvieron 
expuestos  a  las  vejaciones  y  a  la  muerte  podían  decir  con 
justicia:  'Los  príncipes  me  han  perseguido  sin  razón'  "  (Pío  XII, 
Ibid.). 

"La  Iglesia  nació  y  fue  instituida  en  tales  condiciones  que 
no  solamente  no  puede  causar  el  menor  perjuicio  a  los  Estados 
y  a  los  pueblos,  sino  que  inclusive  desde  el  punto  de  vista 
temporal  es  para  ellos  una  fuente  de  beneficios  y  de  esplen- 
dor. .  ."  (León  XIII,  Carta  del  19  de  mayo  de  1894). 

Acaso  no  redunda  en  interés  propio  de  los  Estados  el  que 
1?  sociedad  religiosa  indique  a  los  ciudadanos,  mediante  sus  en- 
señanzas y  sus  preceptos,  cuáles  son  sus  deberes  frente  a  la 
potestad  civil? 

"Las  relaciones  auténticas  y  saludables  entre  la  autoridad 
espiritual  y  la  autoridad  temporal  se  establecen  mediante  un 
intercambio  recíproco  de  derechos  y  deberes"  (León  XIII,  Encí- 
clica Nobilissima  gallorum  gens,  del  8  de  febrero  de  1884). 

".  .  .Es  de  utilidad  para  cada  uno  de  los  dos  poderes  y  afecta 
al  interés  de  todos  los  hombres  que  el  acuerdo  y  la  armonía 
reinen  entre  ambos  y  que,  en  las  cuestiones  que  pertenecen  a  la 
vez  al  juicio  y  jurisdicción  de  uno  y  otro,  aunque  bajo  distinto 
aspecto,  el  que  se  ocupe  de  las  cosas  humanas  dependa  de  una 
manera  conveniente  y  oportuna  del  otro  que  recibió  ese  depósito 
de  las  cosas  sagradas. 

"Este  acuerdo  y  esta  especie  de  armonía,  no  solamente 
encierran  las  mejores  condiciones  para  ambas  potestades,  sino 
también  el  medio  más  oportuno  y  el  más  eficaz  para  concurrir  al 
bien  del  género  humano,  pues  así  como  la  inteligencia  del  hombre 
se  ennoblece  considerablemente  y  se  vuelve  mucho  más  capaz  de 
evitar  y  de  combatir  el  error  cuando  está  de  acuerdo  con  la  fe 
cristiana,  mientras  que  esta  recibe  por  su  parte  un  socorro  pre- 
cioso de  la  inteligencia,  del  mismo  modo,  cuando  la  autoridad 
civil  concuerda  con  el  poder  sagrado  de  la  Iglesia,  en  una  inteli- 
gencia amistosa,  esta  armonía  procura  necesariamente  grandes 
ventajas  a  ambos  poderes.  La  dignidad  del  Estado  crece  efectiva- 
mente y,  en  tanto  que  la  religión  le  sirve  de  guía,  el  gobierno 
seguirá  siendo  justo;  al  mismo  tiempo  este  acuerdo  procura  a  la 
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Iglesia  una  defensa  y  protección  que  redunda  en  favor  de  los 
fieles"  (León  XIII,  Encíclica  Arcanum  divime  sapientiae,  del  10 
de  febrero  de  1880). 

Debe  el  Estado  privarse  del  concurso  de  la  Iglesia,  ignorando 
su  existencia  y  los  servicios  que  presta  a  las  sociedades  civiles 
y  a  los  hombres? 

"A  buen  seguro  que  no  es  necesario  pedir  a  los  discípulos 
de  Cristo  sino  que  obedezcan  las  leyes  justas  de  sus  países, 
a  condición  de  que  no  se  les  mande  o  prohiba  hacer  algo  que 
esté  prohibido  o  mandado  por  la  ley  de  Cristo,  con  lo  que  se 
crearía  un  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Por  esto  huelga 
decir  que  la  Iglesia  pueda  causar  daño  alguno  al  Estado,  sino  por 
el  contrario  aquella  puede  ser  para  este  de  gran  apoyo  y  utili- 
dad" (Pío  XI,  Encíclica  Ad  salutem,  del  20  de  abril  de  1930). 

"No  dejaría  de  ser  una  ilusión  para  el  Estado  querer  bastar 
por  sí  solo,  sin  la  Iglesia,  a  las  exigencias  de  la  vida  y  del 
espíritu.  Otra  ilusión  sería  esperar  poder  hacer  realidad  comple- 
tamente solo  el  bien  común  temporal  en  ese  grado  inferior,  aun- 
que necesario,  que  es  la  prosperidad  económica.  No  es  solamente 
por  su  doctrina  sobre  los  designios  eternos  del  hombre  por  lo 
que  la  Iglesia  sitúa  en  sus  verdaderas  perspectivas  la  vida  entera 
de  la  humanidad  y,  por  consiguiente,  también  los  fines  del  Estado; 
ella  está  en  disposición,  por  la  gracia  y  los  sacramentos,  por 
todo  el  conjunto  de  medios  sobrenaturales  que  Cristo  ha  puesto 
a  su  disposición  para  restaurar  y  engrandecer  las  virtudes  morales 
de  la  humanidad,  de  cultivar  en  el  corazón  de  los  hombres  esas 
virtudes  sin  las  cuales  no  hay  felicidad  real  para  los  individuos  ni 
bien  común  completo  para  la  sociedad  política.  Así,  pues,  lejos 
de  menguar  con  pusilanimidad  la  función  del  Estado,  la  hace 
posible  en  toda  su  amplitud.  La  Iglesia  no  priva  en  absoluto  a  las 
naciones  de  sus  fuerzas  vivas,  desviándolas  en  su  provecho;  por 
el  contrario  les  da,  con  los  cristianos  virtuosos  que  ella  forma, 
unos  ciudadanos  capaces  de  preparar  un  futuro  próspero,  pacífico 
y  venturoso  gracias  a  su  aptitud  espiritual  con  vistas  al  bien 
común"  (Carta  del  Cardenal  Pacelli,  Secretario  de  Estado  de  Pío 
XI  al  Presidente  de  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  del  12  de 
julio  de  1933). 
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"La  Iglesia  no  se  reconoce  de  ningún  modo  el  derecho  de 
mezclarse  en  la  conducta  de  los  asuntos  temporales  y  puramente 
políticos,  pero  su  intervención  es  legítima  cuando  trata  de  evitar 
que  la  sociedad  haga  de  la  política  un  pretexto  bien  para  restrin- 
gir del  modo  que  sea  los  bienes  superiores  de  que  depende  la 
salud  eterna  de  los  hombres  o  bien  para  perjudicar  los  intereses 
espirituales  mediante  leyes  y  decretos  inicuos  con  el  objeto  de 
asestar  duros  golpes  a  la  divina  constitución  de  la  Iglesia  o  piso- 
tear los  derechos  de  Dios  mismo  sobre  la  sociedad"  ( Pío  XI,  En- 
cíclica Ubi  arcano  Dei,  del  23  de  diciembre  de  1922). 

"En  cuanto  desaparece  esta  armonía,  se  produce  una  especie 
de  inquietud  y  de  inestabilidad  que  no  es  compatible  con  la 
seguridad  de  la  Iglesia,  ni  con  la  del  Estado:  he  aquí  por  qué 
cuando  el  orden  de  las  cosas  ha  sido  establecido  públicamente 
por  medio  de  convenciones  entre  el  poder  eclesiástico  y  el  poder 
civil,  el  interés  público,  al  igual  que  la  equidad,  exige  que  el 
acuerdo  se  conserve  íntegro,  pues  si  ambos  lados  se  prestan 
mutuos  servicios,  también  es  cierto  que  ambas  partes  recogen  el 
beneficio  de  esta  armonía  recíproca"  (León  XIII,  Encíclica  No- 
bilissima  gallorum  gens,  del  8  de  febrero  de  1884). 

"Entre  los  resultados  que  queréis  obtener  se  destacan  en 
primer  lugar  la  paz  y  la  concordia  perfectas  entre  la  Iglesia  y  el 
poder  civil;  aquella  encargada  por  su  misión  divina  de  trabajar 
para  la  salud  de  los  hombres,  y  este  encargado  de  ocuparse  de 
su  mayor  prosperidad  material.  Si  estas  dos  potestades  unen  sus 
esfuerzos,  sus  respectivas  misiones  quedarán  plenamente  cumpli- 
das; mas  si  existe  entre  ambas  alguna  disensión  que  las  separe, 
no  sufrirán  más  que  dolorosos  y  desastrosos  fracasos ..."  ( León 
XIII,  Discurso  del  17  de  abril  de  1893). 

"La  religión  y  la  moralidad  son  el  fundamento  indispensable 
de  la  prosperidad  pública  y  la  moralidad  no  puede  mantenerse 
sin  religión"  (Pío  XII,  Alocución  del  18  de  enero  de  1947). 

"La  Iglesia  no  puede  desinteresarse  de  las  leyes  vigentes  en 
los  Estados,  mas  no  en  lo  que  respectan  al  orden  público,  sino 
en  tanto  puedan  franquear  sus  fronteras  legítimas  y  usurpar  los 
derechos  de  la  Iglesia.  .  .  Si  ocurre  que  un  sistema  político  per- 
judica a  la  religión,  la  Iglesia  tiene  el  deber,  que  le  fue  asignado 
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por  Dios,  de  ejercer  resistencia  y  de  hacer  denodados  esfuerzos 
para  obtener  que  entre  la  virtud  del  Evangelio  en  las  leyes  y  las 
instituciones  de  los  pueblos..."  (León  XIII,  Encíclica  Sapien- 
tiae  christiame,  10  de  enero  de  1890). 

"Algunos  poseen  la  costumbre  no  solamente  de  hacer  una 
distinción  entre  la  política  y  la  religión,  sino  de  desunirlas 
y  separarlas  de  tal  modo  que  no  quieren  que  exista  entre  ellas 
nada  común,  juzgando  inoportuna  toda  influencia  recíproca.  .  . 
Cuando  se  suprime  la  religión,  sucede  que  inevitablemente  vemos 
vacilar  la  estabilidad  de  los  principios  sobre  los  cuales  se  funda 
ante  todo  la  seguridad  pública.  Estos  principios  obtienen  su 
fuerza  principal  de  la  religión  y  permiten,  por  ejemplo,  gobernar 
con  justicia  y  moderación,  someterse  por  conciencia  al  deber, 
domar  las  pasiones  por  la  virtud,  dar  a  cada  uno  lo  que  le 
pertenece,  no  tocar  los  bienes  de  los  demás..."  (León  XIII, 
Encíclica  Cum  multa,  del  6  de  diciembre  de  1882). 

"Para  curar  un  mal  tan  grave  (la  discordia  en  la  comuni- 
dad )  la  Iglesia  católica  dispone  en  sus  instituciones  de  un  remedio 
de  admirable  virtud,  hasta  el  punto  de  que  si  ambas  potestades, 
la  política  y  la  religiosa,  coordinan  sus  iniciativas,  este  remedio 
podrá  ser  aplicado  con  mayor  rapidez  y  eficacia"  (León  XIII, 
Carta  Delectarunt  Nos,  del  30  de  agosto  de  1883). 

"Entre  todos  los  bienes  y  derechos  otorgados  a  la  Iglesia, 
el  primero  para  ella  es  desde  luego  el  de  gozar  de  plena  libertad 
de  acción,  condición  necesaria  para  poder  ocuparse  de  la  salud  de 
los  hombres.  .  . 

"Pero  esta  institución  esencialmente  libre,  requiere  el  libre 
empleo  de  los  medios  necesarios  para  su  funcionamiento. 

"Ahora  bien,  como  órgano  idóneo  y  necesario,  la  Iglesia 
requiere  el  poder  de  transmitir  la  doctrina  cristiana,  de  facilitar 
los  sacramentos,  de  asegurar  el  culto  divino  y  de  ordenar  y  go- 
bernar toda  disciplina  eclesiástica.  Dios  quiso,  con  una  admirable 
providencia,  que  únicamente  la  Iglesia  estuviese  investida  y  do- 
tada de  todas  estas  funciones  y  favores.  A  ella  solo  le  dejó  en 
depósito  todas  las  cosas  que  El  reveló  a  los  hombres;  El  la 
estableció  como  exclusivo  intérprete,  juez  y  dueña  inteligentísima 
e  infalible  de  la  verdad,  cuyos  principios  deben  oír  y  seguir  todos 
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los  Estados,  así  como  los  individuos;  es  igualmente  cierto  que  El 
dio  libre  mandato  a  la  Iglesia  para  juzgar  y  decidir  lo  que  mejor 
convenga  a  sus  fines..."  (Encíclica  Officioso  sanctissimo,  del 
22  de  diciembre  de  1887). 

"A  veces  se  dan  épocas  en  que  prevalece  otra  forma  de 
asegurar  la  concordia  y  de  garantizar  la  paz  y  la  libertad;  y  son 
estas  cuando  los  jefes  de  Estado  y  los  Soberanos  Pontífices  se 
han  puesto  de  acuerdo  mediante  un  tratado  sobre  algunos  puntos 
particulares.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de 
noviembre  de  1885). 

"La  Sede  Apostólica,  fiel  en  esto  a  la  tradición  de  todas  las 
épocas,  no  se  contenta  con  demostrar  su  deferencia  hacia  los 
poderes  civiles  (que  la  soberanía  garante  del  bien  común  sea 
dotación  de  uno  o  que  pertenezca  a  varios)  sino  que,  además, 
anuda  con  ellos  relaciones  diplomáticas,  enviando  y  recibiendo 
Nuncios  y  Embajadores;  y  entra  en  conversación  con  estos  pode- 
res para  negociar  los  acuerdos  y  estatuir  las  cuestiones  que  atañen 
a  los  dos  puntos  de  vista  de  la  Iglesia  y  del  Estado"  (León  XIII, 
Carta  Reddite  mihi,  del  28  de  noviembre  de  1890). 

"La  Iglesia  no  mendiga  favores;  las  amenazas  y  la  desgracia 
de  las  potencias  terrestres  no  la  intimidan.  Ella  no  se  mezcla  en 
ks  cuestiones  puramente  políticas  o  económicas;  no  se  preocupa 
tampoco  de  discutir  sobre  la  utüidad  o  la  desventaja  de  una 
u  otra  forma  de  gobierno.  Siempre  con  el  deseo  de  vivir  en  paz 
con  todos,  en  tanto  que  esto  dependa  de  ella,  la  Iglesia  da  al 
César  lo  que  es  del  César,  mas  no  puede  traicionar  ni  abandonar 
lo  que  es  de  Dios"  (Pío  XII,  Alocución  del  20  de  febrero 
de  1949). 
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SEGUNDA  PARTE 

APLICACION  DE  LOS  PRINCIPIOS 

\ 


9  -  Los  católicos  y  la  política 


Al  hacer,  en  esta  segunda  parte,  la  aplicación  de  los  principios  an- 
teriormente expuestos,  el  Autor  cita  a  menudo  hechos  de  la  historia 
de  Francia.  En  la  presente  edición,  no  hemos  creído  oportuno  supri- 
mirlos pues,  además  de  ayudar  a  la  erudición  del  lector,  sirven  para 
ver  el  desarrollo  histórico  de  ciertas  afirmaciones  católicas  que,  gra- 
cias al  aporte  francés,  llegaron  a  su  feliz  formulación. 

(Nota  del  Editor) 


«Al  dominio  de  la  política  atañen  los  intereses 
de  la  sociedad  entera,  y,  bajo  este  aspecto,  cons- 
tituye el  campo  de  la  más  amplia  caridad,  de  la 
caridad  política,  del  cual  puede  decirse  que  na- 
da le  es  superior,  salvo  el  campo  de  la  Religión» 
(Pío  XI,  18  de  diciembre  de  1927). 


Después  de  haber  expuesto  en  la  primera  parte  los  principios 
sobre  los  que  reposa  la  enseñanza  de  la  Iglesia  y  en  los  cuales 
deben  inspirarse  los  cristianos  para  los  actos  de  su  vida,  conviene 
aplicarlos  a  la  vida  corriente. 

Los  principios  carecerían  de  interés  y  de  eficacia,  si  no  pa- 
saran de  ser  más  que  unos  principios ...  Se  admiraría  su  valor 
intrínseco  y  no  tendrían  la  menor  influencia  práctica.  Se  acabaría 
por  despreciarlos.  Sinembargo,  deben  ser  la  "levadura"  que  haga 
fermentar  y  subir  la  masa.  Pero  para  que  la  masa  suba,  no  es 
acaso  necesario  agregarle  la  levadura?  De  otro  modo,  la  levadura 
misma,  al  perder  su  utilidad,  se  corrompería. 

En  esta  aplicación  de  los  principios  a  unas  situaciones  con- 
cretas, diversas  y  variables,  existen  riesgos  y  posibilidades  de 
error.  Los  hombres  que  deben  hacer  estas  aplicaciones,  bajo  su 
responsabilidad  personal,  no  son  más  que  seres  falibles,  solicitados 
y  guiados  en  demasía  — precisamente  porque  son  hombres  presos 
de  las  realidades  inconstantes  de  la  vida  por  intereses  y  pre- 
juicios— . 

La  misión  de  la  Iglesia,  después  de  haber  enseñado  los 
principios  que  los  hombres  deben  esforzarse  en  aplicar,  estriba 
en  juzgar  sobre  la  rectitud  de  las  aplicaciones  y  en  precisar  "la 
medida  de  verdad  y  de  error  que  contiene  esta  o  aquella  línea  de 
conducta,  en  esta  o  aquella  manera  de  actuar".  Ella  tiene  el 
derecho  y  el  deber  de  apreciar  las  "implicaciones  religiosas  y 
morales  de  la  conducta  de  los  que  se  declaran  sus  fieles  y  que, 
por  tal  hecho,  se  han  sometido  — voluntariamnete —  a  sus  juicios". 


131 


La  vida  práctica  es  fundamentalmente  variada  e  inconstante. 
Esta  varía  de  un  lugar  a  otro,  inclusive  de  un  día  al  otro.  La 
aplicación  de  los  principios  reviste,  pues,  ciertas  dificultades.  Por 
otro  lado,  diversas  aplicaciones  de  un  mismo  principio,  pueden 
llevar  al  "bien  común"  que  es  "regla  suprema"  de  las  sociedades 
humanas. 

Por  esto,  los  Soberanos  Pontífices  no  se  han  contentado  con 
enseñar  la  doctrina  y  los  principios  que  deben  inspirar  la  acción 
de  los  católicos,  sino  que  los  han  recordado  con  frecuencia  a  fin 
de  que  los  fieles  no  los  pierdan  de  vista.  Los  Papas  que  se 
han  sucedido  desde  León  XIII  a  Juan  XXIII,  no  han  variado 
esta  costumbre  de  recordar  la  doctrina  y  los  principios,  confir- 
mando las  enseñanzas  de  sus  predecesores. 

En  ciertas  circunstancias  ellos  mismos  aplicaron  los  prin- 
cipios a  situaciones  concretas  ( 1 ) .  La  vida  política  es  esencial- 
mente variable,  necesitando  de  constantes  actualizaciones,  cierta- 
mente no  de  la  doctrina  o  de  los  principios,  sino  de  su  aplicación 
práctica. 

Centinela  de  la  moral  que  tiene  la  misión  de  enseñar  a  los 
hombres,  la  Iglesia  da  unas  directrices  que  corresponde  a  estos 
poner  en  práctica  en  la  vida  corriente,  bajo  su  responsabilidad, 
sin  que  pueda  hacerse  responsable  a  la  Iglesia  de  las  acciones  de 
aquellos.  A  ella  corresponde  el  deber  de  apreciar  la  conformidad 
de  esta  aplicación  con  los  preceptos  que  enseña.  Tal  es  la  misión 
de  la  Iglesia,  de  la  cual  no  se  aparta.  Faltaría  a  su  deber  si 
se  abstuviese  de  recordar,  cada  vez  que  sea  oportuno  — y  habi- 
da cuenta  de  las  circunstancias —  las  reglas  de  la  moral  que 
se  imponen  siempre  y  a  todos,  sean  cuales  fueren  las  soluciones 
prácticas  puestas  en  obra. 

En  esta  enseñanza  debemos  advertir  una  unidad  invariable 

(1)  «Aunque  la  Iglesia  no  haya  presentado  jamás,  en  el  terreno 

económico  y  social,  un  sistema  técnico  determinado,  lo  que 
además  no  es  de  su  competencia,  sinembargo,  ha  señalado 
claramente,  en  ciertos  puntos,  unas  directrices  que,  adaptándose 
en  concreto  a  diversas  aplicaciones  según  las  diferentes  condi- 
ciones de  tiempo,  de  lugar  y  de  pueblo,  muestran  el  buen 
camino  que  asegura  el  venturoso  progreso  de  la  sociedad»  (Pío 
XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris,  del  17  de  marzo  de  1937). 
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en  los  principios.  Los  Papas,  siguiendo  su  temperamento  perso- 
nal, utilizaron  distintos  medios  para  darlos  a  conocer,  para  re- 
cordarlos a  los  fieles,  para  expresar  su  pensamiento.  León  XIII 
promulgó  encíclicas  magistrales  que  siguen  siendo  incomparables 
monumentos  de  sabiduría  y  que  oportunamente  fueron  recorda- 
das por  sus  sucesores.  Pío  XII  empleó  discursos  y  alocuciones 
que  dirigió  a  los  fieles,  recibidos  en  reiteradas  audiencias  hasta 
la  víspera  de  su  muerte.  Los  representantes  de  las  categorías 
humanas  acudieron  a  recibir  sus  consejos  adaptados  a  cada  uno; 
todos  ellos  sorprendentemente  oportunos  y  de  una  excepcional 
elevación  de  pensamiento:  hombres  de  Estado,  parlamentarios, 
periodistas,  profesores  de  diversos  grados  de  enseñanza,  comadro- 
nas y  cirujanos  estéticos,  notarios  y  juristas,  economistas  y 
agricultores,  agentes  y  aduaneros  o  plantadores  de  tabaco,  etc.  .  . 
Tras  un  profundo  análisis  de  la  técnica  de  cada  profesión,  cuyas 
particularidades  quedaban  subrayadas,  Pío  XII  recordaba  las 
condiciones  humanas  de  su  ejercicio  y  señalaba  cómo,  en  la 
práctica,  cada  uno  podía  adaptarse  y  realizar  las  exigencias  cris- 
tianas. Sus  alocuciones  a  los  hombres  de  Estado  y  a  los  parla- 
mentarios deben  retener  especialmente  la  atención. 

Las  páginas  siguientes  pretenden  poner  de  manifiesto  una 
línea  de  conducta  práctica.  Algunas  aplicaciones  de  los  principios 
se  imponen,  mientras  que  otras  puede  que  no  se  impongan  por 
haber  quizás  otras  maneras  de  aplicarlas. 

La  Iglesia  deja  a  sus  fieles  una  "libertad  justa",  es  decir, 
que  es  competencia  de  cada  uno  optar  por  los  medios  concretos 
y  las  "técnicas"  capaces  de  hacer  realidad  el  "bien  común". 

Esta  "justa  libertad"  permite,  en  presencia  de  diversas 
soluciones,  todas  ellas  capaces  de  llevar  al  bien  común,  decidirse 
por  una  u  otra,  de  acuerdo  con  lo  que  a  criterio  personal  se  crea 
que  es  la  mejor.  Sinembargo,  una  condición  debe  tenerse  en 
cuenta:  al  poner  en  obra  la  técnica  que  sea,  deberán  respetarse 
eficazmente  la  Justicia  y  la  Caridad,  debiendo  estar  en  consonancia 
con  la  verdad  la  noción  que  se  tenga  del  bien  común  que  se 
pretende  alcanzar. 

El  bien  común  puede  concebirse  de  distintos  modos.  Gada 
uno,  pues,  optará  por  la  forma  que  merezca  su  preferencia.  Esta 


133 


opción  dependerá  de  ciertas  condiciones  personales  de  cada  uno, 
que  muy  bien  pudieran  no  ser  de  la  aprobación  de  todos,  a  causa 
de  lo  complejo  de  la  realidad  temporal  y  de  la  realidad  política. 
Los  actos  que  ponen  en  práctica  esta  elección  quedan  sometidos 
a  la  moral,  como  todos  los  actos  del  cristiano. 

"Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  sus  actos,  inclusive  en 
el  orden  de  las  cosas  temporales  — escribía  Pío  X — ,  las  reglas 
de  la  doctrina  cristiana  obligan  al  católico  a  orientarlo  todo  hacia 
el  bien  supremo  así  como  hacia  el  último  fin;  todas  sus  acciones 
en  tanto  sean  moralmente  buenas  o  malas,  es  decir,  que  estén 
o  no  de  acuerdo  con  el  derecho  natural  y  divino,  caen  bajo  el 
juicio  y  la  jurisdicción  de  la  Iglesia"  (Encíclica  Singulari  Quadam, 
del  24  de  septiembre  de  1912). 

Teniendo  presente  esta  "justa  libertad",  las  páginas  siguientes 
pueden  contener,  por  lo  tanto,  preferencias  para  las  soluciones 
que  se  dejan  a  la  apreciación  de  los  católicos.  Si  estas  preferencias 
están  conformes  con  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  están  justificadas. 
Sinembargo,  puede  ocurrir  que  no  sean  admitidas  por  todos.  Sin 
lugar  a  dudas,  cada  uno  posee  el  derecho  de  preferir  otras,  siem- 
pre que  no  se  opongan  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia.  Por  consi- 
guiente, pueden  existir  divergencias  entre  los  católicos,  cierta- 
mente no  en  relación  con  la  doctrina,  ni  con  las  enseñanzas 
apostólicas,  sino  en  cuanto  a  los  medios  prácticos  y  técnicos, 
todos  los  cuales  serán  aptos  para  asegurar  "el  bien  común". 

En  ciertas  circunstancias,  los  Papas  señalan  las  soluciones 
"oportunas"  que  importa  llevar  a  la  práctica.  No  es  conveniente, 
pues,  que  los  católicos  se  opongan,  y  menos  aun  combatan,  estas 
soluciones  inclusive  aunque  se  aplicaran  a  cuestiones  en  las  que 
pareciese  que  los  fieles  tienen  libertad  de  preferencia.  Los  So- 
beranos Pontífices,  en  efecto,  poseen  una  documentación  poco 
común  sobre  todas  las  cuestiones  concretas  y  una  visión  más 
elevada  y  amplia  de  los  acontecimientos,  así  como  un  juicio  más 
sereno  e  imparcial  que  el  del  término  medio  de  los  fieles. . .  Tam- 
bién tiene  una  responsabilidad  más  ordinaria:  la  de  la  Iglesia  mis- 
ma. Cuando  ellos  intervienen,  no  lo  hacen  sino  con  vistas  al  bien 
general  y  sus  directrices  tienen  por  único  objetivo  el  "bien 
común".  Existe  entonces  obligación  de  estricta  obediencia  hacia 
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ellos?  Al  menos,  será  cometer  una  grave  imprudencia  desoír  sus 
consejos  y  oponerse  a  sus  directrices.  El  católico  que  se  niegue 
a  tenerlo  en  cuenta  no  podría  pretender  desde  luego  que  actúa 
en  favor  del  bien  común,  ni  que  tiene  frente  a  la  Santa  Sede 
esa  respetuosa  deferencia,  esa  sumisión  filial  que  deben  caracte- 
rizar al  cristiano  (2). 


(2)  «Algunos  de  ellos  han  querido  limitar  el  objeto  de  la  com- 

petencia del  magisterio  eclesiástico  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios y  excluir  de  estos  el  de  los  hechos  de  la  vida  concreta. 
Se  pretende  que  este  marca  lo  laico,  que  el  laico  se  encuentra 
ahí  en  su  propio  terreno  donde  despliega  una  competencia  que 
le  falta  a  la  autoridad  eclesiástica.  Bástenos  con  repetir  aquí 
que  esta  afirmación  es  insostenible:  en  la  medida  en  que  se 
trata,  no  debemos  advertir  simplemente  la  existencia  de  un 
hecho  material,  sino  apreciar  las  implicaciones  religiosas  y  mo- 
rales que  este  representa,  el  destino  sobrenatural  está  en  juego 
y,  por  consiguiente,  está  comprometida  la  responsabilidad  de  la 
Iglesia;  esta  puede  y  debe,  en  virtud  de  su  misión  divina  y  de 
las  garantías  recibidas  a  tal  propósito,  precisar  la  medida  de 
verdad  y  de  error  que  contiene  esta  o  aquella  linea  de  conducta, 
una  u  otra  forma  de  actuar. 

«Aunque  la  Iglesia  se  niegue  a  ver  cómo  se  limita  in- 
debidamente el  campo  de  su  autoridad,  esta  no  suprime  ni 
disminuye  por  tal  hecho  la  libertad  e  iniciativa  de  sus  hijos. 
La  Jerarquía  eclesiástica  no  comprende  toda  la  Iglesia  y  no 
ejerce  su  poder  en  el  exterior  a  manera  de  una  potencia  civil 
que,  por  ejemplo,  trata  con  sus  subordinados  sobre  un  plano 
jurídico  solo.  Vosotros  sois  miembros  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo,  incorporados  a  El  como  a  un  organismo  animado  por 
un  solo  espíritu  que  vive  una  sola  y  misma  vida.  La  unión  de  los 
miembros  con  la  cabeza,  no  implica  de  ningún  modo  que  estos 
renuncien  a  ejercer  sus  funciones;  sino  por  el  contrario,  es  de 
la  cabeza  de  donde  reciben  incesantemente  el  impulso  que  les 
permite  actuar  con  fuerza  y  precisión,  en  perfecta  coordinacióu 
con  todos  los  demás  miembros  para  provecho  del  cuerpo  en- 
tero...» (Pío  XII,  Alocución  del  29  de  septiembre  de  1957). 
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CAPITULO  VII 


DEBERES  CIVICOS  DE  LOS  CATOLICOS 

Los  católicos  son  al  mismo  tiempo  miembros  de  la  sociedad 
constituida  por  la  Iglesia  y  miembros  de  la  sociedad  civil. 

En  estas  dos  sociedades  tienen  unos  deberes  que  cumplir. 
La  Iglesia  — que  no  interviene  en  los  asuntos  políticos  que  no 
son  de  su  competencia —  recuerda  a  sus  hijos  que,  como  miembros 
de  la  sociedad  civil,  tienen  unos  deberes  frente  a  esta  última. 

En  un  Estado  democrático,  el  ciudadano  no  es  ni  debe  ser 
un  autómata,  sino  debe  ser  "una  persona  consciente  de  sus 
propias  responsabilidades,  de  sus  propias  convicciones.  .  .  del 
verdadero  sentido  del  bien  común.  .  ."  (Pío  XII,  Radiomensaje 
del  24  de  diciembre  de  1944). 

"En  un  pueblo  digno  de  tal  nombre,  el  ciudadano  tiene 
conciencia  de  su  propia  personalidad,  de  sus  deberes  y  de  sus 
derechos;  la  conciencia  de  su  propia  libertad  se  une  al  respeto  de 
la  libertad  y  de  la  dignidad  de  los  demás.  .  ."  (Pío  XII,  Ibid.). 

Qué  diremos  de  los  católicos  que  se  abstienen  de  adoptar 
una  postura  y  que,  por  prudencia,  se  niegan  a  comprometerse. .  . 
Siguen  las  directrices  concretas  de  los  Papas?  Acaso  no  son  ellos 
responsables  de  los  fracasos  sufridos  en  los  esfuerzos  para  hacer 
realidad  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  del  triunfo  de  sus  adversa- 
dos? .  .  . 

"Aquellos  que  aman  la  prudencia  y  que  fingen  ignorar  que 
todo  cristiano  debe  ser  un  valeroso  soldado  de  Cristo,  aquellos 
que  pretenden  obtener  la  recompensa  prometida  a  los  vencedores 
o  viven  como  cobardes  absteniéndose  de  tomar  parte  en  el 
combate;  todos  esos,  lejos  de  detener  la  invasión  del  ejército  de 
los  pérfidos,  favorecen  más  bien  sus  progresos ..."  ( León  XIII, 
Elncíclica  Sapientiae,  del  10  de  enero  de  1890). 
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El  ciudadano  consciente  de  sus  responsabilidades  "no  espera 
a  los  impulsos  exteriores,  juguete  fácil  entre  las  manos  de  cual- 
quiera que  quiera  explotar  sus  instintos  e  impresiones  dispuesto 
a  seguir,  sucesivamente,  hoy  a  esta  bandera,  mañana  a  aquella 
otra.  .  ."  (Pío  XII,  Radiomensaje  del  24  de  diciembre  de  1944). 

La  forma  democrática  de  los  gobiernos  "hace  que  el  ciuda- 
dano esté  siempre  en  disposición  de  formarse  una  propia  opinión 
personal,  de  expresarla  y  hacerla  valer  de  manera  correspondiente 
en  pro  del  bien  común.  .  ."  (Pío  XII,  Ibid.)  (1). 

En  el  terreno  de  la  política,  donde  tienen  la  obligación  de 
ejercer  también  su  acción,  los  católicos  deben  pues: 

1?  Actuar  para  promover  las  realizaciones  prácticas  orienta- 
das hacia  el  bien  común. 

2°  Unirse  para  ejercer  una  acción  eficaz  y  salvaguardar  los 
valores  esenciales. 

"Un  buen  católico,  en  efecto,  es  el  mejor  ciudadano  en 
virtud  misma  de  la  doctrina  católica,  dando  su  adhesión  a  su 
patria  y  siendo  lealmente  sumiso  a  la  autoridad  establecida,  bajo 
cualquier  forma  de  gobierno"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  illius 
Magistri,  del  30  de  septiembre  de  1930). 

Sinembargo,  la  Iglesia  deja  que  sus  fieles  sean  libres  en  sus 
opiniones  políticas.  Cada  uno  de  ellos  tiene  derecho  a  gozar  de 
preferencia  personal  por  la  forma  de  gobierno  que  le  parezca 
más  apta  para  procurar  el  "bien  común".  Un  católico  no  puede, 
por  lo  tanto,  preferir  una  forma  de  gobierno,  que,  con  toda 
evidencia,  sea  inapta  para  promover  ese  bien  común,  que  es  "ley 
suprema"  de  toda  sociedad;  pongamos  como  ejemplo  un  régimen 
totalitario,  que  al  no  tener  lo  más  mínimo  en  cuenta  a  la  persona 

(1)  «En  todas  las  naciones,  los  mejores  y  más  fieles  ciudadanos 
son  aquellos  que  consideran  sus  relaciones  con  su  pueblo  y  las 
instituciones  de  su  Estado,  no  como  el  simple  resultado,  limitado 
en  cuanto  a  tiempo,  del  destino  terrenal  y  transitorio,  sino  como 
una  parte  muy  importante  de  su  concepción  de  la  vida  y  del 
mundo.  Cuando  más  hondamente  se  sienta  el  ciudadano  ligado 
a  las  bases  eternas  de  la  fe  y  de  la  ley  divina,  tanto  más  sólidos 
y  resistentes  serán  los  lazos  que  lo  unen  al  Estado»  (Pío  XI,  18 
de  junio  de  1951 ). 
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humana,  actuase  en  provecho  cíe  un  grupo  o  una  clase  determina- 
dos. Mas,  a  reserva  de  lo  precitado,  la  Iglesia  considera  que  las 
realizaciones  en  el  plano  terrenal,  temporal  y  político,  es  una 
cuestión  de  técnica  que  no  le  compete  y  sobre  la  cual  los  católicos 
pueden  diferir  legítimamente. 

"Nada  tiene  que  decir  la  Iglesia  sobre  los  problemas  de  pura 
técnica  que  conciernen  a  las  instituciones,  a  las  asambleas  parla- 
mentarias, a  las  relaciones  de  los  diferentes  poderes  entre  sí 
( ejecutivo,  legislativo,  judicial .  . .  ) .  Ella  respeta  mucho  la  liber- 
tad que  cada  nación  tiene  para  elegir  la  forma  política  y  la 
estructura  económica  que  considere  más  apropiada  al  carácter  de 
su  pueblo  y  a  la  evolución  de  la  civilización..."  (Declaración 
del  Episcopado  Francés  del  13  de  noviembre  de  1945). 

Son  los  hombres  quienes  conciben,  ordenan  y  ejecutan  las 
realizaciones  en  el  nivel  temporal;  son  los  hombres  quienes  sufren 
las  consecuencias;  es  a  los  hombres  a  quienes  concierne.  Las 
reglas  de  la  moral  entran  en  juego  inmediatamente,  puesto  que 
estas  reglas  no  tienen  otro  objeto  que  las  relaciones  de  los  hom- 
bres entre  sí.  La  Iglesia,  al  recordar  estas  reglas  de  moral,  cumple 
la  misión  que  le  corresponde.  Ella  "puede  y  debe"  emitir  un  jui- 
cio, tal  como  lo  ha  recordado  Pío  XII  (Alocución  del  27  de  sep- 
tiembre de  1957),  sobre  la  conducta  de  sus  fieles  y  apreciar  "la 
medida  de  verdad  y  de  error"  de  sus  actitudes  prácticas. 

"Debemos  ocuparnos  de  la  cuestión  cívica.  . .  Pues,  juzgando 
equitativamente,  es  evidente  que  el  Papa  no  puede,  de  ninguna 
manera,  sustraer  la  cuestión  cívica  del  terreno  de  la  fe  y  de  la 
moral  que  tiene  la  obligación  de  enseñar. .  ."  (Pío  X,  Alocución 
del  9  de  noviembre  de  1903). 

La  libertad  que  se  ha  dejado  a  los  católicos  está  limitada 
por  la  obligación  que  tiene  cada  uno  de  ellos  de  aportar  su 
colaboración  al  bien  común.  Es  para  ellos  un  deber  de  caridad; 
coincidiendo  con  los  Papas  digamos:  un  "deber  de  caridad  social". 
No  es  "justo"  que  los  católicos  se  desinteresen  del  bien  común. 
No  es  "caritativo"  que  no  aporten  a  los  demás  ciudadanos  su 
ayuda  personal  para  el  logro  de  este  bien  común,  del  que  se 
beneficiarán  ellos  mismos  y  los  restantes  ciudadanos.  Su  libertad 
está  limitada,  orientada  y  jalonada  por  las  reglas  tradicionales  de 
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la  moral,  las  cuales  hacen  profesión  de  observar  como  católicos. 
Estas  reglas  conciernen  a  todas  las  relaciones  entre  los  hombres, 
por  lo  que  afectan  igualmente  a  los  ciudadanos  de  un  Estado, 
que  son  hombres  que  viven  en  sociedad. 

Los  católicos  deben  estar  unidos  en  las  cuestiones  esenciales 
que  atañen  a  la  fe,  a  la  religión  y  a  las  costumbres.  No  deben 
actuar  dispersados,  como  se  ha  visto  desgraciadamente  en  el 
pasado,  para  grandísimo  menoscabo  del  catolicismo  de  Francia. 
En  sus  discusiones  y  sus  controversias  se  habrán  de  abstener  de 
toda  violencia  en  el  lenguaje  y,  especialmente,  de  esa  que  estriba 
en  poner  en  duda  la  fe  de  los  católicos  y  que  no  comparten  del 
todo  sus  opiniones  políticas.  Habrán  de  sacrificar  a  la  caridad 
fraternal,  que  debe  unirlos,  sus  preferencias  personales  en  lo  que 
se  refiere  a  las  cuestiones  técnicas,  que  son  de  la  competencia  de 
las  sociedades  civiles,  al  objeto  de  asegurar  su  unión  en  las  cosas 
esenciales.  Esta  unión  de  los  católicos  en  torno  a  la  doctrina  de 
la  Iglesia  ha  resultado  a  menudo  difícil,  si  no  imposible,  a  causa 
de  los  católicos  mismos.  Su  desunión  no  tiene  muchas  veces  otra 
causa  que  su  desconocimiento  o  su  falta  de  observancia  de  la 
enseñanza  de  la  Iglesia  de  la  que,  sinembargo,  se  llamaban  fieles. 
Los  adversarios  del  catolicismo  encontraron  en  su  actitud  razones 
para  atacar  a  la  Iglesia.  Al  ignorar  ellos  mismos  la  auténtica 
doctrina  de  la  Iglesia,  estos  católicos  no  podían  sino  ofrecer  una 
falsa  imagen  de  esta  a  sus  adversarios.  Es  que  se  ha  sorprendido 
la  buena  fe  de  estos  últimos?  El  anticlericalismo  en  Francia  ha 
tenido  por  origen  en  gran  parte  malentendidos  de  este  género. 
Quién  es,  por  consiguiente,  el  responsable? 

Los  adversarios  del  catolicismo  han  podido,  en  efecto,  jus- 
tificar su  agresividad  por  dos  argumentos  corrientes:  uno  en  el 
plano  político,  el  otro  en  el  plano  social. 

1 .  "La  política  y  la  religión  — decía  Clemenceau — ,  han 
sido  confundidas  muy  a  menudo  (entre  los  católicos)  en  los 
esfuerzos  violentos  por  volver  a  los  regímenes  del  pasado ..." 
(Discurso  del  4  de  noviembre  de  1919). 

2.  "La  Iglesia  — se  oye  decir  frecuentemente  en  ciertos 
círculos — ,  es  una  fuerza  reaccionaria,  enemiga  del  mejoramiento 
de  la  suerte  de  los  trabajadores . . . " . 
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1 .  El  pasado  — aun  demasiado  reciente,  ya  que  queda  si- 
tuado hasta  el  período  comprendido  entre  las  dos  guerras —  nos 
ha  presentado  a  sus  católicos  adheridos  a  una  concepción  monár- 
quica de  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  enfeudaban  la  Iglesia 
a  esta  concepción  política.  Tal  enfeudación  ha  sido  condenada 
formalmente  por  la  Iglesia  de  acuerdo  con  su  doctrina  permanen- 
te. Pero  muchos  espíritus,  distanciados  de  la  Iglesia,  han  seguido 
pensando  que  la  "unión  del  trono  y  del  altar"  o  del  "sable  y  del 
hisopo",  según  las  expresiones  clásicas,  concordaba  con  el  pen- 
samiento y  los  deseos  de  la  Iglesia  (2). 

Los  católicos,  como  cualquier  otra  clase  de  ciudadanos,  tienen 
derecho  a  preferir  el  régimen  que  sea,  a  condición  de  que  este 
régimen  asegure  el  "bien  común". 

En  nuestra  época,  la  preocupación  primordial  de  los  católicos 
debe  ser  divulgar  en  torno  a  sí  la  doctrina  de  la  Iglesia,  tal  como 
esta  la  enseña,  y  como  se  espera  que  cada  cristiano  lo  haga  por 
vocación.  No  es  acaso  difícil,  si  no  imposible,  atraer  hacia  el 
catolicismo  la  simpatía  de  los  que  están  apartados  de  la  Iglesia, 
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su  deber,  decláranse  personalmente  adeptos  de  un  régimen  políti- 
co opuesto  al  que  existe  y  que  goza  de  la  preferencia  y  adhesión 
de  aquellos  a  quienes  pretenden  conquistar? 

Desde  luego  no  está  prohibido  preconizar  mejoras  y  perfec- 
cionamientos del  régimen  existente.  Por  otro  lado,  no  es  ello  la 
obligación  de  todo  buen  ciudadano?  Mas  el  cristiano,  deseoso  de 
atraer  al  catolicismo  la  simpatía  — y  por  consiguiente,  la  adhe- 
sión—  de  los  demás,  debe  guardarse  de  relacionar  tales  proposi- 
ciones con  sus  convicciones  religiosas. 

Cómo,  en  cambio,  pueden  pretender  los  adversarios  de  la 
Iglesia  — con  toda  franqueza —  que  esta  y  sus  jerarquías  están 
enfeudados  a  antiguos  regímenes  desaparecidos,  que  no  reaparece- 
rán ya  nunca  en  Francia,  deseando  su  retorno?...  Existen  tan 
copiosos  documentos  que  emanan  de  la  Iglesia  y  que  establecen 
el  desinterés  de  esta  por  los  regímenes  políticos,  qne  renuncia 

(2)    Véase  pág.  49  y  siguientes,  las  precisiones  que  da  el  Cardenal 
Gasparri  a  este  respecto. 
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a  intervenir  en  su  terreno  que  ella  misma  declara  no  ser  de 
su  competencia. . .  Se  trata,  pues,  únicamente  de  la  acción  de  un 
escaso  grupo  de  "ultras"  que,  pese  a  su  afirmación  de  adhesión 
al  catolicismo,  están  en  oposición  a  su  enseñanza  tradicional  que 
es  causa  de  la  persistencia  de  este  malentendido. 

2.  Asegurar  que  la  Iglesia  es  una  fuerza  reaccionaria, 
opuesta  al  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  humildes  y  de  los 
trabajadores,  es  una  inexactitud  flagrante  y  una  injusticia  que 
clama  al  cielo.  La  historia  da  testimonio  de  ello.  Los  hechos 
actuales  lo  demuestran.  Es  dudosa  la  buena  fe  de  los  que,  en 
nuestros  días,  hacen  una  afirmación  tan  contraria  a  la  verdad. 

La  Iglesia,  fundada  por  Jesucristo,  que  trabajó  en  el  taller 
de  Nazareth,  fue  difundida  por  los  primeros  Apóstoles,  que 
fueron  gente  del  pueblo.  Después  se  extendió  su  reclutamiento, 
pues  ella  quería  que  su  enseñanza  transformara  al  mundo.  .  . 

Sin  detenernos  en  probar,  recorriendo  veinte  siglos  de 
historia,  que  la  Iglesia  se  preocupó  siempre  por  los  pequeños  y 
humildes,  basta  con  que  echemos  una  mirada  a  la  época  en  que 
vivimos. 

León  XIII  ha  precisado,  para  nuestro  tiempo,  la  enseñanza 
tradicional  de  la  Iglesia,  sin  aportar  ninguna  doctrina  nueva,  sino 
aplicando  sencillamente  la  enseñanza  que  la  Iglesia  recibió  de 
Cristo.  En  la  encíclica  Rerum  novarum,  que  conserva  aún  plena 
actualidad,  recuerda  que  los  trabajadores  tienen  el  derecho  de 
asociarse,  el  derecho  a  una  vida  digna  de  una  "persona  humana", 
el  derecho  a  un  salario  justo  por  un  trabajo  que  no  debe  exceder 
de  las  fuerzas  del  hombre.  Además  aconseja  a  los  trabajadores 
que  se  unan  para  defender  sus  intereses  comunes  ( * ) . 

El  derecho  de  asociación,  al  cual  se  refieren  tan  insistente- 
mente los  enemigos  de  la  Iglesia,  fue  denegado  formalmente  a 
los  trabajadores  por  la  Revolución  francesa.  Una  ley  que 
data  de  1791,  la  ley  de  "Le  Chapelier",  prohibía  a  los  trabajado- 
res, bajo  pena  de  muerte,  que  se  uniesen  "para  defender  sus 
pretendidos  intereses  comunes" ...  No  se  dejará  de  apreciar  el 

(*)    Cfr.  La  doctrina  social  de  la  Iglesia,  Ediciones  Paulinas,  Bo- 
gotá (Colombia). 
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sabor  de  la  expresión  y  la  severidad  de  la  sanción.  Y  los  adver- 
sarios del  catolicismo  presentan  todavía  a  la  Revolución  francesa 
como  un  "bloque"  que  hay  que  aceptar  o  rechazar  íntegramente... 
Resulta  incomprensible  que  el  reproche  que  formulan  injusta- 
mente contra  la  Iglesia,  y  que  carece  de  todo  fundamento  no 
se  lo  hagan  a  la  Revolución  francesa  de  1789,  en  cuyo  caso 
estaría  plenamente  justificado .  . . 

Confirmando  la  enseñanza  de  León  XIII,  Pío  XI,  en  la 
encíclica  Quadragesimo  anno,  del  15  de  mayo  de  1931,  acentuaba 
su  insistencia  en  que  los  intereses  de  los  trabajadores  fueran 
defendidos. 

Nadie  puede  ignorar  las  repetidas  exhortaciones  de  la  Iglesia 
a  los  fundadores  y  militantes  de  la  Confederación  de  Trabajadores 
Cristianos  y  a  la  Juventud  Obrera  Cristiana . .  .  Atreverse  a 
afirmar  que  la  Iglesia  se  oponga  al  mejoramiento  de  la  suerte 
de  los  trabajadores,  es  un  error  evidente;  una  injusticia  formal... 

Muchos  católicos  han  "torcido  el  gesto"  ante  las  enseñanzas 
de  León  XIII  y  de  Pío  XI,  e  inclusive  las  han  combatido.  Ciertos 
miembros  del  clero,  después  de  publicarse  la  encíclica  Rerum 
novarum,  declararon  en  algunas  ocasiones  que  la  enseñanza  pon- 
tifical se  refería  a  determinadas  regiones.  .  .  Ello  ha  tenido  como 
consecuencia  una  deformación  y  falseamiento  de  conciencia  en 
algunos  católicos  a  causa  de  tal  interpretación  fantasista  de  la 
doctrina  pontificia. . . 

". .  .Es  indispensable  estudiar  y  divulgar  cada  vez  mejor  los 
problemas  sociales  a  la  luz  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  bajo  la 
égida  de  la  autoridad  establecida  por  Dios  en  la  Iglesia.  Si  la 
conducta  de  algunos  católicos  ha  dejado  qué  desear  en  el  terreno 
económico  y  social,  se  ha  debido,  sin  duda,  muchas  veces  a  que 
estos  católicos  no  se  conocían  lo  suficiente  a  sí  mismos  y  no  ha- 
bían meditado  lo  bastante  sobre  las  enseñanzas  de  los  Soberanos 
Pontífices  en  estas  cuestiones.  Es  también  absolutamente  nece- 
sario promover  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  una  formación 
social  más  profunda  en  relación  con  los  diversos  grados  de  cultura 
intelectual,  sin  reparar  en  dificultades  ni  en  esfuerzos  para 
asegurar  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  la  máxima  difusión,  ante 
todo  entre  la  clase  obrera.  Que  los  espíritus  estén  iluminados 
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por  la  lu2  firme  de  la  doctrina  católica:  que  las  voluntades  se 
sientan  inclinadas  a  seguirla  y  aplicarla  como  norma  de  vida 
moral  mediante  el  cumplimiento  concienzudo  de  los  múltiples 
deberes  sociales.  De  esta  forma  se  combatirá  esa  incoherencia, 
esa  discontinuidad  en  la  vida  cristiana  que  Nos  hemos  deplorado 
tantas  veces  y  que  hace  que  algunos  hombres,  aparentemente 
fieles  al  cumplimiento  de  sus  deberes  sociales,  lleven  así  en  el 
terreno  del  trabajo,  de  la  industria  o  de  la  profesión,  en  su 
comercio  o  su  empleo,  debido  a  la  división  lamentable  de  su 
conciencia,  una  vida  muy  poco  en  consonancia  con  las  exigencias 
de  la  justicia  y  de  la  caridad  cristianas,  lo  que  escandaliza  a  los 
débiles  y  ofrece  fácil  pretexto  a  los  perversos  para  desacreditar 
a  la  Iglesia  misma. . ."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris, 
del  19  de  marzo  de  1937). 

El  que  algunos  católicos,  inclusive  algunos  eclesiásticos  mal 
inspirados,  hayan  pretendido  mermar,  deformar  y  combatir  la  doc- 
trina auténtica  de  la  Iglesia,  no  impide  que  exista  esta  enseñanza 
que  merece  la  admiración  de  todos  tanto  por  su  oportunidad  como 
por  su  clara  visión  de  las  necesidades.  Esta  enseñanza  está  siendo 
la  gloria  del  gran  pontífice  León  XIII. 

La  responsabilidad  de  tan  deplorable  retraso  recae  en  aque- 
llos que  lo  han  provocado.  Es  posible  que  todavía  haya  católicos 
de  mentalidad  atrasada,  enemigos  de  la  enseñanza  de  León  XIII 
y  de  Pío  XI.  Sería  desleal  hacer  responsable  de  ello  a  la  Iglesia, 
así  como  afirmar  que  la  misma  se  opone  al  mejoramiento  social 
de  I03  trabajadores. 

No  es  de  la  incumbencia  de  la  Iglesia  participar  activamente 
en  la  dirección  de  los  asuntos  políticos  y  mucho  menos  en  la 
defensa  de  los  intereses  de  los  profesionales.  Este  no  es  su 
terreno,  sino  son  los  hombres  quienes  deben  hacer  realidad  prác- 
tica el  bien  común  en  la  sociedad  civil,  quienes  deben  organizarse 
para  la  defensa  de  sus  interses  profesionales.  La  misión  de  la 
Iglesia  es  enseñar,  recordar  las  reglas  de  la  moral,  a  lo  que  no  ha 
faltado  un  solo  momento,  como  lo  atestiguan  el  número  y  la  in- 
sistencia de  sus  intervenciones  especialmente  de  un  siglo  acá. 

La  más  ligera  encuesta  revela  que  la  doctrina  social  de  la 
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Iglesia  es  ignorada  por  los  católicos  mismos.  Cómo  van  a  ponerla 
en  práctica  si  la  desconocen?  Con  frecuencia  sus  actitudes  y 
actuaciones  son  contrarias,  sin  que  tengan  conciencia  de  ello, 
a  las  exigencias  concretas  de  esta  doctrina.  Por  consiguiente,  no 
podrán  divulgar  sino  una  imagen  deformada  de  la  misma. . .  Esta 
imagen  deforme  es  la  que  ven  los  que  los  rodean.  Dada  esta 
circunstancia,  hay  fundamento  para  aseverar  que  no  hay  peor 
adversario  de  la  Iglesia  que  aquel  que  se  dice  "católico"  aunque 
ignora  la  doctrina  católica  y  que,  en  su  consecuencia,  es  incapaz 
de  aplicar  su  catolicismo  a  su  vida  práctica.  Este  no  representa 
sino  una  falsificación  del  catolicismo,  una  caricatura  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia  que  se  desvía  del  catolicismo  y  de  la  Iglesia  ( 3 ) . 

Muchos  católicos  no  poseen  sobre  la  obediencia  que  se  debe 
a  la  enseñanza  de  la  Iglesia  más  que  unas  nociones  sumaria.', 
erróneas  o  tendenciosas.  Algunos  pretenden  que  deben  limitar 
su  obediencia  solamente  a  las  cuestiones  concernientes  a  los 
dogmas  propiamente  dichos.  Para  esos  las  cartas  y  los  discursos 
de  los  Soberanos  Pontífices  no  constituyen  una  enseñanza  que 
deban  tener  en  cuenta  y  en  la  que  hayan  de  inspirar  su  vida 
práctica.  En  realidad,  confunden  la  "infalibilidad"  con  la 
"autoridad". 

La  Iglesia  es  "la  sociedad  de  todos  los  cris  cíanos  sometidos 
al  Papa",  enseña  el  catecismo.  Por  tanto,  no  se  puede  formar 
parte  de  la  Iglesia  más  que  en  la  medida  en  que  se  está  sometido 
a  su  Jefe,  sin  pretender  hacer  en  lo  que  respecta  a  sus  enseñanzas 
y  en  las  directrices  que  da,  una  selección  arbitraria,  admitiendo 
lo  que  nos  plazca  y  rechazando  lo  que  nos  disgute. 

Una  decisión  adoptada  en  el  Concilio  Vaticano  I  disipa  todo 
equívoco  sobre  este  punto.  Esta  decisión,  como  todas  las  decisio- 
nes conciliares,  obliga  a  todos  los  católicos  que  no  quieran  caer 
en  la  herejía.  Las  precisiones  que  hacen  son: 

"Los  sacerdotes  y  fieles,  cualesquiera  que  sean  el  rito  y  la  dig- 
nidad a  que  pertenezcan,  tanto  individual  como  colectivamente, 
están  obligados  al  deber  de  un»  subordinación  jerárquica  y  una 

(3)    Véanse  los  textos  del  Cardenal  Liénart  y  de  Pío  XII,  citadas  en 

página  12  (nota  3)  que  comprueban  esta  ignorancia. 
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y  una  obediencia  verdadera  no  tanto  en  los  asuntos  que  afectan  la 
fe  y  las  costumbres  como  inclusive  en  los  que  corresponden 
al  gobierno  de  la  Iglesia  extendida  por  todo  el  mundo.  Tal  es 
la  verdad  católica;  nadie  puede  sustraerse  a  ella  sin  riesgo  para 
su  fe.  Quienquiera  que  niegue  estas  verdades,  caerá  en  el 
anatema". 

En  consecuencia  cuando  la  Iglesia  se  obstina  en  señalar 
una  dirección,  cuando  varios  Pontífices  (como  lo  han  hecho 
León  XIII,  Pío  X,  Benedicto  XV,  Pío  XI  y  Pío  XII)  insisten 
con  creciente  energía  sobre  un  mismo  punto  (por  ejemplo,  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  que  enseñan  la  Rerum  novarum, 
Quadragesimo  anno,  etc.  .  .  ),  es  señal  evidente  de  que  se  trata 
de  la  doctrina  auténtica  de  la  Iglesia.  No  es  acaso  predicar  contra 
la  fe  negarse  a  aceptar  esta  doctrina,  oponerse  a  su  aplicación 
práctica,  preteñder  que  no  se  está  obligado  en  este  punto  a 
aceptar  la  autoridad  de  los  Papas?  Por  lo  tanto,  puede  conside- 
rarse uno  como  "fiel"  a  una  Iglesia  a  la  que  se  es  infiel,  puesto 
que  se  rehusa  la  autoridad  de  su  Jefe?  No  resultará  acaso  uno, 
ante  los  ojos  de  todos  y  sobre  todo  de  los  que  forman  parte 
de  la  Iglesia,  como  refractario  a  su  enseñanza  oficial,  al  oponer- 
se a  la  realización  práctica  a  la  que  está  esencialmente  obligado 
un  cristiano,  inclusive  si,  por  otro  lado,  sigue  "practicando" 
el  culto  exterior? 

Los  movimientos  de  Acción  Católica  velan  por  que  sus 
miembros  estén  informados  de  la  enseñanza  auténtica  de  la 
Iglesia  y  por  que  estos  se  esfuercen  en  practicar  las  exigencias 
de  esta  última  en  su  vida  cotidiana.  En  esto  radica  la  misión 
esencial  de  dichos  movimientos  (4). 

Los  Papas  no  han  dejado  de  insistir  en  la  necesidad  para 
todo  católico  de  aprender  la  doctrina  de  la  Iglesia,  habiéndola 
puesto  al  alcance  de  todos,  adaptada  a  nuestro  tiempo,  en  un 
cierto  número  de  documentos  cuyas  autenticidad  y  oportunidad 
no  pueden  ser  rebatidas.  Cuántos  católicos  los  leen?  Cuándo  se 
habla  de  ellos? 

(4)    Véase  cap.  IX,  La  Política  y  «Los  Movimientos  de  Acción  Ca- 
tólica», página  213. 


10  -  Los  católicos  y  la  política 
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"Nuestro  deber  especialísimo  es  mostrar  a  los  hombres  los 
grandes  tesoros  de  la  doctrina  católica,  ya  sea  porque  muchos 
la  desconocen,  o  porque  otros  la  desnaturalizan,  la  calumnian 
y  la  combaten  y,  ante  todo,  porque  Nos  estamos  convencidos 
de  que  esta  doctrina,  bien  entendida  y  fielmente  practicada, 
resultará  inevitablemente  la  más  feliz  y  perfecta  solución  de  los 
grandes  probhmas  que  abruman  a  la  sociedad  humana  y  el 
remedio  eficaz  para  tantos  males  que  la  atormentan"  (León 
XIII,  Discurso  del  2  de  marzo  de  1890). 

"Nos  juzgamos  muy  útil  y  conforme  con  las  necesidades 
de  nuestro  tiempo  que  cada  uno,  en  la  medida  de  sus  medios 
y  de  su  inteligencia,  haga  un  estudio  profundo  de  la  doctrina 
cristiana  y  se  afane  por  adquirir  una  conciencia  lo  más  perfecta 
posible  de  las  verdades  religiosas  accesibles  a  la  razón ..."  ( León 
XIII,  Encíclica  Sapienttae  christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

Un  peligro  amenaza  a  algunos  cristianos  que  desean  — además 
legítimamente —  un  mejoramiento  de  las  condiciones  sociales  y 
de  las  relaciones  entre  pueblos  que  sufren  injusticias  y  mise- 
rias que  advierten.  Ante  la  lentitud  de  las  realizaciones  sociales, 
ante  los  conflictos  que  se  puedan  producir  o  prolongar,  ante 
la  incomprensión,  la  indiferencia,  si  no  la  hostilidad  de  algunos 
"bienintencionados",  estos  cristianos  se  sienten  tentados  de  co- 
laborar con  los  comunistas  en  el  orden  político  o  social.  Se  con- 
cibe que  en  estas  almas  generosas,  a  las  que  anima  un  sincero 
sentimiento  de  fraternidad  y  de  caridad,  y  que  tienen  conciencia 
de  sus  deberes  para  con  sus  hermanos  que  padecen,  exista  el 
riesgo  de  que  arraigue  la  tentación. 

"Una  esperanza  muy  humana  y  temporal  ha  brillado  ante 
los  ojos  de  los  hombres  de  hoy.  .  .  Una  aspiración  inmensa  surge 
de  todos  los  lados  hacia  un  mundo  nuevo,  hacia  un  mundo 
en  que  la  paz  reinará  y  en  el  que  no  se  volverán  a  conocer 
los  horrores  de  la  guerra,  hacia  un  mundo  donde  no  habrá  más 
injusticias  sociales  y  donde  el  progreso  de  la  ciencia  y  la  técnica 
harán  posible  las  más  maravillosas  realizaciones..."  [5). 

(5)    Mons.   Jauffres,  obispo  de  Tarantaise,  Pastoral  de  Cuaresma, 
1957. 
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"Es  en  estos  términos  como  Monseñor  Jauffres,  obispo  de 
Tarantaise,  explicaba  en  una  carta  pastoral,  el  atractivo  ejercido 
sobre  algunos  católicos  por  las  doctrinas  comunistas  cuyo  peligro 
subrayaba. 

Algunos  cristianos  dicen:  "Nosotros  conocemos  comunistas 
de  nuestro  barrio,  en  nuestra  fábrica.  Son  excelentes  pa- 
dres de  familia,  hombres  de  una  elevada  moralidad  y  muy 
consagrados  a  la  clase  obrera.  Ninguno  de  ellos  sustenta  pro- 
yectos parecidos  (destrucción  de  la  religión),  y  siempre  hemos 
hallado  en  ellos  una  gran  comprensión,  un  respeto  hacia  nues- 
tras creencias  y  una  fraternal  ayuda  mutua.  .  ."  (6). 

A  estos  cristianos  atraídos  por  el  comunismo,  o  deseosos 
de  colaborar  con  los  comunistas  y  que,  sinembargo,  quieren 
seguir  siendo  ellos  — lo  afirman  enérgicamente —  discípulos  de 
Cristo  y  de  la  Iglesia,  se  les  ha  dado  el  nombre  de  "cristianos 
progresistas". 

Estos  cristianos  creen  "poder  dividir  en  dos  partes  sus 
vidas  para,  por  un  lado,  ser  los  hijos  abnegados  de  la  Iglesia 
para  recibir  de  ella  la  palabra  de  Cristo,  que  iluminará  su  vida 
personal,  y  los  sacramentos  que  los  ayudarán  a  vivir  como  autén- 
ticos cristianos;  por  otro  lado,  en  lo  que  respecta  a  la  acción 
temporal,  sindical  y  política,  y  situándose  simplemente  en  el 
terreno  científico,  racional  e  histórico,  aceptar  las  directrices 
del  Partido  Comunista  reprobando  ellos  mismos  su  ateís- 
mo. . ."  (7). 

Mons.  Guerry,  quien  analiza  la  mentalidad  de  estos  cris- 
tianos indica  con  claridad  y  precisión  las  razones  que  hace  valer 
la  Iglesia  para  disuadir  a  sus  hijos  del  error  comunista  y  lle- 
varlos nuevamente  a  la  senda  de  la  verdad. 

Al  señalar  los  peligros  de  esta  atracción  del  comunismo, 
"no  se  pretende  en  absoluto  ignorar  la  dedicación,  la  generosi- 
dad y  los  valores  humanos  de  algunos  militares  comunistas,  ni 
tampoco  las  buenas  relaciones  de  vecindad  o  de  amistad  que  se 

(6)  Mons.  Guerry,  arzobispo  de  Cambrai,  Pastoral,  mayo  1955. 

(7)  Mons.  Guerry,  Eglise  Catholique  et  communiste  athée,  pág.  197. 
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snudan  por  el  desenvolvimiento  normal  de  la  existencia  en  el 
barrio  o  la  fábrica.  .  .  "Ahora  bien,  advierte  Mons.  Guerry,  los 
jefes  comunistas  son  lógicos  cuando  organizan  la  lucha  contra 
la  Iglesia";  no  es  esta  la  consecuencia  práctica  de  la  oposición 
fundamental  que  existe  entre  la  Iglesia  y  el  materialismo  ateo 
del  comunismo? 

La  Iglesia  está  "en  su  derecho  y  cumple  su  deber  al  se- 
ñalar la  oposición  irreductible  de  las  dos  doctrinas  y  al  prevenir 
a  sus  fieles  de  que  el  materialismo  ateo  no  solamente  configura 
la  doctrina  del  comunismo,  sino  sus  principios  económicos  so- 
ciales, su  táctica  y  su  acción". 

No  es  acaso  una  ilusión  creer  que  es  posible  hacer  una 
distinción  entre  el  comunismo  ateo,  que  todo  cristiano  debe 
reprobar  y  rehuir,  y  la  acción,  la  táctica  del  comunismo,  sin 
que  la  fe  corra  peligro? 

No  vamos  a  hacer  una  historia  de  los  abandonos,  afortuna- 
damente excepcionales,  que  se  han  producido  en  el  transcurso 
de  los  últimos  años,  a  veces  hasta  en  las  filas  de  los  sacerdotes. 
Ni  la  Santa  Sede  ni  el  Episcopado  han  faltado  a  su  deber  de 
poner  en  guardia  a  sus  fieles  contra  tales  peligros.  Aquellos 
que  no  escucharon  las  intervenciones  autorizadas  y  apremiantes, 
cayeron  en  la  apostasía  práctica,  inclusive  si,  en  el  fondo  de  su 
conciencia  guardan  todavía  alguna  chispa  de  fe  y  de  esperanza 
cristianas. 

El  error  consiste  en  compartir  prácticamente  y  en  conside- 
rar como  común  una  llamada  ideológica  que  es  la  negación  del 
cristianismo  y  cuyas  aplicaciones  son  incompatibles  con  los  prin- 
cipios del  Evangelio. 

"Que  no  se  venga  a  decirnos  que  esta  apertura  a  izquierdas 
significa  únicamente  el  interés  que  se  tiene  por  las  más  apre- 
miantes y  más  vastas  reformas  de  naturaleza  económica,  pues, 
inclusive  en  este  sentido,  el  equívoco  persiste,  es  decir,  el  riesgo 
de  ver  penetrar  en  los  espíritus  el  axioma  específico  en  virtud 
del  cual,  a  fin  de  instalar  la  justicia  social,  a  fin  de  imponer  el 
respeto  de  las  leyes  fiscales,  es  absolutamente  necesario  asociarse 
con  los  que  niegan  a  Dios  y  los  que  oprimen  las  libertades 
humanas,  doblegándose  inclusive  a  su  capricho.  Lo  que  en  las 
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premisas  es  falso,  resulta  tristemente  funesto  en  las  aplicacio- 
nes" (8). 

Pío  XI  declaró  formalmente: 

"El  comunismo  es  intrínsecamente  perverso  y  no  se  puede 
admitir,  en  ningún  terreno,  una  colaboración  con  él,  por  parte 
del  que  quiera  salvar  la  civilización  cristiana"  (9). 

Pío  XII  se  pronunció  a  su  vez  en  diversas  circunstancias: 

"Si  entre  la  fe  católica  y  el  comunismo  se  ha  trazado  una 
línea  de  separación  obligatoria  para  todos  los  católicos,  del  mis- 
mo modo  se  debe  levantar  un  muro  para  preservar  no  solamente 
a  los  trabajadores  manuales,  sino  a  todos  los  cristianos  sin  excep- 
ción, del  marxismo,  que  niega  a  Dios  y  el  culto  que  se  le  debe.  El 
decreto  (de  la  Congregación  del  Santo  Oficio  del  1  de  julio  de 
1949)  no  tiene  nada  que  ver  con  la  oposición  entre  el  pobre 
y  el  rico,  entre  el  capitalista  y  el  propietario,  entre  el  que  posee 
y  el  que  no  posee.  Este  decreto  tiene  por  objeto  salvaguardar 
y  conservar  la  pureza  de  la  religión  y  de  la  fe  cristiana  así  como 
su  libre  práctica  partiendo  de  la  felicidad  y  de  la  dignidad,  de 
los  derechos  y  de  la  libertad  del  trabajador"  (10). 

"Con  profundo  pesar  debemos  deplorar  el  apoyo  presenta- 
do por  algunos  católicos,  eclesiásticos  y  laicos,  a  esta  táctica  de 
obscurecimiento  que  apunta  a  unos  efectos  que  ellos  mismos  no 
desean.  Cómo  puede  ser  que  aún  no  se  vea  que  este  es  el 
objetivo  de  toda  la  agitación  engañosa  que  se  oculta  bajo  el 
nombre  de  "coloquios"  o  de  "encuentros"?  Además,  para  qué 

(8)  Carta  de  S.  E.  el  Cardenal  Roncalll  (luego  Juan  XXIII),  del 
12  de  agosto  de  1956. 

(9)  Pío  XI,  Encíclica  Quadragesimo  anno,  del  15  de  mayo  de  1931. 

(10)  Pío  XII,  Radiomensaje  del  4  de  septiembre  de  1949.  En  el 
decreto  al  que  se  alude  aquí,  Pío  XII  precisa:  I"?  que  no  está 
permitido  inscribirse  como  miembro  del  Partido  comunista  o  de 
favorecerlo  en  la  forma  que  sea;  2''  que  no  está  permitido 
publicar,  divulgar  o  leer  revistas,  periódicos  u  octavillas  que 
sostengan  la  doctrina  o  la  acción  de  los  comunistas;  S"?  que 
no  se  puede  admitir  a  los  sacramentos  a  aquellos  fieles  que, 
consciente  y  libremente,  actúan  en  el  sentido  que  se  señala  en 
los  dos  párrafos  precedentes;  4"?  que  los  fieles  que  profesan 
la  doctrina  materialista  y  anticristiana  de  los  comunistas  y  so- 
bre todo  aquellos  que  la  propaguen  incurren,  de  absoluto  de- 
recho, en  apostasía  a  la  fe  católica,  la  excomunión  especial- 
mente reservada  a  la  Santa  Sede. 
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razonar  cuando  no  existe  un  lenguaje  común,  o  cómo  es  posible 
encontrarse  si  los  caminos  divergen,  si  de  un  lado  se  rechaza 
y  se  niegan  obstinadamente  los  valores  comunes  absolutos,  ha- 
ciendo así  irrealizable  toda  "coexistencia  en  la  verdad"?  Simple- 
mente por  respeto  al  nombre  de  cristiano  se  debe  dejar  de 
presentarse  a  tales  maniobras,  pues  según  la  advertencia  del  Após- 
tol, resulta  contradictorio  que  se  sentara  a  la  mesa  de  Dios  y  a 
la  de  sus  enemigos.  Y  si  aun  hubiese  alguno  que  vacilara, 
a  pesar  del  testimonio  doloroso  de  diez  años  de  crueldades,  los 
debería  persuadir  finalmente  la  sangre  que  acaba  de  verterse  y 
la  inmolación  de  numerosas  vidas  ofrecidas  por  un  pueblo  mar- 
tirizado. .  ."  (11). 

La  Iglesia,  puesto  que  quiere  preservar  a  sus  fieles  del 
error,  no  puede  permitir  que  colaboren  de  una  manera  regular 
con  los  comunistas.  Ello  no  excluye  "la  posibilidad  de  que  haya 
encuentros,  de  una  acción  común  en  algunos  puntos  precisos, 
limitados,  temporales,  cuando  el  objeto  sea  legítimo  y  los  medios 
lícitos  moralmente,  así  como  'carteles';  en  los  diferentes  planos 
políticos,  sindical,  familiar..."  (12). 

Pero  prohibe  aprobar,  estimular,  sostener,  inclusive  por  el 
voto  con  motivo  de  unas  elecciones,  a  aquellos  que  "si  bien  no 
profesan  unos  principios  opuestos  a  la  doctrina  católica  o  atri- 
buyéndose el  calificativo  de  'cristianos',  se  unen  a  veces  a  los 
comunistas  y  los  favorecen  con  su  acción.  . ."  (13). 

Esta  decisión  del  Santo  Oficio  "aclara  las  creencias  católi- 
cas a  fin  de  que  no  se  dejen  engañar  ni  adormecer  por  este 
auténtico  'opio  del  pueblo'  que  es  precisamente  la  propaganda 
comunista"  (14). 

La  Iglesia  ha  tenido  que  intervenir  "en  casos  particular- 
mente delicados  e  importantes"  (15),  cumpliendo  así  su  misión 

(11)  Pío  XII,  Mensaje  de  Navidad  1942. 

(12)  Mons.  Guerry,  Eglise  Catholique  et  communiste  aihée,  página 
128. 

(13)  Decreto  del  Santo  Oficio  del  14  de  abril  de  1959. 

(14)  L'Osservatore  Romano,  9  de  abril  de  1959. 

(15)  Cardenal  Feltin,  Carta  de  Cuaresma  1958. 
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esencial.  Después  de  varias  advertencias  cariñosas  dadas  a  los 
sacerdotes  y  a  los  fieles  que  se  apartaban,  cuando  la  Iglesia 
hubo  comprobado  la  obstinación,  la  recidiva  y  el  fracaso  de  su 
intervención,  ella  recurrió  a  las  sanciones  canónicas  a  las  cuales 
los  hombres  se  sometieron  voluntariamente  y  pronunció  la  pro- 
hibición de  las  revistas  y  periódicos  que  se  negaban  a  observar 
estas  consignas. 

Acaso  aquellos  que  se  obstinan  en  el  error  señalado  por  la 
autoridad  suprema  de  la  Iglesia  no  se  separan  — quizás  pese  a 
ellos —  de  esta  sociedad  que  es  la  Iglesia,  constituida  por  el 
conjunto  de  los  fieles  sometidos  al  Papa,  privándose  con  ello 
de  las  gracias  y  de  los  beneficios  que  aquella  reserva  a  sus 
fieles? 

"Nuestro  corazón  se  oprime  cuando  vemos  a  tantos  de 
nuestros  hijos  que,  aun  siendo  rectos  y  honrados,  se  han  dejado 
arrastrar  por  tantas  teorías,  olvidando  que  en  el  Evangelio,  ilus- 
trado por  los  documentos  sociales  del  pontificado  romano,  se 
halla  la  solución  de  todos  sus  problemas,  la  aspiración  a  nuevas 
reformas  unidas  al  respeto  de  los  valores  fundamentales"  (16). 

DEBERES  CIVICOS 

"En  la  práctica  de  la  vida  se  imponen  unos  deberes  más 
numerosos  y  graves  a  los  católicos  que  los  hombres  mal  infor- 
mados de  nuestra  fe  o  totalmente  ajenos  a  sus  enseñanza"  (León 
XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae) . 

Puesto  que  también  es  miembro  de  la  sociedad  civil,  se 
beneficia  de  su  organización  y  de  las  ventajas  que  aquella  pro- 
cura y  goza  del  buen  orden  que  asegura  la  paz.  Todo  ciudadano 
debe  interesarse  por  la  vida  pública  y  cooperar  en  "el  bien  co- 
mún". Cualquier  preferencia  que  todo  cristiano  pueda  tener  por 
un  régimen  u  otro,  no  lo  dispensa  de  sus  deberes  cívicos  propia- 
mente dichos. 


(16)  Juan  XXIII,  Alocución  1<?  de  mayo  de  1960. 
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"Es  deber  de  todo  buen  ciudadano  cooperar  en  la  defensa 
del  bien  público.  .  ."  (Pío  XII,  Alocución  del  17  de  diciembre 
de  1947). 

Los  católicos  han  sido  invitados  frecuentemente  por  los 
Soberanos  Pontífices  a  cumpUr  lealmente  sus  obligaciones  cívi- 
cas. León  XIII  indicaba  que  estos  deberes  debían  ser  cumplidos 
por  ellos  con  más  conciencia,  celo  y  abnegación,  que  los  que  no 
compartían  su  fe. 

Los  fieles  deben  "cumplir  con  sus  deberes  y  ejercer  sus 
derechos  como  todos  los  demás  ciudadanos.  Su  calidad  misma  de 
católicos  exige  que  hagan  el  mejor  uso  de  estos  derechos  y  de- 
beres en  bien  de  la  religión,  inseparable  del  de  la  patria"  (Pío 
XI,  Encíclica  Paterna  sane  sollicitudo,  del  2  de  febrero  de  1926). 

"En  ninguna  época,  en  ningún  país,  ha  sido  posible  lograr 
el  bien  común,  que  es  el  objeto  de  la  vida,  sin  la  cooperación  de 
todos  los  ciudadanos.  Si  los  diversos  regímenes  pueden  regular  de 
diferente  forma  los  modos  de  cooperación,  los  gobiernos  están  de 
acuerdo  para  reclamarla  con  una  particular  insistencia"  (Carta 
del  Cardenal  PaceUi,  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI,  al  Pre- 
sidente de  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  22  de  junio  de 
1934). 

"Cómo  podríamos  desinteresarnos  de  las  cosas  que  son  las 
más  grandes  y  más  importantes;  de  las  cosas  en  las  que  la  cari- 
dad tiene  la  primacía  y  de  las  que  dependen  los  mismos  bienes 
dados  por  Dios,  los  bienes  domésticos,  los  bienes  privados  y  los 
intereses  de  la  misma  religión?  Nosotros  no  podemos  desintere- 
sarnos de  estas  cosas.  .  ."  (Pío  XI,  Discurso  del  8  de  septiem- 
bre de  1924). 

El  deber  de  cooperar  en  pro  del  bien  común.  .  .  "supone 
para  todos  los  católicos  la  obligación  de  prepararse  prudente  y 
seriamente  para  la  vida  política  (Pío  X,  Encíclica  II  fermo  pro- 
posito, del  11  de  junio  de  1905). 

"Ellos  se  preguntan  a  veces  si,  católicos  como  son,  no  deben 
hacer  algo  de  política.  Y,  tras  haberse  entregado  a  detenidas  re- 
flexiones sobre  este  punto,  acaban  por  establecer  ellos  mismos 
las  bases  de  la  buena,  de  la  verdadera,  de  la  gran  política,  esa 
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que  está  enfocada  hacia  el  mayor  de  los  bienes,  el  bien  común, 
el  de  la  polis  y  de  la  civitas,  de  ese  bien  público  que  es  la  supre- 
ma lex  en  torno  de  la  cual  gravitan  todas  las  actividades  socia- 
les. Y,  procediendo  así,  comprenderán  y  ampliarán  uno  de  los 
más  elevados  deberes  cristianos  pues,  cuanto  mayor  y  más  im- 
portante sea  el  campo  donde  se  pueda  trabajar,  tanto  más  impe- 
rioso será  el  deber.  Y  este  es  el  terreno  de  la  política  que  afec- 
ta a  los  intereses  de  la  sociedad  entera  y  que,  bajo  este  aspecto, 
es  el  campo  de  la  más  amplia  caridad,  de  la  caridad  política,  del 
que  no  puede  decirse  que  haya  ninguno  que  le  sea  superior,  sal- 
vo el  de  la  religión.  Bajo  este  aspecto,  los  católicos  y  la  Iglesia 
deben  considerar  la  política"  (Pío  XI,  Discurso  del  18  de  sep- 
tiembre de  1927). 

"Procurar  a  la  sociedad  el  mayor  de  todos  los  bienes,  es  de- 
cir, aquellos  que  están  relacionados  con  la  organización  de  una 
nación  y  que  se  califican  de  políticos,  bienes  que  no  constituyen 
la  propiedad  personal  de  los  individuos,  sino  la  dote  de  todos  los 
ciudadanos.  .  ."  (Pío  XI,  Carta  Quae  Nobis  del  13  de  noviembre 
de  1928). 

"Los  católicos,  por  el  mismo  hecho  de  la  doctrina  que  profe- 
san, deben  actuar  de  una  manera  íntegra  y  concienzuda.  Si  por 
el  contrario,  permanecen  ociosos,  las  riendas  del  gobierno  pasa- 
rán a  manos  de  aquellos  cuyas  opiniones  no  ofrecen  sino  débiles 
perspectivas  de  salud"  (Pío  XI,  Encíclica  Peculiari  Quadam  del 
24  de  junio  de  1928). 

"El  principal  esfuerzo  de  los  católicos  estribará  en  enviar  ya 
sea  a  los  municipios  o  al  cuerpo  legislativo,  esos  hombres  que, 
habida  cuenta  de  las  particularidades  de  cada  elección  y  las  cir- 
cunstancias de  tiempo  y  lugar,  parezcan  de  más  capacidad  para 
velar  por  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  patria,  en  la  adminis- 
tración de  los  asuntos  públicos"  (Pío  X,  Carta  Inter  catholicos 
del  20  de  febrero  de  1906). 

"De  ningún  modo  está  prohibido  (a  los  católicos)  ocuparse 
de  política  y  cumplir  con  sus  funciones  públicas  mientras  no  fal- 
ten a  los  preceptos  de  la  doctrina  cristiana.  Antes  bien,  nada  im- 
pide a  los  fieles  pertenecer  al  partido  político  que  les  plazca,  a 
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condición  de  que  la  acción  de  este  partic"  j  no  se  oponga  en  nada 
a  las  leyes  de  Dios  y  la  Iglesia"  (Pío  XI,  Carta  Laetis  sane  nun- 
tius  del  6  de  noviembre  de  1929). 

"No  pretenderemos  de  manera  alguna  negar  a  los  católicos 
el  derecho  de  intervenir  en  los  asuntos  públicos,  tanto  menos  por 
cuanto  los  católicos  están  obligados,  en  virtud  de  la  ley  de  cari- 
dad social,  a  emplear  todas  sus  energías  para  que  la  vida  de  la  re- 
pública entera  se  regule  según  los  principios  cristianos. 

"Es  por  lo  que  nada  impide  que  los  católicos  se  inscriban  en 
los  partidos  políticos,  siempre  que  estos  den  seguras  garantías  de 
que  respetarán  las  leyes  de  la  Iglesia  católica"  (Pío  XI,  Carta  del 
4  de  febrero  de  1931  al  episcopado  argentino). 

El  deber  cívico  obliga,  pues,  a  los  católicos  a  cooperar  en  el 
bien  común.  "Precisamente  por  la  religión  que  profesan",  deben 
ser  "los  mejores  ciudadanos"  y  cumplir  con  conciencia  sus  debe- 
res cívicos: 

"Los  dos  órdenes  de  deberes  que  el  verdadero  cristiano  debe 
tener  siempre  presentes  en  su  espíritu,  el  deber  religioso  y  el  cívi- 
co", no  son  incompatibles.  Por  el  contrario,  "la  dedicación  a  los 
intereses  y  al  bienestar  del  pueblo  y  de  la  Iglesia.  .  .  están  ínti- 
mamente unidos  en  la  más  perfecta  armonía". 

La  misión  del  cristiano  es:  "aceptar  sin  reservas  con  esa  leal- 
tad que  conviene  al  cristiano,  el  poder  civil  en  la  forma  en  que,  de 
hecho,  existe.  .  ."  (León  XIII,  Carta  Notre  consolation  del  3  de 
mayo  de  1892) . 

"Son  ante  todo  los  católicos  quienes  deben  aportar  su  con- 
curso para  resolver  el  gran  problema  de  conciliar  el  ejercicio  de 
las  libertades  sociales  con  el  orden  civil  y  el  bien  común"  (Pío 
XI,  Carta  del  Cardenal  Pacelli,  del  19  de  julio  de  1938,  al  Presi- 
dente de  las  Semanas  Sociales  de  Francia ) . 

"No  es  acaso  deber  de  todo  católico  usar  de  las  armas  polí- 
ticas que  tenga  entre  sus  manos?"  (Pío  X,  Carta  Notre  c  bar  ge 
apostolique  del  25  de  agosto  de  1910). 

Estas  "armas  políticas"  son  el  derecho  al  voto,  que  tiene  co- 
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mo  correlativo  el  deber  de  votar  y,  según  las  circunstancias,  el  de 
tratar  de  obtener  las  funciones  públicas  (17). 

EL  DEBER  DE  VOTAR 

Votar,  participar  en  todos  los  escrutinios  en  los  que  se  tiene 
el  derecho  de  tomar  parte,  escrutinios  políticos,  económicos  o  so- 
ciales, es  siempre  un  deber. 

Abstenerse  de  participar  en  un  escrutinio  en  el  que  se  tiene 
el  derecho  — y,  en  consecuencia,  el  deber —  de  tomar  parte,  es 
"desertar",  hablando  con  propiedad. 

A  los  derechos  políticos  de  que  gozan  los  ciudadanos  "co- 
rresponden otros  tantos  deberes;  al  derecho  de  voto,  el  deber  de 
votar.  .  .  Pensad  bien  en  ello,  este  deber  es  sagrado;  pues  os  obli- 
ga en  conciencia,  os  obliga  ante  Dios,  ya  que  con  la  papeleta  de 
votación  tenéis  entre  vuestras  manos  los  intereses  superiores  de 
vuestra  patria;  se  trata  de  garantizar  y  conservar  para  vuestro  pue- 
blo la  civilización  cristiana.  .  .  Sed  conscientes  de  vuestras  res- 
ponsabilidades..." (Pío  XII,  Alocución  del  12  de  mayo  de  1946). 

Los  obispos  de  Francia,  en  una  carta  colectiva,  han  recorda- 
do este  deber. 

"Es  una  obligación  de  conciencia  para  todos  los  ciudadanos 
honrados  con  el  derecho  a  sufragio,  votar  cuando  son  requeridos 
para  ello,  debiéndolo  hacer  honrada,  inteligente  y  únicamente  con 
vistas  al  bien  común  del  país.  .  .  El  deber  electoral  compromete 
tanto  más  seriamente  cuanto  que  de  su  buen  o  mal  ejercicio,  de- 
penden los  más  serios  intereses  del  país  y  de  la  religión ..."  ( ma- 
yo 1919). 

En  el  momento  actual  no  existe  católico  que  pueda  ignorar 
la  gravedad  del  deber  electoral.  No  es  acaso  sorprendente  ad- 
vertir al  día  siguiente  de  unas  elecciones,  en  las  listas  electorales 

(17)  «El  pueblo  está  llamado  a  participar  de  una  manera  cada 
vez  más  importante  en  la  vida  pública  de  la  nación.  Esta 
participación  implica  serias  responsabilidades.  De  ahí  la  nece- 
sidad para  los  fieles  de  poseer  unos  conocimientos  claros,  sólidos 
y  precisos  en  cuanto  a  sus  deberes  de  orden  moral  y  religioso 
en  el  ejercicio  de  los  derechos  cívicos,  en  particular  del  derecho 
al  voto...»  (Pío  XII,  Alocución  del  20  de  abril  de  1946). 
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(que  cada  ciudadano  tiene  el  derecho  de  consultar),  los 
nombres  de  los  abstencionistas?  Resulta  a  veces  curioso  encon- 
trar allí  los  nombres  de  excelentes  cristianos  que  se  dispensan 
sm  razón  alguna  de  su  deber  electoral. 

El  hecho  de  que  algunos  sacerdotes  se  niegan  a  recordar 
desde  el  púlpito  el  deber  de  votar  porque  ello  podría  indisponer 
a  alguno  de  sus  parroquianos.  .  .  (candidato  desventurado  en 
la  primera  vuelta  y  que,  por  despecho,  recomendase  abstenerse 
en  la  segunda  vuelta,  asegurando  así,  por  apenas  unos  votos,  la 
elección  de  una  persona  no  católica.  .  .  )  parece  inverosímil,  pero 
es  cierto.  .  .  No  tropieza  acaso  la  doctrina  de  la  Iglesia,  recor- 
dada insistentemente  por  los  Papas  y  los  Obispos,  con  mez- 
quinos intereses? 

Abstenerse  sin  motivo  verdaderamente  serio,  constituye 
siempre  una  falta:  es  justamente  "desertar". 

En  una  alocución  del  8  de  enero  de  1947,  Pío  XII  decla- 
raba que  la  actitud  del  que  se  abstiene  "es  la  de  un  desertor, 
del  hombre  enojoso  y  despechado,  del  descontento  que  no  usa 
para  nada  sus  cualidades  y  energías,  que  no  participa  en  ninguna 
actividad  de  su  país  y  de  su  tiempo,  sino  que  se  retira,  como 
el  griego  Aquiles,  a  su  tienda.  .  .  mientras  están  en  juego  los 
destinos  de  su  patria.  .  .". 

Aun  más  indigna  resulta  la  abstención  cuando  es  el  resul- 
tado de  una  indiferencia  indolente  y  pasiva.  Peor,  en  realidad, 
que  el  mal  humor,  el  despecho  y  el  desánimo,  sería  la  des- 
preocupación frente  a  la  ruina  en  que  estarían  a  punto  de  caer 
sus  propios  hermanos  y  su  propia  nación"  (18). 

(18)  «El  ejercicio  del  derecho  al  voto  es  un  acto  de  gran  respon- 
sabilidad moral  al  menos  cuando  se  trata  de  elegir  a  los  que 
están  llamados  a  dar  al  país  su  constitución  y  sus  leyes,  en 
particular  aquellos  que  conciernen,  por  ejemplo,  a  la  santifica- 
ción de  las  fiestas,  al  matrimonio,  a  la  familia,  a  la  escuela 
y  a  la  regulación  justa  y  equitativa  de  las  múltiples  cuestiones 
sociales.  Corresponde  a  la  Iglesia,  pues,  explicar  a  los  fieles  los 
deberes  morales  que  se  derivan  de  este  derecho  electoral.  .  .»  (Pío 
XII,  Discurso  del  16  de  marzo  de  1946). 

«En  las  actuales  circunstancias  es  una  obligación  estricta, 
para  todos  los  que  tengan  derecho,  hombres  y  mujeres,  tomar 
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Mediante  el  boleto  de  votación  los  ciudadanos  designan 
a  quien  o  a  quienes  habrán  de  ser  miembros  de  las  asambleas 
legislativas  nacionales,  de  las  asambleas  departamentales  o  mu- 
nicipales. Son  estas  asambleas  las  que  decidirán  las  leyes  y 
reglamentos,  las  que  regirán  la  vida  nacional  o  municipal.  Negar 
k  importancia  de  tal  designación  no  aportando  a  la  votación 
toda  la  conciencia  de  hombre,  de  ciudadano  y  de  cristiano,  es 
una  falta  grave.  Abstenerse  es  una  "cobardía,  comparable,  dice 
Pío  XII,  a  la  de  un  desertor". 

Por  consiguiente,  votar  es  un  deber  imperativo  al  que  un 
católico  no  puede  en  conciencia,  sin  motivos  serios,  sustraerse. 
Mas  la  explicación  del  voto  implica  una  selección,  una  preferen- 
cia. Este  es  un  acto  personal  por  el  cual  el  elector  usa  de  su 
libertad,  bajo  su  responsabilidad. 

El  católico  — que  no  lo  es  sino  bajo  esta  condición —  se 
somete  libremente  a  las  prescripciones  de  la  Iglesia.  En  el  ejer- 
cicio de  la  libertad,  aquel  debe  tener  en  cuenta  las  enseñanzas 
que  esta  da. 

"Existe  obligación  para  el  cristiano  de  desempañar  este 
acto  (votar)  conscientemente,  tras  madura  reflexión,  después 
de  examinar  y  juzgar  los  programas,  a  la  luz  de  los  principios 
cristianos.  .  .  Las  ideas  sociales  cristianas  servirán  para  juzgar 
con  conocimiento  de  causa.  .  .  Bien  sea  el  programa  de  un  grupo 
G  de  un  candidato,  debe  ser  examinado  bajo  sus  diferentes 
aspectos:  doctrinal,  familiar,  social,  escolar,  etc."  (18)  (Mons. 
Terrier,  Bulle tin  diocésain  de  Bayonne,  29  de  marzo  de  1945). 

En  la  práctica,  dos  casos  se  presentan:  la  elección  por 
escrutinio  de  lista,  la  elección  por  escrutinio  uninominal. 

En  uno  y  otro  caso  los  candidatos  son  presentados,  garan- 
tizados y  recomendados  por  el  partido  de  que  son  adeptos, 
cuya  doctrina  aprueban,  comprometiéndose  a  promover  las 
realizaciones  que  esta  inspira.  A  veces  — muy  raramente —  en 
el  escrutinio  uninominal,  un  hombre  se  presenta  por  sí  solo  sin 

parte  en  las  elecciones.  Quienquiera  que  se  abstenga,  sobre 
todo  si  es  por  indolencia  o  por  cobardía,  comete  un  grave  pecado, 
una  falta  mortal.  .  .»  (Pío  XII,  Discurso  del  18  de  marzo  de  1948). 
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referencia  a  partido  alguno.  Generalmente  no  resulta  difícil 
conocer  su  doctrina,  sus  tendencias  y  sus  afinidades. 

Los  Soberanos  Pontífices  — especialmente  Pío  XII —  han 
indicado  las  cualidades  necesarias  para  los  hombres  que  ambicio- 
nan — una  ambición  así  no  solamente  está  permitida,  sino  que 
es  "loable" —  la  dirección  de  los  asuntos  públicos.  Convendrá 
considerar  si  los  candidatos  poseen  estas  cualidades  (véase  pá- 
gina 192:  "Deberes  y  responsabilidades  de  los  gobernantes",  y 
página  207:  "Deberes  y  responsabilidades  de  los  cristianos  en 
las  asambleas  políticas"). 

Por  consiguiente,  puede  indicarse  que  los  católicos  deben 
votar  por  los  candidatos  que  no  usarán  de  sus  funciones  con  que 
van  a  ser  investidos  si  no  es  con  vistas  al  "bien  común";  que 
no  estén  dispuestos  a  aprobar  medidas  que  no  respeten  los  de- 
rechos superiores  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Eso  es  lo  que  expresó  León  XIII: 

"Debéis  orientar  vuestros  esfuerzos  para  que  en  las  asam- 
bleas legislativas  sean  elegidos  hombres  de  religión  y  virtud 
probadas,  dotados  de  gran  perseverancia  y  siempre  dispuestos 
a  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia"  (Carta  del  22  de  agosto 
de  1886). 

Un  católico  no  votará,  pues,  por  un  partidario  declarado 
o  disimulado  de  los  errores  condenados  formalmente  por  la 
Iglesia,  tales  como  el  liberalismo  político  y  económico,  el  mar- 
xismo, el  "nacionalismo  inmoderado",  y  el  capitalismo  que  se 
inspira  en  los  intereses  particulares,  despreciando  el  interés 
general  y  despreocupándose  de  los  derechos  de  la  persona  hu- 
mana sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  justicia  social.  Tampoco 
votará  por  los  adversarios  determinados  de  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

Votar  es  un  acto  humano  — que  tiene,  por  lo  tanto,  con- 
tenido moral —  y  que  requiere  reflexión  así  como  la  acción 
de  la  conciencia. 

Los  electores  se  encontrarán  a  veces  ante  situaciones  com- 
plejas, necesitando  "volver  a  la  fuente",  es  decir,  recurrir  a  la 
doctrina  enseñada  por  la  Iglesia,  la  cual  les  facilitará  consejos 
y  luz. 
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No  deben  olvidar  que  es  siempre  importante  "impedir  el 
mal",  es  decir,  "evitar  lo  peor".  Para  "evitar  lo  peor",  los 
electores  deberán  en  ocasiones  decidirse  en  favor  de  un  candida- 
to que  no  les  conviene,  por  el  que  no  sienten  la  menor  simpatía, 
y  cuya  conducta  desaprueban,  pero  cuyo  triunfo  impedirá  la 
elección  de  un  candidato  peligroso  a  causa  de  la  doctrina  par- 
ticularmente perversa  que  profesa  y  del  partido  que  representa. 
Los  electores  no  habrán  de  tener  en  cuenta  entonces  sus  pre- 
ferencias personales  y,  como  se  dice  en  el  lenguaje  electoral, 
deberán  "votar  útil",  es  decir,  "impedir  el  mayor  de  los  males". 
No  es  acaso  el  mayor  de  los  males  el  acceso  al  poder  de  adver- 
sarios declarados  de  la  doctrina  y  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia? 

El  elector  católico  no  debe  obstinarse  en  hacer  prevalecer 
sus  preferencias  personales,  por  muy  justificadas  que  pudieran 
estar,  y  — en  ciertas  circunstancias —  debe  recordar  que  hay 
que  respetar  y  defender  una  "jerarquía  de  valores". 

Algunas  personas  están  tentadas  de  confundir  los  valores 
e  identificar  el  bien  común  con  tal  problema  (por  ejemplo,  el 
problema  escolar)  que  les  parece  primordial  y  al  que  sacrifica- 
rían los  demás.  La  realización  de  la  justicia  social,  cuyo  pro- 
blema escolar  no  es  más  que  un  aspecto  de  importancia  que  no 
conviene  menospreciar,  puede  justificar,  por  parte  de  los  cató- 
licos conscientes  de  la  oportunidad  (que  representa  en  política) 
y  de  la  relatividad  de  la  urgencia,  el  retiro  del  problema 
escolar,  desde  luego  a  título  provisional,  de  la  lista  de  sus 
reivindicaciones.  Habrán  de  proceder  de  esta  forma  a  fin  de  no 
perjudicar  el  triunfo  de  otras  reivindicaciones  de  la  justicia 
social  cuya  realización  se  impone  con  urgencia  (véase  la  nota 
en  la  página  263 ) . 

CONTROLAR  LA  ACCION  DE  LOS  ELEGIDOS 

Todo  ciudadano,  con  mayor  razón  un  católico,  tiene  el 
deber  de  preocuparse  de  los  intereses  generales  del  país,  de  la 
región  y  de  la  comunidad.  Debe  estar  consciente  de  las  nece- 
sidades sociales,  y  penetrado  del  espíritu  de  concordia  para 
considerar  la  vida  púb  ica  como  una  colaboración  leal. 


159 


El  ciudadano,  pues,  seguirá  las  discusiones  parlamentarias, 
se  interesará  por  su  desarrollo,  tendrá  conocimiento  de  las 
decisiones  adoptadas  y  controlará  la  acción  de  aquel  o  de  aque- 
llos por  quienes  ha  votado  y  contribuido  a  que  salgan  ele- 
gidos. Acaso  no  pesa  sobre  él,  por  su  voto,  la  responsabilidad 
de  la  acción  del  elegido?  El  elector  no  dejará  de  intervenir 
cerca  de  él,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  para  señalar  que  aprueba 
c  desaprueba  tal  medida  que  va  en  desacuerdo  con  el  bien 
común.  El  legislador,  en  efecto,  no  debe  tomar  decisiones  sino 
es  de  conformidad  con  las  prescripciones  de  la  ley  natural  y  con 
vistas  a  asegurar  el  bien  común.  Estas  decisiones  no  deben  violar 
jamás  los  derechos  imprescriptibles  del  ser  humano,  ni  los  prin- 
cipios de  la  religión. 

Se  trata  en  ese  caso  de  una  colaboración  efectiva  y  aaiva. 
El  católico  no  debe  ser  un  ciudadano  pasivo.  En  una  demo- 
cracia, hay  un  papel  para  representar. 

En  el  plano  de  la  comunidad,  todo  ciudadano  consciente 
de  sus  responsabilidades  puede  prestar  los  mayores  servidos 
a  los  elegidos  en  el  municipio  — e  indirectamente  a  sus  con- 
ciudadanos—  informándoles.  En  el  plano  municipal  se  trata 
fundamentalmente  de  servicios  que  la  comunidad  presta  a  las 
familias  que  son  sus  administradas:  alumbrado  público,  recogida 
de  las  basuras  domésticas,  abastecimiento  de  agua,  etc.  .  .  Una 
deficiencia  en  uno  u  otro  servicio,  perjudicial  para  las  familias, 
puede  resultar  que  pase  inadvertida  para  los  elegidos. 

Explicar  a  un  concejero  municipal  las  deficiencias  de  un 
servicio  equivale  a  favorecer  a  la  población  entera.  .  .  y  esta 
intervención  eficaz  surtirá  los  efectos  oportunos. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  políticos,  que  con  sus  actos 
penen  en  juego  el  interés  del  país  entero,  todo  ciudadano  de  una 
democracia  tiene  derecho  a  control  y  crítica.  El  cristiano,  con 
su  caridad,  de  la  que  no  debe  apartarse  nunca,  está  obligado 
a  advertir  las  violaciones  que  se  cometan  contra  todo  lo  que 
exige  la  doctrina  católica  a  los  elegidos.  De  no  hacerlo  así, 
contribuirá  a  agravar  la  deformación  de  las  conciencias,  ya  de 
por  sí  muy  tentadas  a  dejarse  vencer  por  la  indulgencia,  si  no 
por  la  indiferencia.  Los  abusos  y  los  errores  serían  menos  fre- 
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cuentes  si  estos  fuesen  advertidos.  Es,  pues,  un  deber  de  caridad 
señalar  las  violaciones  de  los  principios  cristianos  a  fin  de  que 
no  se  repitan.  Asimismo,  hacer  saber  a  los  católicos  los  graves 
errores  de  los  políticos,  dirigentes  de  grupos  de  partidos  polí- 
ticos, que  se  esfuerzan  por  conquistar  su  confianza,  solicitando 
sus  sufragios,  mientras  que  su  comportamiento,  cuando  se  en- 
cuentran en  el  poder,  prueba  que  no  la  merecen.  No  es  acaso 
cierto  que,  cuando  el  lobo  se  disfraza  de  oveja  para  entrar  en 
el  aprisco,  es  el  momento  de  gritar  "al  lobo"? 

PARTICIPAR 

El  deber  de  votar  y  el  de  interesarse  por  la  acción  de  aquellos 
que  se  ha  contribuido  a  hacer  llegar  a  las  fimciones  públicas, 
no  constituyen  los  únicos  deberes  que  recaen  sobre  los  católicos. 
Puesto  que  de  la  forma  en  que  actúan  las  asambleas  políticas 
depende  el  bien  común  del  país  — al  cual  deben  aportar  los 
católicos  su  concurso  generoso — ,  no  deberán  acaso  participar 
estos,  en  ciertas  circunstancias,  en  la  dirección  de  los  asuntos 
púbHcos,  municipales,  departamentales  y  nacionales? 

No  es  también  el  mérito  de  las  instituciones  democráticas 
permitir  a  todos  los  ciudadanos  no  solamente  que  se  interesen 
por  los  asuntos  del  país,  sino  también  que  expresen  su  opinión, 
intervengan  cerca  de  las  autoridades  constituidas  a  fin  de  par- 
ticipar en  la  defensa  de  los  intereses  generales? 

"Estos  derechos  civiles  son  múltiples  y  de  diferente  natu 
raleza,  hasta  el  de  participar  directamente  en  la  vida  pública 
del  país  a  través  de  la  representación  del  pueblo  en  las  asam- 
bleas legislativas. 

"Esta  posibilidad  implica  para  todos  los  católicos  el  deber 
de  prepararse  prudente  y  seriamente  para  la  vida  pública  con 
vistas  al  instante  en  que  sean  llamados  a  tal  función"  (Pío  X, 
Encíclica  II  fermo  proposito). 

Pues,  "es  necesario  que  haya,  a  toda  costa,  unos  hombres 
que  gobiernen,  que  hagan  leyes,  que  administren  justicia  y  que, 
finalmente,  por  consejo  o  por  autoridad,  dirijan  los  asuntos  pú- 
blicos de  la  paz  y  las  cuestiones  de  la  guerra.  Nadie  puede 
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poner  en  duda  que  ellos  trabajan  en  pro  del  bien  común  y,  por 
cierto,  de  una  manera  excelente..."  (León  XIII,  Encíclica 
Rerum  novarum). 

"El  bien  público  tiene  interés  en  que  los  católicos  presten 
su  concurso  en  la  administración  de  los  asuntos  de  la  comunidad 
y  que  se  preocupen  intensamente  de  la  educación  religiosa  y 
moral  de  la  juventud,  tal  como  conviene  a  los  cristianos.  De 
ello  depende  en  gran  parte  la  felicidad  de  las  ciudades. 

"De  igual  modo  es  útil  y  está  permitido  en  general  a  los 
católicos  extender  su  acción  más  allá  de  este  terreno  limitado 
y  tomar  parte  en  el  gobierno  del  Estado. 

"Mas  no  querer  tomar  parte  alguna  en  los  asuntos  pú- 
blicos, sería  tan  reprochable  como  no  preocuparse  del  bien 
común  y  no  aportar  ningún  concurso  al  mismo;  tanto  más 
cuanto  la  misma  doctrina  que  profesan  invita  a  los  católicos  al 
perfecto  cumplimiento  de  los  deberes  de  ciudadano. 

"Por  otro  lado,  si  se  abstienen,  las  riendas  del  gobierno 
pasarán  a  manos  de  aquellos  cuyas  opiniones  apenas  ofrecen 
garantía  para  el  bien  común  de  la  sociedad.  Esta  abstención 
sería  al  mismo  tiempo  desastrosa  para  los  intereses  del  nombre 
cristiano,  pues  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  harían  en  cierto 
modo  omnipotentes,  mientras  que  sus  adeptos  carecerían  de 
influencia. 

"Es,  pues,  evidente  que  los  católicos  tienen  razones  justi- 
ficadas para  querer  incorporarse  a  la  vida  política,  ya  que  ello 
no  lo  hacen  y  no  deben  hacerlo  con  el  propósito  de  aprobar  lo 
que  hay  de  condenable  actualmente  en  las  instituciones  moder- 
nas, sino  para  hacer  que  las  mismas  sirvan  en  la  medida  de  lo 
posible  al  bien  real  y  auténtico  de  la  sociedad,  así  como  para 
hacer  que  entren  en  todas  las  partes  del  organismo  social,  como 
si  fuesen  una  savia  y  una  sangre  depuradora,  el  espíritu  y  la 
influencia  bienhechora  de  la  religión  católica"  (León  XIII, 
Encíclica  Immortale  Dei,  del  1  de  noviembre  de  1885). 

Pues,  "las  constituciones  actuales  de  los  Estados  dan  in- 
distintamente a  todos  la  facilidad  de  ejercer  una  influencia  en 
los  asuntos  públicos  y  los  católicos,  respetando  las  obligaciones 
que  impone  la  ley  de  Dios  y  las  prescripciones  de  la  Iglesia, 
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pueden  usarlas  con  toda  seguridad  de  conciencia  con  el  fin  de 
poder  mostrarse  tan  capaces  como  los  demás,  o  aun  más  que 
ellos,  de  cooperar  al  bienestar  material  y  civil  del  pueblo  y  ad- 
quirir así  una  autoridad  y  una  consideración  que  les  permita 
defender  y  promover  los  bienes  de  un  orden  más  elevado,  el 
del  alma"  (Pío  X,  Encíclica  II  fermo  proposito,  del  11  de  junio 
de  1905). 

"Tampoco  hay  lugar  a  dudas  de  que  los  católicos,  precisa- 
mente en  consideración  a  la  religión  que  profesan  con  lealtad 
y  celo  activo,  aportarán  en  cada  nación  a  los  poderes  públicos 
una  colaboración  sincera,  leal  y  duradera,  mientras  se  manten- 
gan intactos  y  salvos  los  derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia"  (Pío 
XI,  Carta  del  29  de  junio  de  1933). 

"Es  loable  el  que  se  participe  en  la  gestión  de  los  asuntos 
públicos.  La  Iglesia  aprueba  el  que  todos  unan  sus  esfuerzos 
en  pro  del  bien  común  y  el  que  cada  uno,  según  sus  posibilida- 
des trabaje  para  la  defensa,  la  conservación  y  el  engrandecimien- 
to de  los  asuntos  públicos"  (León  XIII,  Encíclica  Libertas,  del 
20  de  junio  de  1888). 

"Conviene  que  los  fieles  presenten  su  candidatura  para  las 
funciones  públicas  y  que  gracias  a  su  actividad  y  autoridad  se 
obtengan  unas  instituciones  y  unas  leyes  conformes  con  la  jus- 
ticia, y  que  la  influencia  de  la  religión  se  extienda  por  todo  el 
organismo  de  la  comunidad"  (León  XIII,  Carta  Reddite  Mihi, 
del  20  de  noviembre  de  1890). 

"El  deber  principal  de  los  católicos  deberá  ser  esforzarse 
por  enviar  a  los  municipios  o  al  cuerpo  legislativo  unos  hom- 
bres que,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  y  las  particula- 
ridades de  cada  elección,  así  como  las  circunstancias  de  tiempo 
y  lugar,  parezca  habrán  de  velar  mejor  por  los  intereses  de  la 
religión  y  de  la  patria  en  la  administración  de  los  asuntos 
públicos"  (Pío  X,  Carta  Inter  catholicos,  del  20  de  febrero  de 
1905). 

"Desplegar  la  actividad  propia  y  usar  la  influencia  para 
hacer  que  los  gobiernos  cambien  las  leyes  inicuas  y  carentes  de 
inteligencia  por  otras  buenas,  es  dar  prueba,  tan  inteligente  como 
valiente,  de  amor  hacia  la  patria,  sin  que  con  ello  se  acuse  la 
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más  ligera  sombra  de  hostilidad  hacia  los  poderes  encargados  de 
regir  los  asuntos  públicos"  (León  XIII,  Carta  del  3  de  mayo 
de  1892). 

Muy  a  menudo  los  católicos  son  criticados  por  correli- 
gionarios, cuando  los  primeros,  inquietos  por  cumplir  con  sus 
deberes  cívicos,  tal  como  se  lo  han  enseñado  los  Soberanos 
Pontífices,  se  preocupan  de  solicitar  los  sufragios  que  los  harán 
ascender  a  las  funciones  públicas,  o  habiendo  llegado  a  ellas, 
ejercen  con  solicitud  y  competencia  su  actividad . . .  Con  fre- 
cuencia quienes  los  critican  actúan  animados  por  intereses  par- 
ticulares, sin  aceptar  otro  consejo  que  el  de  sus  prejuicios. . . 
Solamente  la  ignorancia  que  tienen  de  la  doctrina  auténtica  de 
la  Iglesia  los  lleva  sobre  un  camino  totalmente  opuesto  al  que 
la  misma  indica  con  insistencia.  Así  lo  previo  León  XIII  al 
escribir: 

"Será  injusto  acusar  a  alguien  y  culpar  a  los  católicos  de 
que  recurren  a  medios  así  (es  decir,  llegar  a  ejercer  funciones 
públicas);  pues,  si  son  estos  mismos  medios  de  los  que  acos- 
tumbran servirse  los  enemigos  del  catolicismo  para  la  licencia, 
es  decir,  para  llegar  a  obtener  y  casi  arrancar  de  las  manos  a  los 
gobiernos  unas  leyes  la  libertad  civil  y  religiosa, 

no  está  acaso  permitido  con  mayor  razón  a  los  católicos  el  que 
se  valgan  de  un  medio  más  honrado  en  interés  de  la  religión 
y  en  defensa  de  los  bienes,  privilegios  y  derechos  legados  por 
vía  divina  a  la  Iglesia  Católica,  los  cuales  debe  respetar  todo  el 
mimdo,  tanto  los  gobiernos  como  los  gobernados?"  (León  XIII, 
Encíclica  Officioso  sanctissimo,  del  22  de  diciembre  de  1887). 

Esta  acción  de  los  católicos  en  la  vida  pública  con  vistas 
a  ejercer  unas  funciones  en  el  gobierno  del  país,  requiere  una 
preparación  y  una  formación  adecuadas.  Esto  es  precisamente  lo 
que  Pío  X  no  olvidó  mencionar: 

"...  es  sumamente  importante  que  esta  misma  actividad, 
empleada  ya  por  los  católicos  para  prepararse  mediante  una 
buena  organización  electoral  para  la  vida  administrativa  de  las 
comunidades  y  de  los  consejos  provinciales,  se  extienda  también 
a  la  preparación  conveniente  para  la  vida  política.  .  . 

"Será  necesario  inculcar  y  seguir  los  principios  elevados  que 
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regulan  la  conciencia  de  todo  católico  verdadero:  este  debe 
acordarse  ante  todo  de  ser  y  mostrarse  bajo  toda  circunstancia 
como  auténtico  católico,  asumiendo  y  ejerciendo  los  cargos  pú- 
blicos con  la  firme  y  constante  resolución  de  promover,  en  la 
medida  de  sus  posibilidades,  el  bien  social  y  económico  de  la 
patria  y  particularmente  del  pueblo,  conforme  a  los  principios 
de  la  civilización  netamente  cristiana,  así  como  defender  al  mismo 
tiempo  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  justicia"  (Pío  X, 
Encíclica  II  fermo  proposito,  del  11  de  junio  de  1905). 

"Es  únicamente  sobre  los  principios  y  de  acuerdo  con  el 
espíritu  cristiano  como  pueden  realizarse  las  reformas  sociales 
que  requieren  imperiosamente  las  necesidades  y  aspiraciones  de 
nuestro  tiempo.  Estas  exigen  de  unos  un  espíritu  de  renuncia- 
miento y  de  sacrificio,  de  otros  sentido  de  responsabilidad  y,  de 
todos,  un  trabajo  duro  y  arduo.  Por  esto  nos  dirigimos  a  los 
católicos  del  mundo  entero,  exhortándolos  a  no  contentarse  con 
las  buenas  intenciones  y  los  bonitos  programas,  sino  que  las 
pongan  valientemente  en  práctica.  Que  no  vacilen  en  conjugar 
sus  esfuerzos  con  los  de  aquellos  hombres  que,  si  bien  no 
pertenecen  a  sus  filas,  están  no  obstante  de  acuerdo  con  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  y  dispuestos  a  seguir  el  camino 
trazado  por  ella,  es  decir,  no  la  ruta  de  las  revoluciones  violen- 
tas, sino  la  de  la  experiencia  y  de  las  resoluciones  enérgicas ..." 
(Pío  XII,  Discurso  del  2  de  junio  de  1945). 

COLABORAR  CON  LOS  DEMAS  .  .  . 

"Conjugar  los  esfuerzos  con  los  de  aquellos  hombres . . . 
que  si  bien  no  pertenecen  a  sus  filas . . . " .  Este  consejo  de 
Pío  XII  está  dirigido  a  los  que  actuando  en  el  terreno  político 
deben  colaborar  con  hombres  que  forman  parte  de  otros 
grupos  políticos,  pero  que  tratan  de  realizar  las  reformas  sociales 
que  imperiosamente  exige  la  situación,  así  como  con  aquellos 
que  desean  realizaciones  efectivas  y  no  se  contentan  ya  "con 
buenas  intenciones  y  bonitos  programas". 

"Ciertamente  el  Soberano  Pontífice  no  ha  querido  decir 
que  para  colaborar  en  el  plano  político  con  aquellos  que  se  ha- 
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Han  "fuera  de  sus  filas",  es  necesario  pedirles  una  afirmación  de 
fe  católica,  sino  señalar  claramente  que  los  católicos  pueden  y 
deben  colaborar  con  aquellos  que  también  aspiran  a  la  realÍ2a- 
ción  de  las  reformas  de  acuerdo  con  la  doctrina  social  de  la  Igle- 
sia. "No  hay  que  contentarse  con  las  buenas  intenciones  y  boni- 
tos programas.  .  .  hay  que  ponerlos  valientemente  en  práctica". 
Por  consiguiente,  cuando  los  católicos  no  puedan  lograr  las  realiza- 
ciones prácticas  que  sugiera  la  doctrina  social  católica,  cuando  el 
bien  común  no  pueda  conseguirse  por  la  sola  acción  de  los  mis- 
mos, es  preciso  que  estos  católicos  trabajen  en  colaboración  con 
otros  hombres  políticos  que,  sin  duda,  no  comparten  su  fe,  pero 
que  como  ellos  quieren  la  realización  de  reformas  beneficiosas. 
Se  trata  de  llegar  al  resultado  deseado,  es  decir,  de  poner  en  prác- 
tica unas  reformas  conformes  con  la  doctrina  católica  y,  por  lo 
tanto,  es  deseable  que  todos  "conjuguen  sus  esfuerzos",  católicos 
y  no  católicos,  si  aspiran  a  las  mismas  realizaciones. 

"Pues,  sigue  diciendo  Pío  XII,  "la  voz  de  vuestra  patria.  .  . 
solicita  la  colaboración  de  todas  las  gentes  honradas,  hombres  y 
mujeres,  tanto  dentro  de  las  familias  como  de  las  personas  que 
guardan  lo  mejor  del  vigor  espiritual,  de  la  energía  moral  y  de 
las  tradiciones  pasadas  y  aun  presentes  del  país.  Esa  voz  los  con- 
jura a  ponerse  a  disposición  del  Estado  con  toda  la  fuerza  de  sus 
íntimas  convicciones  y  a  trabajar  por  el  bien  del  pueblo..."  (Dis- 
curso del  8  de  enero  de  de  1947) . 

No  serán  los  católicos  solos  los  que  habrán  de  realizar  el  bien 
común  de  su  país,  así  como  las  reformas  sociales  necesarias,  por 
mucho  que  se  consagren  a  ello.  Por  consiguiente,  deberán  cola- 
borar con  "todas  las  gentes  honradas"  que  a  su  vez  se  preocupen 
del  verdadero  bien  común  que  es  la  "ley  suprema". 

El  cristiano  "debería  incluso  considerar  como  una  vergüen- 
za el  hecho  de  dejarse  superar  por  los  enemigos  de  Dios  en  ardor, 
en  el  trabajo,  espíritu  de  empresa  e  incluso  de  sacrificio.  No  exis- 
te terreno  vedado,  ni  dirección  prohibida  para  la  acción  del  cris- 
tiano; ningún  terreno  de  la  vida,  ninguna  institución,  ningún  ejer- 
cicio del  poder  pueden  ser  prohibidos  a  los  colaboradores  de  Dios 
en  su  designio  de  mantener  el  orden  divino  y  la  armonía  del 
mundo . 
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"De  ningún  modo  sugiere  esta  intervención  la  idea  de  una 
acción  separada  y,  por  decirlo  así,  celosa  de  la  aportación  ajena. 
En  muchas  ocasiones  Nos  hemos  dicho  que  los  católicos  pueden  y 
deben  admitir  la  colaboración  con  los  demás,  si  la  acción  de  es- 
tos y  el  entendimiento  entre  ellos  son  capaces  de  contribuir  ver- 
daderamente al  orden  y  a  la  armonía  del  mundo.  Sinembargo,  es 
preciso  que  los  católicos  se  den  cuenta  previamente  de  lo  que  pue- 
den y  de  lo  que  quieren;  es,  pues,  necesario  que  estén  espiritual 
y  técnicamente  preparados  para  lo  que  se  proponen.  De  no  ser 
así,  no  aportarán  ninguna  contribución  positiva  y,  mucho  menos, 
el  don  de  la  eterna  verdad  a  la  causa  común,  agraviando  evidente- 
mente al  honor  de  Cristo  y  a  sus  mismas  almas ..."  ( Pío  XII, 
Radiomensaje  de  Navidad,  1957). 

La  pluralidad  de  los  partidos  políticos  en  una  "verdadera 
democracia",  impone  a  veces,  partiendo  del  hecho  de  las  diversas 
y  opuestas  opiniones  políticas  y  con  miras  al  bien  común,  una 
colaboración  entre  los  representantes  de  distintos  partidos,  puesto 
que  no  hay  partido  capaz  de  pretender  reunir  una  mayoría  que 
asegure  la  estabilidad  del  gobierno. 

Esta  colaboración  presenta  dificultades  incontestables:  de- 
masiado bien  se  ha  visto  en  Francia,  desde  la  liberación. 

En  el  plano  nacional,  la  ausencia  de  una  "autoridad  verda- 
dera y  eficaz"  constituye  un  grave  peligro,  tanto  desde  el  punto 
de  vista  interior  como  exterior.  Toda  carencia  de  autoridad  per- 
judica al  bien  común,  ya  que  la  "tranquilidad  del  orden"  corre 
peligro  de  ser  turbada.  Si  no  pone  rápidamente  remedio,  la  anar- 
quía aparecerá  en  seguida  con  sus  amenazas.  Es  en  este  instante 
cuando  se  impone  la  colaboración  entre  distintos  partidos.  Y  es- 
to fue  precisamente  lo  que  comprobaron  en  1925  los  obispos  de 
Bélgica: 

"No  contando  ningún  partido  con  una  mayoría  homogénea, 
será  necesario  renunciar  a  gobernar,  es  decir  lanzarse  a  la  anar- 
quía, o  habrá  de  intentarse  gobernar  apoyado  por  una  coalición 
temporal  de  hombres  pertenecientes  a  partidos  opuestos...". 

Fue  entonces  cuando  se  constituyó  un  ministerio  en  el  que 
colaboraron  socialistas  y  católicos. 

La  intervención  del  episcopado  belga  en  circunstancias  de- 
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terminadas,  de  las  que  era  árbitro,  al  objeto  de  salvaguardar  el 
bien  común  amenazado  por  la  anarquía  que  se  hubiera  producido 
a  causa  de  la  prolongada  ausencia  de  gobierno,  indica  que  no  exis- 
te imposibilidad  de  principio  para  una  colaboración  de  los  católi- 
cos, en  ciertas  circunstancias,  con  determinados  partidos  políti- 
cos. En  este  caso  se  trataba  de  vma  cuestión  de  oportunidad, 
cuya  apreciación  correspondía  a  la  jerarquía  cualificada.  La  opor- 
tunidad explicaba  esa  intervención  pública,  puesto  que,  en  aque- 
lla época,  muchos  católicos  difícilmente  comprendían  que  una  co- 
laboración así  pudiera  justificarse. 

Por  lo  tanto,  la  necesidad  de  salvaguardar  el  bien  común  pue- 
de, no  solamente  justificar,  sino  "imponer"  tal  colaboración.  No 
se  trata,  sinembargo,  de  sentar  esta  solución  como  principio  ab- 
soluto y  general,  sino  que  es  esencialmente  una  cuestión  circuns- 
tancial . 

Pío  XI  lo  subrayó  al  decir  a  un  grupo  de  universitarios  ita- 
lianos el  8  de  septiembre  de  1924,  con  respecto  a  la  colaboración 
de  los  católicos  con  los  socialistas: 

". .  .Por  la  fuerza  de  la  costumbre,  muy  frecuente,  de  dis- 
tinguir, se  confunden  los  hechos  de  naturaleza  verdaderamente  di- 
versa. Prescindiendo  de  la  diferencia  de  ambiente  y  de  las  con- 
diciones históricas,  políticas  y  religiosas,  hay  que  advertir  que  es 
muy  distinto  encontrarse  ante  un  partido  ya  situado  en  el  poder 
a  dar  a  este  partido  los  medios  de  avanzar  y  depararle  la  ocasión 
de  llegar  al  poder:  la  cuestión  es  fundamentalmente  diferente...". 

Hay  que  distinguir  igualmente  entre  una  colaboración  en  el 
plano  de  la  política  nacional,  en  el  seno  de  un  gobierno,  y  la  co- 
laboración a  nivel  administrativo,  local  o  regional.  En  este  últi- 
mo caso,  no  se  trata  de  política  propiamente  dicha,  sino,  en  reali- 
dad, de  administrar  conforme  a  las  leyes  y  reglamentos  vigentes, 
impuestos  por  el  poder  central. 

Cualquiera  que  sea  el  caso,  corresponde  a  los  católicos  que 
toman  parte  en  la  vida  política  no  como  católicos  sino  como  ciu- 
dadanos, asumir  sus  responsabilidades  personales.  La  Iglesia  no 
quiere,  ni  debe,  verse  mezclada  o  comprometida  en  manera  algu- 
na en  las  cuestiones  de  orden  temporal,  en  las  que  no  tiene  por 
qué  intervenir.  Ella  da  reglas  de  moral,  mas  no  precisa  a  sus  fie- 
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les  las  acciones  prácticas  que  pueden  y  deben  poner  en  práctica. 
Los  fieles  son  ciudadanos  libres  de  acción  en  el  aspecto  político 
y  temporal,  bajo  su  propia  responsabilidad. 

Además,  la  Iglesia  no  se  contenta  con  recordar  a  sus  fieles 
las  reglas  de  la  moral  que  ellos  deben  respetar  durante  su  acción 
temporal.  La  competencia  del  magisterio  eclesiástico  no  se  limita 
al  terreno  de  los  principios.  La  Iglesia  se  declara  competente  pa- 
ra "apreciar  las  implicaciones  religiosas  y  morales"  que  supone  la 
conducta  de  sus  fieles.  Efectivamente:  "El  destino  del  hombre 
está  en  juego  y,  en  consecuencia,  se  halla  comprometida  la  respon- 
sabilidad de  la  Iglesia;  ésta  puede  y  debe,  en  virtud  de  su  mi- 
sión divina  y  de  las  garantías  recibidas  a  tal  efecto,  determinar  la 
medida  de  verdad  y  de  error  que  contiene  esta  o  aquella  línea  de 
conducta,  esta  o  aquella  forma  de  actuar"  (Pío  XII,  Alocución 
del  29  de  septiembre  de  1957)  ( 19) . 

En  el  plano  de  la  política  nacional,  exceptuando  la  colabo- 
ración con  los  comunistas,  la  Iglesia  no  prohibe  una  colabora- 
ción en  pro  del  bien  común  con  representantes  de  partidos  que 
no  tengan  la  misma  concepción  de  la  vida,  ni  la  misma  concep- 
ción de  la  persona  humana.  No  se  trata  — para  los  católicos 
comprometidos  en  tal  colaboración —  de  abandonar  los  principios 
que  deben  inspirar  sus  acciones.  Hay  realizaciones  prácticas  que 
pueden,  y  a  veces  no  pueden,  llevarse  a  cabo,  a  no  ser  que  los 
católicos  colaboren  con  aquellos  hombres  que  no  comparten  su 
doctrina.  Si  las  medidas  previstas  son  perfectamente  conformes 
con  las  concepciones  cristianas  de  la  vida,  y  de  la  persona  hu- 
mana, si  los  no  católicos  aceptan  participar  en  una  acción  que 
facilitará  y  acelerará  la  realización,  quién  podría  criticar  una  cola- 
boración así? 

En  el  plano  administrativo,  la  cuestión  resulta  más  sencilla. 
Se  trata  de  aplicar  unas  medidas  adoptadas  por  la  autoridad 
superior,  medidas  que  solamente  puede  modificar  esta  autoridad 
bajo  su  responsabilidad.  Se  trata  de  aplicar  concretamente  estas 
medidas,  útiles  a  la  realización  del  bien  común,  así  como  de 

(19)  Véase  página  135,  nota  2,  texto  de  esta  alocución. 
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velar  por  que  su  aplicación  se  lleve  a  efecto  con  espíritu  de 
justicia. 

Cuántas  críticas  violentas  no  se  han  formulado  injustamente 
contra  algunos  católicos  comprometidos  en  la  política,  en  lo 
temporal,  donde  ejercían  esa  "justa  libertad"  que  la  Iglesia  les 
reconocía  porque  colaboraban  con  los  representantes  de  ciertos 
partidos  "en  pro  del  bien  común",  que  les  hubiere  resultado 
imposible  realizar  sin  esa  colaboración.  .  . 

"Es  en  calidad  de  ciudadanos  y  no  de  fieles  como  incumbe 
a  los  católicos  tomar  sus  responsabilidades.  Ellos  lo  habrán  de 
hacer  basándose  en  las  luces  y  formas  morales  de  la  Iglesia". 
Los  católicos  deben  ser  "capaces  de  ejercer  cristianamente  su 
autonomía  cívica . .  .  uniéndose,  como  ciudadanos,  a  los  demás 
ciudadanos  para  resolver  la  cuestión  social  (y  los  asuntos  políti- 
cos) como  mejor  convenga  a  los  intereses  del  país.  Por  así 
decirlo,  ellos  constituirán  dentro  de  la  comunidad,  lo  que  cons- 
tituye la  levadura  en  la  pasta..."  (Mons.  Tiberghien,  Sentido 
social  y  Vida  cristiana,  página  26). 

Sinembargo,  la  Iglesia  recuerda  inteligentemente  que  la  co- 
laboración "estrecha  y  habitual  con  el  partido  comunista,  pre- 
senta peligros".  En  efecto,  no  es  posible  para  un  cristiano  "pre- 
tender desasociar  el  ateísmo  que  profesa  el  comunismo  y  que, 
a  su  vez,  rechaza,  de  la  acción  política  y  social  del  partido  cuyos 
objetivos  adopta". 

".  .  .Al  asociar  habitualmente  su  acción  con  la  del  partido 
comunista,  el  católico  corre  peligro  de  dejarse  ganar,  a  menudo 
inclusive  sin  saberlo,  por  los  principios  de  una  doctrina  condena- 
da por  la  Iglesia,  contribuyendo  por  su  parte  al  éxito  del  partido. 
Ahora  bien,  el  triunfo  del  partido  comunista  marcaría  inevitable- 
mente una  regresión  de  la  fe  en  Dios,  una  limitación  injusta 
de  las  libertades  de  la  Iglesia  y  el  recurso  a  métodos  políticos 
totalitarios,  en  que  se  basa  la  teoría  del  mismo  marxismo.  Mu- 
chos ejemplos  recientes,  que  los  mismos  comunistas  no  niegan 
en  modo  alguno,  no  dejan  lugar  a  dudas.  Ningún  católico  debe 
llegar  el  caso  de  tener  que  reprochase  haber  aportado  su  apoyo 
a  la  instauración  de  un  régimen  que  implica  tales  injusticias.  .  . 

" .  .  .La  Iglesia  no  podría  admitir  una  colaboración  habitual 
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y  profunda.  Ella  sabe,  en  efecto,  que  el  comunismo  significa  una 
mutilación  muy  grave  del  hombre  para  que  este  pueda  provocar 
su  liberación  eficazmente,  e  invita  a  sus  fieles  a  elaborar  su 
pensamiento  y  a  ejercer  su  acción  sin  enfeudarse  con  un  pen- 
samiento y  una  acción  cuyos  principios  fundamentales  están  en 
tantos  puntos  en  contradicción  con  los  suyos,  inclusive  en  ma- 
teria social  y  política"  (Cardenal  Suhard,  Comunicado,  Semaine 
Religieuse  de  Paris,  5  de  febrero  de  1949). 

"El  comunismo  es  intrínsecamente  perverso  y  no  puede 
admitirse  colaboración  alguna  con  él  por  parte  de  quienquiera 
que  desee  salvar  la  civilización  cristiana.  .  .".  Y  Pío  XI  previene 
que  "si  algunos,  incursos  en  error,  cooperasen  a  la  victoria  del 
comunismo  en  su  país,  serían  los  primeros  en  ser  víctimas  de 
su  extravío..."  (Encíclica  Divim  Redemptoris,  19  de  marzo 
de  1937). 

Pero  la  posible  colaboración  con  los  representantes  de  otros 
partidos,  porque  la  exige  el  bien  común,  no  dispensa  a  los  ca- 
tólicos de  una  perfecta  fidelidad  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
En  tales  circunstancias,  conviene  que  su  vigilancia  se  mantenga 
constantemente  despierta,  pues  constituye  "una  ventaja,  es  decir 
una  necesidad  y  un  deber,  para  los  católicos,  tomar  como  base 
de  toda  su  actividad,  inclusive  política,  los  grandes  principios 
de  la  fe  y  de  la  religión  que  profesan,  ya  que  en  ningún  mo- 
mento de  su  vida  puede  ni  debe  sustraerse  a  estos  principios.  . 
(Pío  XI,  8  de  septiembre  de  1924). 


Nota.  Al  publicar  in  extenso  el  Radiomensaje  del  Papa  Pío  XII,  del 
24  de  diciembre  de  1944,  sobre  la  «Democracia»,  la  Chronique 
social  de  Franca  (N"?  4,  1953,  pp.  323  y  ss. ),  resumía  como 
sigue  los  deberes  del  ciudadano: 

Después  de  recordar  los  derechos  esenciales  del  ciudadano, 
en  democracia  — libertad  de  hablar  sobre  los  deberes  que  se 
le  imponen,  derecho  a  expresarse  respecto  a  los  mismos 
antes  de  ser  obligado  a  obedecer — ,  los  caracteres  distintivos 
de  los  ciudadanos  se  hallan  en  una  linea  paralela  entre  «pueblo 
y  masa». 

Se  los  puede  precisar  de  la  forma  siguiente: 

1<?  Los  ciudadanos  de  una  democracia  son  «personas  cons- 
cientes de  sus  responsabilidades  y  de  sus  propias  convicciones». 

Las  responsabilidades  conciernen  al  bien  común.  Las  con- 
vicciones se  refieren  evidentemente  a  la  concepción  del  hombre, 
de  la  sociedad  y  de  sus  relaciones  mutuas. 

29  Al  ser  una  conciencia,  el  ciudadano  se  convierte  en  un 
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polo  de  la  vida  política  del  país.  El  Estado  es  órgano  de  unidad, 
no  la  cabeza  viviente  de  un  cuerpo  inerte.  Más  aun,  el  Estado 
mismo  recibe  de  esa  actividad  de  los  ciudadanos  una  conciencia 
renovada  de  la  libertad  que  se  debe  a  las  personas  y  el  sentido 
del  bien  común. 

39  El  ciudadano  de  una  democracia  asocia  indisolublemente 
la  conciencia  de  sus  derechos  y  deberes  con  la  de  Ja  li- 
bertad y  de  la  dignidad  de  los  demás;  el  sentido  de  la 
fraternidad  y  de  la  igualdad  cívica  con  la  aceptación  de  las 
desigualdades  naturales  y  útiles. 

Hay  dos  tipos  de  sociedades  democráticas  que  no  son  más 
que  falsificaciones  de  tales: 

a)  Aquella  en  que  el  Estado  no  espera  nada  más  de  los 
ciudadanos  sino  que  se  dejen  convencer  y  ser  llevados  hacia 
los  objetivos  que  ha  escogido  en  su  nombre.  El  pueblo  se  trans- 
forma en  una  «multitud  amorfa»  que  Pío  XII  califica  de  «ma- 
sa». El  peligro  es  doble.  En  el  pueblo  se  debilita  la  conciencia 
política,  convirtiéndose  en  instrumento  del  poder.  El  Estado  se 
vuelca  en  un  absolutismo  sin  contrapeso. 

La  aparición  del  concepto  de  una  «democracia  popular»  o 
tdemocracia  masiva»  en  un  contexto  totalitario,  explica,  sin 
duda,  el  que  el  Papa  haya  querido  poner  en  guardia  a  los 
pueblos  y  a  los  gobernantes  contra  este  riesgo. 

b)  Otra  falsificación  de  la  democracia:  la  sociedad  en  la 
cual  el  poder  es  esclavo  de  una  masa  entregada  a  los  impulsos 
de  los  deseos  y  de  los  instintos  colectivos.  Aquí  ya  no  hay 
democracia,  puesto  que  ya  no  existe  el  sentido  del  «todo»,  que 
es  el  pueblo. 
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CAPITULO  VIII 


LA  UNION  EN  LA  VERDAD  Y  LA  CARIDAD 

«A  los  mejores,  a  los  escogidos  de  la  cristiandad, 
corresponde  agruparse  con  espíritu  de  verdad, 
de  justicia  y  de  amor...»  (Pío  XII,  Discurso, 
24  de  diciembre  de  1947). 

La  unión,  entre  todos  los  que  quieren  ejercer  una  acción, 
ha  sido  siempre  una  condición  esencial  para  el  éxito.  En  política, 
aquella  es  aun  más  indispensable  que  en  cualquier  otra  materia; 
pero  también  es  mucho  más  difícil  de  realizar. 

"La  política  divide",  comprobaba  León  XIII.  Las  oposi- 
ciones que  crea  entre  los  hombres  corren  el  riesgo  de  adquirir 
gran  agudeza;  se  producen  conflictos,  se  multiplican  los  choques 
y  las  ambiciones  tropiezan  unas  con  otras.  Intervienen  los  pre- 
juicios, los  malentendidos  y  las  incomprensiones,  que  oponen 
unas  ideas  a  otras,  hacen  que  los  hombres,  cuyas  pasiones  se  exas- 
peran, se  levanten  unos  contra  otros. 

La  discordia  entre  los  ciudadanos  de  un  mismo  país  y  cuyas 
concepciones  filosóficas  son  diferentes,  es  casi  fatal.  Aquella  se 
atenúa,  porque,  a  pesar  de  todo,  hay  que  vivir  junto  a  otros  y 
trabajar  conjuntamente  en  pro  del  bien  común.  Cada  uno  debe 
hacer  las  concesiones  necesarias  para  asegurar  la  tranquilidad  del 
orden  cuando  ésta  se  encuentra  amenazada. 

Por  un  fenómeno,  la  discordia  tiende  a  crecer,  a  exacerbarse, 
incluso  entre  los  que  están  inspirados  por  concepciones  filosófi- 
cas similares,  porque  cada  uno  pretende  interpretar  mejor  el  al- 
cance exacto  y  el  verdadero  sentido  de  las  mismas. 

Entre  católicos,  por  el  hecho  de  la  libertad  misma  que  la 
Iglesia  deja  a  sus  fieles  en  cuanto  a  las  opciones  temporales,  esa 
discordia  puede  Uegar  al  paroxismo  — y  efectivamente  ha  llegado 
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a  tal  extremo  en  algunas  ocasiones —  si  se  olvidan  o  no  se  ba- 
san lo  suficiente  en  la  doctrina  que  la  Iglesia  enseña  y  que  debe 
guiar  sus  acciones.  Puede  darse  el  caso  de  que  tienden  a  "incor- 
porar a  la  verdad  dogmática  sus  opiniones  particulares".  Algu- 
nos irán  aun  más  lejos:  "movidos  por  un  falso  celo,  o,  lo  que 
sería  todavía  más  reprochable,  afectando  unos  sentimientos  que 
contradicen  su  conducta,  se  arrogan  un  papel  que  no  les  pertene- 
ce. Pretenden  subordinar  la  conducta  de  la  Iglesia  a  sus  ideas  y 
a  su  voluntad.  Actuar  así,  no  es  seguir  a  la  autoridad  legítima, 
sino  desviar  y  transferir  a  unos  particulares,  por  una  verdadera 
usurpación,  los  poderes  de  la  magistratura  espiritual  para  gran 
detrimento  del  orden  que  Dios  mismo  ha  instituido  en  su  Iglesia 
y  que  no  permite  que  nadie  viole  impunemente"  (León  XIII,  En- 
cíclica Sapientiae  christianae  del  10  de  enero  de  1890). 

Efectivamente  existen  individuos  que,  con  una  convicción 
total,  buscan  en  concepciones  temporales  que  les  son  personales 
el  éxito  de  los  intereses  espirituales  y  condenan,  en  nombre  de  la 
religión  que  no  están  facultados  para  representar,  a  aquellos  que 
comparten  su  opinión.  Benedicto  XIV,  en  1753,  había  desapro- 
bado ya,  después  de  sus  predecesores,  a  los  que  "asaetean  con 
censuras  infamantes  las  opiniones  que  la  Iglesia  no  ha  condena- 
do en  absoluto..."  (Constitución  Sollicita  del  3  de  julio  de 
1753). 

Más  recientemente  Benedicto  XV  puso  completamente  en 
claro  las  divergencias  que  podrían  surgir  entre  católicos  y  la  ac- 
titud que  estos  deben  adoptar  entre  sí. 

"En  cuanto  a  las  cuestiones  sobre  las  que,  sin  detrimento 
de  la  fe,  ni  de  la  doctrina,  puede  discutirse  el  pro  y  el  contra,  por- 
que la  Santa  Sede  no  ha  decidido  nada  todavía,  no  le  está  prohi- 
bido a  nadie  emitir  su  opinión  y  defenderla;  mas  en  estas  discu- 
siones deberá  abstenerse  de  todo  exceso  de  lenguaje  que  pudie- 
ra ofender  gravemente  la  caridad;  que  cada  uno  sostenga  su  pa- 
recer libremente,  pero  que  lo  haga  con  moderación  y  no  crea  po- 
der lanzar  a  los  poseedores  de  una  opinión  contraria,  solo 
por  este  motivo,  el  reproche  de  una  fe  sospechosa  o  falta  de  dis- 
ciplina. .  .  Nos  queremos  también  que  los  nuestros  se  abstengan 
de  ciertas  apelaciones  de  las  que  desde  hace  poco  se  ha  comenza- 
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do  a  hacer  uso  para  distinguir  a  unos  católicos  de  otros;  que  es- 
tas se  eviten,  no  solamente  por  ser  novedades  profanas,  palabras 
que  no  concuerdan  ni  con  la  verdad  ni  con  la  equidad,  sino  más 
bien  porque  de  ahí  resulta  una  agitación  grave  y  una  gran  confu- 
sión entre  los  católicos.  La  fe  católica  es  de  tal  naturaleza  que 
no  se  le  puede  agregar  ni  quitar;  o  bien  se  la  posee  toda  entera 
o  no  se  la  posee  en  absoluto.  Así  es  la  fe  católica:  quienquiera 
que  no  se  entregue  con  toda  firmeza  a  ella,  no  podrá  ser  salvado. 
No  son  necesarios  calificativos  para  señalar  la  profesión  del  ca- 
tolicismo: basta  con  que  cada  cual  diga:  Mi  apellido  es  cristiano, 
y  mi  nombre  católico.  Cada  uno  debe  aplicarse  sencillamente  pa- 
ra justificar  en  verdad  esta  apelación  mediante  hechos ..."  ( Be- 
nedicto XV,  Encíclica  Ad  beatissimi  del  1  de  noviembre  de  1914). 

Pueden  producirse  incidentes  que  obliguen  a  los  obispos  a 
intervenir.  Acaso  no  hay  algunos  católicos  que  pretenden  cons- 
tituirse en  jueces  de  sus  hermanos  sobre  los  cuales  la  Iglesia  no 
ha  pronunciado  ninguna  condenación?  Se  difunden  extractos  que 
interpretan  de  una  manera  fantasista  los  textos  pontificales,  de 
los  cuales  se  deduce  una  condenación  con  respecto  a  algunos  ca- 
tólicos o  a  ciertas  actitudes.  Los  católicos  no  son  jueces  de  los 
errores  cometidos  por  otros  católicos.  Los  obispos  están  faculta- 
dos para  apreciar  y,  si  hubiere  lugar,  para  llamar  al  orden  a  aque- 
llos que  se  extravíen.  Si  ellos  estiman  que  no  deben  intervenir, 
tienen  sus  razones  y,  además,  son  jueces  responsables .  No  corres- 
ponde a  un  católico  dictar  la  conducta  que  deben  seguir  estos. 

Los  católicos  corren  peligro  de  desviarse  de  la  acción  a  la 
cual  los  invita  la  Iglesia  constantemente  por  la  intervención  ne- 
fasta de  algunos  publicistas  que,  en  sus  diarios  y  revistas,  bajo 
pretexto  de  defender  la  integridad  de  la  doctrina  católica,  atacan 
insidiosamente  a  los  diarios  y  revistas  publicados  bajo  el  control 
y  con  la  aprobación  de  la  Jerarquía.  Desacreditan  sin  considera- 
ción a  sacerdotes  y  laicos  cuya  sumisión  a  la  Iglesia  no  es  dudosa 
para  nadie.  Logran  dividir  a  los  católicos  que  tienen  otros  debe- 
res que  disputar  entre  ellos  sobre  asuntos  que  corresponde  a  la 
Jerarquía  zanjar. 

La  Ponencia  doctrinal  presentada  a  la  Asamblea  General 
del  Episcopado  francés,  por  S.   Em.  el  Cardenal  Lefebre,  ar- 
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zobispo  de  Bourges,  en  abril  de  1957,  hace  alusión  a  estos  inco- 
rregibles perturbadores  que,  "incapaces  de  distinguir  lo  que  en 
la  doctrina  no  está  definitivamente  establecido,  es  decir,  es  sus- 
ceptible de  progreso  o  se  ha  dejado  a  la  libre  discusión  de  los 
teólogos.  .  .  parecen  complacerse  con  hacer  condenaciones  suma- 
rias. .  .  Aquellos  que  padecen  esta  enfermedad  sienten  a  menudo 
inclinación  por  las  generalizaciones  sumarias. . ."  (1). 

Los  Soberanos  Pontífices  han  insistido,  en  muchas  circuns- 
tancias, sobre  la  necesidad  de  la  unión  que  debe  existir  entre  los 
católicos . 

"Para  defender  de  una  manera  útil  los  derechos  de  la  reli- 
gión catóUca  es  absolutamente  necesario  que  haya  un  acuerdo  de 
las  voluntades  y  una  conformidad  de  la  acción.  Nuestros  enemi- 
gos, en  efecto,  no  desean  otra  cosa  tanto  como  las  disensiones  en- 
tre los  católicos;  a  estos  corresponde  comprender  debidamente 
hasta  qué  punto  es  importante  evitar  los  disentimientos  y  recor- 
dar la  divina  palabra:  "Todo  reino  dividido  contra  sí  mismo  su- 
cumbirá" .  Si  para  conservar  la  unión  es  a  veces  necesario  renun- 
ciar a  los  sentimientos  y  al  juicio  particular,  que  así  se  haga  de 
buen  grado  en  pro  del  bien  común;  que  los  escritores  no  escati- 
men esfuerzo  alguno  para  conservar  en  todos  los  órdenes  esta 
concordia  de  los  espíritus;  que  cada  uno  anteponga  el  interés  ge- 
neral a  su  beneficio  propio;  que  su  regla  sea  someterse  con  pie- 
dad füial  a  los  obispos  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  re- 
gir la  Iglesia  de  Dios;  que  respeten  su  autoridad  y  no  emprendan 
nada  sin  su  voluntad;  pues,  en  estas  luchas  por  la  religión,  son 
ellos  los  jefes  a  quienes  hay  que  seguir.  .  ."  (León  XIII,  Carta 
Nobilissima  gallorum  gens  del  8  de  febrero  de  1884). 


(1)  «Y  vemos  a  estos  autores  de  la  discordia,  que  no  son  tan 

numerosos,  cómo  se  benefician  de  las  mismas,  cómo  las  en- 
venenan y  cómo  acaban  por  lanzar  a  los  mismos  católicos  unos 
contra  otros .  .  .  Volvemos  a  repetirlo  una  vez  más  para  aque- 
llos que  no  han  comprendido  o  que  acaso  no  quieren  com- 
prender. Aquellos  que  trabajan  para  aumentar  las  disensiones 
entre  los  católicos  asumen  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia  una 
tremenda  responsabilidad»  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redempto- 
tís,  del  15  de  mayo  de  1937). 
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"Ciertamente  es  necesario  mantener  ante  todo  la  unión  de 
las  voluntades  y  tender  a  una  práctica  uniforme.  Esta  doble  ven- 
teja  se  obtendrá  plenamente,  si  cada  uno  adopta  como  regla  de 
conducta  las  prescripciones  de  la  Sede  Apostólica  y  se  somete 
f  la  dirección  de  los  obispos.  . 

"La  defensa  del  nombre  cristiano  reclama  inmediatamen- 
te que  el  asentimiento  a  las  doctrinas  enseñadas  por  la  Iglesia 
sea  unánime  y  constante  por  parte  de  todos  y,  en  este  senti- 
do, hay  que  guardarse  de  estar  en  cualquier  aspecto  en  convi- 
vencia con  las  falsas  opiniones  o  de  combatirlas  con  más  tibie- 
za de  lo  que  exige  la  verdad.  En  cuanto  a  las  cuestiones  sobre 
las  que  se  puede  discutir  libremente,  se  permitirá  discutir  con 
moderación,  pero  poniendo  a  un  lado  las  sospechas  injustas  y 
las  acusaciones  recíprocas.  .  .  Tampoco  está  permitido  poseer 
dos  maneras  de  comportarse,  es  decir  una  privada  y  otra  pú- 
blica, de  manera  que  se  respete  la  autoridad  de  la  Iglesia  en 
la  vida  privada  y  se  la  rechace  en  la  vida  pública;  eso  sería 
aliar  el  bien  con  el  mal  y  poner  al  hombre  en  lucha  consigo 
mismo,  mientras  que,  por  el  contrario,  este  debe  ser  siempre 
consecuente  y  no  apartarse  bajo  ningún  género  de  vida  o  en 
cualquier  otro  aspecto  de  la  virtud  cristiana..."  (León  XIII, 
Encíclica  Immortale  Dei,  1  de  noviembre  de  1885). 

EN  LA  VERDAD  . . . 

Es  por  el  acuerdo  de  todos,  basándose  en  la  doctrina  en- 
señada por  los  Soberanos  Pontífices,  como  puede  y  debe  llevar- 
se a  cabo  la  unión  y  la  comprensión  general,  es  decir  tomando 
como  fundamento  la  verdad  ( 2 ) . 

Los  desacuerdos  no  se  producen  sino  de  la  indocilidad  ha- 

(2)  «De  la  adquisición  de  la  verdad  plena,  entera  y  sincera 

debe  derivar  necesariamente  la  unión  de  los  espíritus,  de  loa 
corazones  y  de  las  acciones.  Las  oposiciones,  los  litigios  y  los 
desacuerdos,  nacen,  en  primer  lugar,  del  hecho  de  ignorarse  la 
verdad,  o  bien,  lo  que  es  peor  aun,  de  conocerla  demasiado 
bien  atacándosela  con  miras  a  las  ventajas  que  se  espera  ob- 
tener de  la  mentira  o,  como  consecuencia  de  esa  o<üosa  ce- 
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cia  la  doctrina,  cuando  no  es  a  causa  de  una  ignorancia  comple- 
ta de  esta  última,  así  como  del  desconocimiento  o  del  desprecio 
de  las  directrices  y  de  los  consejos  de  la  Jerarquía.  Si  surge  el 
menor  desacuerdo  — entre  los  católicos —  sobre  un  punto  doc- 
trinal, la  Jerarquía  se  encargará  de  precisar  la  verdad  a  la  que 
los  católicos  deberán  atenerse.  Los  obispos,  como  representan- 
tes del  Soberano  Pontífice,  están  facultados  para  atestar  el  pen- 
samiento de  la  Iglesia. 

Con  ocasión  del  referendum  de  1958  se  difundieron  abun- 
dantemente muchos  y  variados  opúsculos,  impresos  con  técnica 
perfecta,  en  los  que  alternaban  textos  pontificales  citados  en 
apoyo  de  una  tesis  tendenciosa,  a  la  cual  los  cardenales  france- 
ses dieron  su  desaprobación  pública.  Hábilmente  recortados,  se- 
parados de  su  contexto  para  deformar  el  sentido  y  la  trascen- 
dencia, estos  textos  pudieron  parecer  a  algunos  que  no  conocían 
sino  imperfectamente  el  pensamiento  de  la  Iglesia,  como  repre- 
sentación de  su  auténtica  doctrina  y  como  la  línea  de  conducta 
que  señalaba  a  sus  fieles.  Los  autores  de  estos  opúsculos  y  fo- 
lletos querían  influenciar  a  los  católicos  en  la  dirección  de  su 
pensamiento  político;  no  se  preocupaban  en  modo  alguno  de 
1  espetar  la  doctrina  de  la  Iglesia,  tratando  de  utilizarla  solo  en 
el  sentido  de  sus  tendencias  partidistas.  Dado  que  persiguieron 
esta  distribución  después  de  la  desaprobación  formal  y  pública 
de  los  obispos  y  cardenales  franceses,  es  evidente  que  ya  no  pue- 
den pretender  haber  actuado  con  esa  lealtad  y  esa  buena  fe  que 
debe  caracterizar  a  los  católicos  verdaderamente  sumisos  a  la 
Jerarquía . 

El  mal  que  esas  distribuciones  de  opúsculos  tendenciosos 
han  podido  producir  es  evidente  no  solo  entre  los  católicos 
mal   informados   sino   también   entre   los   no   creyentes  que 

güera  que  empuja  a  los  hombres  a  justificar  sus  pasiones  y  sus 
acciones  culpables. 

«Es,  pues,  necesario  que  los  simples  ciudadanos,  al  igual 
que  los  que  tienen  en  sus  manos  la  suerte  de  los  pueblos, 
amen  sinceramente  la  verdad,  si  quieren  gozar  de  la  concordia 
y  de  la  paz  que,  por  sí  solas,  pueden  garantizar  una  verdadera 
prosperidad  pública  y  privada...»  (Juan  XXIII,  Encíclica  Ad 
Petri  Cathedram,  del  29  de  junio  de  1959). 
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al  margen  de  su  competencia.  Los  no  creyentes  han  podido  pen- 
sar que  los  católicos  se  oponían  irremediablemente  a  todo  régi- 
men político,  que  recogiese  la  adhesión  de  la  gran  masa  de  los 
franceses,  así  como  que  la  Iglesia  sostenía  a  los  partidarios  de 
un  conservatismo  caduco. 

Algunos  que  antes  se  negaron  a  someterse  a  las  directri- 
ces de  la  Iglesia,  en  el  período  comprendido  entre  las  dos  gue- 
rras, profetizan  una  próxima  herejía  de  la  Iglesia  de  Francia, 
porque  estos  jueces  incompetentes  y  sin  mandato,  pretenden 
que  los  obispos  no  siguen  las  directrices  de  Roma  .  .  .  ( 3 ) .  A 
veces  se  sienten  animados  por  la  actitud  le  ciertos  eclesiásticos, 
adquiriendo  audacia  en  tal  apoyo.  Las  cartas  policopiadas  circu- 
lan para  mantener  a  los  laicos  en  ese  ambiente  de  suspicacia  y 
desconfianza  hacia  la  Jerarquía.  Sinembargo,  son  los  mismos 
que  después  de  1925  declaraban,  con  la  violencia  de  expresión 
que  se  recordará,  que  el  Papa  se  equivocaba,  que  deformaba  la 
doctrina  tradicional  de  la  Iglesia.  Esta  táctica  fracasó  entre  los 
católicos  y,  por  lo  tanto,  convenía  buscar  otra  y  pretender  mos- 
trarse más  católicos  que  el  Papa?... (4). 

Por  ejemplo,  se  usará  "a  tiempo  y  a  destiempo,  de  la  no- 
ble cualidad  de  padre  de  familia,  velando  con  un  espíritu  de 


(3)  «No  es  necesario  para  faltar  a  este  deber  (el  de  someterse 
de  corazón  y  con  el  espíritu  a  las  directrices  de  la  Iglesia  y  de 
los  Papas)  hacer  acto  de  oposición  manifíesta,  ya  sea  a  los 
obispos  o  al  Jefe  de  la  Iglesia;  basta  con  que  esta  oposición 
se  haga  por  medios  indirectos,  tanto  más  peligrosos  si  se  pre- 
ocupa uno  de  ocultarlos  bajo  apariencias  contrarias.  De  esta 
forma,  se  falta  a  ese  deber  sagrado  cuando  al  mismo  tiempo 
que  uno  se  muestra  celoso  del  poder  y  de  las  prerrogativas 
del  Soberano  Pontífice,  no  respeta  a  los  obispos  que  están 
unidos  a  él,  o  bien  no  se  tiene  suficientemente  en  cuenta  su 
autoridad,  o  se  interpretan  falsamente  sus  actos  y  sus  intencio- 
nes. .  .»  (León  XIII,  Carta  Epistole  tui,  del  17  de  junio  de  1885). 

(4)  En  Etudes,  de  octubre  1958  (página  4)  puede  leerse:  «Se  re- 
parten opúsculos  habituahnente  anónimos,  a  veces  se  dejan 
estos  en  las  iglesias  dando,  sin  ningún  pie  de  imprenta,  direc- 
trices teológicas  sobre  este  punto  (el  problema  de  la  laicidad 
del  Estado).  Se  citan  en  ellos  los  textos  pontificales  sin  hacer 
referencia  al  contexto,  separándolos  de  la  enseñanza  viva  de 
los  Soberanos  Pontífices  y  de  los  obispos.  Hay  en  ellos  a  pesar 
de  lo  paradójico,  una  manifestación  del  «libre  examen»,  que 
no  deja  de  tener  una  similitud  con  el  que  algunos  protestantes 
practican  en  relación  con  los  textos  de  la  Escritura». 
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desconfianza  preconcebida  el  valor  doctrinal  de  la  enseñanza  re- 
ligiosa dada  a  los  niños  por  sacerdotes  sometidos  a  las  instruc- 
ciones de  sus  obispos".  Hay  quienes  se  creen  facultados  para 
denunciar  ante  la  Santa  Sede  a  los  obispos  mismos  y  practican 
"la  puja  de  la  obediencia  y  de  la  ortodoxia;  pero  en  realidad 
lo  que  se  hace  es  colaborar  a  dividir  a  los  católicos  sembrando 
la  sospecha  entre  los  hermanos  en  la  fe.  Toda  ocasión  parece 
buena,  siempre  que  permita  sembrar  la  discordia,  mantener  la 
turbación  en  los  espíritus  y  emponzoñar  las  controversias ..." 
(Mons.  Chappoulie,  obispo  de  Angers,  Semaine  Réligieuse  del 
3  de  noviembre  de  1957). 

Esos  mismos  no  vacilan  en  publicar  "ataques  difamatorios 
manifiestamente  contrarios  a  la  verdad,  a  la  justicia  y  a  la  cari- 
dad cristiana.  Ellos  crean  un  clima  intolerable  de  suspicacia  y 
de  delación,  de  división,  violando  formalmente  todos  los  llama- 
mientos apremiantes  y  reiterados  de  la  Jerarquía  cristiana ..." 
(Mons.  Guerry,  arzobispo  de  Cambrai,  Quinzaine  diocésaine  del 
15  de  julio  de  1956). 

Anteriormente  los  cardenales  Liénart,  Gerlier,  Feltin,  ha- 
bían denunciado  públicamente  y  puesto  en  guardia  a  los  católicos 
contra  los  autores  de  estas  manifestaciones  inadmisibles.  Con  oca- 
sión del  referendum  de  1958  se  produjo  una  reincidencia  a  pe- 
sar de  las  advertencias  precedentes. . . 

La  Iglesia  ha  enseñado  siempre  que  los  laicos  no  tienen 
facultad  para  dar  directrices  a  los  católicos  y,  mucho  menos,  pa- 
ra dar,  en  calidad  de  tales,  lecciones  a  la  Jerarquía.  Los  laicos 
no  forman  parte  de  la  Iglesia  que  enseña.  Son  los  obispos 
— quienes  la  recibieron  de  la  Santa  Sede —  los  que  han  de  dar 
las  oportunas  lecciones.  Es  en  la  sumisión  a  las  directrices  de 
los  obispos  donde  el  católico  encuentra  la  seguridad  de  su  jui- 
cio y  su  acción. 

La  manera  de  actuar  de  aquellos  que  no  reconocen  y  discu- 
ten las  enseñanzas  y  las  directrices  de  la  Jerarquía,  según  las 
circunstancias  y  oponiéndose  ya  a  las  del  Soberano  Pontífice,  ya 
a  las  de  los  obispos,  acaba  por  suscitar  la  inquietud  en  los  es- 
píritus relativamente  ignorantes  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  en 
cuanto  a  la  rectitud  del  pensamiento  de  los  obispos.  De  ello 
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resultan  reticencias,  vacilaciones  y  abstenciones  en  relación  con 
las  intervenciones  episcopales.  Así  se  llega  rápidamente  a  la  in- 
comprensión y  a  la  desunión  ( 5 ) . 

" . .  .Es  necesario  que  todos  comprendan  que  no  es  en  el 
ambiente  de  la  discordia  y  de  las  turbaciones,  ni  en  las  luchas 
entre  hermanos,  donde  pueden  hallarse  de  nuevo  los  bienes  per- 
didos o  salvar  aquellos  que  corren  peligro  de  perderse,  sino  so- 
lamente mediante  una  armonía  efectiva,  una  ayuda  mutua  y  un 
trabajo  pacífico . . . 

"En  primer  lugar  hay  que  persuadirse  de  que,  ante  todo,  es 
absolutamente  urgente  pacificar  los  espíritus  y  hacer  que  se 
comprendan  mutuamente  y  se  ayuden  fraternalmente,  de  forma 
que  se  puedan  poner  en  práctica  esos  principios  y  esos  consejos 
que  están  en  armonía  con  las  enseñanzas  del  cristianismo  y  las 
contingencias  presentes..."  (Pío  XII,  Encíclica  Optissima  pax 
del  18  de  diciembre  de  1947). 

"...  Muchos  se  muestran  más  tenaces  en  sus  opiniones  de 
lo  que  haría  falta  y  han  creído  que  no  deben  desistir  en  nada  ni 
por  ningún  motivo  de  su  adhesión  al  partido.  Si  bien  no  se  puede 
reprobar  esta  adhesión  mientras  se  mantenga  dentro  de  ciertos 
límites,  no  es  menos  cierto  que  se  opone  grandemente  a  la  rea- 
lización de  esa  concordia  deseable..."  (León  XIII,  Encíclica 
Per  grata  Nobis ) . 

Sin  unión,  no  puede  esperarse  una  acción  eficaz.  La  unión 
entre  católicos  no  puede  llevarse  a  cabo  sino  en  torno  a  la  doc- 
trina que  profesan  y  en  la  sumisión  efectiva  a  la  Jerarquía.  Es- 
ta doctrina  la  enseña  la  Iglesia,  a  través  de  los  Soberanos  Pon- 
tífices y  los  obispos.  Es,  pues,  necesario  "dejar  a  un  lado  toda 
preocupación  capaz  de  aminorar  la  fuerza  y  la  eficacia  de  la 
unión"  (León  XIII,  Carta  Au  milieu  des  sollicitudes) . 

(5)  «...se  dirigen  a  todos  los  católicos  en  relación  con  un 

problema  en  el  que  se  declara  comprometida  a  la  Iglesia,  sin 
haber  consultado  a  los  obispos,  quienes  están  encargados  de 
dirigir  a  los  cristianos  en  su  acción  religiosa.  Independiente- 
mente de  estos  últimos  han  determinado  lo  que  es  pecado  y 
han  proclamado  una  obligación  religiosa ...»  (Etudes,  diciembre 
de  1958,  págs.  385-386). 
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"Ante  todo  es  preciso  que  todos  los  católicos  dignos  de 
tal  nombre  se  determinen  a  ser  y  a  mostrarse  como  hijos  ab- 
negados de  la  Iglesia;  que  rechacen  sin  vacilación  todo  cuanto 
resulte  incompatible  con  su  profesión.  .  .  hay  que  conservar 
por  encima  de  todo  la  concordia  de  las  voluntades  y  tender  a 
la  uniformidad  de  la  acción.  Si  cada  uno  adopta  como  regla  de 
conducta  las  prescripciones  de  la  Sede  Apostólica  y  la  obediencia 
a  los  obispos,  con  toda  seguridad  se  logrará  ese  doble  resulta- 
do" (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  1  de  noviembre  de 
J885). 

"Los  cristianos  reciben  de  la  Iglesia  la  regla  de  su  fe; 
ellos  saben  con  certeza  que,  bajo  su  autoridad  y  dirección,  pueden 
alcanzar  la  verdad.  Así  pues,  de  igual  modo  que  no  existe  más 
que  una  Iglesia  porque  no  existe  más  que  un  Cristo,  no  hay 
ni  debe  haber  para  todos  los  cristianos  más  que  una  sola  doc- 
trina: 'Un  solo  Señor,  una  sola  fe...'.  Al  poseer  el  mismo 
espíritu  de  fe,  ellos  cuentan  con  el  sano  principio  del  que  deriva 
como  si  fuera  de  ellos  mismos,  la  unión  de  las  voluntades  y  la 
uniformidad  de  la  acción"  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae 
christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

"Estad  unidos  a  la  Iglesia,  estad  unidos  al  Papa;  seguid 
dócilmente  su  doctrina.  Esta  unión  con  la  Iglesia  y  con  el  Papa, 
es,  aquí,  la  comunión  de  los  santos.  .  ."  (León  XIII,  Discurso 
del  13  de  febrero  de  1893). 

"Los  católicos  deben  imponerse  al  respeto  de  todos  me- 
diante la  fuerza  invencible  de  la  unión;  deben  tomar  con  clari- 
videncia y  valor,  de  acuerdo  con  la  doctrina  expuesta  en  nuestras 
encíclicas,  la  iniciativa  de  todo  verdadero  progreso  social,  cons- 
tituirse en  pacientes  defensores  e  instruidos  consejeros  de  los 
débiles  y  desheredados  y,  finalmente,  mantenerse  en  primera 
fila  entre  los  que  tienen  la  intención  leal,  en  cualquier  grado 
que  sea,  de  prestar  su  concurso  para  hacer  reinar  en  todas  partes 
los  eternos  principios  de  justicia  y  de  la  civilización  cristia- 
na. .  ."  (León  XIII,  Carta  del  6  de  enero  de  1898). 

"Unidos  entre  ellos,  dóciles  a  Nuestra  dirección  y  dispuestos 
a  todos  los  sacrificios,  es  necesario  que  los  católicos,  tal  como 
Nos  lo  hemos  dicho  en  frecuentes  ocasiones,  imiten  el  ejemplo 
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de  los  primeros  cristianos  profesando  abiertamente  su  fe,  prac- 
ticando las  más  altas  virtudes  y  defendiendo  valiente  y  constante- 
mente los  grandes  intereses  religiosos,  de  los  que  dependen  en 
gran  parte  la  salud  misma  y  el  bien  auténtico  de  la  sociedad 
civil.  .  ."  (León  XIII,  Discurso  del  22  de  mayo  de  1893). 

Es,  pues,  la  doctrina  de  la  Iglesia  la  que  ningún  católico 
puede  recusar  sin  excluirse  de  sí  mismo,  ni  de  la  Iglesia,  la 
cual,  necesariamente,  debe  unir  a  todos  los  católicos  bajo  la 
dirección  del  Papa  y  de  los  obispos. 

"Recomendad  en  mi  nombre.  .  .  que  no  se  olvide  el  respeto 
y  la  obediencia  que  se  deben  a  la  autoridad  eclesiástica  y  que 
cada  uno  sea  reverente  con  todos  los  demás..."  (Pío  X, 
Alocución  del  28  de  septiembre  de  1908). 

"Es  de  absoluta  necesidad  que  los  católicos  estén  unidos 
bajo  la  conducta  y  la  dirección  de  los  obispos,  establecidos  por 
el  Espíritu  Santo,  como  pastores  de  los  fieles  y  que,  unidos 
a  Roma,  constituyen  los  vigilantes  espirituales.  Nosotros  os 
exhortamos,  pues,  a  que  os  mostréis  siempre  dóciles  a  su  voz 
y  a  que  los  secundéis  en  todo  lo  que  emprendan  para  defensa 
de  la  religión  y  la  salud  de  vuestras  almas..."  (León  XIII, 
Discurso  del  15  de  octubre  de  1882). 

EN  LA  CARIDAD  ... 

"Es  importante  por  encima  de  todo  fomentar  y  mantener 
la  caridad  que  es  el  fundamento  principal  de  la  vida  cristiana 
y  sin  la  cual  las  demás  virtudes  dejan  de  existir  o  se  vuelven 
estériles.  Es  por  esto  por  lo  que  el  apóstol  San  Pablo,  después 
de  haber  exhortado  a  los  colosenses  a  huir  de  todos  los  vicios 
y  a  apropiarse  los  méritos  de  las  diversas  virtudes,  añade:  "Pero 
sobre  todo,  tened  caridad,  que  es  el  vínculo  de  la  perfección...". 

"Ella  es  el  vínculo  de  la  perfección,  pues  a  aquellos  a  quienes 
abraza,  los  une  a  Dios  mismo;  por  ella,  el  alma  recibe  la  vida 
de  Dios,  vive  con  Dios  y  para  Dios.  Mas  el  amor  de  Dios  no 
debe  estar  separado  del  amor  al  prójimo,  porque  a  los  hombres 
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se  les  hizo  participantes  de  la  infinita  bondad  de  Dios  y  porque 
llevan  en  sí  el  sello  de  su  imagen  y  la  semejanza  de  su  Ser. 
"Nosotros  hemos  recibido  de  Dios  el  mandamiento  de  que  aquel 
que  ama  a  Dios,  ama  a  su  hermano.  Si  alguien  dice:  "Amo 
a  Dios"  y,  al  mismo  tiempo  odia  a  su  hermano,  miente". 

"El  mismo  amor  con  que  Jesús  es  amado  por  su  Padre 
y  por  el  cual  El  mismo  ama  a  los  hombres,  lo  impuso  como 
obligación  a  sus  discípulos  a  fin  de  que  pudieran  formar  un 
corazón  y  un  alma  en  El,  del  mismo  modo  que,  por  su  natura- 
leza, El  y  su  Padre  no  son  más  que  uno..."  (León  XIII, 
Encíclica  Sapientiae  christianae) . 

"La  época  misma  en  que  vivimos  no  debe  excitarnos  solo 
mediocremente  a  practicar  la  caridad.  Los  cristianos  deben  du- 
plicar su  piedad  y  renovarse  en  la  caridad  que  es  el  principio 
de  todas  las  grandes  cosas.  Si  acaso  se  han  desencadenado 
disensiones  entre  vosotros,  que  estas  desaparezcan.  También 
deberán  cesar  esas  luchas  que  disipan  las  fuerzas  de  los  comba- 
tientes sin  ningún  provecho  para  la  religión.  Que  las  inteligen- 
cias se  imifiquen  en  la  fe  y  los  corazones  en  la  caridad  a  fin 
de  que,  como  es  justo,  la  vida  entera  se  desarrolle  en  el  amor 
a  Dios  y  el  amor  a  los  hombres..."  (León  XIII,  Encíclica 
Sapientiae  christianae ) . 

"Nosotros  os  recomendamos  por  encima  de  todo  que 
practiquéis  la  caridad  bajo  sus  diversas  formas;  la  caridad  que 
da,  la  caridad  de  ayudar,  la  caridad  que  hace  volver  al  buen 
camino,  la  caridad  que  ilumina,  la  caridad  que  hace  el  bien 
mediante  palabras,  mediante  los  escritos,  a  través  de  las  reunio- 
nes, de  las  sociedades  y  de  los  auxilios  mutuos.  Si  esta  soberana 
virtud  se  practicara  según  las  reglas  evangélicas,  la  sociedad 
civU  iría  mucho  mejor;  entonces  se  vería  derrumbarse  las  cóleras 
febriles,  calmarse  los  dementes,  y  las  cuestiones  sociales,  tan 
arduas,  que  fatigan  a  los  pueblos  y  a  los  Estados,  se  volverían 
más  fáciles  de  resolver..."  (León  XIII,  Discurso  del  25  de 
mayo  de  1893). 

"Que  con  cada  día  resplandezca,  florezca  y  fructifique  aún 
más  en  vosotros  la  verdadera  caridad,  que  nace  y  se  perfecciona 
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en  el  mismo  Corazón  de  Jesús,  Nuestro  Salvador,  caridad  que 
no  conoce  ni  los  límites  del  país,  ni  las  distinciones  de  costum- 
bres; que  se  opere  la  fraternal  reunión  de  todos  en  un  solo 
corazón  y  en  un  solo  pensamiento,  es  decir,  esa  caridad  que  es 
paciente,  benévola,  infatigable,  y  que  no  sabe  decir  nunca  de- 
masiado; esa  caridad  que  cuida  del  cuerpo  para  salvar  el  alma, 
que  provee  a  las  necesidades  de  la  vida  de  este  mundo  a  fin  de 
asegurar  la  de  la  eternidad..."  (León  XIII,  Discurso  del  25 
de  enero  de  1893). 

"Conservad  y  defended  con  constancia  la  doctrina  de  verdad 
que  os  ha  enseñado  vuestra  Madre  Iglesia  y  puesto  que,  en  esta 
doctrina,  después  del  primer  mandamiento,  manda  la  caridad 
mutua,  amad  especialmente  y  practicad  esta  virtud.  Es  en  ella 
donde  yace  la  verdadera  paz  y  la  concordia  de  los  espíritus; 
es  de  ella  de  donde  deriva  todo  beneficio,  toda  prosperidad, 
tanto  para  los  intereses  públicos  como  para  los  particulares" 
(León  XIII,  Discurso  del  23  de  mayo  de  1893). 

"...  Virtudes  que  no  se  adquieren  en  un  instante . .  .  Estas 
costumbres  espirituales  sembradas  en  las  almas  por  la  gracia 
divina,  deben  poder  ser  cultivadas  en  ellas  para  que  crezcan. . . 

Cómo,  pues,  un  hijo  de  la  Iglesia  va  a  dejar  de  utilizar  los 
medios  que  esta  ofrece  para  desarrollar  incesantemente  en  él 
esas  virtudes  en  la  medida  creciente  de  sus  deberes  con  el  Es- 
tado, si  verdaderamente  ha  gozado  de  esa  iniciación  completa 
a  la  vida  cristiana  en  su  juventud?  Cómo  no  se  va  a  dar  cuenta 
que  no  es  solamente  en  pro  de  su  perfección  individual,  sino 
para  volverse  cada  día  más  apto  para  mejor  servir  a  sus  hermanos 
en  los  medios  sociales  donde  lo  colocan  sus  deberes  de  Estado, 
por  lo  que,  como  verdadero  cristiano,  debe  continuar  formándose 
espiritualmente  hasta  haberse  convertido  en  una  imagen  viva 
de  Cristo.  Los  católicos  de  tal  temple  ofrecerán  a  buen  seguro 
a  la  patria  los  ciudadanos  escogidos  que  reclama"  (Pío  XI,  Carta 
de  la  Secretaría  de  Estado  dirigida  al  Presidente  de  las  Semanas 
Sociales  de  Francia,  28  de  junio  de  1934). 

La  caridad  — cuando  no  la  simple  verdad  o  la  justicia  más 
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elemental —  es  violada  frecuentemente  en  el  transcurso  de  las 
campañas  electorales.  Carteles,  opúsculos  y  conversaciones,  di- 
funden las  más  inverosímiles  calumnias  y  las  acusaciones  más 
odiosas. 

Muchos  católicos  creen  además  que  la  política  no  tiene 

nada  que  ver  con  la  moral  (6).  Estos  se  refugian  tras  una 
interpretación  errónea  de  la  libertad  de  las  opciones  tempora- 
les. .  .  En  el  transcurso  de  estos  períodos  electorales,  la  Jerar- 
quía se  abstiene  de  intervenir,  no  sin  razón,  porque  dijera  lo 
que  dijera,  sus  intervenciones  serían  deformadas  mientras  estén 
excitadas  las  pasiones  (7). 

Es  habitual  ver  a  "esos  que  se  dicen  católicos",  según  una 
expresión  varias  veces  repetida  por  Pío  XII,  vilipendiar  a  otros 
católicos  por  el  mero  hecho  de  no  aceptar  sus  combinaciones 
electorales,  haciéndoles  frente.  No  se  vacila  en  tirarlos  por  tierra. 
Aquellos  que  se  entregan  a  esos  juegos  indignos  no  se  dan 
cuenta  de  que  su  comportamiento,  precisamente  por  estar  en 
contradicción  con  la  religión  que  dicen  profesan,  es  objeto  de 
escándalo  entre  los  no  católicos  y  en  definitiva  se  vuelve  contra 
ellos.  El  pago  que  reciben  es  el  desprecio  de  las  gentes  honradas. 


(6)  «Haga  lo  que  haga,  inclusive  en  el  orden  de  las  cosas  tem- 
porales, el  cristiano  no  tiene  derecho  a  poner  en  segundo  lugar 
los  intereses  sobrenaturales;  antes  bien,  las  reglas  de  la  doc- 
trina cristiana  lo  obligan  a  orientarlo  todo  hacia  el  soberano 
bien,  así  como  objetivo  final;  todas  sus  acciones,  siempre  que 
sean  moralmente  buenas  o  malas,  es  decir,  que  estén  de  acuerdo 
o  en  desacuerdo  con  el  derecho  natural  y  di\'ino,  eaen  bajo  el 
juicio  y  la  jurisdicción  de  la  Iglesia...»  (León  XIII,  Caita 
Epistole  tui,  del  17  de  junio  de  1885). 

(7)  «No  queremos  extendernos  aquí  en  deplorar  la  insistencia 
de  numerosos  contemporáneos  en  sus  esfuerzos  por  sustraer  del 
dominio  moral  las  actividades  exteriores  del  hombre,  como  si 
perteneciesen  a  otro  mundo  y  como  si  el  hombre  no  fuese  el 
sujeto  de  dicho  dominio,  su  término  y,  por  consiguiente,  el 
responsable  de  todas  las  cosas  ante  el  Soberano  Ordenador.  Es 
bien  cierto  que.  .  .  el  arte,  la  ciencia,  la  política  y  otras  activi- 
dades similares,  calificadas  de  profanas,  poseen  sus  propias  re- 
glas para  conseguir  las  inmediatas  finalidades  a  que  están  des- 
tinadas; no  obstante,  el  sujeto  de  las  mismas  es  invariablemente 
el  hombre,  quien  no  puede  sustraerse  de  su  obligación  de 
dirigir  sus  actividades  hacia  el  objetivo  final  y  supremo,  al  cual 
él  mismo  está  esencial  y  totalmente  subordinado...»  (Pío  XII, 
Alocución  del  8  de  noviembre  de  1957). 
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Lo  más  grave  del  caso  es  que  su  actitud  perjudica  a  la  religión 
misma,  cuyos  preceptos  no  observan,  si  bien  simulan  ser  católicos. 

Se  podrían  citar  fácilmente  algunos  ejemplos  concretos  de 
católicos  que,  por  deber,  se  han  comprometido  en  el  terreno 
político,  han  trabajado  eficazmente  en  el  mismo  para  hacer 
simpático  el  catolicismo  a  algunos  medios  hostiles  y,  por  ello, 
haber  sido  acusados  por  otros  católicos  de  todas  las  ignominias 
y  atacados  hasta  en  sus  asuntos  y  amenazados  inclusive  en  su 
situación  material. 

".  .  .La  variedad  de  opinión.  .  .  la  diversidad  de  juicio.  .  ." 
están  en  la  naturaleza  del  hombre,  observa  León  XIIL  La  Igle- 
sia no  rebate  que  puedan  preconizarse  diversas  soluciones  en  el 
dominio  político  que  no  perjudiquen  en  modo  alguno  los  prin- 
cipios de  que  ella  es  depositaría. 

"Sinembargo  es  necesario  que  aquellos  que  buscan  la  ver- 
dad en  las  cuestiones  todavía  inciertas,  guarden  entre  sí  la 
igualdad  de  espíritu,  la  modestia  y  la  consideración,  a  fin  de 
que  la  disidencia  de  las  opiniones  no  traiga  consigo  la  disidencia 
de  las  voluntades"  (Encíclica  Graves  de  communi,  del  18  de 
enero  de  1901 ). 

La  Iglesia  ha  llamado  a  menudo  la  atención  de  sus  fieles 
sobre  la  tendencia  — desgraciadamente  persistente —  de  algunos, 
a  considerarse  como  exclusivos  poseedores  de  la  verdad  y  de  la 
táctica  política.  Acaso  no  se  creen  facultados  para  condenar 
definitivamente  de  herejía  a  aquellos  que  no  piensan  como  ellos, 
y  no  patrocinan  a  los  mismos  candidatos?  Se  los  acusa  fácilmente 
de  renegar  de  sus  principios  cristianos.  Se  los  declara,  por 
ejemplo,  "social-marxistas",  porque  se  oponen  a  sus  combinacio- 
nes políticas.  Tienen  acaso  conciencia  de  la  gravedad  de  tales 
acusaciones  puramente  gratuitas?  Resulta  inconcebible  que  "esos 
que  se  dicen  católicos"  las  apliquen  con  desenvoltura  a  otros 
católicos. 

"Más  que  nunca,  la  unión  en  la  caridad,  en  el  apoyo  mutuo 
y  en  el  respeto  hacia  la  autoridad,  se  ha  hecho  la  condición 
indispensable  de  la  victoria  (ciertamente  no  de  la  victoria  polí- 
tica, sino  de  la  verdad  del  catolicismo).  Que  esta  unión  reine 
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por  siempre  entre  vosotros .  . .  que  este  espíritu  de  caridad,  de 
penitencia  y  de  concordia,  presida  todas  vuestras  relaciones  y 
vuestros  comunes  esfuerzos  por  el  bien  y  la  salud  de  la  socie- 
dad" (León  XIII,  Discurso  del  6  de  abril  de  1893). 

"Lo  que  en  la  hora  presente  constituye  la  verdadera  mal- 
dición de  la  vida  política,  es  el  odio,  odio  que  divide  a  los 
ciudadanos  en  campos  irreconciliables,  tratando  a  los  adversarios 
políticos  como  gente  de  mala  voluntad,  ultrajándolos  sin  la 
menor  consideración  hacia  su  dignidad  humana  y  nacional  y  des- 
honrándolos y  asesinándolos  moralmente.  En  lugar  de  la  verdad 
reina  la  mentira,  la  demagogia,  la  calumnia  y  los  métodos  bajos 
de  discusión  y  de  polémica..."  (Cardenal  Hlond,  Primado  de 
Polonia,  23  de  abril  de  1932). 

La  caridad  — base  y  resumen  de  toda  la  ley  evangélica — 
se  aplica  directa,  inmediata  y  absolutamente  al  conjunto  de  pro- 
blemas que  condicionan  la  vida  de  los  hombres  en  sociedad.  Si 
ella  concierne  esencialmente  a  las  relaciones  humanas,  con  más 
urgencia,  necesidad  e  inminencia  condiciona  las  relaciones  de 
los  hombres  en  el  plano  político,  tanto  en  el  interior  de  los 
partidos  como  en  las  relaciones  entre  los  miembros  de  los  diver- 
sos partidos. 

"Es,  pues,  necesario  proceder  de  tal  forma  que  cada  uno 
se  aplique  a  pensar  y  a  actuar  cristianamente,  tanto  en  público 
como  en  su  vida  particular..."  (León  XIII,  Encíclica  Quod 
auctoritate ) . 

"Ante  todo  hay  que  conservar  la  concordia  de  las  volun- 
tades y  tender  a  la  uniformidad  de  la  acción.  A  buen  seguro 
se  obtendrá  este  doble  resultado  si  cada  uno  adopta  como  regla 
de  conducta  las  prescripciones  de  la  Sede  Apostólica  y  la  obe- 
diencia a  los  obispos. .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Imtnortale  Det). 

"La  justicia  no  sufre  porque  se  cometa  un  crimen  con  los 
hombres,  cuya  piedad  es  por  cierto  conocida  y  cuyo  espíritu 
esta  dispuesto  a  aceptar  dócilmente  la  decisión  de  la  Santa  Sede 
por  ser  de  opinión  diferente  sobre  los  puntos  en  cuestión  (cues- 
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tiones  políticas).  Será,  además,  una  injusticia  aun  mayor  sospe- 
char de  su  fe  o  acusarlos  de  traición,  tal  como  Nos  lo  hemos 
deplorado  en  varias  ocasiones..."  (León  XIII,  Encíclica  Im- 
mortale  Dei). 
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CAPITULO  IX 
GOBERNANTES  Y  GOBERNADOS 


Los  Soberanos  Pontífices  han  señalado  frecuentemente  a  los 
gobernantes  y  a  los  gobernados  cuáles  son  sus  derechos  y  sus 
deberes,  sin  escatimar  sus  consejos  y  recordando  que  el  respeto 
a  la  moral,  tanto  por  parte  de  los  dirigentes  como  de  los  diri- 
gidos, asegura  a  los  pueblos  la  felicidad,  la  paz  y  la  prosperidad. 

Al  intervenir  cerca  de  los  gobernantes  y  de  los  gobernados, 
la  Iglesia  ha  "establecido  ese  justo  y  sabio  temperamento  de  los 
derechos  que  ella  ha  sabido  determinar  entre  los  gobernantes 
y  los  pueblos.  Los  preceptos  y  los  ejemplos  tienen,  efectivamente, 
una  maravillosa  eficacia  para  mantener  dentro  del  deber  tanto 
a  los  que  obedece  como  a  los  que  mandan,  así  como  para  crear 
entre  ellos  esa  armonía,  ese  concierto  de  las  voluntades  que  está 
en  consonancia  con  las  leyes  de  la  naturaleza  y  que  asegura  el 
curso  apacible  y  regular  de  los  asuntos  públicos"  (León  XIII, 
Encíclica  Diuturnum,  del  29  de  junio  de  1881). 

Pues,  "la  Iglesia,  mediadora  de  concordia  (está)  dispuesta 
a  recordar  a  cada  uno  su  deber  y  es  capaz  de  moderar  a  través 
de  una  mezcla  de  dulzura  y  de  autoridad  las  pasiones  más 
violentas.  Si  los  gobiernos  incurrían  en  algún  exceso  de  poder, 
la  Iglesia  sabía  interpelarlos,  recordándoles  los  derechos,  las 
necesidades,  los  justos  deseos  de  los  pueblos,  y  darles  consejos 
de  equidad,  de  clemencia  y  de  bondad.  Más  de  una  vez  una 
intervención  de  esta  índole  logró  prevenir  levantamientos  y 
guerras  civiles"  (León  XIII,  Ibid.). 

Esta  intervención  de  la  Iglesia  "no  puede  ser  ni  sospechosa 
a  los  gobernantes,  ni  odiosa  a  los  pueblos,  si  la  misma  recuerda 
a  los  gobernantes  la  obligación  de  respetar  todos  los  derechos 
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y  de  cumplir  con  todos  los  deberes;  al  mismo  tiempo  que  ella 
fortifica  y  secunda  su  autoridad  de  mil  maneras,  reconoce  y  pro- 
clama su  jurisdicción  y  soberanía  en  todo  lo  que  está  relacionado 
con  el  orden  civil"  (León  XIII,  Ibid.). 

De  acuerdo  con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  los  gobernantes 
y  los  gobernados  "están  mutuamente  ligados  mediante  unos  de- 
beres y  unos  derechos,  de  tal  suerte  que,  por  un  lado,  aquella 
modera  la  pasión  del  poder  y,  por  otro,  la  obediencia  se  hace 
más  fácil  y  noble"  (León  XIII,  Encíclica  Quod  Apostolici,  del 
28  de  diciembre  de  1878). 

Preocupada  por  ver  la  libertad  de  la  persona  humana  siem- 
pre respetada,  la  Iglesia  recuerda  que  "por  su  naturaleza  y  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  la  considere,  ya  sea  en  los  individuos, 
o  en  las  sociedades  y  en  los  superiores,  sin  olvidar  a  los  sub- 
ordinados, la  libertad  humana  supone  la  necesidad  de  obedecer 
a  una  regla  suprema  y  eterna.  .  .  y  esta  regla  no  es  otra  que  la 
autoridad  de  Dios,  imponiéndonos  sus  mandamientos  y  su  de- 
fensa; autoridad  soberanamente  ;usta,  que,  lejos  de  destruir  o  de 
disminuir  en  modo  alguno  la  libertad  de  los  hombres  no  hace 
sino  protegerla  y  perfeccionarla,  pues  la  verdadera  perfección 
de  todo  ser  es  perseguir  y  lograr  su  objetivo;  es  decir,  el  su- 
premo objetivo  hacia  el  cual  debe  aspirar  la  libertad  humana. 
Dios"  (León  XIII,  Encíclica  Libertas,  del  20  de  junio  de  1888). 

Si  estos  principios  recordados  por  los  Soberanos  Pontífices, 
son  puestos  en  práctica,  tendrán,  en  todas  las  naciones,  unos 
resultados  bienhechores  y  asegurarán  la  paz  y  la  concordia,  la 
inteligencia  de  los  gobernantes  y  la  obediencia  de  los  gobernados. 

"En  el  Estado  que  se  acoja  a  estos  principios  tutelares,  ya 
no  hay  pretexto  alguno  para  motivar  sediciones,  ni  pasión  que 
las  encienda,  pues  todo  goza  de  seguridad,  el  honor  y  la  vida 
de  los  jefes,  la  paz  y  la  prosperidad  de  las  ciudades.  La  dignidad 
de  los  ciudadanos  encuentra  también  aquí  su  más  segura  garan- 
tía, pues,  deben  a  la  elevación  de  su  doctrina  el  conservar  hasta 
en  la  obediencia  este  justo  orgullo  que  conviene  a  la  grandeza 
de  la  naturaleza  humana.  EUos  comprenden  que,  a  juicio  de 
Dios,  no  hay  que  distinguir  el  esclavo  del  hombre  libre,  que 
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todos  poseen  un  mismo  'Maestro  liberal  con  aquellos  que  lo 
invocan'  y  que  si  los  individuos  deben  obedecer  y  someterse 
a  los  gobernantes,  es  porque  estos  últimos  representan  en  cierto 
modo  al  Dios  del  que  se  dice  que  'servirle,  es  reinar.  . .'  "  (León 
XIII,  Encíclica  Diuturnum,  del  28  de  junio  de  1881). 

"Un  poder  que  no  persigue  sino  el  bien  común  del  pueblo 
y,  recíprocamente,  un  pueblo  sometido  con  unanimidad  y  con- 
fianza a  sus  jefes  en  pro  del  bien  común.  . .".  Tal  es  "el  se- 
creto de  la  fuerza  de  una  nación.  . ."  (Pío  XII,  Alocución  del 
28  de  julio  de  1944). 

I— LOS  GOBERNANTES 

Las  funciones  de  los  que  tienen  la  responsabilidad  del  po- 
der son  de  una  gran  nobleza  y  revisten  una  dignidad  cierta,  a  la 
par  porque  actúan  no  por  sí  mismos,  sino  por  delegación  de 
Aquel  que  es  fuente  y  principio  de  la  autoridad.  Estas  funciones 
tienen  como  fin  inmediato  hacer  realidad  "el  bien  común",  que 
no  es  solamente  el  bien  temporal  y  material,  sino  el  espiritual 
que  debe  ayudar  a  los  hombres  a  alcanzar  sus  objetivos  natura- 
les y  sobrenaturales. 

"Son  muy  nobles  y  elevadas  las  funciones  que  Dios,  el 
Soberano  Maestro,  ha  impuesto  a  los  hombres  revestidos  del 
principado,  para  que  gobiernen,  conserven  y  engrandezcan  al 
Estado  mediante  la  inteligencia,  la  razón  y  la  plena  observancia 
de  la  justicia..."  (León  XIII,  Encíclica  Officioso  sanctissimo, 
del  27  de  diciembre  de  1887). 

"Cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno,  todos  los  jefes 
de  Estado  deben  tener  la  mirada  absolutamente  fija  en  Dios, 
soberano  moderador  del  mundo  y,  en  el  cumplimiento  de  su 
mandato,  tomarlo  como  modelo  y  como  regla ...  ( Dios )  ha 
querido  que,  en  la  sociedad  civil,  haya  una  autoridad  cuyos 
depositarios  sean  como  una  especie  de  imagen  del  poder  que 
Dios  posee  sobre  el  género  humano  así  como  de  su  Providen- 
cia. .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei). 

"Aquellos  que  poseen  el  poder,  ostentan  entre  los  hombres 
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la  imagen  del  poder  y  de  la  providencia  divinos;  su  mandato 
debe  ser  justo  y  ha  de  imitar  al  de  Dios,  es  decir,  debe  estar 
moderado  por  una  bondad  paternal  y  ha  de  tender  únicamente 
al  bien  común;  un  día  habrán  de  rendir  cuentas  a  Dios,  su 
juez,  y,  por  cierto,  unas  cuentas  tanto  más  serias  cuanto  más 
elevada  sea  su  dignidad.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Caritas,  del 

19  de  marzo  de  1894). 

"Quienquiera  que  sea  la  persona  en  cuyas  manos  se  en- 
cuentre el  poder,  él  es  siempre  el  'ministro  de  Dios'.  En  con- 
secuencia, en  la  medida  en  que  lo  exigen  el  fin  y  la  naturaleza 
de  la  sociedad  humana,  hay  que  obedecer  al  poder  legítimo  que 
manda  cosas  justas  como  si  fuese  a  la  autoridad  misma  de  Dios 
que  lo  gobierna  todo;  y  no  hay  nada  más  contrario  a  la  verdad 
que  sostener  que  depende  del  pueblo  negarse  a  esta  obediencia 
cuando  le  plazca"  (León  XIII,  Encíclica  Humanum  genus,  del 

20  de  abril  de  1884). 

"Al  imprimir  a  la  autoridad  de  los  gobernantes  y  de  los 
jefes  de  Estado  un  cierto  carácter  sagrado,  la  dignidad  real  de 
Nuestro  Señor  ennoblece  al  propio  tiempo  los  deberes  y  la 
sumisión  de  los  ciudadanos.  .  . 

"Si  los  gobernantes  legítimamente  elegidos  estuvieran  per- 
suadidos que  mandan  mucho  menos  en  su  propio  nombre  que 
en  nombre  y  en  el  lugar  del  Rey  Divino,  es  evidente  que  em- 
plearían su  autoridad  con  la  máxima  virtud  y  sabiduría  posi- 
bles. En  la  elaboración  y  la  aplicación  de  las  leyes  prestarían 
toda  su  atención  al  bien  común  y  a  la  dignidad  de  sus  subordi- 
nados. .  ."  (Pío  XI,  Encíclica  Quas  Primas  del  11  de  diciembre 
de  1925). 

"La  autoridad  de  los  gobernantes  está  revestida  de  un  ca- 
rácter sagrado,  más  que  humano,  y  está  limitada  de  manera 
que  no  pueda  apartarse  de  la  justicia,  ni  excederse  en  el  poder" 
(León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1  de  noviembre  de 
1885). 

"Si,  en  efecto,  la  autoridad  de  los  que  gobiernan  es  una 
derivación  del  poder  de  Dios  mismo,  ella  adquiere  inmediata- 
mente y  por  tal  conducto  una  dignidad  sobrehumana;  sin  duda 
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alguna,  no  es  esa  grandeza  basada  en  lo  absurdo  y  en  la  im- 
piedad de  que  estaban  revestidos  los  emperadores  paganos 
cuando  reivindicaban  para  sí  los  homenajes  divinos;  sino  una 
grandeza  auténtica,  sólida,  que  le  es  comunicada  al  hombre  a 
título  de  don  y  de  liberalidad  celeste.  Por  consiguiente,  los  go- 
bernados habrán  de  obedecer  a  los  gobernantes  como  si  fuese 
Dios  mismo,  más  bien  por  el  respeto  a  la  majestad  que  por 
miedo  al  castigo,  y  no  con  un  sentimiento  de  servilidad,  sino 
bajo  la  inspiración  de  la  conciencia.  Y  la  autoridad,  establecida 
en  su  auténtico  lugar,  se  hallará  firmemente  consolidada;  pues, 
al  sentirse  los  ciudadanos  incitados  por  el  deber,  necesariamente 
deberán  prohibirse  la  indocilidad  y  la  revuelta,  persuadidos,  por 
los  verdaderos  principios,  que  resistirse  al  poder  del  Estado 
equivale  a  oponerse  a  la  voluntad  divina  y  que  negar  el  honor 
a  los  gobernantes,  es  como  negárselo  a  Dios. .  ."  (León  XIII, 
Encíclica  Diuturnum,  del  29  de  junio  de  1891). 

"La  Iglesia  redobló  sus  esfuerzos  para  hacer  comprender, 
mediante  la  predicación,  todo  cuanto  hay  de  sagrado  en  el  poder 
de  los  que  gobiernan;  el  efecto  saludable  de  esta  enseñanza  se 
encaminaba  a  confundir  en  el  espíritu  de  los  pueblos  la  imagen 
de  la  soberanía  con  una  aparición  de  majestad  religiosa,  que  no 
podía  sino  aumentar  el  respeto  y  el  amor  de  los  gobernados 
hacia  sus  gobernantes"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum). 

Las  responsabilidades  de  los  gobernantes 

Las  responsabilidades  de  los  gobernantes  son  serias  y  de 
mucho  peso. 

La  autoridad  pública  tiene  una  misión  importante  que 
cumplir,  puesto  que,  de  la  manera  en  que  la  ejerza,  depende  el 
bien  común  del  pueblo  entero,  es  decir,  la  prosperidad  económica 
y  el  pleno  desarrollo  de  los  hombres  y  de  las  familias  que  están 
bajo  su  cargo.  Los  Papas  han  señalado  "la  importancia  del  Go- 
bierno y  la  serísima  responsabilidad  de  aquellos  que  tienen  por 
misión  el  gobernar  una  nación.  . ."  (Pío  XII,  Alocución  del  20 
de  septiembre  de  1947). 

". .  .Para  que  los  jefes  de  los  pueblos  usen  el  poder  que 
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les  ha  sido  confiado  para  la  edificación  y  no  para  la  destrucción, 
la  Iglesia  de  Cristo  advierte  a  este  propósito  a  los  mismos  go- 
bernantes que  la  severidad  del  Juez  Supremo  se  cierne  sobre 
ellos,  y,  tomando  las  palabras  de  la  Divina  Sabiduría,  ella  les 
grita  en  nombre  de  Dios:  tened  atento  el  oído,  vosotros  que 
dirigís  a  las  multitudes  y  complacéis  a  las  muchedumbres  de 
las  naciones,  pues,  el  poder  os  ha  sido  dado  por  Dios  y  la 
fuerza  por  el  Altísimo,  quien  examinará  vuestras  obras  y  escru- 
tará vuestros  pensamientos.  .  .  pues,  el  juicio  será  severo  para 
los  gobernantes.  .  .  Dios,  en  efecto,  no  exceptuará  a  nadie  y  no 
considerará  ninguna  grandeza,  ya  que  es  Dios  quien  hizo  al 
pequeño  y  al  grande,  preocupándose  por  igual  de  todos,  si  bien 
el  mayor  castigo  está  reservado  a  los  más  fuertes.  .  .'  "  (León 
XIII,  Encíclica  Quod  Apostolici,  del  28  de  diciembre  de  1878). 

Los  gobernantes  deben  recordar  que  "no  existe  un  solo 
hombre  que  encierre  en  sí  o  posea  de  por  sí  aquello  que  hace 
falta  para  encadenar  mediante  un  lazo  de  conciencia  la  libre 
voluntad  de  sus  semejantes.  Dios  solo,  en  su  calidad  de  Creador 
y  Legislador  Universal,  posee  tal  poder.  .  .  Aquellos  que  lo 
ejercen  necesitan  recibirlo  de  El  y  ejercerlo  en  su  nombre,  siendo 
esto  cierto  en  todas  las  formas  de  gobierno..."  (León  XIII, 
Encíclica  Diuturnum,  del  29  de  junio  de  1891). 

"Al  haber  recibido  los  gobernantes  el  poder  de  manos  de 
Dios  para  que,  dentro  de  los  límites  de  su  propia  autoridad, 
se  afanen  en  sus  actos  por  realizar  los  designios  de  la  Providen-  , 
cia  Divina,  de  la  que  son  colaboradores,  es  evidente  que  no 
deberán  perder  de  vista  jamás,  para  procurar  el  bien"  temporal 
de  los  ciudadanos,  el  fin  supremo  que  ha  sido  marcado  a  todos 
los  hombres.  Y,  no  solamente  no  deberán  hacer  ni  ordenar  nada 
que  pueda  resultar  perjudicial  para  las  leyes  de  la  justicia,  sino 
que  habrán  de  facilitar  a  todos  sus  subordinados  el  conocimiento 
y  la  adquisición  de  los  bienes  imperecederos.  .  ."  (Pío  XI,  En- 
cíclica Ad  Salutem,  del  20  de  abril  de  1930). 

"Lo  primero  que  se  exige  a  los  gobernantes,  es  un  concurso 
de  orden  general,  el  cual  consiste  en  la  economía  absoluta  de 
las  leyes  y  las  instituciones;  Nos  queremos  decir  que  habrán  de 
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proceder  de  tal  suerte  que,  de  la  misma  organización  y  del 
gobierno  de  la  sociedad,  derive  espontáneamente  y  sin  esfuerzo 
alguno  la  prosperidad,  tanto  pública  como  privada..."  (León 
XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 

"Si  la  distinción  establecida  (entre  la  forma  de  gobierno 
y  la  legislación)  tiene  la  mayor  importancia,  también  tiene  su 
razón  manifiesta;  la  legislación  es  la  obra  de  los  hombres  in- 
vestidos del  poder  y  que,  de  hecho,  gobiernan  la  nación.  De  lo 
que  resulta  que,  en  la  práctica,  la  calidad  de  las  leyes  depende 
más  bien  de  la  calidad  de  estos  hombres  que  de  la  forma  del 
poder.  Estas  leyes  serán,  pues,  malas  o  buenas,  según  tengan 
los  legisladores  el  espíritu  imbuido  de  malos  o  buenos  principios, 
o  se  dejen  dirigir  por  la  pasión  o  la  prudencia. . ."  (León  XIII, 
Carta  Au  milieu  des  sollicitudes,  del  16  de  febrero  de  1892). 

Libertad  de  los  gobernantes . . . 

En  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  gobernantes  poseen 
plena  libertad  de  acción.  La  Iglesia  no  les  señala  ninguna  so- 
lución para  los  diferentes  problemas  que  se  les  presentan,  pues 
ella  los  considera  problemas  técnicos,  políticos,  sobre  los 
cuales  declina  toda  competencia.  Ella  se  limita  a  recomendar  la 
observancia  de  las  reglas  de  la  moral,  prohibiéndose  ejercer  la 
menor  influencia  sobre  las  decisiones  que  los  dirigentes  deben 
adoptar  para  asegurar  el  bien  común  de  la  nación  y  dar  un  ira- 
pulso  a  la  prosperidad  del  país. 

"Los  Jefes  de  Estado  son  libres  en  el  cumplimiento  de  los 
asuntos  de  su  competencia  y,  no  solamente  la  Iglesia  ve  bien 
esta  libertad,  sino  que  la  secunda  con  todas  sus  energías,  ya  que 
recomienda  insistentemente  la  práctica  de  la  piedad  que  es  la 
justicia  en  cuanto  a  Dios  se  refiere  y,  por  este  mismo  hecho, 
predica  la  justicia  en  relación  con  los  gobernantes..."  (León 
XIII,  Encíclica  Sapientiae  christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

Mas  para  los  que  gobiernan,  la  libertad  "no  es  el  poder 
de  mandar  caprichosamente  y  al  azar;  esto  sería  una  gran  des- 
orden, enormemente  pernicioso  para  el  Estado"  (León  XIII, 
Encíclica  Libertas,  del  20  de  junio  de  1888). 
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La  Iglesia  recuerda  que  "el  fundamento  de  todos  los  im- 
perios es  la  observancia  de  la  justicia  y  no  hay  parte  de  justicia 
por  muy  pequeña  que  sea  a  la  que  no  estén  obligados  todos 
los  cristianos..."  (León  XIII,  Carta  Etsi  magno,  del  12  de 
mayo  de  1885). 

De  ello  resulta  que  "el  mandato  debe  ser  justo;  se  trata 
más  bien  del  gobierno  de  un  padre  que  el  de  un  amo,  puesto 
que  la  autoridad  de  Dios  sobre  los  hombres  es  muy  justa  y  va 
unida  a  una  bondad  paternal.  Además,  debe  ejercerse  en  bene- 
ficio de  los  ciudadanos,  porque  aquellos  que  poseen  autoridad 
sobre  otros,  están  investidos  de  la  misma  exclusivamente  para 
asegurar  el  bien  público..."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale 
Dei,  del  1  de  noviembre  de  1885). 

"Los  que  poseen  el  poder  ostentan  entre  los  hombres  la 
imagen  del  poder  y  de  la  providencia  divinos;  su  mandato  debe 
ser  justo  e  imitar  al  de  Dios,  es  decir,  debe  estar  moderado 
mediante  una  bondad  justa  y  tender  únicamente  al  bien  del 
Estado;  un  día  habrán  de  rendir  cuentas  a  Dios,  su  juez,  y,  por 
cierto,  unas  cuentas  tanto  más  serias  cuanto  más  elevada  sea 
su  dignidad.  .  ."  (León  XIII,  Carta  del  19  de  mayo  de  1894). 

"El  mandato,  pues,  debe  ser  justo:  se  trata  más  bien  del 
gobierno  de  un  padre  .que  el  de  un  amo,  puesto  que  la  autoridad 
de  Dios  sobre  los  hombres  es  muy  justa  y  va  unida  a  una 
bondad  paternal.  Además,  debe  ejercerse  en  beneficio  de  los 
ciudadanos,  porque  aquellos  que  poseen  autoridad  sobre  otros, 
están  investidos'  de  esta  exclusivamente  para  asegurar  el  bien 
público.  La  autoridad  pública  no  debe  servir,  bajo  ningún  pre- 
texto, al  beneficio  de  uno  solo  o  de  algunos,  ya  que  ha  sido 
constituida  para  el  bien  común.  Si  los  Jefes  de  Estado  se  de- 
jaran llevar  por  una  dominación  injusta,  si  pecaran  de  abuso 
del  poder  o  de  orgullo,  si  no  proveyesen  al  bien  común,  que 
lo  sepan  bien,  un  día  vendrá  en  que  habrán  de  rendir  cuentas 
ante  Dios  y,  estas  cuentas  serán  tanto  más  severas  cuanto  más 
santa  sea  la  función  que  ejerzan  y  más  elevado  sea  el  grado  de 
que  estén  investidos.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Det). 

La  prudencia  política  (relativa  al  bien  general)  "es  propia 
de  los  jefes  y  particularmente  de  los  gobernantes  que  tienen  por 
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misión  ejercer  el  poder"  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  chris- 
tianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

Reglas  a  que  están  obligados  los  gobernantes 

En  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  gobernantes  deben 
observar  ciertas  reglas  que  la  Iglesia  recuerda. 

1?  Deben  tener  presente ^que  no  son  más  que  "depositarios" 
de  la  autoridad. 

"Cualquiera  que  sea  la  forma  de  Gobierno,  la  autoridad 
emana  siempre  de  Dios;  la  razón  reconoce  a  unos  el  derecho 
de  mandar  e  impone  a  otros  el  deber  correlativo  de  obedecer. 
Esta  obediencia,  por  otra  parte,  no  puede  perjudicar  en  nada 
la  dignidad  humana,  porque,  en  realidad,  es  a  Dios  al  que  se 
obedece  más  que  a  los  hombres"  ( León  XIII,  Encíclica  Praeclara 
gratulationis,  del  20  de  junio  de  1881). 

Los  fieles  de  la  Iglesia  Católica  "buscan  en  Dios  el  de- 
recho de  mandar,  y  lo  hacen  derivar  de  El  como  de  su  fuente 
natural  y  su  principio  necesario..."  (León  XIII,  Encíclica 
Díuturnum,  del  29  de  junio  de  1881). 

"Todos  los  jefes  de  Estado  deben  tener  la  mirada  puesta 
por  completo  en  Dios,  Soberano  Moderador  del  mundo  y,  du- 
rante el  cumplimiento  de  su  mandato,  tomarlo  por  modelo  y  por 
regla.  De  la  misma  manera  que,  en  efecto  en  el  orden  natural 
de  las  cosas  visibles  Dios  ha  creado  causas  en  las  que  se  reflejan 
de  alguna  forma  la  naturaleza  y  la  acción  divina,  que  concurren 
para  llegar  hasta  la  meta  hacia  la  que  tiende  este  universo.  Por 
].'  tanto,  ha  querido  que  en  la  sociedad  civil,  exista  una  autoridad 
cuyos  depositarios  fuesen  como  una  imagen  del  poder  que  Dios, 
al  igual  que  su  providencia,  tiene  sobre  el  género  humano"  ( León 
XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

Siendo  Dios  la  fuente  de  la  autoridad  ( 1 ) ,  el  poder  civil 
tiene  la  obligación  de  reconocer  su  dependencia  ante  Dios.  El 

(1)    Ver  cap.  III  La  Autoridad,  página  53. 
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poder  civil  obtiene  una  consideración  por  parte  de  los  subordi- 
nados y  se  asegura,  por  su  parte,  una  obediencia  que  no  debe 
ser  servilismo. 

"Negando  la  autoridad  de  Dios  y  el  imperio  de  su  ley,  el 
poder  civil,  por  una  consecuencia  ineluctable,  tiende  a  atribuirse 
esta  autoridad  absoluta,  que  solo  pertenece  al  Creador  y  Dueño 
supremo,  y  a  sustituir  al  Todopoderoso  elevando  al  Estado,  donde 
la  colectividad  tiene  la  dignidad  de  fin  último  de  la  vida,  la 
dignidad  de  árbitro  soberano  del  orden  moral  y  jurídico  y,  por 
lo  mismo,  prohibe  todo  llamamiento  a  los  principios  de  la  razón 
natural  y  de  la  conciencia  cristiana. 

"No  hay  que  olvidar  la  insuficiencia  y  la  fragilidad  esencial 
de  toda  norma  de  vida  que  se  fundamente  sobre  un  cimiento 
únicamente  humano,  que  se  inspire  en  motivos  exclusivamente 
terrestres  y  que  emplee  su  fuerza  en  la  sanción  de  una  autoridad 
simplemente  externa. . . 

"Allí  donde  se  niega  la  dependencia  del  derecho  humano 
en  relación  con  el  derecho  divino,  allí  donde  solo  se  hace  un 
llamamiento  a  una  vaga  e  incierta  idea  de  autoridad  puramente 
terrestre,  allí  donde  se  reivindica  una  autonomía  fundada  sola- 
mente sobre  una  moral  utilitaria,  el  derecho  humano,  en  sus 
aplicaciones  más  onerosas,  pierde  la  autoridad  moral  que  le  es 
necesaria,  como  condición  esencial  para  ser  reconocido  y  para 
postular  sacrificios. 

"Es  cierto  que  el  poder  fundado  sobre  bases  tan  débiles 
y  tan  vacilantes  puede  obtener,  por  el  hecho  de  las  circunstancias 
que  lo  rodean,  éxitos  materiales  capaces  de  suscitar  la  extrañeza 
de  observadores  superficiales.  Pero  llega  el  momento  en  que 
triunfa  la  ley  ineluctable  que  castiga  todo  lo  que  ha  sido  cons- 
truido sobre  una  abierta  o  disimulada  desproporción  entre  la 
grandeza  del  éxito  material  y  exterior  y  la  debilidad  del  valor 
interno  y  moral,  desproporción  que  se  halla  siempre  allí  donde 
la  autoridad  pública  desconoce  o  niega  al  Legislador  supremo 
que,  si  ha  dado  el  poder  a  los  gobernantes,  también  ha  señalado 
y  determinado  sus  límites"  (Pío  XII,  Encíclica  Summi  Pontifi- 
catus,  del  20  de  octubre  de  1939). 
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2°  Deben  respetar  "la  eminente  dignidad  de  la  persona 
humana" 

"Los  derechos,  allí  donde  se  encuentren,  deben  ser  religiosa- 
mente respetados  y  el  Estado  debe  asegurar  a  todo  ciudadano 
estos  derechos  evitando  o  vengando  su  violación"  (León  XIII, 
Encíclica  Rerum  novar um,  del  15  de  mayo  de  1891). 

"Un  Gobierno  justo  reconoce  que  su  poder  está  limitado 
por  las  libertades  humanas  de  aquellos  a  quienes  gobierna.  Para 
llegar  a  esto,  es  necesario  que  cada  uno  se  encuentre  dispuesto  al 
sacrificio  personal  en  interés  de  todos"  (Pío  XII,  Discurso  del 
20  de  septiembre  de  1947). 

Cada  uno  debe  "colaborar  por  su  parte  para  dar  a  la  persona 
humana  la  dignidad  que  le  ha  sido  conferida  por  Dios  desde  su 
origen.  Oponerse  a  la  excesiva  aglomeración  de  los  hombres 
como  si  fueran  una  masa  sin  alma,  a  su  inestabilidad  económica, 
social,  política,  intelectual  y  moral.  Oponerse  a  su  falta  de  prin- 
cipios firmes  y  sólidas  convicciones,  a  su  abuso  de  excitaciones 
instintivas,  sensibles  a  su  volubilidad.  Favorecer  por  todos  los 
medios  lícitos,  y  en  todos  los  campos  de  la  vida,  las  formas 
sociales  que  hacen  posible  y  que  garantizan  una  compleca  res- 
ponsabilidad personal,  tanto  en  el  orden  temporal  como  en  el 
eterno...  Promover  el  respeto  y  ■  el  ejercicio  práctico  de  los 
derechos  fundamentales  de  la  persona,  a  saber:  el  derecho  de 
mantener  y  desarrollar  la  vida  corporal,  intelectual  y  moral,  y 
particularmente  el  derecho  a  una  formación  y  educación  religiosa. 
El  derecho  de  dar  culto  a  Dios,  tanto  en  privado  como  en 
público,  comprendiendo  esto  la  acción  de  la  caridad  religiosa.  El 
derecho,  en  principio,  al  matrimonio  y  la  obtención  de  su  fin. 
El  derecho  a  la  sociedad  conyugal  y  doméstica.  El  derecho  al 
trabajo  como  medio  indispensable  para  el  mantenimiento  de  la 
vida  familiar.  El  derecho  a  la  libre  elección  de  un  estado  de 
vida,  y  por  lo  tanto,  el  derecho  al  estado  sacerdotal  y  religioso. 
El  derecho  al  uso  de  los  bienes  materiales,  en  la  conciencia  de 
los  propios  deberes  y  de  los  límites  sociales..."  (Pío  XII, 
Mensaje  de  la  Navidad  de  1942). 
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3°  No  favorecer  los  intereses  particulares  en  detrimento  del 
bien  común 

"El  jefe  supremo  orienta  de  manera  eficaz  y  por  los  me- 
dios comunes  a  todos  los  miembros  hacia  el  fin  social"  (León 
XIII,  Encíclica  Diuturnum,  del  29  de  junio  de  1891). 

El  fin  de  toda  sociedad,  el  fin,  por  consiguiente,  que  se 
propone  el  jefe  de  todo  Gobierno  celoso  del  bienestar  del  pueblo, 
es  "el  bien  común"  y  no  "el  interés  privado  de  una  persona 
o  un  grupo". 

"Para  la  naturaleza  humana  nunca  fue  fácil  aprender  el 
arte  de  gobernar.  Explotar  el  conjunto  de  un  pueblo  en  beneficio 
de  un  individuo  o  de  un  grupo,  es  una  tentación  para  los 
ambiciosos  atrofiados  por  su  conciencia  ruin,  pero  eso  no  es 
gobernar.  .  ."  (Pío  XII,  Discurso  del  20  de  septiembre  de  1947). 

"Para  que  la  justicia  presida  siempre  el  ejercicio  del  poder, 
es  necesario  ante  todo  que  los  jefes  de  Estado  comprendan  que 
el  poder  político  no  ha  sido  hecho  para  servir  los  intereses 
privados  de  nadie  y  que  las  funciones  públicas  están  otorgadas 
de  antemano,  no  por  los  que  gobiernan,  sino  por  los  gobernados. 

"Que  los  gobernantes  tomen  modelo  en  el  Dios  Altísimo, 
que  los  mantiene  en  el  poder  y  que  se  propongan  imitar  su 
ejemplo  en  la  administración  de  los  negocios  públicos,  mostrán- 
dose equitativos  e  íntegros  en  el  mando  y  que  añadan  la  severidad 
necesaria  a  una  afección  paternal"  (León  XIII,  Encíclica 
Diuturnum,  del  29  de  junio  de  1891). 

"La  autoridad  civil  no  debe  beneficiar,  bajo  ningún  pre- 
texto, el  interés  de  uno  o  algunos,  ya  que  ella  ha  sido  cons- 
tituida para  el  bien  común.  Si  los  jefes  de  Estado  se  dejan 
llevar  por  una  dominación  injusta,  si  pecan  por  abuso  de  poder 
o  por  orgullo,  si  no  proveen  para  el  bien  del  pueblo,  que  lo 
sepan,  tendrán  un  día  que  dar  cuentas  a  Dios  y  estas  cuentas 
serán  más  severas  mientras  más  santa  es  la  función  que  ejercen 
y  más  elevado  el  grado  de  dignidad  de  que  están  revestidos" 
(León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1?  de  noviembre  de 
1885). 

"Como  la  sociedad  civil  ha  sido  establecida  para  la  utilidad 
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de  todos  favoreciendo  la  prosperidad  pública,  debe  actuar  en 
bien  de  los  ciudadanos  no  solo  no  poniendo  obstáculos,  sino 
asegurando  todas  las  facilidades  posibles  para  la  persecución  y 
obtención  de  ese  bien  supremo  e  inmutable  al  cual  aspiran  ellos 
mismos"  (León  XIII,  Ibid.) . 

4°  No  exigir  la  obediencia  de  los  subordinados  más  que 
cuando  las  órdenes  son  legítimas 

"Los  que  administran  los  poderes  públicos  deben  exigir  la 
obediencia  en  tales  condiciones  que  el  negarse  a  la  sumisión  sea 
para  los  sujetos  un  pecado"  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum, 
del  29  de  junio  de  1891). 

"El  hombre  no  puede  sustraerse  a  los  deberes  que  según 
la  voluntad  de  Dios  lo  ligan  con  la  sociedad  civil,  y  los  repre- 
sentantes de  la  autoridad  tienen  derecho,  en  caso  en  que  el 
individuo  se  negara  sin  razón  legítima,  a  obligarlo  al  cumplimien- 
to de  su  deber"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris,  del  19 
de  marzo  de  1937). 

Los  fieles  de  la  Iglesia  Católica  "buscan  en  Dios  el  derecho 
de  mandar,  y  lo  hacen  derivar  de  El  como  de  su  fuente  natural 
y  su  principio  necesario.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Diuturnum, 
del  29  de  junio  de  1891). 

5°  Preocuparse  de  los  débiles  y  desheredados 

".  .  .En  el  campo  de  la  protección  de  los  derechos  privados 
(el  gobernante)  debe  preocuparse  de  manera  especial  de  los  dé- 
biles e  indigentes.  La  clase  acomodada  se  hace  una  especie  de 
escudo  con  sus  riquezas  y  tiene  menos  necesidad  de  la  tutela 
pública.  La  clase  indigente,  sin  riquezas  para  ponerse  a  cubierto 
de  las  injusticias,  cuenta  sobre  todo  con  la  protección  del  Estado. 
Por  lo  tanto,  el  Estado  debe  rodear  de  cuidados  y  de  una  solicitud 
particular  a  los  trabajadores  que  pertenecen  a  la  clase  pobre  en 
general"  (León  XIII,  Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de 
mayo  de  1891). 

"...  aquellos  que  mandan  en  todos  los  campos  reconocerán 
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que  está  dentro  de  su  deber  proteger  a  las  masas  de  ellas 
mismas  y  de  aquellos  que  siempre  están  dispuestos  a  aprovecharse 
de  los  períodos  críticos  de  la  vida  nacional  para  satisfacer  sus 
viles  y  ciegas  pasiones"  (Pío  XII,  Discurso  del  28  de  junio  de 
1956). 

"Por  lo  tanto,  ya  sean  los  intereses  generales  o  los  intereses 
de  una  clase  en  particular  los  que  se  encuentren  lesionados  o 
simplemente  amenazados  y  que  sea  imposible  remediarlo  o  evitarlo 
de  otra  manera,  será  necesario,  de  imperiosa  necesidad,  recurrir 
a  la  autoridad  pública..."  (León  XIII,  Encíclica  Rerum  no- 
varum ) . 

"El  Estado  no  debe  descuidar  nada  para  crear  las  condicio- 
nes materiales  de  vida,  sin  las  cuales  una  sociedad  ordenada 
no  puede  subsistir  y  para  proveer  el  trabajo  necesario,  especial- 
mente a  los  padres  de  familia  y  a  la  juventud.  Con  este  fin,  vista 
la  urgente  necesidad  del  bien  común,  se  debe  obligar  a  las  clases 
acomodadas  a  tomarse  las  responsabilidades  sin  las  cuales  ni  la 
sociedad  puede  salvarse  ni  estas  mismas  clases  pueden  encontrar 
la  salvación.  Pero  las  medidas  tomadas  en  este  sentido  por  el 
Estado,  deben  ser  tales  que  afecten  verdaderamente,  de  hecho, 
a  aquellos  que,  en  realidad,  tienen  en  sus  manos  los  mayores 
capitales  y  los  aumentan  sin  cesar  en  detrimento  de  los  de- 
más. . ."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris) . 

"La  razón  formal  de  toda  sociedad  es  una  y  común  a  todos 
sus  miembros,  grandes  y  pequeños.  Los  pobres,  en  pie  de  igual- 
dad con  los  ricos,  son,  por  derecho  natural,  ciudadanos,  es  decir 
pertenecientes  al  número  de  partes  vivas  de  que  se  compone, 
por  intermedio  de  la  familia,  el  cuerpo  de  la  nación,  por 
no  decir  que  en  todas  las  ciudades  constituyen  la  mayoría.  Por  lo 
tanto,  como  sería  ilógico  velar  sobre  una  clase  de  la  sociedad 
y  descuidar  la  otra,  se  hace  evidente  que  la  autoridad  pública 
debe  también  tomar  las  medidas  necesarias  para  salvaguardar  el 
bienestar  y  los  intereses  de  la  clase  obrera.  Si  no  hace  esto, 
viola  la  estricta  justicia  que  quiere  que  a  cada  uno  se  le  dé 
lo  que  le  pertenece.  Por  esto,  entre  los  graves  y  numerosos 
deberes  de  los  gobernantes  que  quieren  gobernar  como  conviene 
al  bien  público,  el  que  domina  sobre  todos  los  demás  consiste 
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en  velar  con  equidad  sobre  todas  las  clases  de  ciudadanos,  obser- 
vando las  leyes  de  la  justicia  distributiva..."  (León  XIII, 
Encíclica  Rerum  novarum,  del  15  de  mayo  de  1891). 


6°  Respetar  la  religión  y  dejarle  el  lugar  a  que  tiene  derecho 

"Los  jefes  de  Estado  deben  tener  por  santo  el  nombre  de 
Dios  y  poner  entre  sus  deberes  principales  el  deber  de  favorecer 
la  religión,  protegerla  con  su  vigilancia,  cubrirla  de  la  autoridad 
tutelar  de  las  leyes  y  no  decidir  o  decretar  nada  que  sea  contrario 
a  su  integridad.  Y  esto  lo  deben  a  los  ciudadanos  de  los  cuales 
son  jefes.  Todos  nosotros,  efectivamente,  hemos  nacido  y  hemos 
sido  educados  con  miras  al  bien  supremo  y  final  al  cual  hay  que 
relacionar  todas  las  cosas*  ya  que  se  encuentra  en  los  cielos,  por 
encima  de  esta  frágil  y  corta  existencia.  Ya  que  es  de  esto  de 
lo  que  depende  la  completa  y  perfecta  felicidad  de  los  hombres 
y  constituye  el  interés  supremo  de  cada  uno,  tratando  de  llegar 
a  este  fin.  Por  lo  tanto,  como  la  sociedad  civil  ha  sido  establecida 
para  la  utilidad  de  todos,  favoreciendo  la  prosperidad  pública, 
debe  actuar  en  bien  de  los  ciudadanos,  no  solo  no  poniendo 
obstáculos,  sino  asegurando  todas  las  facilidades  posibles  para  la 
persecución  y  obtención  de  ese  bien  supremo  e  inmutable  al 
cual  aspiran  ellos  mismos.  La  primera  de  todas  estas  facilidades 
consiste  en  hacer  respetar  la  santa  e  inviolable  observancia  de  la 
religión,  cuyos  deberes  unen  al  hombre  con  Dios..."  (León 
XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

"...  el  Gobierno,  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  se  le 
dé,  guerreando  contra  la  verdad,  ultraja  lo  más  sagrado  que  hay 
en  el  hombre.  Podrá  sostenerse  por  la  fuerza  material,  se  le 
temerá  bajo  la  amenaza  del  puñal,  se  le  aplaudirá  por  hipocresía, 
interés  o  servilismo;  se  le  obedecerá  porque  la  religión  predica 
y  ennoblece  la  sumisión  a  los  poderes  humanos,  siempre  que  no 
exijan  algo  que  sea  contrario  a  la  santa  ley  de  Dios.  Pero  si  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  relativos  al  poder  humano,  en 
aquello  que  es  compatible  con  los  deberes  relativos  a  Dios,  hace 
la  obediencia  más  meritoria,  ya  no  será  una  obediencia  amante. 
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alegre  ni  espontánea,  nunca  merecerá  el  nombre  de  veneración 
y  de  amor"  (Pío  X,  Discurso  del  19  de  abril  de  1905). 

"En  cuanto  a  la  religión,  los  jefes  de  Estado  deben  con- 
servarla y  protegerla,  si  quieren,  como  es  su  obligación,  mandar 
prudente  y  útilmente  en  bien  de  los  intereses  de  la  comunidad. 
Ya  que  el  poder  público  ha  sido  constituido  para  la  utilidad  de 
los  gobernados  y  para  que  tenga  por  fin  inmediato  llevar  los 
ciudadanos  a  la  prosperidad  de  esta  vida  terrestre.  Por  lo  tanto, 
constituye  un  deber  para  el  poder  público,  no  disminuir  en  nada 
sino  por  el  contrario  incrementar,  para  el  hombre,  la  facultad  de 
alcanzar  el  bien  supremo  y  soberano  en  el  cual  se  encuentra  la 
suprema  felicidad  de  los  hombres,  y  que  es  imposible  sin  la 
religión"  (León  XIII,  Encíclica  Libertas,  del  20  de  junio  de 
1888). 

"Qué  triste  error  cometen  todos  los  que  organizan  la  ciudad 
sin  tener  en  cuenta  el  fin  último  del  hombre,  ni  el  justo  uso 
de  los  bienes  de  aquí  abajo.  También  cometen  este  error 
los  muchos  que  piensan  que  las  leyes  concernientes  al  Go- 
bierno del  Estado  y  a  la  prosperidad  del  género  humano  no 
pueden  estar  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  Aquel  que  ha 
dicho:  "El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  palabras  no  pasa- 
rán" (Pío  XI,  Encíclica  Ad  Salutem,  del  20  de  abril  de  1930). 

1°  No  esclavizar  al  pueblo,  pero  educarlo  permitiéndole  a 
cada  uno  incrementar  su  personalidad 

"La  expoliación  de  los  derechos  y  la  esclavización  del  hom- 
bre, la  negación  del  origen  primero  y  trascendental  del  Estado 
y  su  poder;  el  horrible  abuso  de  la  autoridad  pública  al  servicio 
del  terrorismo  colectivista,  todo  eso  es  precisamente  lo  contrario 
de  lo  que  exigen  la  moral  natural  y  la  voluntad  del  Creador.  .  ." 
(Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemptoris,  del  19  de  marzo  de 
1937). 

Es  necesario  "rechazar  toda  forma  de  materialismo  que  no 
ve  en  el  pueblo  más  que  un  rebaño  de  individuos  separados 
y  sin  conexión  íntima,  considerados  como  materia  de  prosperidad 
y  de  arbitrariedad.  Tratar  de  comprender  a  la  sociedad  como  una 
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unidad  interna  y  madurada  bajo  la  égida  de  la  Providencia,  unidad 
que  en  los  límites  que  le  han  sido  asignados  y  siguiendo  sus 
caracteres  particulares,  tiende,  gracias  a  la  colaboración  de  las 
diversas  clases  y  profesiones,  a  los  eternos  y  siempre  nuevós 
objetivos  de  la  cultura  y  de  la  religión.  Defender  la  indisolubilidad 
del  matrimonio;  procurar  a  la  familia,  célula  insustituible  del 
pueblo,  espacio,  luz,  descanso;  con  el  fin  de  que  pueda  cumplir 
su  misión  de  transmitir  una  nueva  vida  y  educar  a  sus  hijos  en 
un  espíritu  conforme  con  sus  convicciones  religiosas  y  conforme 
a  sus  verdades.  Reforzar  o  reconstituir  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas su  propia  unidad  económica,  espiritual  y  jurídica.  Procurar 
que  también  los  sirvientes  participen  en  las  ventajas  materiales 
y  espirituales  de  la  familia;  pensar  en  obtener  para  cada  familia 
un  hogar  donde  la  vida  familiar,  material  y  espiritualmente  sana, 
pueda  manifestarse  en  su  vigor  y  valor.  Procurar  que  los  lugares 
de  trabajo  y  de  morada  no  estén  a  tal  distancia  que  el  jefe  de  la 
familia,  educador  de  sus  hijos,  se  convierta  en  casi  un  extraño 
para  los  suyos.  Velar,  por  encima  de  todo,  para  que  renazca  entre 
la  escuela  pública  y  la  familia  ese  lazo  de  confianza  y  de  ayuda 
mutua  que  ha  producido  en  otros  tiempos  frutos  tan  felices  y  que 
se  encuentra  remplazado  hoy  por  la  desconfianza,  allí  donde  la 
escuela,  bajo  la  influencia  o  bajo  la  presión  del  espíritu  materia- 
lista, envenena  y  destruye  lo  que  los  padres  pusieron  en  el  corazón 
de  sus  hijos. .  ."  (Pío  XII,  Discurso  radiofónico  de  la  Navidad 
de  1942). 

Los  católicos  que  ejercen  funciones  públicas  no  deben  olvidar 
nunca  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  principios  que 
enseña  la  Iglesia,  deben  inspirar  y  guiar  sus  acciones. 

Es  necesario  "inculcar  y  seguir,  en  la  práctica,  los  altos 
principios  que  rigen  la  conciencia  de  todo  verdadero  católico. 
Debe  acordarse  sobre  todo  que  es  y  debe  mostrarse  católico,  en 
toda  circunstancia,  asumiendo  y  ejerciendo  los  cargos  públicos 
con  la  firme  y  constante  resolución  de  promover,  dentro  de  sus 
posibilidades,  el  bien  social  y  económico  de  la  patria  y  particular- 
mente del  pueblo,  siguiendo  los  principios  de  la  civilización  neta- 
mente cristiana  y  defender  al  mismo  tiempo  los  intereses  de  la 
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religión  y  de  la  justicia"  (Pío  X,  Encíclica  II  ¡ermo  proposito, 
del  11  de  junio  de  1905). 


II— LOS  GOBERNADOS 

Los  ciudadanos  de  un  país  tienen  en  relación  con  sus  go- 
bernantes un  doble  deber:  respetarlos  y  obedecerles  (2). 

Nota:  Reproduciendo  el  texto  in  extenso  del  Discurso  radiofónico 
de  Pío  XII,  del  24  de  diciembre  de  1944,  sobre  «La  Democracia»,  la 
Chronique  sacíale  de  France  (N<?  4,  1953,  pp.  323  y  ss. )  precisa  en 
una  nota  las  particularidades  que  deben  tener  los  hombres  que  dis- 
ponen del  poder  en  una  democracia. 

Respecto  a  los  poseedores  del  poder,  Pío  XII  recuerda  en  primer 
lugar  algunos  principios  de  la  doctrina  tradicional: 

1"?  La  necesidad  de  una  autoridad  en  el  Estado  cualquiera  que 
sean  las  formas  de  este.  Esta  autoridad  debe  ser  «verdadera  y 
efectiva». 

Será  «verdadera»  cuando  se  encuentre  cimentada  sobre  títulos 
legítimos:  el  consentimiento  popular  y  la  aptitud  para  servir  al  bien 
común. 

Será  «efectiva»  cuando  posea  los  medios  para  ejercerse. 

2<?  La  existencia  de  una  autoridad  proviene  del  derecho  natural 
en  pie  de  igualdad  con  los  derechos  de  la  persona.  Negarle  el  derecho 
a  la  existencia,  es  al  mismo  tiempo  negar  el  fundamento  de  las 
libertades  personales. 

S"?  Esta  autoridad  pública  encuentra  en  Dios  su  fundamento,  ya 
que  Dios  es  el  autor  del  orden  natural.  El  que  posee  el  poder  está 
encargado  de  hacer  reinar  un  orden  que  no  ha  sido  dado  a  su  capricho. 
En  su  misma  función,  está  sometido  a  las  exigencias  de  la  ley  moral 
que  expresan,  en  política,  las  miras  de  la  Sabiduría  divina. 

Pío  XII  insiste  seguidamente  sobre  las  condiciones  que  se  requieren 
hoy  de  aquellos  a  quienes  les  ha  sido  entregado  el  poder  legislativo. 

Además  de  una  cierta  calidad  moral  e  intelectual,  es  necesario 
notar  la  posesión  de  una  doctrina,  el  deber  de  cada  elegido  de  con- 
siderarse como  representante  del  pueblo  entero  y  no  solo  de  un  grupo 
o  de  sus  intereses  particulares,  la  necesidad  de  asegurar  al  país  una 
representación  «que  no  esté  limitada  a  ninguna  profesión  ni  a  ninguna 
condición,  sino  que  sea  la  imagen  de  la  vida  múltiple  de  todo  el 
pueblo». 

El  absolutismo  que  acecha  a  los  regímenes  democráticos,  no  es 
producto  de  nuestro  tiempo:  J.  J.  Rousseau  fue  el  teórico. 

Hoy,  el  naturalismo  y  el  marxismo,  negando  todo  lazo  entre  la 
vida  política  y  el  fin  sobrenatural  de  las  personas,  se  conjugan  en  una 
amenaza  más  próxima.  En  su  Encíclica  Summi  Pontificatus,  Pío  XII 
aclaró  ya  este  asunto.  En  su  mensaje  radiofónico,  recordó  brevemente 
la  dependencia  de  la  autoridad  política  con  relación  a  Dios,  autor  de 
la  ley  moral.  «La  majestad  del  derecho  positivo  humano  no  es  in- 
apelable si  se  conforma  o  al  menos  no  se  opone  al  orden  establecido 
por  el  Creador  y  da  nueva  luz  por  la  Revelación  del  Evangelio». 

(2)    Los  «Deberes  cívicos  de  los  católicos»  se  estudian  en  la  página 
136. 
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Deben  respetarlos  "como  si  respetasen  a  Dios,  que  ejerce  su 
autoridad  por  medio  de  los  hombres". 

"Por  lo  tanto,  para  los  cristianos  es  sagrado  el  título  del 
poder  público,  en  el  que  ven  un  reflejo  y  una  especie  de  imagen 
de  la  divina  majestad,  inclusive  si  este  poder  está  ocupado  por 
un  indigno.  Deben  tener,  para  las  leyes,  el  justo  respeto  que  se 
les  debe,  no  por  miedo  a  la  violencia  y  a  la  amenaza,  sino  a  causa 
de  la  conciencia  que  tienen  de  su  deber,  ya  que  Dios  no  nos  ha 
dado  el  espíritu  del  temor.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae 
christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

"En  cuanto  a  aquellos  que  se  encuentran  bajo  la  dependencia 
de  la  autoridad  están  obligados  a  observar  constantemente  hacia 
los  gobernantes  el  respeto  y  la  fidelidad,  como  hacia  Dios  que 
ejerce  su  autoridad  por  medio  de  los  hombres.  Deben  obedecerles 
no  solamente  por  miedo  al  castigo,  sino  también  por  conciencia; 
hacer  por  ellos  súplicas,  oraciones,  peticiones,  acciones  de  gracia. 
Tienen  la  obligación  de  respetar  religiosamente  el  orden  del  Es- 
tado, abstenerse  de  las  maquinaciones  de  los  hombres  de  des- 
orden, de  adherirse  a  sectas,  de  cometer  actos  sediciosos  y  deben 
concurrir  con  todas  sus  fuerzas  al  mantenimiento  de  la  paz  en 
la  justicia.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Caritas,  del  19  de  marzo 
de  1894). 

"La  Iglesia  defenderá  siempre  y  en  todas  las  circunstancias 
la  autoridad  constituida,  imponiendo  amor,  obediencia,  respeto 
y  la  observancia  de  la  ley"  (Pío  X,  Discurso  del  18  de  noviembre 
de  1908). 

"Por  la  misma  razón,  los  preceptos  de  la  naturaleza  tienen 
mucha  más  fuerza  en  el  seno  de  los  pueblos,  a  saber:  que  es 
necesario  respetar  el  poder  legítimo,  obedecer  a  las  leyes,  no 
fomentar  sediciones..."  (León  XIII,  Encíclica  Tametsi,  del  \° 
de  noviembre  de  1900). 

Los  ciudadanos  están  obligados  a  obedecer  a  los  gobernantes 
y  a  las  leyes  que  estos  decretan.  Esta  obediencia  no  tiene  otro 
límite  que  el  caso  en  que  la  ley  sea  manifiestamente  injusta,  es 
decir,  una  ley  que  viole  los  derechos  de  Dios  y  los  derechos 
de  la  persona  humana. 

Realmente,  en  el  curso  de  los  últimos  años,  los  derechos  de 


208 


la  persona  humíina  han  sido  violados  abiertamente  por  los  re- 
gímenes totalitarios  y  los  Soberanos  Pontífices  Pío  XI  y  Pío  XII 
nunca  cesaron,  como  guardianes  de  la  moral,  de  protestar  en 
nombre  de  la  Iglesia  y  en  nombre  de  la  conciencia  humana. 

Los  cristianos  pueden  estar  seguros  de  que  cada  vez  que  se 
produzcan  tales  violaciones,  los  Papas  intervendrán.  Los  simples 
fieles  no  tienen  por  qué  atribuirse  las  funciones  de  jueces  de  las 
leyes  del  Estado  y  decidir  por  ellos  mismos  qué  leyes  son  justas 
y  cuáles  injustas,  para  respetar  las  primeras  y  oponerse  a  las 
otras.  En  este  campo,  se  guardarán,  con  su  luz  personal  y  con 
su  juicio  personal,  de  presumir  de  una  autoridad  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  no  poseen.  No  obstante,  también  son  ciudada- 
nos y  en  un  Estado  democrático  tienen  derecho  a  "expresar  su 
opinión  personal  sobre  los  deberes  y  sobre  los  sacrificios  que  les 
han  sido  impuestos.  No  están  obligados  a  obedecer  sin  haber  si- 
do oídos.  He  aquí  dos  derechos  del  ciudadano  que  encuentran 
su  expresión  en  una  democracia"  (Pío  XII,  Discurso  Radiofónico 
del  24  de  diciembre  de  1944). 

El  derecho  de  mandar  pertenece  a  los  gobernantes  que  regu- 
larmente son  investidos  de  sus  funciones,  cualquiera  que  sea  la 
forma  de  gobierno  porque  "la  autoridad  emana  siempre  de  Dios... 
la  razón  reconoce  a  los  gobernantes  el  derecho  de  mandar,  e  im- 
pone a  los  gobernados  el  deber  correlativo  de  obedecer.  Esta  obe- 
diencia, por  supuesto,  no  puede  perjudicar  la  dignidad  humana 
porque  — en  realidad —  es  a  Dios  al  que  se  obedece  más  que  a  los 
hombres..."  (León  XIII,  Encíclica  Praeclara  gratulationis  del 
20  de  junio  de  1894) . 

"Todos  aquellos  que  hacen  profesión  de  cristianismo  temerán 
menos  el  castigo  mientras  más  escuchen  la  voz  de  la  religión  que 
los  exhorta  a  reverenciar  la  majestad  de  los  gobernantes,  a  obe- 
decer a  las  leyes,  a  no  querer  otra  cosa  en  el  campo  de  los  ne- 
gocios públicos  que  aquello  que  está  de  acuerdo  con  las  normas  de 
la  tranquilidad  y  de  la  honradez"  (León  XIII,  Carta  del  12  de 
mayo  de  1885). 

"Los  preceptos  de  la  naturaleza  tienen  mucha  más  fuerza  en 
el  seno  de  los  pueblos,  a  saber,  que  es  necesario  respetar  el  poder 
legítimo,  obedecer  a  las  leyes,  no  fomentar  sediciones  ni  conspira- 


14  -  Los  católicos  y  la  política 


209 


dones.  De  esta  manera,  allí  donde  la  ley  cristiana  manda  sobre 
todos  y  no  tropieza  con  obstáculos,  el  orden  establecido  por  la 
divina  Providencia  se  mantiene  por  sí  mismo  y  reinan  la  seguridad 
y  la  prosperidad..."  (León  XIII,  Encíclica  Tametsi  del  1?  de 
noviembre  de  1900). 

"La  obediencia  de  los  sujetos  es  paralela  al  bonor  y  a  la  dig- 
nidad porque  no  se  trata  de  una  dependencia  de  hombre  a  hom- 
bre, sino  de  una  sumisión  a  la  voluntad  de  Dios,  que  reina  por 
medio  de  los  hombres.  Una  vez  que  esto  sea  reconocido  y  acepta- 
do, resulta  claro  que  se  trata  de  un  deber  de  justicia  respetar  la 
majestad  de  los  gobernantes,  estar  sometidos  con  una  constante 
fidelidad  al  poder  político,  evitar  las  sediciones  y  observar  religio- 
samente la  constitución  del  Estado"  (León  XIII,  Encíclica  Im- 
mortale  Dei  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

"Por  lo  tanto  es  deber  real  respetar  el  poder  y  someterse  a 
las  leyes  justas;  de  aquí  que  la  autoridad  vigilante  de  las  leyes 
preserva  a  los  ciudadanos  de  las  maquinaciones  criminales  de  los 
malvados.  El  poder  legítimo  viene  de  Dios  y  aquel  que  resiste 
al  poder  resiste  al  orden  establecido  por  Dios.  De  esta  manera 
la  obediencia  adquiere  una  maravillosa  nobleza,  puesto  que  se 
inclina  ante  la  más  justa  y  más  alta  autoridad"  ( León  XIII,  Encí- 
clica Libertas  del  20  de  junio  de  1888) . 

".  .  .La  supremacía  del  mando  creará  el  homenaje  volunta 
rio  del  respeto  de  los  sujetos.  En  efecto,  cuando  estos  estén  bien 
convencidos  que  la  autoridad  viene  de  Dios,  se  sentirán  obligados 
en  justicia  a  recibir  dócilmente  las  órdenes  de  los  gobernantes  y  a 
prestarles  obediencia  y  fidelidad  con  un  sentimiento  similar  a  la 
piedad  que  tienen  los  hijos  hacia  sus  padres.  .  .  Ya  que  no  está 
permitido  despreciar  el  poder  legítimo,  sea  quien  sea  la  persona 
en  que  reside,  puesto  que  es  resistir  a  la  voluntad  de  Dios  y  aque- 
llos que  la  resisten  corren  hacia  la  perdición..  "Quien  resiste  al 
poder,  resiste  al  orden  establecido  por  Dios  y  aquellos  que  lo  re- 
sisten atraen  sobre  sí  mismos  la  condenación".  Por  lo  tanto,  tra- 
tar de  derribar  la  obediencia  y  revolucionar  la  sociedad  por  el  me- 
dio de  la  sedición,  es  un  crimen  de  lesa  majestad,  no  solo  huma- 
no, sino  también  divino"  (León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei). 

"No  se  les  niega  al  jefe  de  Estado  y  a  los  legisladores  la  obe- 


210 


diencia  que  se  les  debe,  sino  que  hay  que  separarse  de  su  voluntad 
solo  cuando  dicten  prescripciones  que  no  tienen  derecho  a  impo- 
ner, ya  que  son  contrarias  a  los  derechos  de  Dios,  están  faltas  de 
justicia  y  son  todo  lo  que  se  quiera  menos  leyes.  .  ."  (León  XIII, 
Encíclica  Sapientiae  christianae  del  10  de  enero  de  1890). 

"Si  se  da  el  caso  que  los  gobernantes  se  excedan  temeraria- 
mente en  el  ejercicio  de  su  poder,  la  doctrina  católica  no  permite 
la  insurrección  de  hecho  contra  ellos,  por  miedo  a  que  la  tranqui- 
lidad y  el  orden  sean  cada  vez  más  dañados  y  que  la  sociedad  ten- 
ga que  sufrir  un  daño  mayor.  Y  cuando  este  exceso  ha  llegado 
a  tal  punto  en  que  no  se  puede  esperar  niguna  salvación,  la  pa- 
ciencia cristiana  aprende  a  buscar  el  remedio  en  el  sacrificio  y  en 
las  oraciones  constantes  a  Dios.  Si  las  órdenes  de  los  legislado- 
res y  de  los  gobernantes  obligan  a  alguna  cosa  contraria  a  la  ley 
divina  y  natural,  la  dignidad  del  nombre  de  cristiano,  el  deber 
y  el  precepto  apostólico  proclaman  que  es  necesario  obedecer 
a  Dios  antes  que  a  los  hombres..."  (León  XIII,  Encíclica  Quod 
Apostolici  del  28  de  diciembre  de  1878). 

"La  Iglesia  inculca  a  la  multitud  de  sus  fieles  este  precep- 
to apostólico:  'Porque  no  hay  autoridad  que  no  esté  puesta  por 
Dios;  y  las  que  existen,  por  Dios  han  sido  puestas.  Así  que  el 
que  se  opone  a  la  autoridad,  se  opone  al  orden  puesto  por  Dios; 
y  los  que  se  oponen  recibirán  su  propia  condenación'.  Este  pre- 
cepto ordena  estar  necesariamente  sometido  no  solo  por  miedo 
a  la  cólera,  sino  por  la  conciencia  a  dar  a  todos  lo  que  es  debi- 
do, al  que  tributo,  tributo;  al  que  impuesto,  impuesto;  al  que 
temor,  temor;  al  que  honor,  honor..."  León  XIII,  Ibid.) . 

"Los  primeros  cristianos  dieron  sobre  esto  (la  obediencia 
a  los  gobernantes)  lecciones  admirables.  Atormentados  con  tan- 
ta crueldad  como  injusticia  por  los  emperadores  paganos,  jamás 
desfallecieron  en  el  deber  de  la  obediencia  y  del  respeto,  hasta 
tal  punto  que  parecía  haberse  entablado  una  lucha  entre  la  bar- 
barie de  unos  y  la  sumisión  de  los  otros.  .  .  Una  decisión  tan 
firme  de  permanecer  fieles  a  sus  deberes  de  ciudadanos,  desa- 
fiaba a  la  calumnia  y  se  extendía  por  doquier  a  pesar  de  la  ma- 
licia de  sus  enemigos.  .  ."  (León  XIII,  Encíclica  Diutwnum  del 
29  de  junio  de  1891). 
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"El  fundamento  de  la  concordia  es  la  obediencia  al  poder 
legítimo,  que  con  sus  órdenes,  sus  prohibiciones  y  su  dirección, 
asegura  la  concordia  y  la  armonía  en  la  variedad  de  espíritus" 
(León  XIII,  Encíclica  Cum  multa  del  8  de  diciembre  de  1882). 

"El  hombre  no  puede  sustraerse  a  los  deberes  que  según 
la  voluntad  de  Dios  lo  obligan  en  relación  con  la  sociedad  ci- 
vil, y  los  representantes  de  la  autoridad  tienen  derecho,  en  el 
caso  en  que  el  individuo  se  negara  sin  razón  legítima,  a  obligar- 
lo al  cumplimiento  de  su  deber"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Re- 
demptoris  del  19  de  marzo  de  1937). 

"La  obediencia  y  la  fidelidad  que  hay  que  testimoniar  a 
los  legítimos  gobiernos  del  Estado,  se  desprenden  de  la  eterna 
doctrina  católica.  :  .  No  hay  duda  tampoco,  que  los  hombres 
católicos  — precisamente  en  razón  de  la  religión  que  profesan 
con  lealtad  y  celo  afectivo —  aportarán  en  cada  nación  a  los  po- 
deres públicos  una  colaboración  sincera,  leal  y  duradera,  así  co- 
mo para  que  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  Dios  se  mantengan 
salvos  e  intactos"  (Pío  XI,  Carta  del  29  de  junio  de  1933). 

"Juzgamos  que  los  católicos  deben  tener  gran  cuidado  de 
que  la  reputación  de  su  lealtad  natural  no  disminuya  y  de  no 
hacer  nada  desconsiderado  que  pueda  dar  la  apariencia  de  que 
desprecian  la  obediencia  obligada  a  los  legítimos  poseedores  del 
poder"  (León  XIII,  Carta  Epistolam  tuam  del  3  de  enero  de 
1881). 

"El  que  se  opone  a  la  autoridad,  se  opone  al  orden  puesto 
por  Dios;  y  los  que  se  oponen  recibirán  su  propia  condenación. 
Sed  por  lo  tanto  sumisos,  ya  que  esto  es  necesario,  no  solo  por- 
que el  castigo  os  amenace,  sino  porque  la  conciencia  lo  exige" 
(León  XIII,  Encíclica  Diuturnum  del  29  de  junio  de  1891). 

"No  existe  más  que  una  sola  razón  válida  para  negarse  a 
la  obediencia,  es  en  el  caso  en  que  manifiestamente  se  prescriba 
algo  contrario  al  derecho  natural  o  divino,  ya  que  en  este  caso 
se  trata  de  infringir  la  ley  natural  o  la  ley  divina;  la  orden  y  la 
ejecución  serían  igualmente  culpables"  (León  XIII,  Ibid.). 
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CAPITULO  X 


LA  POLITICA  Y  LOS  MOVIMIENTOS 
DE  ACCION  CATOLICA 


Desde  hace  algunas  decadas,  la  Iglesia  ha  suscitado  entre 
sus  fieles  movimientos  que  tienen  la  misión  particular  de  incul- 
car a  sus  afiliados  una  entrega  más  completa,  una  mayor  y  más 
intensa  vida  cristiana,  en  el  sentido  más  desarrollado  de  la  con- 
quista apostólica.  La  Iglesia  invita  a  los  cristianos  a  colaborar 
con  más  intensidad  en  su  obra  propia  de  evangelización.  Les 
pide  que  la  ayuden  a  recristianizar,  y  a  veces  a  cristianizar,  los 
ambientes  en  que  viven  y  que  sin  ellos  ignorarían  el  mensaje 
de  Cristo.  Estos  movimientos  tienen  en  primer  lugar  la  misión 
de  hacer  conocer  a  sus  afiliados  la  doctrina  de  la  Iglesia,  para 
que  la  puedan  injertar  en  sus  vidas  personales,  diarias,  y  que 
seguidamente  la  reflejen  alrededor  de  ellos  por  medio  del  ejemplo 
que  darán  con  una  vida  en  todo  punto  conforme  a  la  doctrina 
que  la  Iglesia  enseña.  En  los  diversos  ambientes  de  la  vida  en 
que  se  encuentran  estos  cristianos  — familia,  profesión,  distrito, 
sociedad  civil —  podrán  ser  de  esta  manera  los  testigos  de  Cristo 
como  les  pide  la  Iglesia.  Alrededor  de  ellos  se  comprobará  la 
conformidad  de  sus  vidas  con  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  se 
atenuarán  y  desaparecerán  los  prejuicios,  la  ignorancia,  progre- 
sivamente se  irán  granjeando  la  simpatía  y  podrán  esperar  la 
conquista  de  las  almas.  "La  Acción  católica  es  un  injerto  del 
espíritu  cristiano  en  la  vida  humana,  en  las  costumbres,  en  las 
instituciones;  es  una  encarnación  en  la  vida".  También  es  "un 
apostolado  personal  de  los  cristianos  laicos,  que  actúan  como 
ciudadanos,  bajo  su  responsabilidad  y  no  directamente  por  los 
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movimientos  de  Acción  católica"  (Declaración  de  los  Cardenales 
y  Arzobispos  de  Francia,  marzo  de  1945). 

Aquellos  que  quieran  responder  al  llamamiento  insistente 
de  la  Iglesia  y  participar  en  su  obra  de  evangelización,  deben 
en  primer  lugar  conocer  su  doctrina.  No  es  indispensable  que 
para  "injertarla"  en  sus  vidas  y  para  que  se  refleje  alrededor  de 
ellos  sea  atrayente  y  conquistadora?  Un  conocimiento  parcial, 
incompleto  de  la  doctrina  no  permite  "encarnar"  en  ellos  un 
verdadero  "espíritu  cristiano".  Por  otra  parte,  no  es  suficiente 
dar  su  adhesión  a  un  movimiento  de  Acción  católica,  inclusive 
asistir  regularmente  a  sus  reuniones;  es  necesario  querer  poseer 
plenamente  el  espíritu  cristiano  y  perfeccionarlo  en  sí  mismo 
profundizando  en  el  estudio  de  la  doctrina. 

Los  miembros  de  estos  movimientos  deben,  por  lo  tanto, 
mostrar  a  los  incrédulos  "el  verdadero  rostro  de  Cristo".  Sobre 
todo  deben  evitar  dar  una  imagen  incompleta,  falsa  o  deformada. 

Para  cooperar  al  apostolado  de  la  Iglesia,  a  la  evangeliza- 
ción, es  indispensable  que  aquellos  que  lo  pretenden  reflejen  a  su 
alrededor  el  verdadero  pensamiento  de  la  Iglesia,  su  verdadera 
doctrina,  en  su  conjunto  y  en  sus  exigencias  esenciales.  Deben 
también  respetar  la  línea  de  conducta  que  la  Iglesia  se  impone 
a  sí  misma  y  que  impone  a  su  clero.  Por  consiguiente,  de 
ninguna  manera  los  movimientos  de  Acción  católica  deben  in- 
miscuirse en  la  política,  puesto  que  la  Iglesia  se  prohibe  a  sí 
misma  esta  intromisión  y  prefiere  permanecer  extraña  a  las  com- 
peticiones políticas. 

"Hay  que  velar  para  que  la  Acción  católica  no  se  inmiscuya 
en  los  partidos  políticos,  dado  que,  por  su  misma  naturaleza, 
debe  permanecer  completamente  ajena  a  las  divisiones  de  los 
partidos  civiles"  (Pío  XI,  Carta  del  4  de  febrero  de  1931). 

Esta  prohibición  formal  de  la  Iglesia  está  justificada  "por- 
que no  hay  que  dar  a  los  adversarios  de  la  Iglesia  ningún  pre- 
texto para  confundir  la  religión  con  una  forma  política  cual- 
quiera" (Pío  XI,  Carta  Vaterna  sane  nuntius,  del  2  de  febrero 
de  1926). 

La  Iglesia  pide  por  lo  tanto  a  los  movimientos  de  Acción 
católica,  que  observen  las  consignas  a  las  cuales  se  han  compro- 
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metido.  Aquellos  que  no  son  sus  fieles  no  tienen  por  qué  creer 
que  ella  tiene  preferencia  por  un  régimen  político  o  por  cualquier 
técnica  política.  La  situación  ha  sido  netamente  precisada  para 
los  movimientos  de  Acción  católica:  no  deben,  en  su  calidad  de 
movimientos  de  Acción  católica,  intervenir  de  ninguna  forma  en 
el  terreno  político. 

Pero  los  miembros  de  las  agrupaciones  de  Acción  católica 
son  ciudadanos,  y  en  este  sentido,  tienen  deberes  que  cumplir 
y  derechos  que  ejercer.  Los  cumplen  y  los  ejercen  a  título  per- 
sonal, sin  comprometer  el  movimiento  al  que  están  adheridos  y, 
en  forma  alguna,  comprometer  a  la  Iglesia.  Por  lo  tanto,  actúan 
bajo  su  propia  responsabilidad. 

La  Acción  católica  ayudará  a  sus  miembros  a  ser  conscientes 
de  sus  derechos  y  de  sus  deberes  cívicos.  Porque  si  la  Acción 
católica,  como  tal,  "se  mantiene  fuera  y  por  encima"  de  la  po- 
lítica "precisamente  por  esto  debe  ilustrar  a  los  católicos  sobre 
los  intereses  actualmente  expuestos  a  graves  peligros  y  persuadir- 
los, en  público  y  en  privado,  a  hombres  y  a  mujeres,  uno  a  uno, 
de  la  importancia  y  de  la  gravedad  de  las  obligaciones  que  los 
obligan  como  cristianos  al  cumplimiento  correcto  de  sus  deberes 
políticos"  (Pío  XII,  Discurso  del  20  de  abril  de  1946). 

Los  miembros  de  los  movimientos  de  Acción  católica,  pre- 
cisamente porque  deben  mostrar  alrededor  de  ellos  "el  verdadero 
rostro  de  Cristo",  no  pueden  desinteresarse  de  cuestiones  que 
son  de  importancia  para  la  vida  de  las  sociedades  civiles  en  las 
que  viven.  Su  cristianismo  les  impone  el  deber  de  ser  buenos 
ciudadanos,  entregados  a  su  país  y  de  aplicar  y  realizar  el  bien 
común. 

"Quién,  por  lo  tanto,  osará  pretender  que  ella  (la  Acción 
católica)  se  desentiende  de  los  verdaderos  intereses  de  la  na- 
ción, los  cuales  no  pueden  existir  fuera  del  campo  de  la  caridad 
cristiana  a  la  que  corresponde  promover  todas  las  formas  de  la 
prosperidad  política?  Esta  prosperidad,  fin  inmediato  de  la  socie- 
dad civil,  la  favorece  justamente  la  Acción  católica  recomendando 
a  sus  miembros  el  respeto  a  la  autoridad  legítima  y  la  obediencia 
a  sus  leyes,  el  mantenimiento  y  defensa  de  los  fundamentos  de 
la  vida  doméstica,  la  concordia  y  la  unión  de  las  clases,  en  una 
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palabra,  todo  aquello  que  puede  contribuir  a  garantizar  la  paz 
y  la  seguridad  de  la  sociedad"  (Pío  XI,  Carta  Quae  Nobis,  del 
13  de  noviembre  de  1928). 

Por  eso,  en  estos  movimientos,  "no  se  dejará  de  tratar  con 
rectitud  cuestiones  y  argumentos  políticos  porque  en  general  y 
por  el  medio  de  los  principios  cristianos  y  el  orden  requerido, 
ella  (la  Acción  católica)  moldea  y  dispone  las  inteligencias  de 
sus  miembros  de  tal  manera  que  puedan  ser  aptos  para  resolver 
inclusive  las  cuestiones  políticas"  (Pío  XI,  Carta  del  30  de 
noviembre  de  1930). 

Por  lo  tanto,  la  Iglesia  ha  precisado  netamente  que  los 
movimientos  de  Acción  católica,  no  deben,  como  tales,  inmiscuir- 
se en  la  acción  de  los  partidos  políticos.  Deben  mantenerse 
"fuera  y  por  encima"  de  los  partidos.  No  pueden  asumir  respon- 
sabilidades de  carácter  político  o  económico,  ni  "sufrir  las  va- 
riaciones sucesivas  de  los  partidos".  Pero,  el  Papa  Pío  XI  precisó, 
deben  contribuir  de  la  manera  más  eficaz  a  la  formación  de  sus 
afiliados,  para  que  estos,  en  el  terreno  político,  donde  como 
ciudadanos  tienen  deberes  y  derechos,  puedan  ejercer  una  acción. 
Para  esta  acción,  los  miembros  de  la  Acción  católica  serán  pre- 
parados y  formados.  De  esta  manera  la  Acción  católica  "ayudará 
a  las  organizaciones  ( políticas  o  económicas )  ya  sea  proveyéndolas 
de  los  mejores  elementos  formados  por  ella,  o  proponiendo 
o  ilustrando  los  principios  de  orden  superior  en  que  deben 
inspirarse  para  procurar  el  bien  general  a  sus  propios  miembros, 
ya  sea  coordinando  la  acción  de  todos  para  la  defensa  y  el  soste- 
nimiento de  los  intereses  supremos,  religiosos  y  morales,  los 
cuales  son  la  mejor  garantía  de  la  prosperidad,  el  orden  y  la  paz 
social"  (Carta  del  14  de  febrero  de  1934). 

Preparar  a  sus  miembros  para  ejercer  una  acción  en  los 
diversos  ambientes  de  la  vida  a  los  que  pertenecen,  es  por  tanto 
la  misión  de  los  movimientos  de  Acción  católica.  Se  trata  de 
una  misión  de  conquista,  de  evangelización.  Una  formación  y  una 
preparación  tan  perfectas  como  sea  posible,  que  no  deberán 
usarse  si  no  conducen  a  aquellos  que  las  reciben  a  una  acción 
efectiva.  Por  tanto,  es  necesario  que  los  miembros  de  la  Acción 
católica  ejerzan  una  acción  en  los  ambientes  en  que  están  inte- 
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grados.  Por  medio  de  su  actitud,  completamente  impregnada  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  por  sus  intervenciones  pertinentes 
y  oportunas  en  las  sociedades  y  agrupaciones  a  que  pertenecen, 
harán  conocer  los  principios  y  el  bien  de  la  religión  católica.  Esta 
acción  se  ejercerá  hasta  en  el  terreno  político,  hasta  en  los 
partidos  políticos.  No  son  ciudadanos?  Como  tales,  tienen  el 
deber,  que  la  Iglesia  les  enseña  y  que  sus  movimientos  no  dejan 
de  recordarles,  de  participar  en  la  realización  del  bien  común. 
En  este  mismo  caso  nos  encontramos  en  el  terreno  social. 

La  prohibición  a  los  movimientos  de  Acción  católica  de 
inmiscuirse  en  la  política  "no  impide  que  individualmente  los 
católicos  puedan  formar  parte  de  organismos  políticos,  siempre 
que  estos,  por  sus  programas  y  sus  orientaciones  efectivas,  pre- 
senten las  garantías  necesarias  para  salvaguardar  los  derechos  de 
Dios  y  de  las  conciencias.  Inclusive  hay  que  añadir  que  la  par- 
ticipación en  la  vida  política  responde  a  un  deber  de  caridad 
social,  dado  el  hecho  de  que  todo  ciudadano  debe  contribuir 
tanto  como  pueda  al  bien  común  de  su  propia  nación.  Y,  cuando 
esta  participación  se  inspira  en  los  principios  del  cristianismo, 
resulta  un  gran  bien,  no  solo  para  la  vida  social,  sino  sobre  todo 
para  la  vida  religiosa"  (Pío  XI,  Carta  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Lisboa,  febrero  de  1934). 

"De  esta  manera,  sin  hacer  política  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra,  la  Acción  católica  deberá  preparar  a  sus  militantes 
para  hacer  una  política  buena,  que  se  inspire  sobre  todo  en  los 
principios  del  cristianismo,  únicos  que  pueden  dar  a  los  pueblos 
prosperidad  y  paz.  De  esta  manera  eliminará  el  hecho  — mons- 
truoso en  sí  pero  no  por  eso  extraño —  de  que  hombres  que 
hacen  profesión  de  católicos,  tengan  una  conciencia  en  sus  vidas 
privadas  y  otra  en  sus  vidas  políticas". 

En  las  organizaciones  políticas  a  las  que  se  afilien  los  mili- 
tantes de  Acción  católica  no  deben  contentarse  con  ser  simples 
afiliados,  elementos  pasivos,  deben  ser  como  en  todos  sitios,  por 
supuesto,  "la  levadura"  que  hará  fermentar  toda  la  masa,  y 
cuando  las  circunstancias  se  presenten,  no  deben  dudar  en  aceptar 
el  ejercer  funciones  públicas. 

"La  Acción  católica  no  prohibirá  a  sus  miembros  una  par- 
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ticipación  tan  activa  como  sea  posible  en  la  vida  pública.  Por 
el  contrario,  los  hará  más  aptos  para  ejercer  las  funciones  públi- 
cas, gracias  a  la  formación  severa,  a  la  santidad  de  vida  y  al 
cumplimiento  de  los  deberes  cristianos.  Ella  está  destinada  a 
procurar  a  la  sociedad  sus  mejores  ciudadanos,  al  Estado  sus 
magistrados  más  íntegros"  (Pío  XI,  Quae  Nobis,  del  13  de 
noviembre  de  1925). 

Para  dar  esta  formación  a  sus  miembros,  el  movimiento  de 
Acción  católica  no  deberá,  por  lo  tanto,  ignorar  las  cuestiones 
políticas.  Para  dar  una  formación  completa  — moral,  religiosa, 
social,  económica,  política —  convendrá  estudiar  en  el  seno  del 
movimiento,  bajo  una  dirección  competente,  las  diversas  cuestio- 
nes. Solamente  después  de  esto  los  miembros  de  Acción  católica, 
formados  y  preparados,  podrán  orientarse  por  el  camino  que  crean 
mejor.  Según  la  formación  que  hayan  recibido,  serán  competentes 
o  generosos  en  su  entrega  por  doquier  donde  sean  llamados 
a  ejercer  su  influencia.  Dentro  de  los  partidos  políticos,  su  acción, 
siempre  inspirada  por  la  moral  cristiana,  tratará  de  evitar  des- 
viaciones lamentables,  y  se  mantendrán  siempre  por  el  buen 
camino.  Hay,  por  lo  tanto,  para  los  adultos  miembros  de  los 
movimientos  de  la  Acción  católica  un  deber  indicado  por  los 
Soberanos  Pontífices,  de  ejercer  su  influencia  en  los  partidos 
políticos,  de  igual  manera  que  se  aconseja  a  aquellos  que  tienen 
Iñs  aptitudes  y  han  recibido  una  formación  adecuada,  a  no  dudar 
en  aceptar  las  funciones  públicas. 

"Indiscutiblemente  es  necesario  que  la  política  sea  ilustrada 
por  los  principios  cristianos  e  impregnada  de  ellos  y  constituye 
un  grave  deber  para  todo  ciudadano  el  ocuparse  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  y  responsabilidades  sociales.  No  obstante,  con- 
viene distinguir  el  tiempo  y  las  circunstancias  y  actuar  en  todos 
los  campos  con  lealtad  y  franqueza,  para  la  edificación  general" 
(Juan  XXIII,  Discurso  de  agosto  de  1959,  L'Osservatore  Ro- 
mano del  10-11  de  agosto  de  1959). 

"La  política  en  su  tiempo,  cuando  es  necesario,  porque  es 
necesario,  con  una  preparación  completa,  religiosa,  cultural, 
económica  y  social,  una  preparación  tan  espléndida;  la  Acción 
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católica,  sin  hacer  política,  quiere  enseñar  a  los  católicos  a  hacer 
de  la  política  el  mejor  uso. 

"A  este  uso,  precisamente,  todos  los  buenos  ciudadanos  están 
obligados  y  los  católicos  lo  están  de  una  manera  especial  porque 
la  profesión  de  católicos  exige  de  ellos  que  sean  los  mejores 
ciudadanos"  (Pío  XI,  Discurso  del  9  de  septiembre  de  1924). 

Actuar  en  la  política  plantea  el  problema  de  la  elección  del 
partido  al  cual  un  católico  puede  dar  su  adhesión.  El  miembro 
de  un  grupo  de  Acción  católica  toma  aquí  su  responsabilidad  que 
es  mucho  mayor  puesto  que  es  miembro  de  un  movimiento  de 
la  Acción  católica  ( 1 ) . 

En  cuanto  a  los  católicos  que  "presiden  o  participan  en  la 
Acción  católica,  como  ciudadanos,  efectivamente,  no  se  les  puede 
impedir  — siempre  que  no  mezclen  alguna  obra  de  la  Acción 
católica  — como  tal —  no  debe  tomar  posición  sobre  las  cuestiones 
gravemente  a  su  deber,  si,  en  la  medida  de  sus  posibilidades, 
no  contribuyeran  a  dirigir  la  política  de  su  ciudad,  de  su  provincia 
o  de  su  nación,  y  su  falta  sería  más  grave  dada  la  doctrina  que 
profesan.  Por  lo  tanto,  están  obligados  a  actuar  de  manera  íntegra 
y  consciente.  De  lo  contrario,  si  permanecen  inactivos,  las  riendas 
del  Gobierno  irán  a  parar  a  manos  de  aquellos  cuyas  opiniones 
no  tienen  más  que  débiles  perspectivas  de  salvación"  (Pío  XI, 
Carta  Peculiari  Quadam,  del  24  de  junio  de  1928). 

Las  consignas  que  conciernen  más  en  particular  a  los  "diri- 
gentes" de  los  movimientos  de  Acción  católica,  son  muy  precisas. 
Como  todos  los  ciudadanos  deben  ejercer  sus  derechos  y  cumplir 
sus  deberes  cívicos.  Pero,  así  como  el  movimiento  de  Acción 
católica  — como  tal —  no  debe  tomar  posición  sobre  las  cuestiones 
políticas,  los  dirigentes  deben  evitar  por  su  parte  comprometerse 
en  la  política  para  no  inmiscuir  al  mismo  movimiento.  Por  esto 
la  Iglesia  impone  a  los  dirigentes  de  los  movimientos  de  Acción 
católica  la  prohibición  de  figurar  a  la  vez  como  dirigentes  de 
movimiento  de  Acción  católica  y  como  miembros  dirigentes  de 

( 1 )  Véase  en  la  página  229  el  capítulo  sobre  Los  partidos  políticos 
y  página  238  y  siguientes,  las  consideraciones  sobre  la  elección 
de  un  partido. 
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un  partido  político  o  ser  propuestos  a  los  sufragios  de  los  ciuda- 
danos por  medio  de  un  partido  político. 

La  sabiduría  de  esta  prohibición,  que  no  se  dirige  más  que 
a  los  dirigentes  de  los  movimientos  de  Acción  católica,  es  evi- 
dente. La  Iglesia  trata  de  evitar  que  en  el  curso  de  las  competi- 
ciones electorales  católicos  conocidos  como  colaboradores  de  su 
obra  sean  puestos  en  evidencia,  se  puedan  encontrar  en  oposición 
con  otros  católicos,  conocidos  como  tales,  posiblemente  miembros 
de  la  Acción  católica  y  que  tienen  legítimamente  el  derecho  de 
presentarse  a  los  sufragios  de  los  electores.  La  Iglesia  no  quiere 
que  al  solicitar  un  dirigente  de  Acción  católica  los  sufragios  de 
los  electores,  entre  los  que  se  encuentran  los  de  los  católicos, 
estos  puedan  creerse  obligados  a  votar  por  aquel,  aun  cuando  otros 
católicos  se  presenten  a  la  misma  elección  bajo  los  auspicios  de 
otro  partido.  La  Iglesia  no  puede  admitir  que  un  dirigente  de 
Acción  católica,  nombrado  por  EUa,  se  encuentre  en  oposición 
con  los  ciudadanos  que  podrían  pensar  que  a  través  de  uno  de 
sus  representantes  la  Iglesia  misma  afronta  el  cuerpo  electoral. 
La  Iglesia  ha  afirmado  siempre  que  el  campo  político,  que  la 
política  de  partidos,  no  es  bajo  ningún  aspecto  de  su  incumben- 
cia. Se  aprecia  aquí  la  preocupación  de  la  Iglesia  de  no  prestarse 
ni  siquiera  a  una  simple  sospecha  de  intromisión  en  la  política, 
ni  siquiera  de  una  forma  indirecta. 

Pero  los  dirigentes  de  los  movimientos  de  Acción  católica 
pueden  ejercer  una  acción  bienhechora  y  útil,  de  manera  discreta 
y  oportuna,  sobre  aquellos  dirigentes  que  militen  en  la  vida 
política.  Pueden  aconsejarlos,  señalarles  los  escollos,  inclusive 
intervenir  en  caso  de  conflicto  entre  católicos.  Puede  ocurrir, 
durante  una  elección,  que  varios  católicos  se  encuentren  en  oposi- 
ción, enfrentados  unos  a  otros.  Si  estos  católicos  están  realmente 
j)reocupados  por  el  "bien  común",  si  están  desprovistos  de  inte- 
reses particulares,  se  orientan  hacia  medios  técnicos  diferentes  pa- 
ra la  realización  del  bien  común,  no  hacen  más  que  ejercer  un  de- 
recho que  la  Iglesia  les  reconoce.  No  dejarán  de  tener  en  cuenta 
y  respetar  las  recomendaciones  de  los  Soberanos  Pontífices  res- 
pecto a  la  preocupación  que  deben  tener  por  la  justicia  y  la 
caridad.  Hay  que  evitar  este  escándalo  de  ver  a  católicos  que 


220 


en  la  fiebre  de  la  lucha  electoral,  intenten  anular  a  los  otros 
por  medio  de  sus  octavillas  y  carteles  y  empleen  contra  sus 
correligionarios  expresiones  injustificables.  Por  lo  tanto,  los 
dirigentes  de  los  movimientos  de  Acción  católica  tienen  que 
ejercer  una  labor,  en  primer  lugar  entre  los  miembros  de  sus 
grupos.  También  pueden  provocar  contactos  con  el  fin  de  poner 
más  caridad,  más  justicia,  más  serenidad,  un  mínimo  de  dignidad 
en  la  lucha  electoral. 

No  se  debe  dejar  de  seguir  el  consejo  del  Papa  Juan  XXIII, 
que  en  su  discurso  de  agosto  de  1959  recomendaba  "guardarse 
de  andar  en  la  confusión  o  en  la  desbandada  o  aun  de  tomar 
iniciativas  que  surjan  principal  y  directamente  de  la  Acción  ca- 
tólica". 

Sin  duda,  los  dirigentes  de  Acción  católica  actuarán  con 
discreción,  pero  tendrán  también  la  preocupación  de  "evitar  la 
confusión  o  la  desbandada" .  .  . 

Recordando  la  fórmula  de  Pío  XI:  "la  Acción  católica  debe 
estar  fuera  y  por  encima  de  todo  partido  político",  Monseñor 
Guerry  añade: 

"Fuera  de  todo  partido,  porque  debe  guardar  toda  su 
libertad  con  miras  a  su  fin  espiritual  y  que  por  su  naturaleza  es 
independiente  de  la  política, 

"Por  encima  de  todo  partido  político  porque  su  fin  es  de 
orden  superior  al  de  la  política  y  que  esta  puede  apagar  su 
influencia  bienhechora  de  orden  moral  sobre  todos  los  partidos 
con  la  condición  de  no  estar  comprometida  en  sus  competencias 
o  rivalidades. 

"Por  aplicación  de  esta  regla,  concluye  el  eminente  prelado, 
y  para  evitar  todo  equívoco,  los  dirigentes  de  la  Acción  católica 
deben  abstenerse  de  participar  pública  y  oficialmente  en  un  mo- 
vimiento político.  En  particular,  nunca  deben  ser  los  jefes  de  un 
partido  político"  (Mons.  Guerry,  La  Acción  católica,  Edit.  Desclée 
y  De  Brouwer). 

Si  las  consignas  precisas  de  la  Iglesia  a  los  movimientos  de 
Acción  católica  son  particular  y  oportunamente  prudentes,  de 
manera  que  no  se  pueda  sospechar  que  la  Iglesia  y  los  movimien- 
tos que  bajo  su  dirección  colaboran  a  la  evangelización,  llevan 
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a  cabo  alguna  acción  política,  no  es  menos  el  celo  con  que 
recomienda  a  sus  fieles  el  deber  de  ocuparse  de  los  intereses 
políticos  de  sus  países.  La  Iglesia  les  aconseja  una  preparación 
seria  y  adecuada  y  les  indica  que  puede  haber  para  algunos  un 
deber  de  "presentar  su  candidatura". 

"La  Acción  católica  nc  impide  y  no  puede  impedir  a  aque- 
llos que  se  consagren  para  ocuparse  cristiana  y  católicamente  en 
la  verdadera  política,  aquella  que  estudia  y  procura  el  bien  de 
la  ciudad.  Por  el  contrario,  la  Acción  católica  los  prepara  exce- 
lentemente. .. "  (Pío  XI,  Carta  Dobbiamo,  del  26  de  abril  de 
1931). 

Desgraciadamente  hay  católicos  que  se  dispensan  de  intere- 
sarse en  la  vida  política  bajo  el  pretexto  de  que  son  miembros 
de  un  movimiento  de  Acción  católica.  Algunos  inclusive  se  creen 
dispensados  de  cualquiera  otra  actividad.  No  es  esto  un  error? 
La  Acción  católica  no  tiene  por  fin  preparar  a  sus  miembros 
para  ejercer  una  acción,  una  influencia  en  los  diversos  ambientes 
de  la  vida  en  que  se  encuentran  situados  los  católicos?  Negarse 
a  ejercer  una  acción  fuera  del  movimiento  de  Acción  católica  y  de 
sus  reuniones,  no  es  la  negación  de  la  Acción  católica?  Esto  no 
es  lo  que  decía  Pío  XII  el  3  de  febrero  de  1958: 

"La  Acción  católica  no  es  la  única  acción  de  los  católicos. 
Otras  formas,  benditas,  aprobadas  y  alentadas  por  la  Iglesia 
pueden  en  su  momento  oportuno  desarrollarse  y  extenderse  en 
nuevas  actividades". 

Por  su  parte,  el  cardenal  Siri,  arzobispo  de  Gerona,  presiden- 
te de  la  Comisión  episcopal  de  la  Acción  católica  italiana,  decía  en 
la  sesión  de  clausura  del  segundo  Congreso  mundial  del  Apostola- 
do laico: 

"Considerar  una  sola  cosa,  entre  tantas  obras  dejadas  en 
la  sombra,  es  un  desequilibrio  manifiesto  y  grave,  un  'unilatera- 
lismo'  perturbador  y  pernicioso". 

El  cardenal  Salíége,  arzobispo  de  Toulouse,  en  su  estilo  tan 
vivo  e  incisivo,  escribía,  para  provocar  reflexiones  en  los  lectores, 
en  la  "Semaine  catholique  de  Toulouse"  del  18  de  febrero  de 
1945: 

"He  conocido,  conozco  aun,  círculos  de  Acción  católica  que 
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son  círculos  cerrados,  círculos  de  estudios,  reuniones  de  amigos 
donde  se  corta  un  cabello  en  cuatro,  donde  se  discute  intermina- 
blemente sobre  trivialidades,  donde  se  vacian  el  espíritu  y  el  co- 
razón. Se  gira  alrededor;  pero  no  se  penetra.  Se  admira  uno, 
pero  no  se  hace  nada.  Falta  valor,  falta  audacia.  Se  tiene  miedo 
del  temporal.  Evidentemente,  los  jóvenes  que  tienen  valor  se 
separan  y  se  alejan.  La  Acción  católica  no  retendrá  loü  valores 
humanos  si  no  se  ocupa  de  lo  humano;  por  lo  tanto,  de  lo  tempo- 
ral. Hoy  más  que  nunca  la  corriente  histórica  se  centra  en  el 
compromiso,  no  en  la  propaganda;  una  propaganda  a  veces  in- 
fantil, minucia  al  lado  de  las  profundas  transformaciones  que 
espera  el  mundo. 

"Hay  muchos  métodos  para  formar  a  los  niños  de  los  coros, 
a  los  sacristanes  y  propagandistas.  Pero  estos  métodos  no  con- 
vienen a  la  Acción  católica  porque  ella  no  tiene  por  meta  formar 
niños  de  coro,  sacristanes  y  propagandistas.  Su  meta  es  ejercer 
la  presión  social  en  el  sentido  de  la  vida.  .  ." 

No  es  un  error  que  bajo  el  pretexto  de  que  el  presidente 
o  la  presidenta  de  un  movimiento  católico  parroquial,  y  que  ha 
sido  elegido  miembro  de  una  asamblea  política,  es  "irremplaza- 
ble"  (?)  en  su  función  de  presidente,  se  lo  mantiene  en  sus 
funciones,  creando  de  esta  manera  una  situación  anormal,  delicada 
y  al  fin  de  cuentas  perjudicial? 

No  es  también  un  error,  frecuentemente  comprobado,  retener 
y  desviar  a  determinados  católicos  predispuestos  a  una  acción 
política  por  sus  cualidades  personales  y  su  sentido  de  la  entrega, 
para  guardarlos  en  obras  parroquiales  en  vez  de  dejarlos  actuar 
en  la  política  donde  podrían  prestar  eminentes  servicios? 

Los  miembros  de  los  movimientos  de  Acción  católica,  y  por 
supuesto  todos  los  católicos,  que  actúan  en  la  política,  no  deben 
perder  de  vista  que  en  su  acción  política  deben  ser  los  "verdade- 
ros testigos  de  Cristo".  En  las  asambleas  (municipales,  departa- 
mentales, nacionales),  muchas  cuestiones  relativas  a  la  Justicia 
social  se  plantean  con  frecuencia.  La  Iglesia  deja  a  sus  fieles  la 
libertad  de  opción  para  los  métodos  de  realización,  que  pueden 
variar,  inclusive  a  veces  oponerse,  para  la  elección  de  los  proce- 
dimientos técnicos,  a  condición  de  que  tenga  por  objetivo  real  el 
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cooperar  al  "bien  común".  La  justicia  social  debe  respetarse  en 
estas  realizaciones.  Si  los  católicos  se  negaran  a  aprobar  medidas 
que  colaboran  al  bien  común;  si  en  los  métodos  preconizados  la 
justicia  social  no  prevalece  sobre  las  consideraciones  interesa- 
das o  sobre  puntos  de  vista  partidistas,  no  se  dejará  de  juzgar 
severamente  a  estos  católicos  tan  poco  cuidadosos  de  la  doctrina 
que  no  obstante  pretenden  profesar.  Un  pasado  — muy  reciente — 
da  testimonio  abundante  sobre  esto.  En  este  caso  será  la  Iglesia 
misma  — a  la  cual  estos  católicos  se  confiesan  fieles —  la  que 
sufrirá  la  sospecha  y  quedará  comprometida.  Será  la  Iglesia  la 
que  sea  juzgada  — y  condenada —  en  muchos  espíritus,  tomando 
como  base  la  acción  de  aquellos  que  se  dicen  sus  fieles.  No  se 
sirve  a  la  Iglesia  cuando  se  la  compromete  no  teniendo  en  cuenta 
su  enseñanza.  La  Iglesia  ha  tenido  siempre  una  predilección  por 
los  humildes  y  desheredados.  Siempre  les  ha  manifestado  su  más 
tierna  solicitud.  Los  católicos  y  más  particularmente  los  miembros 
de  los  movimientos  de  Acción  católica  que  actúan  en  política,  que 
se  opongan  en  las  asambleas  de  que  forman  parte  a  la  realización 
de  la  justicia  social  que  la  Iglesia  ha  procurado  siempre  satisfacer, 
no  peligran  de  comprometer  a  la  Iglesia  y  de  dificultar  la  evan- 
gelización? 

La  Acción  católica,  concebida  conforme  a  la  enseñanza  de  la 
Iglesia,  está  llamada  a  prestar  valiosos  servicios  formando  las 
conciencias  de  sus  miembros,  y  penetrándolas  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia  — toda  la  doctrina —  sin  omitir  la  doctrina  social,  mu- 
chas veces  descuidada,  cuando  no  ignorada  para  cubrir  determi- 
nadas susceptibilidades.  Los  católicos  se  esforzarán  en  llegar 
— entre  católicos —  a  la  unión  en  la  verdad  y  la  caridad  con 
miras  al  bien  común,  para  provecho  de  las  sociedades  civiles  en 
que  se  encuentran. 

Entrad  por  todas  partes  por  donde  podáis,  sobresalid  en 
todas  partes  donde  estéis.  Este  "slogan",  que  lanzaba  hace  poco 
tiempo  un  director  de  obras,  no  debe  ser  generalizado? 

Nota:  La  Declaración  de  la  Asamblea  de  los  Cardenales  y  Arzobispos 
de  Francia,  del  28  de  febrero  de  1945,  daba  importantes  pre- 
cisiones sobre  la  actitud  de  los  movimientos  de  Acción  catóÜca. 
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Reproducimos  el  pasaje  de  esta  declaración  que  se  les  puede 
aplicar. 

"Deseamos  que  los  Movimientos  de  Acción  católica,  que  formando 
la  cociencia  de  sus  miembros  en  la  práctica  de  sus  deberes  de  estado 
personales,  familiares  y  sociales,  con  lo  cual  han  contribuido  ya  en 
gran  escala  al  bien  de  la  nación,  les  aseguren  cada  vez  más  la  forma- 
ción cívica  necesaria  para  el  cumplimiento  perfecto  y  consciente  de 
sus  deberes  de  ciudadanos.  Rogamos  que  en  un  terreno  distinto  del 
campo  apostólico  de  la  Acción  católica,  numerosos  laicos  católicos, 
actuando  como  ciudadanos,  tomen  con  presteza  sus  responsabilidades 
personales  en  la  acción  temporal.  Que  estén  presentes  para  el  mundo 
moderno  y  que  busquen  lealmente  el  bien  de  la  nación.  Que  todos 
los  católicos  comprendan  sus  obligaciones  sociales  de  justicia  y  de 
caridad  y  se  muestren  muy  ardientes  en  desarrollar  en  Francia  un 
espíritu  público,  el  amor  de  la  comunidad  nacional,  la  preocupación 
para  hacer  prevalecer  el  interés  general  sobre  los  intereses  privados". 

Mons.  Terrier,  obispo  de  Bayona,  comentaba  este  pasaje  de  la 
Declaración  reproducida  más  arriba,  en  el  BuIIetin  Diocésain  de  Ba- 
yonne  (29  de  marzo  de  1954).  Muchas  veces  los  católicos  se  quejan  in- 
justamente de  falta  de  normas  en  el  poder  temporal...  Si  se  toma  el 
trabajo  de  escrutar  esta  enseñanza  — estudiando  por  ejemplo  los  do- 
cumentos citados  más  arriba  (Declaración  de  los  Cardenales  y  Arzo- 
bispos y  algunos  Mensajes  de  Pío  XII) —  se  percibe  rápidamente  que 
su  alcance  es  inmenso  y  que  da  a  luz  a  todos  los  problemas  que  se 
nos  planteen. 

No  vamos  a  reproducir  aquí  los  textos  a  los  que  hemos  hecho 
alusión  y  a  los  que  remitiremos  a  nuestros  lectores.  Solamente  que- 
remos sacar  algunas  conclusiones: 


I.  Los  católicos  son  invitados  por  la  Iglesia  para  entrar  en  la  ac- 
ción temporal.  "Rogamos  que  en  un  terreno  distinto  del  campo  apos- 
tólico de  la  Acción  católica,  numerosos  laicos,  actuando  como  ciuda- 
danos, tomen  con  presteza  sus  responsabilidades  personales  en  la  ac- 
ción temporal.  Que  estén  presentes  para  el  mundo  moderno  y  que 
busquen  lealmente  el  bien  de  la  nación". 

El  texto  es  claro,  imperativo,  y  al  mismo  tiempo  evita  toda  con- 
fusión. La  acción  temporal,  por  lo  tanto,  de  la  que  se  trata  es  dis- 
tinta de  la  Acción  católica:  es  la  acción  social,  profesional,  sindical, 
familiar,  cívica,  política.  La  "política"  queda  comprendida,  ya  que 
se  habla  del  "bien  de  la  nación".  No  solo  este  terreno  no  está  prohi- 
bido a  los  católicos,  sino  que  estos  tienen  el  deber  de  actuar  en  él, 
sin  por  esto  comprometer  a  la  Iglesia,  puesto  que  se  habla  de  "sus 
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responsabilidades  personales".  Y  esta  obligación  afecta  hoy  tanto  a 
los  hombres  como  a  las  mujeres. 

II.  Para  guiarse  y  actuar  en  la  acción  temporal,  social  y  política, 
los  católicos  tienen  necesidad  de  una  Doctrina  sobre  el  hombre  y  la 
sociedad.  La  acción  necesariamente  tiene  que  ser  dirigida  por  la  ver- 
dad. Aquí  se  trata  de  la  verdad  sobre  la  persona  humana,  sobre  la 
familia,  el  trabajo,  el  derecho  de  la  propiedad,  las  relaciones  del  ca- 
pital y  del  trabajo,  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  los  pro- 
blemas escolares,  etc.  Y  precisamente  sobre  estos  puntos  la  Iglesia 
presenta  un  cuerpo  de  doctrina  admirablemente  construido,  cohe- 
rente y  puesto  al  día.  La  Declaración  precisa  algunos  puntos...  emite 
principios  de  un  alcance  considerable:  una  condena  de  la  primacía 
del  dinero,  necesidad  de  establecer  un  orden  social  nuevo  que  respete 
la  eminente  dignidad  de  la  persona  humana  y  dé  a  la  familia  el  lugar 
que  le  corresponde  en  la  ciudad,  declaración  en  favor  de  la  ascen- 
sión progresiva  de  cada  obrero  a  la  propiedad  privada,  participa- 
ción progresiva  de  los  obreros  en  la  organización  del  trabajo.  Esta 
es  la  línea  en  la  que  se  sitúan  las  reformas  de  estructuras  de  las  cua- 
les tanto  se  habla  hoy.  La  palabra,  por  otra  parte,  se  encuentra  en  la 
Declaración  en  relación  a  los  problemas  de  orden  rural. 


III.  El  católico  que  haya  asimilado  estos  principios  podrá  segui- 
damente — uniendo  la  prudencia  a  la  audacia —  abordar  la  acción  tem- 
poral. 

En  el  terreno  social,  tan  frecuentemente  sembrado  de  embosca- 
das, sabrá  juzgar  el  programa  de  un  grupo,  los  fines  y  los  métodos 
de  un  sindicato  ya  sea  obrero  o  agrícola.  Sabrá,  en  toda  circunstancia, 
recordar  la  primacía  de  los  valores  humanos  personales  o  familiares, 
denunciar  las  usurpaciones  del  materialismo.  No  se  contentará  con 
"oponerse";  tendrá  ideas  para  expresar,  con  argumentos  para  que 
sean  admitidas.  Sabrá  proponer  iniciativas  que  se  encuentren  en  la 
línea  del  verdadero  progreso  y  del  verdadero  bien  del  pueblo.  Servirá 
eficazmente  a  su  profesión  y  a  su  país. 

En  política,  podrá  hacer  las  elecciones  que  se  le  imponen.  En  pri- 
mer lugar,  la  elección  de  un  partido  político.  Si  juzga  — y  sin  duda 
llegará  a  juzgar  así —  que  para  ejecutar  plenamente  su  papel  de  ciu- 
dadano, debe  adherirse  a  un  partido  político,  no  elegirá  un  partido 
que  se  aparte  de  los  principios  sociales  cristianos.  Si  existe  un  partido 
que  sea  "de  inspiración  cristiana",  se  dirigirá  hacia  ese  lado.  Si  varios 
partidos  ofrecen  las  garantías  suficientes,  elegirá  según  sus  gustos 
personales.  Pero,  en  todo  caso,  su  elección  saldrá  siempre  de  la  con- 
sulta hecha  a  su  conciencia. 
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Siguiendo  en  el  terreno  de  la  política,  se  le  presentará  otra  elec- 
ción: la  elección  del  voto.  Hay  una  obligación  moral  de  votar  para  to- 
dos los  ciudadanos  y  ciudadanas.  Pero,  sobre  todo,  el  cristiano  tiene 
la  obligación  de  votar,  después  de  reflexionar,  después  de  examinar 
y  juzgar  los  programas  a  la  luz  de  los  principios  cristianos.  De  nue 
vo,  aquí,  las  ideas  sociales  cristianas  servirán  para  juzgar  con  cono- 
cimiento de  causa.  El  programa,  ya  sea  de  un  grupo  o  de  un  candidato, 
debe  ser  examinado  bajo  los  aspectos  siguientes:  doctrinal,  familiar, 
social,  escolar,  etc. 

IV.  En  todo  esto  aparece  cada  vez  más  la  necesidad  de  lo  que  se 
llama  la  formación  social  y  cívica.  Para  los  católicos  esta  formación 
es  necesaria  dadas  las  elecciones  en  que  tendrán  que  pronunciarse  y 
las  actividades  que  tienen  el  deber  de  ejercer  en  lo  temporal.  Esta 
formación  que  será  más  o  menos  fuerte  según  la  capacidad  y  las  ne- 
cesidades, deberá  ser  dada  a  los  fieles  por  los  Movimientos  de  Acción 
católica.  "Deseamos,  dice  la  Declaración,  que  los  Movimientos  de  Ac- 
ción católica,  que  formando  la  conciencia  de  sus  miembros  en  la 
práctica  de  sus  deberes  de  estado  personales,  familiares  y  sociales, 
con  lo  cual  han  contribuido  ya  en  gran  escala  al  bien  de  su  nación, 
les  aseguren  cada  vez  más  la  formación  cívica  necesaria  para  el  cum- 
plimiento perfecto  y  consciente  de  sus  deberes  de  ciudadanos". 

Esta  formación  la  pueden  dar  también  y,  particularmente  am- 
pliarla, agrupaciones  de  inspiración  cristiana  más  especializadas.  Exis- 
ten "cursos  sociales".  Seminarios  sociales,  órganos  periódicos  de  en- 
señanza y  de  formación  social.  En  lo  que  concierne  a  las  mujeres... 
se  creó  la  "Unión  femenina  cívica  y  social",  con  el  fin  de  dar  a  sus 
afiliadas,  con  la  ayuda  de  sesiones,  reuniones  y  boletines  una  profunda 
formación  social  cristiana.  Estas  agrupaciones,  por  otra  parte,  con- 
tinúan actuando  conjuntamente  con  los  grupos  de  Acción  católica. 

Creemos  que  estas  reflexiones  — sobre  todo  si  se  quieren  leer 
atentamente —  pueden  dar  luz  a  los  espíritus  que  se  inquietan  por 
las  circunstancias  en  las  que  hoy  se  presenta  la  actuación  del  cristiano 
en  lo  temporal.  Los  cristianos  tendrán  la  impresión  que  en  el  mo- 
mento en  que  se  comprometan  políticamente,  la  Iglesia  tiene  dos  preo- 
cupaciones a  su  respecto:  no  abandonarlos  al  mismo  tiempo  que  no 
coartar  su  libertad.  Quiere  al  mismo  tiempo  que  guiarlos  — puesto  que 
son  sus  hijos —  dejarles  la  libertad  de  iniciativa,  ya  que  no  son  sus 
esclavos.  La  Iglesia  les  muestra,  sin  encubrimientos,  sus  responsabi- 
lidades, pero  también  les  da  los  medios  para  hacerles  frente.  Real- 
mente la  Iglesia  no  solo  da  a  sus  hijos  la  enseñanza  de  que  hemos 
hablado,  sino  también  la  gracia  de  sus  Sacramentos,  el  beneficio  de 
sus  oraciones,  todos  sus  tesoros  divinos.  Que  no  olviden  esto  los  que 
tienen  que  lanzarse  a  la  lucha  en  lo  temporal.  Que  frecuentemente 
sepan  volver  a  la  fuente. 
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Esperamos  también  que  los  cristianos  metidos  en  política  den  la 
impresión  reconfortante  de  ima  admirable  continuidad  en  ellos  mis- 
mos, comenzando  por  sus  vidas  personales,  íntimas,  hasta  sus  vidas 
públicas,  pasando  por  sus  vidas  familiares  y  personales.  Por  todas 
partes  actuando  en  un  solo  y  mismo  espíritu,  como  dice  San  Pablo. 
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CAPITULO  XI 


LOS  PARTIDOS  POLITICOS 


Todos  estamos  de  acuerdo  en  que  los  partidos  políticos 
ejercen  influencia  sobre  la  vida  de  los  países  en  donde  el 
régimen  es  una  democracia  parlamentaria.  Son  los  partidos  efec- 
tivamente útiles  en  la  vida  política?  Es  que  únicamente  por 
medio  de  ellos  debe  ejercerse  la  acción  de  los  ciudadanos  en  la 
vida  pública?  Y,  más  particularmente,  los  católicos  deben  — en 
gracia  de  la  religión  que  profesan —  dar  su  adhesión  a  un  partido 
político?  Estas  son  preguntas  que  no  carecen  de  interés,  que  se 
formulan  a  la  conciencia  de  cada  uno  y  que  hay  que  tratar  de 
responder.  Pero  la  vida  política  no  es  simple;  su  complejidad 
necesita  distinciones  necesarias  para  saber  a  quién  se  le  impondrá 
el  deber  — y  hasta  qué  punto  se  le  impondrá,  teniendo  en  cuenta 
las  diversas  situaciones  particulares —  de  dar  su  adhesión  a  un 
partido.  En  una  palabra,  entre  los  diversos  partidos,  cuál  elegir? 
Qué  reglas  se  pueden  preconizar  para  guiar  a  los  católicos  en 
esta  elección? 

En  los  países  en  donde  el  régimen  político  es  una  democracia 
parlamentaria,  existen  los  partidos  políticos  agrupando  a  los  ciu- 
dadanos según  las  diversas  tendencias,  ejerciendo  una  acción  sobre 
el  gobierno  y  tratando  de  llegar  a  la  dirección  de  los  negocios 
del  país. 

Los  partidos  políticos  se  encuentran  frecuentemente  des- 
acreditados, justa  o  injustamente.  No  obstante,  en  los  gobiernos 
de  opinión,  constituyen  los  engranajes  esenciales.  Agrupan,  cana- 
lizan, orientan  las  energías  y  las  tendencias  populares. 

Pueden  ayudar  a  los  electores  informándolos  de  los  grandes 
problemas  nacionales  e  internacionales,  sugiriendo  las  soluciones 
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que  deben  adoptarse.  Su  acción  sobre  la  opinión  pública  puede 
ser  importante. 

Participan  en  el  mecanismo  del  Estado,  eligiendo  e  invistien- 
do a  los  candidatos  para  las  funciones  públicas,  y  sirviéndoles  de 
intermediarios  con  los  electores.  Intervienen  para  la  formación  de 
gobiernos  y  contribuyen  a  la  caída  de  los  mismos. 

Controlan  la  actividad  de  los  elegidos,  y  de  una  forma  ge- 
neral, aseguran  la  continuidad  política  del  país. 

No  son  solamente  los  instrumentos  de  la  conquista  del  poder, 
sino  que  son  también  la  expresión  de  una  ideología,  de  una 
filosofía  en  que  se  inspiran  sus  dirigentes  para  orientar  la  legisla- 
ción que  propondrán  en  las  asambleas  parlamentarias. 

Sin  partidos,  una  democracia  caería  en  la  anarquía.  Hay  el 
peligro  de  que  se  produzca  y  se  desarrolle  el  desorden,  por  la 
inconsistencia  y  la  desorganización  del  cuerpo  electoral. 

Un  número  elevado  de  partidos  también  es  un  mal.  Su  di- 
versidad hace  más  difícil  el  entendimiento  y  la  unión  indispensa- 
ble para  constituir  un  gobierno,  para  asegurar  a  este  gobierno 
una  mayoría  estable,  para  garantizarle  la  duración  necesaria  a  toda 
obra  humana. 

En  ciertos  países  hay  partidos  políticos  que  no  tienen  ya 
escaños  en  los  parlamentos.  No  son  más  que  cuadros  sin  tropas, 
formados  por  algunas  minorías  que  asumen  la  dirección;  estados 
mayores  que  marcan  la  línea  política.  Cuando  organizan  un  con- 
greso nacional,  algunos  afiliados  de  los  departamentos  vecinos  y 
pocos  miembros  que  se  encuentran  en  la  ciudad  donde  se  celebra 
el  congreso,  son  los  únicos  asistentes.  De  hecho,  los  afiliados  al 
partido  no  tienen  ninguna  influencia  sobre  la  orientación  del 
mismo. 

No  obstante,  algunos  partidos  están  organizados  seriamente 
y  en  sus  congresos  se  reúnen  representantes  calificados  de  las 
federaciones  departamentales.  En  estos  congresos  se  vota  para 
determinar  la  línea  de  conducta  que  se  debe  seguir. 

Para  hacer  vivir  a  un  partido,  para  ganar  adeptos,  para 
congregar  a  los  electores,  son  necesarios  los  militantes.  Es  nece- 
sario formar  una  acción  concertada  y  disciplinada,  exigiendo  un 
trabajo  perseverante  y  continuo. 
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La  acción  de  los  partidos  puede  ser  perjudicial  para  el  Es- 
tado. Cuando  los  partidos  ponen  sus  intereses  por  encima  del 
"bien  común"  de  la  nación,  el  Estado  se  encuentra  amenazado. 
Cuando  los  grupos  interesados  — que  suelen  ejercer  más  influen- 
cia sobre  el  partido  mientras  menos  sean  los  dirigentes  reales — 
y  los  ambiciosos  se  hacen  con  la  ,dirección  del  partido,  la 
agrupación  se  ha  desviado  de  su  objetivo.  Desde  este  momento 
ya  no  se  tiene  más  en  cuenta  el  bien  común.  Las  consecuencias 
de  todo  esto  pueden  ser  graves. 

"En  el  campo  político,  los  partidos  se  han  hecho  una  ley, 
no  para  buscar  sinceramente  el  bien  común  por  medio  de  una 
emulación  mutua  en  la  variedad  de  sus  opiniones,  sino  para  servir 
a  sus  propios  intereses  en  detrimento  de  los  otros.  .  ."  (Pío  XI, 
Encíclica  Ubi  Arcano  Dei,  del  23  de  diciembre  de  1922). 

La  utilidad  de  los  partidos  aparece  cuando  los  ciudadanos 
deben  tomar  parte  en  una  elección  y  cumplir  sus  deberes  electo- 
rales. Los  electores  pueden  juzgar  no  solo  al  hombre  o  a  los 
hombres  que  solicitan  sus  sufragios,  sino  también  la  doctrina  del 
partido  bajo  el  cual  estos  se  presentan  a  los  electores.  Su  necesi- 
dad se  reafirma  también  cuando  los  católicos,  respondiendo  a  los 
deseos  de  los  Soberanos  Pontífices,  hacen  "acto  de  candidatura" 
para  llegar  a  las  funciones  públicas  y  comunales,  regionales  y 
nacionales.  Inclusive  si  se  presentan  a  los  electores  como  "sin 
partido",  convendrá  que  se  "emparienten"  con  un  grupo  políti- 
co. Inclusive  es  posible  que  deban  suscitar  la  organización  de  un 
grupo.  Los  problemas  que  se  plantean  en  las  asambleas  legislati- 
vas son  muy  variados  y  complejos.  Nadie  puede  pretender  estar 
en  posesión  de  una  verdadera  competencia  y  una  clara  opinión 
sobre  todos  ellos.  De  ahí  surge  la  necesidad  de  la  organización 
de  agrupaciones  en  las  asambleas. 

Los  partidos  especializan  a  sus  miembros  siguiendo  los  pro- 
blemas que  se  plantean:  economía  y  trabajo,  asuntos  exteriores, 
defensa  nacional,  agricultura,  salud  pública,  etc.  .  .  Los  miembros 
de  un  mismo  grupo  se  ayudan,  se  documentan  los  unos  a  los 
otros.  Esta  repartición  del  trabajo  no  puede  realizarse  práctica 
y  útilmente  más  que  entre  elegidos  que  militan  en  una  misma 
doctrina,  componentes  de  un  mismo  partido. 
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Si  la  doctrina  del  partido  se  basa  en  promover  el  bien  común; 
si  el  partido  está  inspirado  en  la  justicia  social,  y  teniendo  en 
cuenta  los  justos  intereses  particulares,  da  a  esta  justicia  el  legíti- 
mo lugar  que  le  pertenece,  sin  por  esto  causar  perjuicios  al  bien 
común;  si  los  dirigentes  son  íntegros,  honrados,  en  verdad  des- 
interesados; si  no  están  devorados  por  una  ambición  desenfrena- 
da, el  beneficio  de  la  acción  del  partido  se  hará  sentir  en  todo 
el  país.  En  este  caso  el  partido  ganará  afiUados  convencidos 
y  podrá  formar  y  documentar  a  sus  militantes  entregados,  los 
cuales  ejercerán  una  acción  sobre  la  opinión  pública  y  sobre  la 
evolución  de  las  ideas. 

Los  partidos  demasiado  preocupados  por  sus  intereses  par- 
ticulares se  desentienden  del  bien  común.  De  forma  desconside- 
rada, harán  caer  a  los  gobiernos  que  ellos  mismos  formaron 
y  subieron  al  poder  ( 1 )  para  suscitar  la  ocasión  de  alcanzar  el 
poder  ellos  mismos.  .  .  Pero  que  se  quiera  o  no,  los  partidos  son 
necesarios  en  la  vida  política  del  país  cuyo  régimen  es  una  demo- 
cracia parlamentaria. 

La  acción  de  los  ciudadanos,  en  el  terreno  político,  es  prác- 
ticamente imposible  sin  el  intermediario  de  las  agrupaciones 
políticas. 

Se  está  muy  lejos  de  llegar  a  un  acuerdo  sobre  las  ventajas 
e  inconvenientes  de  los  partidos  políticos.  En  el  régimen  político, 
la  necesidad  de  los  partidos  no  solamente  se  explica,  sino  que  se 
impone.  La  cuestión  se  encuentra  por  lo  tanto  planteada  en  la 
conciencia  de  cada  uno:  hay  que  adherirse  a  ün  partido  político 
y  a  cuál  de  ellos? 

Muchos  católicos  se  contentan  con  alimentar  bien  a  su  fa- 
milia, trabajar  honrada  y  conscientemente  en  sus  profesiones, 

( 1 )  No  parece  ser  esta  la  razón  por  la  que  en  Francia  de  1947  a 
1958  se  sucedieron  22  gobiernos?  Una  estadística,  que  reprodu- 
cimos solo  como  documento,  indica  el  número  de  veces  en  que 
los  diversos  partidos  políticos  han  retirado  la  confianza  a  los 
gobiernos  que  ellos  mismos  habían  apoyado.  Los  «Independien- 
tes», 8  gobiernos;  los  «Radicales»  y  los  «Republicanos  sociales», 
así  como  la  UDSR,  6  gobiernos;  los  socialistas,  4.  El  MRP  no 
hizo  caer  ningún  gobierno  de  los  que  apoyó. 
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participar  inclusive  en  determinadas  obras,  posiblemente  adherirse 
a  ciertas  organizaciones.  Pero  se  niegan  a  "hacer  política",  a 
"comprometerse"  como  se  dice  corrientemente. 

Sin  lugar  a  dudas,  cuando  actúan  allí  donde  se  encuentran, 
en  sus  familias,  en  sus  profesiones,  en  las  distintas  organizaciones, 
cooperan  de  cierta  manera  al  "bien  común".  Pero  esta  coopera- 
ción, no  es  incompleta,  no  es  imperfecta,  puesto  que  se  niegan 
a  una  participación  en  la  vida  política  del  país? 

La  acción  de  los  ciudadanos,  en  el  terreno  político,  es 
prácticamente  imposible  sin  el  intermediario  de  las  agrupaciones 
políticas . .  .  Para  realizar  y  cumplir  los  consejos  de  los  Papas 
que  han  recordado  el  deber  de  una  acción  política,  incluso  la 
necesidad  de  "hacer  acto  de  candidatura"  y  asumir  las  funcio- 
nes públicas,  no  es  conveniente  dar  su  adhesión  a  un  partido 
político?  Abstenerse  de  adherirse  a  un  partido,  no  será,  de  he- 
cho, renunciar  a  esta  acción  de  la  cual  hemos  dicho  que  era  un 
"deber",  un  deber  de  "caridad  social?  No  es  negarse  a  traba- 
jar por  el  bien  común?  No  es  retirarse  a  su  mundo  propio,  des- 
interesarse del  "bien  común",  emigrar,  desertar? 

La  caridad  social  obliga  al  católico  a  promover  el  bien  co- 
mún. Se  observa  esta  obligación  cuando  el  cristiano  se  niega 
a  ejercer  una  acción  política,  cuando  se  niega  a  afiliarse  a  un 
partido  político  por  medio  del  cual  podrá  ejercer  esta  acción? 
La  caridad  social,  no  exige  del  católico  que  acepte  — a  pesar 
posiblemente  de  su  repugnancia —  las  condiciones  de  la  vida 
política  y  que  asuma  sus  responsabilidades  para  cumplir  su  de- 
ber? 

La  caridad  social,  no  pide  que  cada  uno  participe  — en  la 
medida  de  sus  fuerzas  y  de  sus  posibilidades —  en  el  trabajo  esen- 
cial de  propaganda  (mucho  más  intensa  durante  el  período  elec- 
toral) que  necesita  la  acción  de  un  partido? 

Si  los  católicos  se  abstienen  de  adherirse  a  los  partidos  po- 
líticos, aportarles  su  colaboración  generosa  y  desinteresada,  no 
podrán  dar  a  conocer  las  exigencias  cristianas  allí  donde  se  im- 
ponen con  el  máximo  de  fuerza. 

Si  aquellos  que  deben  ser  la  "sal  de  la  tierra",  la  sal  que 
conserva,  que  impide  la  corrupción,  que  fortifica,  vivifica,  da 
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sabor,  se  abstienen  de  actuar  allí  donde  la  corrupción  tiende  a 
desarrollarse,  donde  hay  que  injertar  vigor,  allí  donde  los  guías 
deben  conducir  por  el  camino  de  la  verdad,  por  el  camino  de 
la  justicia,  de  la  tolerancia,  virtudes  indispensables  en  la  vida 
política,  estas  virtudes  no  permanecerán  desconocidas,  sino  des- 
preciadas y  violadas. 

Para  un  católico,  consciente  de  las  exigencias  de  su  cato- 
licismo, el  deber  de  caridad  social  lo  obliga  a  afiliarse  a  un  par- 
tido político,  a  ejercer  una  acción  eficaz,  a  ser  la  "levadura" 
que  fermenta  toda  la  masa.  Al  hacer  esto,  en  modo  alguno  mez- 
clará a  la  Iglesia  en  su  acción,  pero  habrá  llevado  el  pensamien- 
to de  la  Iglesia  y  las  exigencias  de  su  moral  allí  donde  hacían 
falta . 

La  prudencia,  a  la  cual  muchos  apelan  para  mantenerse 
apartados  de  los  partidos  y  que  los  lleva  hasta  abstenerse  de 
cualquier  acción,  no  se  convierte  en  una  imprudencia  perjudi- 
cial al  bien  común? 

En  una  democracia,  el  ciudadano  no  debe  ser  un  "objeto" 
inerte  y  pasivo,  sino  un  "sujeto"  activo  ( 2 ) .  En  la  ciudad  hay 
mucho  trabajo  que  un  hombre  razonable  pudiera  realizar.  El 
ciudadano  puede  desarrollar  su  inteligencia  práctica,  su  pruden- 
cia política,  su  competencia  técnica  y  social,  su  entrega  gene- 
rosa. De  esta  manera  interpreta  completamente  su  papel  de 
"ciudadano"  y  trabaja  eficazmente  a  la  realización  del  bien  co- 
mún. 

"Incluso  la  Iglesia  es  de  la  opinión  de  que  todos  unan  sus 
esfuerzos  para  el  bien  común  y  que  cada  uno,  según  sus  posi- 
bilidades, trabaje  en  su  defensa,  en  la  conversación  y  en  el  in- 
cremento de  los  negocios  públicos"  (León  XIII,  Encíclica  Li- 
bertas del  20  de  junio  de  1888). 

"El  bien  público  interesa  a  los  católicos,  prestándoles  su 
concurso  en  la  administración  de  los  negocios  de  la  comunidad. 
Es  útil  extender  esta  acción  al  gobierno  del  Estado.  .  ."  (León 
XIII). 

(2)    Véase  el  capítulo  I,  página  25. 
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"Conviene  que  los  fieles  presenten  su  candidatura  para  las 
funciones  públicas  y  que  de  esta  manera,  gracias  a  su  actividad  y 
a  su  autoridad,  se  obtengan  instituciones  conforme  a  la  justi- 
cia y  que  la  influencia  bienhechora  de  la  religión  así  como  de  su 
virtud  se  extienda  en  toda  la  ciudadanía.  .  ."  (León  XIII,  Car- 
ta Reddite  Mihi  del  28  de  noviembre  de  1890). 

"Las  constituciones  actuales  de  los  Estados  dan  indistinta- 
mente a  todos  la  facultad  de  ejercer  una  influencia  sobre  la  vi- 
da pública,  y  los  católicos,  respetando  las  obligaciones  que  les 
son  impuestas  por  la  Ley  de  Dios  y  las  prescripciones  de  la  Igle- 
sia, pueden  usar  estas  prerrogativas  con  toda  libertad  de  con- 
ciencia para  mostrarse  tan  capaces  o  más  que  los  otros  para  coo- 
perar en  el  bienestar  material  y  civil  del  pueblo  y  alcanzar  de 
esta  manera  una  autoridad  y  una  consideración  que  les  permita 
defender  y  promover  los  bienes  de  un  orden  más  elevado,  los 
bienes  del  alma. 

"Estos  derechos  civiles  son  múltiples  y  de  muy  distinta 
naturaleza,  hasta  el  de  participar  directamente  en  la  vida  polí- 
tica del  país  por  la  representación  del  pueblo  en  las  Asambleas 
legislativas.  .  . 

"...importa  mucho  que  esta  actividad  ya  desarrollada  ad- 
mirablemente por  los  católicos  sirva  para  prepararse  por  medio 
de  una  buena  organización  electoral  en  la  vida  administrativa 
de  las  comunidades  y  de  los  consejos  provinciales,  y  se  extienda 
en  la  preparación  adecuada  y  en  la  organización  para  la  vida 
política.  .  . 

"...  será  necesario  inculcar  y  seguir  en  la  práctica  los  ele- 
vados principios  que  guíen  la  conciencia  de  todo  verdadero  ca- 
tólico. Debe  recordar  que  es,  en  toda  circunstancia,  y  que  de- 
be mostrarse  católico,  asumiendo  y  ejerciendo  los  cargos  públi- 
cos con  la  firme  y  constante  resolución  de  promover  tanto  co- 
mo pueda  el  bien  social  y  económico  de  la  patria  y  particular- 
mente del  pueblo,  siguiendo  los  principios  de  la  civilización  ne- 
tamente cristiana  y  defendiendo  al  mismo  tiempo  los  intereses  de 
la  religión  y  de  la  justicia.  .  ."  (Pío  X,  Encíclica  11  fermo  pro- 
posito del  11  de  junio  de  1905). 

No  obstante  hay  que  hacer  constar  que  puede  haber  razo- 
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nes  valederas  para  algunos  que  prefieren  quedar  fuera  de  la  ac- 
ción política.  Efectivamente,  la  negación  de  colaborar  en  la  vida 
de  los  partidos  políticos,  puede  justificarse  en  algunos  casos.  E- 
videntemente,  no  es  suficiente  decir  que  se  pretende  mantener 
"las  manos  limpias",  ya  que  decía  Péguy  que  los  que  tienen  es- 
ta pretensión  generalmente  "no  tienen  manos" .  .  . 

Hemos  dicho  que  la  colaboración  en  la  vida  política  no 
es  la  única  manera  de  participar  en  el  bien  común.  Hay  otras 
maneras  que  contribuyen  eficazmente,  y  en  esta  colaboración 
hay  diversas  formas  y  diversos  grados. 

Determinadas  funciones  pueden  justificar,  cuando  no  exi- 
gir, esta  abstención.  Estas  funciones  son,  por  ejemplo,  las  fun- 
ciones eclesiásticas.  No  se  puede  comprender  que  un  sacerdo- 
te sea  dirigente  de  un  partido  político,  incluso  que  sea  un  sim- 
ple militante.  Su  adhesión  a  un  partido  es  una  cuestión  pura- 
mente personal.  No  es  este  el  mismo  caso  que  se  registra  con 
ciertas  funciones  públicas,  como  por  ejemplo,  las  funciones  pre- 
fectorales? La  intervención  de  un  prefecto  en  la  arena  política 
no  se  justifica,  dada  la  imparcialidad  que  debe  observar. 

No  es  el  mismo  caso  para  determinados  dirigentes  de  aso- 
ciaciones, sociedades  que  tienen  fines  culturales,  artísticos,  de- 
portivos, sindicales,  mutualistas,  etc.?  Si  fueran  conocidos  y  con- 
siderados como  dirigentes  de  partidos  políticos,  no  causarían 
perjuicio  a  la  asociación,  sociedad  de  la  que  son  responsables? 
Los  miembros  de  estos  grupos  tienen  tendencias  políticas  diver- 
sas, que  los  dirigentes  no  pueden  tener  en  cuenta  ya  que  todos 
ellos  se  encuentran  unidos  en  el  fin  que  se  propone  su  agrupa- 
ción. La  acción  de  estos  dirigentes,  en  el  seno  de  las  diversas 
sociedades,  constituyen  una  colaboración  al  bien  común  que  ex- 
plica la  abstención  de  adherirse  oficial  y  públicamente  a  un  par- 
tido político. 

La  Jerarquía  se  ha  pronunciado  sobre  la  actitud  que  deben 
tener  los  dirigentes  de  los  movimientos  de  Acción  católica  en 
relación  con  los  partidos  políticos  ( 3 ) .  El  dirigente  de  un  mo- 

(3)    Véase  página  213  La  política  y  los  grupos  de  acción  católica, 
y  especialmente  la  nota  de  la  página  224. 
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vimiento  de  Acción  católica  no  puede  ser  al  mismo  tiempo  di- 
rigente de  un  partido  político.  El  pertenecer  y  tomar  parte  en 
la  dirección  de  dos  agrupaciones  que  no  tienen  los  mismos  fi- 
nes, tiene  el  peligro  de  provocar  confusiones  entre  la  Acción 
católica  y  los  partidos  políticos  que  sean.  .  .  No  obstante,  no 
por  esto  los  dirigentes  de  Acción  católica  deben  renunciar  al 
cumplimiento  de  su  deber  en  el  terreno  político  y  a  interesar- 
se por  el  bien  común.  En  consecuencia,  no  debe  dar  su  adhe- 
sión a  un  partido  político,  colaborar  útilmente  dentro  del  parti- 
do, siempre  a  condición  de  que  esta  acción  no  sea  exterior  ni 
pública? 

En  cuanto  a  aquellos  que  se  sienten  llamados  por  el  deseo 
de  ejercer  una  acción  política,  respondiendo  de  esta  manera  al 
deseo  expresado  por  los  Soberanos  Pontífices,  y  que  dadas  sus 
aptitudes,  su  sentido  de  la  entrega  desinteresada,  podrían  asu- 
mir funciones  públicas,  no  deben,  para  alcanzar  esto,  adherirse 
a  una  agrupación  política? 

En  cuanto  a  la  adhesión  a  un  partido  político,  pertenece 
a  cada  uno  el  considerar  las  condiciones  de  la  vida  pública  tales 
como  son  y  apreciar,  bajo  su  responsabilidad,  cuál  es  su  deber. 

Hemos  señalado  que  si  los  católicos  quieren  ejercer  una 
acción  política  eficaz,  es  necesario  que  den  su  adhesión  a  un 
partido  político.  Su  presencia,  en  el  interior  de  un  partido,  les 
permitirá  una  acción  que  no  podrían  ejercer  si  se  abstuvieran 
de  adherirse.  Inspirados  por  la  doctrina  católica,  su  acción  no 
puede  producir  más  que  consecuencias  beneficiosas  dentro  del 
partido . 

No  deben,  pues,  los  cristianos,  en  consideración  a  la  reli- 
gión que  profesan,  en  consideración  a  las  reiteradas  instancias 
de  los  Papas,  ser  elementos  activos,  inspiradores  de  energía  y 
entrega  al  bien  común  dentro  de  los  partidos  a  que  pueden  legí- 
timamente adherirse  con  toda  seguridad  de  conciencia? 

La  pluralidad  de  partidos  y  su  legitimidad  están  reconoci- 
das a  la  vez  por  la  Iglesia  católica  y  en  general  por  las  Constitu- 
ciones de  los  estados.  Cada  uno  de  los  dos  poderes  indica  cuá- 
les son  las  condiciones  de  existencia  y  de  legitimidad  de  los  par- 
tidos . 
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"Todos  los  ciudadanos  están  obligados  a  trabajar  con  mi- 
ras al  bi¿n  común.  Pero,  de  la  misma  manera  que  para  las  cosas 
sin  importancia  nadie  puede  pretender  ser  infalible,  es  natural 
que  se  produzcan  divergencias  entre  aquellos  que  tienden  since- 
ramente al  bien  común.  De  esta  situación  nacen  los  partidos. 
Pero  estos  partidos  degenerarían  en  fracciones  si  perdieran  de 
vista  el  bien  común  para  poner  por  encima  el  interés  de  deter- 
minados individuos,  de  determinadas  clases,  en  detrimento  de 
otras,  o,  lo  que  sería  aun  más  funesto,  si  combatieran  los  prin- 
cipios cristianos  que  constituyen  la  mejor  garantía  de  paz  y  pro- 
greso para  la  familia  humana". 

En  estos  términos  se  expresaba  el  cardenal  Ratti,  arzobis- 
po de  Milán,  pocas  semanas  antes  de  subir  al  trono  pontificio 
bajo  el  nombre  de  Pío  XI . 

La  Iglesia  indica  que  la  primera  condición  para  que  un 
partido  reciba  la  adhesión  de  sus  fieles  es  "que  no  debe  perder 
de  vista  el  bien  común  para  poner  por  encima  el  interés  de  de- 
terminados individuos,  de  determinadas  clases,  en  detrimento 
de  otras,  o,  lo  que  sería  aun  más  funesto,  si  combaten  los  prin- 
cipicios  cristianos  que  constituyen  la  mejor  garantía  de  paz  y  de 
progreso  para  la  familia  humana". 

La  elección  de  un  partido  no  está  exenta  de  dificultades. 
El  católico  tiene  el  derecho  de  usar  su  "justa  libertad"  que  le 
reconoce  la  Iglesia  en  su  acción  temporal.  La  vida  política,  "evi- 
dentemente, es  una  cuestión  temporal,  puesto  que  tiene  por 
objetivo  organizar  la  ciudad  terrestre,  donde  los  hombres  deben 
manifestarse".  El  católico  tiene  el  derecho  a  seguir  sus  tenden- 
cias y  sus  inclinaciones  personales  hacia  uno  u  otro  partido,  a 
los  cuales  puede  legítimamente  adherirse.  Si  elige  bien  o  mal, 
solo  se  trata  de  su  responsabilidad  personal.  Pero  bajo  ningún 
aspecto  puede  comprometer  a  la  Iglesia,  puesto  que  la  cuestión 
política  no  se  encuentra  en  la  orientación  directa  de  la  Iglesia, 
cuya  misión  es  organizar  y  desarrollar  la  Ciudad  de  Dios,  no  so- 
lo dejándola  en  el  más  allá,  sino  organizándola  y  desarrollándo- 
la aquí  abajo  y  preparar  su  pleno  florecimiento  en  el  más  allá" 
(Mons.  Tiberghien,  Dis.  Cit.  pág.  13). 
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En  su  elección,  el  católico,  precisamente  porque  es  católi- 
co, debe  tener  en  cuenta  las  exigencias  de  su  fe  ( 4 ) . 

El  laico  católico  forma  parte  de  la  Iglesia  docente  y  reci- 
be de  ella,  es  decir  del  Papa  y  de  los  obispos,  los  principios  que 
deben  guiar  su  vida  en  las  diversas  actividades.  De  estos  prin- 
cipios, el  laico  hace  el  uso  que  cree  debe  hacer,  sin  que  el  abu- 
so que  cometa  en  este  uso  pueda  dar  a  entender  que  la  enseñan- 
za que  ha  recibido  es  deficiente.  Es  él  mismo  el  que  interpre- 
ta bien  o  mal,  o  incluso  traiciona,  la  doctrina  que  afirma  pro- 
fesar . 

No  obstante,  debe  preocuparse  de  las  reacciones  que  se 
producen  a  su  alrededor  cuando  se  comprueba  su  comportamien- 
to. No  se  ignora  que  se  afirma  católico,  que  frecuenta  la  igle- 
sia, y  por  su  comportamiento,  los  incrédulos  tienen  una  concep- 
ción elevada  de  la  vida  que  deben  vivir  los  cristianos,  se  escan- 
dalizan cuando  uno  de  ello  no  se  conforma  a  los  principios  que 
dice  profesar. 

Sin  duda  habrá  algunos  que  piensan  que  un  católico  no  de- 
be "comprometerse"  adhiriéndose  a  un  partido.  Otros  pensa- 
rán que  los  católicos  están  siempre  en  oposición  a  las  reformas 
necesarias  puesto  que  se  adhieren  a  otro  partido.  .  .  Cada  uno 
pesará,  en  su  conciencia  de  cristiano  "los  pros  y  los  contras"  de 
su  compromiso  temporal.  Cada  uno  debe  saber  que  su  compor- 
tamiento, cualquiera  que  sea,  será  juzgado  a  la  vez  por  los  cató- 
licos y  también  por  aquellos  que  no  se  encuentran  entre  las  fi- 
las de  los  católicos,  y  estos  últimos  son  precisamente  aquellos 
a  los  que  un  católico  debe  intentar  ganar  para  su  fe.  Sería  de- 
plorable que  la  filiación  política  de  un  católico  pudiera  ser  in- 

(4)  «En  política  (el  católico)  podrá  hacer  la  elección  que  se  le 
impone.  En  primer  lugar  la  elección  de  un  partido  político.  Si 
juzga  — y  sin  duda  llegará  a  juzgar  así —  que  para  interpretar 
completamente  su  papel  de  ciudadano  debe  adherirse  a  un  par- 
tido político,  no  elegirá  un  partido  que  se  separe  de  los  prm- 
cipios  sociales  cristianos.  Si  existe  un  partido  que  sea  "de  ins- 
piración cristiana"  se  dirigirá  hacia  ese  lado.  Si  varios  partidos 
ofrecen  las  garantías  suficientes,  elegirá  según  sus  gustos  per- 
sonales. Pero  en  todo  caso,  esta  elección  saldrá  de  la  consulta 
que  haga  a  su  conciencia»  (Mons.  Terrier,  obispo  de  Bayona, 
Bulletin  diocésain  de  Bayonne,  29  de  marzo  de  1945). 
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terpretada  por  los  incrédulos  como  una  neta  oposición  a  las  re- 
formas sociales  que  preconiza  la  Iglesia .  .  . 

Pertenece  por  lo  tanto  al  laico  católico  asegurarse  que  el 
partido  al  que  le  ha  parecido  oportuno  dar  su  adhesión  no  se 
encuentre  en  oposición  en  cuanto  a  la  doctrina  y  en  cuanto  a 
los  programas  con  la  doctrina  de  la  Iglesia;  y  que  sus  dirigen- 
tes, cuando  estén  en  el  poder,  no  sean  de  hecho  contrarios  a  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia. 

La  elección  puede  ser  difícil.  Añádese  que  a  menudo  los  ciu- 
dadanos son  individualistas  y  no  aceptan  someterse  a  las  exi- 
gencias de  un  grupo  que  no  corresponda  exactamente  a  sus  pro- 
pias concepciones.  Además,  los  partidos  existentes,  no  siempre 
corresponden  a  sus  concepciones  personales,  ni  pueden  existir 
partidos  que  satisfagan  plenamente  a  cada  uno.  Y  si  existieran 
contarían  con  muy  pocos  afiliados.  No  sería  en  ese  caso  negarse 
una  acción  eficaz  en  presencia  de  una  multitud  de  partidos  y  un 
pequeño  número  de  afiliados  en  cada  uno  de  ellos?  No  tenemos 
por  qué  subrayar  más  el  perjuicio  de  un  número  demasiado  eleva- 
do de  partidos  y  el  exceso  de  diversas  ideas.  De  esto,  el  "bien 
común"  no  puede  sacar  provecho  alguno. 

Por  tanto,  hay  que  elegir  entre  los  partidos  aquel  que  se  es- 
fuerza más  "en  proceder  valientemente  a  poner  en  práctica  las  re- 
formas que  se  necesitan  imperiosamente  en  las  necesidades  y  las 
aspiraciones  de  nuestro  tiempo"  (Pío  XII,  2  de  junio  de  1945). 

Y  como  "únicamente  sobre  los  principios  y  según  el  espíritu 
del  cristianismo  se  pueden  llevar  a  cabo  las  reformas  sociales" 
ilbid.). 

Es  necesario  que  cada  católico  que  se  oriente  hacia  la  ac- 
ción política  tenga  la  certidumbre  de  que  el  partido  que  recibirá 
su  adhesión,  actuará  conforme  a  los  principios  y  al  espíritu  del 
cristianismo. 

Ya  que  "no  hace  falta  contentarse  con  las  buenas  intencio- 
nes y  los  bellos  programas",  sino  querer  "con  un  espíritu  de  re- 
nuncia y  sacrificio.  .  .  con  el  sentido  de  la  responsabilidad  y  del 
sufrimiento.  .  ."  realizaciones  concretas  con  miras  al  bien  común. 

"La  única  cosa  a  que  están  obligados  los  cristianos  cuando 
actúan  como  ciudadanos  en  la  nación,  es  esforzarse  por  inspirar 
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en  la  organización  social  la  concepción  cristiana  del  hombre,  con 
todas  sus  consecuencias  individuales,  familiares,  sociales  e  inter- 
nacionales" (Mons.  P.  Tiberghien,  op.  cit.  pág.  21). 

Para  interpretar  su  papel  en  la  comunidad  de  los  hombres, 
el  católico  debe  comprometerse,  tomar  sus  responsabilidades,  sin 
esperar  las  directrices  de  la  autoridad  religiosa  que,  por  otra  par- 
te, no  intervendrán  más  que  en  circunstancias  excepcionales. 

La  Iglesia  "comprueba  que  hay  cuestiones  e  incluso  grupos 
de  cuestiones  a  las  que  se  le  pueden  dar  diversas  soluciones,  to- 
das ellas  compatibles  con  la  concepción  cristiana  de  la  vida.  Por 
esto,  la  Iglesia  no  interviene  y  deja  a  los  ciudadanos  la  libertad 
de  resolverlas,  no  por  medio  de  su  fantasía,  siguiendo  su  interés 
personal,  sino  por  consideraciones  de  orden  temporal  que  se 
orientan  a  una  mejor  organización  de  la  ciudad  terrestre,  tal  co- 
mo ellos  la  conciben.  Esto  es  lo  que  se  llama  "las  cuestiones  li- 
bres", respecto  a  las  cuales  los  cristianos  deben  resueltamente 
prohibirse  el  sospechar  de  la  ortodoxia  de  aquellos  que  no  pien- 
san como  ellos"  (Ibid.  pág.  23). 

Es  por  lo  tanto  a  los  católicos,  en  su  calidad  de  ciudadanos, 
y  no  a  los  católicos  en  su  calidad  de  fieles,  "a  los  que  incumbe 
tomar  sus  responsabilidades".  "Lo  harán  ayudándose  con  la  luz 
doctrinal  y  con  las  fuerzas  morales  de  la  Iglesia"  (Ibid.  pág.  23). 

Los  católicos  deben  ser  "capaces  de  ejercer  cristianamente 
(5)  su  autonomía  cívica.  .  .  uniéndose  como  ciudadanos  con  los 
otros  ciudadanos  para  resolver  la  cuestión  social  (y  las  cuestio- 


(5)  De  su  actividad  política  como,  por  supuesto,  en  todas  sus  acti- 
vidades cualesquiera  que  sean,  el  católico  permanece  sumiso 
a  todas  las  reglas  de  moral  que  la  Iglesia  enseña  y  que  él 
tiene  obligación  de  llevar  a  la  práctica.  No  obstante,  en  muchos 
ambientes  se  dice  — y  se  piensa —  que  en  la  política  «todo  está 
permitido»,  «el  fin  justifica  los  medios».  La  Iglesia  ha  con- 
denado siempre  tal  afirmación  y  tales  prácticas.  La  acción  del 
católico  dentro  de  un  grupo  político,  debe  tener  como  efecto  el 
respeto  de  la  moral.  Si  el  grupo  al  que  un  católico  se  adhiere 
no  tiene  en  cuenta  estas  reglas  morales,  el  católico  tendrá  que 
considerar  cuál  debe  ser  su  actitud  personal  dado  que  su  res- 
ponsabilidad personal  está  comprometida  en  conciencia. 

Durante  las  campañas  electorales,  donde  las  pasiones  y  las 
ambiciones  tienen  libre  curso,  el  católico  debe  cuidar  de  abs- 
tenerse personalmente  y  también  de  que  su  grupo  se  abstenga 
de  estos  procedimientos  y  de  estos  medios  que  toda  moral  re- 
prueba y  que,  no  obstante,  se  emplean  con  tanta  desenvoltura: 
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nes  cívicas)  para  mejor  provecho  del  país.  De  esta  manera,  se- 
rán en  la  nación  como  la  levadura  en  la  masa,  purificados  por  la 
gracia,  siempre  evitando  tomar  una  actitud  cívica  que  haga  impo- 
sible la  colaboración  con  los  otros  ciudadanos.  Hay  una  cuestión 
de  oportunidad  política  que  se  escapa  de  toda  precisión  doctrinal 
y  que  solo  la  virtud  de  la  prudencia  puede  resolver"  (Ibid.  pág. 
26). 

Por  lo  tanto  se  trata,  teniendo  en  cuenta  la  "justa  libertad" 
que  la  Iglesia  deja  a  sus  fieles,  de  buscar  cuáles  son  los  criterios 
que  se  imponen  al  católico  para  elegir  un  partido  político. 

".  .  .Nada  impide  que  los  católicos  se  inscriban  en  un  parti- 
do político,  siempre  que  estos  ofrezcan  garantías  seguras  de  que 
respetarán  la  ley  de  la  Iglesia  católica"  (Pío  XI,  4  de  febrero 
de  1931). 

La  reserva  es  importante .  La  condición  esencial  para  que  un 
católico  se  pueda  adherir  a  un  partido  político  es  que  este  dé  ga- 
rantías, pero  no  unas  garantías  cualesquiera,  sino  seguras  de  que 
respetará  la  ley  de  la  Iglesia. 

Para  asegurarse  si  las  garantías  ofrecidas  por  un  partido 
son  seguras,  conviene  distinguir  en  cada  partido  la  doctrina  que 
constituye  su  ideología,  la  filosofía  que  inspira  su  acción,  los  pro- 
gramas para  conocer  las  realizaciones  prácticas  que  preconizan, 
su  dirección,  es  decir,  los  hombres  que  se  encuentran  a  su  ca- 
beza (6). 

La  doctrina:  estos  son  los  principios  que  inspiran  la  acción 
de  los  miembros  del  partido.  Estos  se  han  agrupado  alrededor 

mentiras,  calumnias,  acusaciones  falsas  o  tendenciosas,  etc.  Lü 
literatura  de  las  campañas  electorales  presenta  múltiples  ejem- 
plos de  estos  excesos  de  los  que  algunos  católicos  no  se  privan 
en  absoluto,  y  son  causa  del  escándalo  y  aversión  de  muchos... 

( 6 )  «...  Todo  ciudadano  y  ciudadana  tiene  la  obligación  moral  de 
votar.  Pero  para  el  cristiano  tiene  la  obligación  moral  de  hacer 
este  acto  conscientemente,  después  de  reflexionar,  examinar  y 
juzgar  los  programas  a  la  luz  de  los  principios  cristianos.  Aquí 
también,  en  efecto,  las  ideas  sociales  cristianas  servirán  para 
juzgar  con  conocimiento  de  causa.  El  programa,  ya  sea  de  un 
grupo  o  de  un  candidato,  debe  ser  examinado  bajo  sus  diferen- 
tes aspectos:  familiar,  social,  escolar,  doctrinal,  etc.»  (Monseñor 
Terrier,  obispo  de  Bayona,  Bulletin  diocésain  de  Bayonne,  29 
de  marzo  de  1945). 
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de  una  idea,  de  una  filosofía  común,  a  veces  se  han  reunido  alre- 
dedor de  un  hombre,  cuyas  ideas  aceptan.  En  conjunto,  quieren 
intentar  la  realización  práctica  de  esta  doctrina,  de  estas  ideas, 
por  medio  de  la  acción  del  partido  dentro  del  cual  se  encuentran 
unidos . 

La  doctrina  es  ante  todo  y  esencialmente  la  concepción  que 
el  partido  tiene  del  hombre,  porque  todo  partido  político  ambicio- 
na el  gobierno  de  los  hombres  que  viven  en  sociedad.  Según  la 
concepción  que  el  partido  se  haga  del  hombre,  de  los  hombres 
que  piensa  gobernar,  preconizará  medidas  que  son  la  consecuencia 
de  esta  concepción,  las  cuales  emanan  directamente.  Cuando  los 
militantes  del  partido  se  encuentran  en  el  poder,  tendrán  en  cuen- 
ta su  concepción  del  hombre,  la  cual  ha  sido  preconizada  o  so- 
brentendida en  su  doctrina  y  a  partir  de  aquí  orientarán  su  ac- 
ción práctica  y  tomarán  sus  decisiones.  Si  la  doctrina  de  un  par- 
tido tiene  una  alta  idea  de  la  persona  humana,  de  su  valor,  de  sus 
derechos,  los  militantes  del  partido  se  dedicarán,  cuando  estén  en 
el  poder,  a  satisfacer  los  deseos  del  hombre,  respetando  sus  de- 
rechos inviolables.  Por  las  medidas  que  preconicen,  se  esforzarán 
en  hacer  que  sus  subordinados  lleguen  al  desarrollo  total,  desa- 
rrollo material,  intelectual,  cultural,  moral  y  religioso.  Pondrán 
el  Estado  al  servicio  del  hombre.  Si,  por  el  contrario,  la  concep- 
ción del  hombre  tal  como  la  entiende  la  doctrina  del  partido  en- 
carna expresamente  (o  aunque  no  la  encarne,  se  deduce  de  los 
programas  y  de  las  tendencias  de  los  dirigentes)  una  noción  neta- 
mente materialista,  sus  militantes  se  preocuparán  únicamente  de 
mejorar  la  condición  material  de  sus  subordinados  para  obtener 
de  ellos  el  máximo  de  servicios  en  beneficio  del  Estado,  ya  que 
el  hombre  no  es  para  ellos  más  que  un  individuo  en  medio  de 
otros  individuos,  al  servicio  del  Estado  y  de  aquellos  que  dirigen 
el  Estado. 

Es  necesario  conocer  la  doctrina  de  los  partidos  antes  de  ad- 
herirse a  ellos .  La  exposición  de  esta  doctrina  será,  frecuentemen- 
te, áspera  para  la  masa  de  electores  que  no  tienen  generalmente 
consideración  más  que  por  las  realizaciones  prácticas  preconiza- 
das. Pocos  partidos  hacen  alusión  a  la  doctrina  que  inspira  su  ac- 
ción. Hay  casi  que  adivinarla,  deducirla  de  los  programas  elec- 
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torales  y  de  la  acción  de  sus  dirigentes.  Algunos  partidos  incluso 
teriales?  He  aquí  un  contratiempo  perjudicial  a  los  intereses  de 
la  libertad  escolar. .  . 

Los  programas  son  las  realizaciones  prácticas,  inmediatas, 
que  el  partido  preconiza,  que  se  compromete  a  efectuar  si  llega  al 
poder  y  por  las  cuales  solicita  los  sufragios  de  los  ciudadanos. 
Este  programa  está  — necesariamente —  inspirado  en  la  doctrina 
de  que  emana.  Pero  hay  que  añadir  "en  principio"  solamente.  .  . 
ya  que  en  la  vida  política  se  necesita  frecuentemente  dejar  la  doc- 
trina en  la  sombra .  La  vida  política  tiene  exigencias  que  obligan. 

Demasiado  abstraído  para  prestar  atención,  el  elector  se  preo- 
cupa bien  poco  de  la  doctrina.  Las  ideas,  incluso  las  justas  y  ge- 
nerosas, tienen  poca  influencia  sobre  él.  Prefiere  en  cambio  pro- 
mesas de  realizaciones  prácticas  e  inmediatas. 

La  necesidad  de  la  propaganda  obliga  muchas  veces  a  los  par- 
tidos a  no  anunciar  más  que  las  realizaciones  a  las  que  se  compro- 
mete, eso  que  se  llama  "promesas  electorales" .  .  .  Estas  promesas 
estarán  sazonadas  con  "slogans"  encubridores  que  tendrán  un 
efecto  sicológico.  Para  no  dejarse  adelantar  por  otro  partido,  se 
aumentarán  o  se  atenuarán  determinados  puntos  del  programa. 
No  se  trata  de  ganar  votos?  Este  es  el  objetivo  a  que  tiende  el 
programa  electoral. 

Los  programas  de  los  candidatos  de  un  mismo  partido  varia- 
rán según  las  regiones.  Solo  importa  el  resultado:  ser  elegido. 

La  dirección,  estos  son  los  hombres,  que  interpretando  la 
doctrina  y  trabajando  en  la  realización  de  los  programas,  intentan 
conquistar  ellos  mismos  el  poder  o  conquistarlo  para  otros  miem- 
bros de  su  partido.  Disminuirán  o  exagerarán  las  afirmaciones  de 
los  programas.  Frecuentemente  llegan  al  sistema  de  puja. 

Las  fluctuaciones  particulares  de  la  vida  política,  obligan  a 
los  partidos  a  adaptaciones  que  pueden  ser  provisionales  o  defi- 
nitivas. Los  dirigentes  disminuyen,  sin  muchos  escrúpulos,  la 
doctrina  y  los  programas.  Las  exigencias  de  la  vida  política  afec- 
tan a  todas  las  cuestiones  nacionales  o  internacionales  y  estas  úl- 
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timas  no  dejan  de  influir  sobre  las  primeras  (7).  Los  programas 
no  pueden  preverlo  todo.  Las  cualidades  políticas  de  los  dirigen- 
tes aprovecharán  las  circunstancias  oportunas  y  los  más  mínimos 
incidentes  de  la  vida  política  para  ganar  más  electores,  preocu- 
pándose muchas  veces  por  el  efecto  que  se  produce  en  ellos  más 
que  en  el  bien  común.  Ante  todo  se  trata  de  salvaguardar  ante 
los  ojos  de  los  electores  la  rectitud  de  la  línea  del  partido,  aunque 
muchas  veces  se  alejan  de  ella  singularmente. . . 

La  "ley  suprema"  no  se  cumple  por  cualquiera  que  ejercien- 
do una  función  pública,  se  preocupa  en  primer  lugar  por  los  in- 
tereses particulares  de  una  determinada  persona  o  de  un  grupo. 
He  aquí  el  importante  criterio  que  permite  juzgar  a  los  hombres 
políticos.  Cada  vez  que  un  jefe  de  gobierno,  o  un  ministro,  se 
aprovecha  de  su  paso  por  el  poder  para  tomar  determinadas  me- 
didas que  son  útiles  a  él  mismo  o  a  determinados  grupos,  cuando 
un  parlamentario,  en  detrimento  del  bien  común,  sostiene  intere- 
ses personales  o  particulares  de  un  determinado  grupo,  no  mere- 
cen la  desconfianza  de  los  católicos?  Cuando  estos  hombres  son 
notorios  dirigentes  de  partidos,  la  prudencia  aconsejará  a  no  ad- 
herirse a  estos  partidos  para  no  cargar,  aunque  sea  indirectamen- 
te, con  la  responsabilidad  de  su  actuación. 

El  Papa  Pío  XII  precisó  las  cualidades  que  deben  tener  los 
responsables  del  poder  e  indicó  las  obligaciones  que  se  les  im- 
ponen . 

"Solo  la  clara  inteligencia  de  los  fines  asignados  por  Dios 
a  toda  la  sociedad  humana,  unida  al  sentimiento  profundo  de  los 
sublimes  deberes  de  la  obra  social,  puede  hacer  que  aquellos  a 
los  que  les  ha  sido  confiado  el  poder  tengan  la  suficiente  capaci- 
dad para  cumplir  sus  propias  obligaciones  en  el  orden  legislativo, 
judicial  o  ejecutivo,  con  conciencia  de  su  propia  responsabilidad, 
objetividad,  imparcialidad,  lealtad,  generosidad,  incorruptibiHdad, 
virtudes  sin  las  cuales  un  gobierno  democrático  difícilmente  logra- 

(7)  «Las  relaciones  internacionales  y  el  orden  interior,  en  efecto, 
se  encuentran  íntimamente  ligados.  La  armonía  entre  las  na- 
ciones depende  del  equilibrio  y  de  las  realizaciones  interiores 
de  cada  Estado  en  el  terreno  material,  social,  intelectual. . .»  (Pío 
XII,  Discurso  radiofónico  de  la  Navidad  de  1942). 
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ría  obtener  el  respeto,  la  confianza  y  la  adhesión  de  la  mejor  par- 
te del  pueblo.  "El  sentido  profundo  de  los  principios  de  un  orden 
político  y  social  sano  y  conforme  a  las  reglas  del  derecho  y  la 
justicia,  tiene  una  importancia  particular  en  aquellos  que,  bajo  no 
importa  qué  forma  de  democracia,  poseen,  como  representantes 
del  pueblo,  total  o  parcialmente,  el  poder  legislativo.  Y  puesto 
que  el  centro  de  gravedad  de  una  democracia  normalmente  cons- 
tituida reside  en  esta  representación  popular  cuyas  corrientes  polí- 
ticas se  proyectan  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  pública  — tan- 
to para  bien  como  para  mal —  el  problema  de  la  elevación  mo- 
ral, de  la  aptitud  práctica,  de  la  capacidad  intelectual  de  los  di- 
putados del  Parlamento,  es  para  todo  pueblo  de  régimen  demo- 
crático una  cuestión  de  vida  o  muerte,  de  prosperidad  o  de  deca- 
dencia, de  saneamiento  o  de  eterna  enfermedad. 

"Para  ejecutar  una  acción  fecunda,  para  granjearse  la  esti- 
mación y  la  confianza,  todo  cuerpo  legislativo  debe,  como  lo  ates- 
tiguan indiscutibles  experiencias,  acoger  en  él  una  élite  de  hom- 
bres espiritualmente  eminentes  y  de  carácter  firme,  que  se  con- 
sideren como  los  representantes  de  la  totalidad  del  pueblo  y  no 
como  los  mandatarios  de  una  masa  de  intereses  particulares  a  los 
que  muchas  veces,  ay!  se  sacrifican  las  verdaderas  exigencias  del 
bien  común.  Una  élite  de  hombres  de  sólida  convicción  cristiana, 
de  juicio  justo  y  seguro,  de  senj:ido  práctico  y  equitativo  y  que 
en  todas  las  circunstancias  permanezcan  fieles  a  sí  mismos.  So- 
bre todo,  hombres  que  por  medio  de  la  autoridad  que  emana  de 
su  conciencia  pura  y  brillante,  que  forma  un  halo  alrededor  de 
ellos,  sean  capaces  de  ser  guías  y  jefes,  especialmente  en  el  tiem- 
po en  que  las  necesidades  agobiantes  excitan  la  impresionabilidad 
del  pueblo  y  este  es  más  fácü  de  desviar  y  atascarse.  Hombres 
que  generalmente  en  los  períodos  de  transición,  trabajados  y  des- 
trozados por  las  pasiones,  por  las  divergencias  de  opiniones,  por 
los  programas,  se  sienten  doblemente  obligados  a  hacer  circular 
por  las  venas  febriles  del  pueblo  y  del  Estado,  el  antídoto  espiri- 
tual de  los  puntos  de  vista  claros,  de  la  bondad  solícita,  de  la  jus- 
ticia, igual  para  todos  y  de  la  tendencia  resuelta  a  la  unión  y  a  la 
concordia  nacional,  en  un  espíritu  de  sincera  fraternidad.  .  ."  (Pío 
XII,  Discurso  radiofónico  del  24  de  diciembre  de  1944). 
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La  discriminación  entre  la  doctrina,  programa  y  dirigentes  no 
es  nunca  útil.  Antes  de  adherirse  a  un  partido  hay  que  examinar 
los  partidos  bajo  estos  aspectos. 

Hechas  estas  observaciones,  ahora  se  plantea  la  cuestión  de 
saber  qué  criterios  se  imponen  a  los  católicos  para  elegir  el  parti- 
do al  cual  darán  o  negarán  su  adhesión.  Determinados  criterios 
son  imperativos  y  no  permiten  ninguna  duda:  la  Iglesia  se  ha 
pronunciado  formalmente  a  este  respecto.  Otros  criterios  son  me- 
nos precisos,  al  menos  no  han  sido  objeto  de  ninguna  precisión 
por  parte  de  la  Jerarquía.  No  obstante,  se  deducen  de  la  ense- 
ñanza de  la  Iglesia.  Puede  el  católico,  para  estos  últimos,  usar 
"la  justa  libertad"  que  la  Iglesia  le  reconoce?  Puede  actuar  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  las  reglas  de  moral  que  la  Iglesia  le 
enseña,  y  que  les  han  sido  impuestas,  aunque  la  Iglesia  no  haya 
hecho  una  aplicación  directa? 

Los  criterios  inmutables  a  los  cuales  todo  católico  debe  so- 
meterse, se  encuentran  en  la  doctrina  fundamental  que  la  Iglesia, 
enseña  en  cuanto  a  la  concepción  cristiana  del  hombre,  de  la  per- 
sona humana,  al  bien  común,  a  la  religión. 

Puede  un  católico  adherirse  a  uno  u  otro  partido  cuya  doc- 
trina enseñe  una  concepción  del  hombre  en  oposición  a  la  de  la 
Iglesia?  La  concepción  de  la  Iglesia  es  espiritualista.  Estos  par- 
tidos tienen  un  profundo  desprecio  para  el  hombre,  no  tienen  nin- 
guna consideración  para  la  persona  humana.  El  hombre,  para 
ellos  más  que  un  instrumento  al  servicio  del  Estado  o  al  servicio 
de  la  producción  de  bienes  materiales.  La  Iglesia  profesa  un 
gran  respeto  por  la  "eminente  dignidad  de  la  persona  humana", 
para  Ella,  el  Estado  se  encuentra  al  servicio  del  hombre  y  la  pro- 
ducción de  bienes  materiales  se  debe  realizar  con  miras  a  la  uti- 
lidad del  hombre. 

La  Iglesia  se  ha  pronunciado  sobre  esto.  En  la  Encíclica 
Quod  Apostolici  del  28  de  diciembre  de  1879,  León  XIII  mos- 
tró la  irreductible  oposición  que  existe  entre  el  socialismo  (mar- 
xista)  y  la  Iglesia  en  cuanto  a  las  concepciones  respectivas  sobre 
la  naturaleza  del  hombre,  así  como  también  en  la  Encíclica  Re- 
rum  novarum  "hizo  caer  los  ídolos  del  liberaUsmo"  (Pío  XI, 
Quadragesimo  anno) . 
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Más  recientemente,  Pío  XI,  en  su  Encíclica  Divini  Redemp- 
toris  (del  19  de  marzo  de  1937)  se  pronunció  sobre  el  comunis- 
mo, "intrínsecamente  perverso". 

"Por  motivos  religiosos,  declara  Pío  XI,  la  Iglesia  ha  con- 
denado los  diversos  sistemas  del  socialismo  marxista.  Ella  sigue 
manteniendo  siempre  esta  condena  ya  que  es  su  deber  y  su  dere- 
cho permanente  preservar  a  los  hombres  de  las  corrientes  de  in- 
fluencia que  ponen  en  peligro  su  salvación  eterna". 

La  Semaine  Religieuse  de  Lille  (26  de  marzo  de  1949)  co- 
mentaba en  estos  términos  esta  condena  sin  apelación:  "La  polí- 
tica comunista,  en  efecto,  es  inseparable  de  la  doctrina  materialis- 
ta y  atea  en  la  cual  se  inspira  y  tiende  directamente  a  extenderla 
y  aplicarla  por  doquier.  Colaborar  con  esta  política  es,  que  se 
quiera  o  no,  tratar  de  concurrir  al  éxito  de  un  régimen  del  cual 
ha  dicho  el  Papa  Pío  XI  que  era  "intrínsecamente  perverso  y  que 
se  muestra  en  todas  partes  donde  reina  como  implacable  enemigo 
de  Dios  y  de  su  Iglesia". 

La  Iglesia  condena  este  partido  "por  razones  religiosas".  No 
condena  a  un  régimen  político  que  se  encuentre  fundamentado  so- 
bre una  comunidad  establecida  conforme  a  la  justicia  y  a  la  cari- 
dad, que  tenga  por  objetivo  no  la  dictadura  de  una  clase  sobre  la 
otra,  en  detrimento  de  esta  última,  sino  la  realización  del  verda- 
dero "bien  común".  No  es  por  lo  tanto  la  condena  de  una  forma 
de  gobierno  basada  en  una  concepción  particular,  que  sería  total- 
mente comunitario,  ya  que  "si  la  justicia  se  salva,  no  está  prohi- 
bido a  los  pueblos  darse  una  forma  política  que  se  adapte  mejor 
a  su  genio,  a  sus  tradiciones  o  a  sus  costumbres.  .  ."  (León  XIII, 
Encíclica  Diuturnum,  del  28  de  julio  de  1881)  (8). 

"Hay  un  largo  campo  de  acción  y  una  libertad  de  movimien- 
to para  las  formas  más  variadas  de  las  concepciones  políticas,  la 

(8)    Un  decreto  del  Santo  Oficio,  del  1<?  de  julio  de  1949,  precisó: 
«...  No  está  permitido  inscribirse  en  partidos  comunistas 
o  darles  sostenimiento». 

«...  Ya  que  el  comunismo  es  materialista  y  anticristiano, 
aunque  sus  dirigentes  algunas  veces  declaren  con  palabras  que 
no  atacan  la  religión,  se  muestra,  de  hecho,  ya  sea  por  su 
doctrina,  o  ya  sea  por  sus  actos,  hostiles  a  Dios,  a  la  verdadera 
religión  y  a  la  Iglesia  de  Cristo». 
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aplicación  práctica  de  un  sistema  político  depende,  en  una  medi- 
da a  veces  decisiva,  de  las  circunstancias  y  de  causas,  que  consi 
deradas  por  sí  mismas,  son  ajenas  al  fin  y  a  la  acción  de  la  Igle- 
sia" (Pío  XII,  Discurso  del  24  de  noviembre  de  1940) . 

"La  Iglesia  no  reprueba  ninguna  de  las  formas  variadas  de 
gobierno,  siempre  que  sean,  en  ellas  mismas,  aptas  para  procurar 
el  bien  de  los  ciudadanos"  (Pío  XII,  Discurso  radiofónico  del  24 
de  diciembre  de  1944) . 

Puede  dar  un  católico  su  adhesión  a  un  partido,  o  su  sufra- 
gio a  un  candidato  que  se  pronunciara  ser  del  "liberalismo"  econó- 
mico, o  que,  por  su  acción  realizara  o  intentara  realizar  reformas 
inspiradas  por  el  liberalismo  y  que  estas  estuvieran  en  oposición 
con  la  doctrina  católica? 

Ningún  partido,  ningún  candidato  se  confiesa  pertenecer  a  la 
doctrina  del  liberalismo  económico  que  tuvo  sus  doctrinarios  en 
el  siglo  XIX.  .  .  Pero  muchos  — incluso  entre  aquellos  que  se  di- 
cen católicos —  permanecen  ligados  por  un  interés  más  o  menos 
comprendido,  por  tradición  o  por  hábito,  a  esta  doctrina  que  de- 
fiende esencialmente  los  intereses  de  los  poseedores  y  que  la  Igle- 
sia ha  condenado  formalmente. 

Algunos  confunden  el  "liberalismo"  con  la  libertad,  con  la 
reivindicación  de  determinadas  libertades  que  la  Iglesia  reclama 
y  respeta.  Ahí  hay  una  deplorable  confusión. 

El  liberalismo  económico  enseña  — y  pone  en  práctica —  que 

La  Suprema  Congregación  del  Santo  Ofício  publicó  con 
fecha  4  de  abril  de  1959,  una  decisión  que  fue  previamente 
aprobada  por  el  Papa  Juan  XXIII,  sobre  la  colaboración,  en  el 
terreno  electoral,  con  los  comunistas  y  con  los  candidatos  o 
partidos  que  «favorecen  por  su  acción»  al  comunismo. 

Está  «permitido  a  los  ciudadanos  católicos  dar  su  voto  a 
los  partidos  o  candidatos  que  aunque  en  principio  no  profesan 
una  doctrina  en  oposición  con  la  doctrina  católica,  o  se  atribu- 
yen inclusive  la  categoría  de  cristianos,  se  unen  no  obstante 
de  hecho  con  los  comunistas  y  los  favorecen  por  medio  de  su 
acción?». 

A  esta  pregunta  precisa,  la  respuesta  es  formalmente  nega- 
tiva. 

Son  únicamente  consideraciones  religiosas  y  doctrinales  que 
han  inspirado  esta  decisión.  Las  conciencias  de  los  católicos  ee 
encuentran  así  esclarecidas  perfectamente  para  que  no  se 
dejen  engañar  o  estafar  por  los  variados  procedimientos  de  la 
propaganda  comunista. 

Esta  decisión  se  aplica  a  todos  los  países. 
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la  libertad  más  extendida,  sin  freno,  la  libertad  individual,  liber- 
tad en  el  terreno  económico  y  social,  permite  la  realización  del  or- 
den social  y  el  crecimiento  de  los  bienes  materiales  y  de  las  rique- 
zas. El  Estado  debe  abstenerse  de  toda  intervención  y  dejar  po- 
ner en  práctica  la  libertad .  El  choque  de  intereses  opuestos,  en  la 
libertad,  no  puede  más  que  redundar  en  provecho  del  progreso 
económico  y  del  incremento  de  los  bienes.  Todos  los  males  que 
sufre  la  sociedad,  no  vienen  por  las  dificultades  que  se  le  ponen 
a  la  libertad?  El  interés  personal,  libre,  a  su  albedrío,  lleva  a  los 
individuos  a  actuar  para  gran  bien  del  orden  social .  La  libre  con- 
currencia es  la  ley  providencial  de  armonía  entre  las  diversas  cla- 
ses sociales  ( 9 ) . 

Conforme  a  esta  doctrina  no  se  debe  poner  ninguna  restric- 
ción a  la  organización  de  la  producción  de  bienes  materiales.  La 
producción  de  estos  bienes  materiales  debe  satisfacer  los  intere- 
ses de  aquellos  que  la  dirigen,  sin  tener  en  cuenta  las  necesidades 
y  los  derechos  de  los  trabajadores.  Y  estos  últimos,  por  otra  par- 
te, tienen  derechos?  No  están  todos  los  contratos  "libremente" 
consentidos  incluso  si  injustamente  se  explota  a  una  de  las  dos 
partes?  Solamente  debe  intervenir  el  libre  consentimiento,  aun 


(9)  El  Papa  Pío  XII,  en  el  curso  de  un  discurso  pronunciado  el 
22  de  junio  de  1958,  recordó  en  estos  términos  la  condena  del 
liberalismo  pronunciada  por  sus  predecesores: 

«El  asunto  — es  decir,  toda  operación  que  tienda  al  cam- 
bio de  valores  y  de  bienes  para  sacar  un  beneficio —  está 
expuesto  fácümente  a  la  tentación  de  ser  concebido  haciendo 
una  abstracción  de  las  máximas  morales  cristianas  o  inclusive 
negar  y  atacar  estas  máximas.  Cuando  se  dice,  por  ejemplo 
"Business  is  business",  se  formula  una  regla  que  elevada  a  la 
categoría  de  principio  absoluto  y  universal,  debe  clasificarse 
entre  las  máximas  que  ninguna  conciencia  cristiana  fuede 
aceptar.  Es  necesario,  en  efecto,  aplicar  a  las  operaciones  eco- 
nómicas aquello  que  sirve  para  toda  actividad  humana,  ya  que 
deben  someterse  a  la  ley  divina,  natural  y  positiva»  (Doczi- 
mentation  Catholique,  1958,  N<?  1282,  col.  902). 

«La  concentración  del  poder  y  sus  recursos,  que  es  como 
el  trazo  distintivo  de  la  economía  contemporánea,  es  el  fruto 
natural  de  una  concurrencia,  cuya  libertad  no  conoce  Límites. 
Por  lo  tanto  solo  permanecen  en  pie  los  que  son  más  fuertes, 
los  que  luchan  con  más  violencia,  los  que  son  menos  por  los 
escrúpulos    de    conciencia .  .  . »  . 

El  Soberano  Pontífice  indicó  seguidamente  los  peligros  de 
este  combate  «para  dominar  la  economía»,  que  se  extiende  al 
plano  internacional  y  que  pone  en  peligro  la  paz  del  mundo. 
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cuando  esta  libre  aceptación  se  obtenga  por  la  necesidad  y  la  mi- 
seria. . . 

".  .  .Una  ley  económica  ineluctable,  pretenden,  tiende  a  que 
todo  el  capital  se  acumule  en  las  manos  de  los  ricos.  La  misma 
ley  condena  a  los  obreros  a  sobrellevar  la  más  precaria  de  las  exis- 
tencias en  una  perpetua  esclavitud.  Es  verdad  que  en  la  realidad, 
él  liberalismo  no  ha  respondido  siempre  y  en  todas  partes  a  estos 
postulados.  .  .  Nadie  se  extrañará  de  la  viva  oposición  que  estas 
falsas  máximas  y  postulados  han  encontrado,  incluso  entre  aque- 
llos que  predicaban  el  derecho  natural  de  elevarse  a  una  más  sa- 
tisfactoria condición  de  fortuna.  .  ."  (Pío  XI,  Encíclica  Quadra- 
gesimo  anno,  del  15  de  mayo  de  1931)  (10). 

Esta  doctrina  se  aplica  en  los  negocios  del  Estado  y  también 
en  la  conducta  de  los  negocios  privados.  Afirma  que  la  actividad 
humana,  cuando  se  ejerce  en  el  terreno  político  o  económico  se 
encuentra  libre  de  toda  sujeción  a  las  reglas  de  la  moral. 

La  moral  y  la  justicia  no  tienen  por  qué  intervenir  en  las 
cuestiones  políticas,  económicas  y  sociales.  Allí  actúa  la  ley  de 
las  fuerzas  económicas,  de  las  cuales  los  más  ricos  se  aprovechan 
y  los  más  pobres  perecen.  Y  si  estos  últimos  desaparecen  en  el 
curso  de  una  crisis  o  de  una  lucha,  el  mercado  económico  se  en- 
contrará más  saneado.  La  naturaleza,  no  elimina  de  alguna  ma- 
nera aquella  parte  de  ella  misma  que  considera  más  débil?  Y  los 
negocios,  no  son  los  negocios.  . .?  (11). 

En  todos  los  tiempos,  los  partidarios  del  liberalismo  econó- 
mico han  sido  mantenidos  por  las  altas  finanzas  y  los  grandes  ca- 
pitalistas, que  nunca  descuidan  la  defensa  de  sus  intereses. 

(10)  «...La  Iglesia,  que  rechaza  el  ideal  quimérico  de  una  sociedad 
sin  clases,  ignora  también  el  vano  optimismo  de  los  defensores 
de  la  libertad  que  quieren  basar  el  equilibrio  entre  las  clases 
sobre  el  libre  juego  de  sus  intereses  particulares...»  (Pío  XII, 
Carta  publicada  en  UOs&ervatore  Romano,  del  21  de  septiembre 
de  1958). 

(11)  En  la  práctica  corriente  de  la  vida,  muchos  actúan  sin  pre- 
ocuparse de  la  enseñanza  de  la  Iglesia  y,  por  otra  parte,  sin 
referirse  a  una  doctrina  cualquiera.  Inconscientemente  sus  actos 
se  encuentran  conformes  con  las  directrices  del  liberalismo 
económico.  No  ven  más  que  el  interés  personal  inmediato,  sin 
darse  cuenta  que  sus  actos  se  encuentran  en  oposición  con  la 
doctrina  católica  que   se  dicen  profesar,  que  respetan  en  su 
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De  hecho,  este  liberalismo  es  materialista.  Allí  no  nace  nin- 
guna brisa  espiritual.  Se  une  aquí  con  el  socialismo,  como  en 
otros  muchos  puntos.  No  ha  sido  el  liberalismo  el  que  engendró 
al  sociaHsmo?  "El  socialismo  tiene  por  padre  al  liberalismo,  y  por 
heredero  al  bolchevismo"  (Pío  XI,  Encíclica  Quadragesimo  ati- 
no). Se  puede  decir  que  el  liberalismo  es  el  materialismo  de  los 
ricos  y  el  socialismo  el  materialismo  de  los  pobres .  .  . 

Para  los  liberales,  la  moral  y  por  consecuencia  la  Iglesia,  no 
tiene  por  qué  intervenir  en  los  terrenos  económico,  social  y  po- 
lítico . 

En  nuestro  días  son  muy  pocos  los  que  osan  formular  esta 
doctrina,  tan  abiertamente  condenada  por  la  Iglesia.  Pero  sigue 
inspirando  a  un  determinado  número  de  espíritus.  Muchos  cató- 
licos se  encuentran  impregnados  de  esta  doctrina,  sin  que  se  den 
cuenta  de  ello,  ya  que  viven  preocupados  por  sus  intereses  perso- 
nales inmediatos. 

Como  los  liberales  defienden  la  "libertad".  .  .  y  los  intere- 
ses de  los  pudientes,  los  católicos  han  intentado  darles  su  apoyo. 
Esta  doctrina,  no  se  encuentra  opuesta  al  socialismo?  Y  los  libe- 
rales, no  sostienen  también  la  libertad  del  padre  de  familia  para 
dar  a  sus  hijos  la  enseñanza  de  su  elección?  Algunos  han  intenta- 
do dar  la  primacía  entre  sus  ocupaciones  a  la  defensa  de  sus  inte- 
reses materiales,  que  consideran  en  buenas  manos  cuando  los  "li- 
berales" se  ocupan  de  ellos.  .  .  No  han  sido  seducidos  por  el  he- 
cho de  poder  abrigarse  o  esconderse  tras  la  defensa  de  las  "liber- 

vida  privada,  haciendo  de  esta  manera  dos  partes  en  su  vida, 
netamente  separadas  (esta  separación  ha  sido  condenada  por 
la  Iglesia)  entre  su  comportamiento  privado  y  su  comporta- 
miento en  la  vida  económica  y  social.  Si  se  les  indica  que  no 
tienen  en  cuenta  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  responden  que  la 
Iglesia  no  tiene  por  qué  intervenir  en  la  vida  económica  y  social. 

Pío  XI  recordaba  en  su  Encíclica  Divini  Redemptoris  (19 
de  marzo  de  1937)  «esta  incoherencia,  esta  discontinuidad  en 
la  vida  cristiana  que  Nos  hemos  deplorado  tantas  veces  y  que 
hace  que  determinados  hombres,  aparentemente  fieles  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  lleven  con  esto,  por 
una  deplorable  dualidad  de  conciencia,  en  el  terreno  del  tra- 
bajo, de  la  industria  o  de  la  profesión,  en  sus  comercios  o  em- 
pleos, una  vida  demasiado  poco  conforme  con  las  exigencias 
de  la  justicia  y  de  la  caridad  cristiana,  de  lo  cual  surge  el 
escándalo  para  los  débiles  y  el  fácU  pretexto  para  los  impíos 
que  de  esta  manera  lanzarán  el  descrédito  contra  la  Iglesia* 


252 


tades  escolares"  para  disimular  la  defensa  de  sus  intereses  mate- 
tcriales?  He  aquí  un  contratiempo  perjudicial  a  los  intereses  de  la 
libertad  escolar .  .  . 

La  Santa  Sede  se  ha  pronunciado  netamente  contra  el  "libe- 
ralismo". Recordemos  dos  textos  de  León  XIII,  el  primero  re- 
lativo a  los  contratos:  "Que  se  hagan  todas  las  convenciones  que 
se  quieran,  por  encima  de  la  voluntad  hay  una  ley  de  justicia  na- 
tural más  elevada  y  más  antigua..."  (Encíclica  Rerum  nova- 
nim ) .  El  segundo,  relativo  a  la  miseria  en  la  que  el  liberalismo 
intenta  mantener  a  los  trabajadores:  "No  se  debe  llamar  con 
el  nombre  de  libertad  aquella  que  tiene  por  cortejo  vergonzoso 
y  miserable  la  propagación  desenfrenada  de  errores,  el  libre  ejer- 
cicio de  monstruosas  perversidades  y  la  opresión  de  los  mejo- 
res ciudadanos  en  toda  clase..."  (Encíclica  Inscrutabili  Dei 
consilio  del  21  de  abril  de  1878). 

Los  "liberales",  defensores  de  libertades,  de  todas  las  liber- 
tades, entre  las  cuales,  indiscutiblemente,  se  encuentra  la  liber- 
tad de  conciencia,  los  "liberales"  se  confiesan  respetuosos  a  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia.  No  está  esto  bien  visto  en  su  ambien- 
te? Y  no  se  preocupan  en  absoluto  de  ponerlo  en  práctica.  Ahí 
se  encuentra  precisamente  el  peligro.  No  defienden  de  la  reli- 
gión más  que  aquello  que  no  les  parece  opuesto  a  sus  intereses 
o  a  sus  prejuicios,  aquello  que  les  place,  aquello  de  que  pueden 
sacar  provecho.  .  .  Repudian  alegremente  aquello  que  no  les 
gusta  y  que  no  les  aprovecha ...  Se  niegan  a  realizar  practica- 
mente  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  comparando  fácilmente 
a  sacerdotes  y  a  laicos  que  se  esfuerzan  en  hacerla  conocer  y  po- 
nerla en  práctica,  con  los  comunistas.  A  su  alrededor  se  los  con- 
sidera como  católicos.  Pero  no  tienen  más  que  el  nombre.  El 
catolicismo  es  una  unidad,  donde  no  se  puede  aceptar  lo  que 
gusta  y  rechazar  lo  que  disgusta,  sin  por  este  hecho  excluirse 
de  la  sociedad  que  es  la  Iglesia,  incluso  si  se  continúa  por  cos- 
tumbre, por  tradición  o  conveniencia,  frecuentando  sus  tem- 
plos. .  .  Pretender  seguir  siendo  fiel  a  la  Iglesia  y  negarse  a  po- 
ner en  práctica  la  integridad  de  su  enseñanza  es  una  hipocresía 
harto  corriente.  .  . 

"...  No  temen  limitar  a  su  capricho  la  autoridad  del  Ma- 
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gisterio  supremo  de  la  Iglesia  afirmando  que  hay  cuestiones  — co- 
mo las  cuestiones  sociales  y  económicas —  en  las  que  está  per- 
mitido a  los  católicos  no  hacer  caso  alguno  de  las  enseñanzas 
doctrinales  y  normas  dadas  por  la  Sede  apostólica.  Opinión,  que 
apenas  es  necesario  decirlo,  es  completamente  falsa  y  errónea 
porque  — como  Nos  hemos  tenido  ocasión  de  exponer  hace  al- 
gunos años —  el  poder  de  la  Iglesia  no  se  encuentra  limitado  al 
terreno  de  "cosas  estrictamente  religiosas",  según  la  expresión 
habitual,  sino  que  todo  el  terreno  de  la  ley  natural  le  pertenece, 
así  como  su  enseñanza,  su  interpretación  y  su  aplicación,  para 
todo  lo  que  se  considere  cimentado  en  la  moral.  Efectivamen- 
te, por  disposición  divina,  hay  una  relación  entre  la  observan- 
cia de  la  ley  natural  y  el  camino  que  el  hombre  debe  seguir  pa- 
ra alcanzar  su  fin  sobrenatural.  En  este  camino,  la  Iglesia,  por 
lo  tanto,  es  guía  y  guardiana  de  aquellos  que  miran  hacia  el 
fin  sobrenatural ..."  ( Pío  XII,  Encíclica  Ad  apostolorum  prin- 
cipis  del  29  de  junio  de  1958)  ( 12) . 

La  Iglesia  no  nos  deja  ninguna  duda:  el  liberalismo  eco- 
nómico y  social  ha  sido  condenado  sin  apelación.  Permanecerle 
fiel,  pretender  conquistar  el  poder  e  inspirarse  en  el  "liberalis- 
mo" en  la  medida  que  se  decida,  no  permite  contar  con  la  adhe- 
sión ni  los  sufragios  de  los  católicos  que  quieren  permanecer 
fieles  a  la  Iglesia. 

Tampoco  está  permitido  a  los  católicos  dar  su  adhesión  a 
las  agrupaciones  "que  ponen  el  interés  del  partido  por  encima 

(12)  En  estos  últimos  tiempos  se  ha  tratado  de  devolver  al  libera- 
lismo económico  el  honor  que  había  perdido  bajo  el  nombre 
de  neoliberalismo.  Algunos  autores  se  esfuerzan  en  mostrar  «la 
actualidad  del  liberalismo  económico»  y  «buscan  una  inspira- 
ción cristiana  para  la  idea  liberal».  Estos  esfuerzos,  a  uecir 
verdad,  cargados  de  equívocos,  chocan  contra  la  doctrina  ca- 
tólica que  difícilmente  puede  aprobarlos.  Tienen  el  peligro  de 
confundir,  cuando  no  de  engañar,  a  los  católicos  que  no  estén 
suficientemente  instruidos  sobre  la  auténtica  doctrina  de  la 
Iglesia. 

No  tratamos  aquí  de  analizar  el  «neoliberalismo».  Recorde- 
mos solamente  que  como  el  liberalismo  económico,  de  donde 
procede  y  donde  se  recomienda,  es  de  inspiración  puramente 
materialista.  Según  uno  de  sus  doctrinarios,  su  objetivo  es  «la 
satisfacción  de  las  necesidades  y  los  gustos  de  los  consumido- 
res» que  es  «el  fin  moral  de  toda  actividad  económica». 
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de  los  intereses  de  la  religión  y  quieren  poner  a  la  religión  al 
servicio  de  los  partidos"  (Pío  XI,  Discurso  del  20  de  diciembre 
de  1926). 

"Querer  comprometer  a  la  Iglesia  en  las  querellas  de  los 
partidos  y  pretender  servirse  de  su  apoyo  para  triunfar  con  más 
facilidad  de  sus  adversarios,  es  abusar  indiscretamente  de  la  re- 
ligión. Por  el  contrario,  todos  los  partidos  deben  procurar  ro- 
dear a  la  religión  del  mismo  respeto  y  garantizarla  contra  cual- 
quier atentado. . (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae  christiame). 

Hay  algunos  católicos  que,  demasiado  frecuentemente,  em- 
pujados por  la  pasión  se  han  visto  tentados  de  asimilar  la  reli- 
gión con  el  partido  político  al  cual  aportan  su  concurso.  Pre- 
tenden que  la  religión  deba  sostener  la  acción  de  su  partido  y 
que  no  está  permitido  a  un  católico  adherirse  a  otro  partido  más 
que  a  aquel  que  defienda  sus  teorías. 

La  Iglesia  recomienda 

"huir  de  la  opinión  de  aquellos  que  mezclan  y  confunden, 
por  decirlo  así,  la  religión  con  uno  u  otro  partido  político ..." 
(León  XIII,  Encíclica  Cum  multa). 

En  repetidas  ocasiones  los  Papas  han  afirmado  que  la  Igle- 
sia no  quería  mezclarse  en  las  diversas  formas  de  gobierno,  todas 


La  diferencia  entre  el  «liberalismo»  y  el  «neoliberalismo» 
reside,  por  una  parte,  en  el  hecho  de  que  este  último  acepta  la 
intervención  del  Estado  para  que  se  tomen  medidas  «inspiradas 
por  la  preocupación  de  hacer  reinar  la  libertad  económica  y  no 
para  sustituirla  por  una  organización  autoritaria»,  ya  que  esto 
es  una  reacción  contra  «el  dirigismo»;  y  por  otra  parte,  si  el 
liberalismo  se  negaba  totalmente,  esta  nueva  forma  admite  que 
en  la  realización  de  las  técnicas  económicas,  puestas  en  prác- 
tica fuera  de  toda  consideración  moral  y  especialmente  de  la 
consideración  de  la  naturaleza  del  hombre  situado  en  el  siste- 
ma económico,  esta  nueva  forma  preconiza  que  se  tenga  en 
cuenta  en  una  determinada  proporción  el  perjuicio  que  podrían 
sufrir  los  valores  humanos. 

La  Iglesia  no  se  ha  pronunciado  aun  sobre  esta  doctrina 
reciente,  salida  de  una  doctrina  formalmente  condenada  por 
Ella.  Pero  se  deduce  fácilmente  la  oposición  entre  la  doctrina 
católica  y  la  del  neoliberalismo:  la  Iglesia  enseña  que  la  econo- 
mía está  esencialmente  al  servicio  del  hombre,  y  por  con- 
siguiente, debe  concebir  sus  realizaciones  en  función  de  la 
naturaleza  del  hombre  y  no,  como  lo  propone  el  neoliberalismo, 
teniendo  en  cuenta  al  liombre  después  de  su  realización  y  solo 
si  tiene  el  peligro  de  sufrir  algún  perjuicio  en  los  valores 
esenciales  que  representa. 
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ellas  buenas,  si  tienen  por  fin  realizar  el  bien  común.  La  Igle- 
sia adopta  la  misma  actitud  de  respeto  a  los  partidos  políticos 
a  los  cuales  los  católicos  pueden  adherirse  si  estos  partidos  tie- 
nen por  objetivo  la  suprema  lex,  el  bien  común. 

"La  Iglesia  se  niega  resueltamente,  por  derecho  y  por  de- 
ber, a  seguir  las  preocupaciones  de  los  partidos  y  a  mezclarse 
en  las  mutables  exigencias  de  los  asuntos  civiles"  (León  XIII, 
Encíclica  Sapientiae  christianae  del  10  de  enero  de  1890). 

Ligados,  de  buena  fe,  a  sus  concepciones  políticas  persona- 
les, los  católicos  pueden  pretender  "subordinar  la  conducta  de 
la  Iglesia  y  a  su  juicio  y  a  su  voluntad".  Pero  deben  tener  cui- 
dado de  no  comprometer  a  la  Iglesia  en  un  terreno  que  no  es 
e!  suyo. 

"Otros,  numerosos  por  cierto,  alentados  por  un  falso  ce- 
lo o  lo  que  es  más  punible,  afectando  sentimientos  que  des- 
mienten su  conducta,  encarnan  un  papel  que  no  les  pertenece. 
Quisieran  subordinar  la  conducta  de  la  Iglesia  a  su  juicio  y  a  su 
voluntad,  hasta  el  punto  de  soportar  difícilmente  o  de  no  aceptar 
más  que  con  repugnancia  todo  lo  que  se  hace  de  otra  manera.  Es- 
tos se  fatigan  en  vanos  esfuerzos  y  no  son  menos  reprensibles 
que  los  primeros.  Actuar  de  esta  manera,  no  es  seguir  la  autori- 
dad legítima,  es  desviar  y  transferir  a  particulares  los  poderes 
de  la  magistratura  con  gran  detrimento  del  orden  que  Dios  mis- 
mo ha  constituido  para  siempre  en  su  Iglesia  y  que  no  permite 
a  nadie  violar  impunemente"  (León  XIII,  Encíclica  Sapientiae 
christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

"Hay  que  huir  de  la  opinión  de  aquellos  que  mezclan  y 
confunden,  por  decirlo  así,  la  religión  con  uno  u  otro  partido 
político  hasta  el  punto  que  declaran  haber  casi  negado  el  nom- 
bre de  católicos  a  aquellos  que  pertenecen  a  otro  partido.  Esto 
es  hacer  entrar,  a  contrapelo,  las  fracciones  políticas  en  el  cam- 
po augusto  de  la  religión,  es  querer  suprimir  la  concordia  fra- 
terna y  abrir  la  puerta  a  una  multitud  funesta  de  inconvenien- 
tes. Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  la  política  y  la  religión, 
que  son  cosas  distintas  por  género  y  naturaleza,  sean  en  la  opi- 
nión y  en  el  juicio  objeto  de  la  misma  distinción.  Ya  que  este 
orden  de  las  cosas  civiles,  por  honrado  e  importante  que  sea, 
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si  se  lo  considera  en  sí  mismo,  no  sobrepasa  los  fines  de  la  vi- 
da que  pasamos  sobre  esta  tierra"  (León  XIII  Sapientiae  chris- 
tianae ) . 

"Nunca  debéis  consentir  que  los  intereses  de  la  religión 
se  mezclen  en  las  discusiones  políticas,  ya  que  estos  intereses  son 
superiores  en  todo,  como  el  Cielo  es  superior  a  la  tierra.  Es  por 
esto  en  realidad  por  lo  que  son  dignos  de  censura  aquellos  que 
en  beneficio  de  grupos  particulares  y  para  alcanzar  objetivos 
políticos,  por  buenos  que  sean,  se  sirven  como  argumento  del 
nombre  de  católico  y  abusan  de  los  sentimientos  católicos  del 
pueblo. 

"Conviene  por  lo  tanto  que  aquellos  que  tienen  la  misión 
de  encargarse  de  las  cosas  sagradas,  se  abstengan  completamen- 
te de  las  pasiones  políticas,  con  el  fin  de  no  levantar  sospechas 
sobre  el  ministerio  de  la  Iglesia"  (León  XIII,  Carta  La  cuarta 
vez  del  10  de  diciembre  de  1894). 

"Hay  el  peligro  de  confundir,  en  un  principio,  el  catoli- 
cismo con  una  forma  de  gobierno"  (Pío  X,  Carta  Nuestro  car- 
go apostólico  del  25  de  mayo  de  1910). 

Por  lo  tanto,  los  católicos  deben  cuidadosamente  evitar 
confundir  la  Iglesia  y  la  religión  con  la  política,  con  cualquier 
partido.  Por  ejemplo,  deben  evitar  que  la  sede  de  un  partido 
político,  la  organización  de  reuniones  militantes,  los  servicios 
permanentes,  se  tengan  en  locales  que  dependan,  directa  o  in- 
directamente, de  las  parroquias  o  de  instituciones  religiosas.  No 
es  suficiente  el  hecho  de  que  estos  locales  pertenezcan  a  orga- 
nizaciones religiosas  para  que  se  abstengan  de  usarse  para  fines 
políticos?  En  efecto,  no  deben  dar  ni  siquiera  "la  apariencia" 
de  que  están  más  o  menos  sometidos  a  la  Iglesia,  ni  que  la  Igle- 
sia se  encuentre  sometida  a  un  partido  político  cualquiera  que 
sea  este. 

"Es  por  esto  en  realidad  por  lo  que  son  dignos  de  censura 
aquellos  que  en  beneficio  de  grupos  particulares  y  para  alcanzar 
objetivos  políticos,  por  buenos  que  sean,  se  sirven  como  argu- 
mento del  nombre  de  católicos  y  abusan  de  los  sentimientos  ca- 
tólicos del  pueblo"  (León  XIII,  Ibid.) . 

"Católicos  y  a  veces  hombres  de  Iglesia  quisieran  hacer  de 
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la  Iglesia  su  aliada  o  el  instrumento  de  sus  combinaciones  polí- 
ticas, nacionales  o  internacionales,  con  lo  cual  atentarían  contra 
la  esencia  misma  de  la  Iglesia  y  causarían  un  gran  mal  a  su  pro- 
pia vida,  en  una  palabra,  bajarían  a  la  Iglesia  al  mismo  plano 
en  que  se  debaten  sus  maquinaciones  políticas  y  de  interés  tem- 
poral. Y  esto  sigue  siendo  verdad,  incluso  si  los  fines  y  los  in- 
tereses son  legítimos  y  tienen  la  razón"  (Pío  XII,  Discurso  ra- 
diofónico del  24  de  diciembre  de  1944). 

"No  está  permitido  a  los  católicos  adherirse  a  las  iniciati- 
vas o  a  la  escuela  de  aquellos  que  colocan  los  intereses  del  par- 
tido por  encima  de  la  religión  y  quieren  poner  a  esta  al  servi- 
cio de  aquel"  (Pío  XI,  Discurso  del  20  de  diciembre  de  1926). 

En  fin,  este  es  el  último  criterio  imperativo  al  que  todo 
católico  debe  subordinar  su  elección  en  lo  que  concierne  a  los 
partidos  políticos;  los  católicos  no  pueden  adherirse  a  un  partido 
que  sea  hostil  a  la  religión,  que  se  niegue  a  reconocer  sus  de- 
rechos y  sus  libertades  y  que  quiera  coartar  su  acción.  Esta 
prohibición  se  concibe  por  sí  misma. 

"La  Iglesia  no  dará  su  patrocinio  ni  su  favor  a  los  hombres 
que  sabe  que  le  son  hostiles,  que  se  niegan  abiertamente  a  res- 
petar sus  derechos,  que  intentan  romper  la  alianza  establecida 
por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  entre  los  intereses  de  la 
religión  y  los  intereses  del  orden  social"  (León  XIII,  Encíclica 
Sapientiae  christianae,  del  10  de  enero  de  1890). 

En  resumen,  un  católico  no  puede  adherirse  a  un  partido 
cuya  doctrina  se  encuentre  en  oposición  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia  (esto  es  especialmente  el  caso  de  los  partidos  que  reco- 
miendan implícita  o  explícitamente  las  doctrinas  del  marxismo 
y  del  liberalismo  económico)  ni  a  un  partido  que  intente  usar 
a  la  Iglesia  para  sus  fines  políticos  (este  es  el  caso  de  la  Acción 
francesa)  y,  naturalmente,  tampoco  a  un  partido  que  combata 
los  derechos  y  libertades  de  la  Iglesia. 

Planteada  esta  prohibición,  la  Iglesia  permanece  fuera  de 
la  mezcolanza  de  los  partidos  y  deja  a  sus  fieles  las  libertades 
y  las  responsabilidades  de  su  opinión.  En  el  uso  de  estas  liber- 
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tades,  la  Iglesia  les  recuerda  que  nunca  deben  transgredir  los 
principios  de  la  moral  y  los  principios  sociales  que  se  deducen 
de  su  enseñanza. 

En  efecto,  los  católicos  deben  "poner  como  base  de  todas 
sus  actividades,  inclusive  las  políticas,  los  grandes  principios  de 
la  fe  y  de  la  religión  que  profesan,  ya  que  ningún  momento  de 
sus  vidas  puede  ni  debe  sustraerse  de  estos  principios"  (Pío  XI, 
Discurso  del  8  de  septiembre  de  1924). 

El  cardenal  Suhard,  arzobispo  de  París,  explicando  los 
puntos  de  vista  de  la  Iglesia,  escribe: 

"Determinados  católicos,  preocupados  de  hacer  frente  a  sus 
lesponsabilidades  temporales,  sostienen  que  sus  conciencias  se 
bastan  por  sí  solas  para  enseñarles  las  exigencias  de  la  moral 
cristiana  en  este  terreno.  Sin  rechazar  la  enseñanza  común  de 
la  Iglesia  sobre  la  subordinación  de  la  política  a  la  moral,  e  in- 
clusive sin  negar  a  la  Iglesia  el  poder  de  determinar  los  prin- 
cipios generales  en  los  que  deben  inspirarse  en  su  acción  política, 
pretenden  que  en  los  compromisos  concretos  de  esta  acción,  la 
Iglesia  no  puede,  bajo  ningún  aspecto,  ilustrarlos  y  fijarles  una 
línea  de  conducta. 

"No  es  esta  la  primera  vez  que  tales  opiniones  se  abren 
camino  entre  los  católicos  franceses.  Desarrollándose  en  círculos 
de  tendencias  diametralmente  opuestas,  estas  opiniones  surgen 
de  la  misma  fuente  y  del  mismo  error  fundamental. 

"Es  cierto  que  el  cristiano  goza  en  el  terreno  político  de 
una  extensa  iniciativa,  bajo  su  propia  responsabilidad.  En  la 
mayor  parte  de  los  casos,  la  Iglesia  lo  deja  fijar  por  sí  mismo 
su  actitud  a  la  luz  de  las  exigencias  de  la  justicia  y  del  amor 
de  las  cuales  no  puede  nunca  abstraerse.  La  Iglesia  se  limita, 
por  lo  tanto,  a  esclarecer  su  caso  de  conciencia  recordándole  los 
principios  generales  de  los  cuales  el  cristiano  tiene  que  hacer 
su  propia  aplicación. 

"No  obstante,  cuando  la  Iglesia  estima  que  estos  principios, 
vistas  las  circunstancias  de  hecho,  imponen  una  actitud  deter- 
niinada,  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  dictar  el  partido  a  que 
se  debe  dar  la  adhesión.  La  Iglesia  no  hace  esto  más  que  en 
raras  ocasiones  y  solo  cuando  se  encuentran  comprometidos  di- 
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rectamente  intereses  espirituales;  pero  en  este  caso  la  Iglesia 
actúa  con  plena  conciencia  de  cumplir  su  misión  y  se  estima 
juez  de  la  oportunidad  de  su  intervención. 

"La  opinión  opuesta,  si  se  admitiera,  establecería  la  con- 
ciencia del  cristiano  en  tal  autonomía  en  relación  a  la  Iglesia 
que  desconocería  el  papel  mediador  de  esta  última. en  el  orden 
de  los  actos  humanos  y  negaría  prácticamente  la  autoridad  de 
Dios  sobre  la  totalidad  de  la  vida  social.  Esta  opinión  tendría 
los  más  nefastos  efectos  sobre  la  vida  de  las  almas,  así  como 
sobre  la  vida  de  las  sociedades.  Es  decir,  que  ningún  católico 
podría  profesarla  sin  comprometerse  gravemente..."  {Semaine 
religieuse,  Paris  5  de  febrero  de  1949). 

En  el  ejercicio  de  la  libertad,  de  la  que  goza  el  católico 
en  el  terreno  político,  conviene  tener  en  cuenta  la  jerarquía  de 
los  bienes  cuya  acción  debe  asegurar  la  salvaguardia  y  la  de- 
fensa, teniendo  en  cuenta  la  situación  política  general.  No  siem- 
pre es  conveniente  descuidar  determinadas  reivindicaciones  legí- 
timas de  la  justicia  social  para  poner  en  primer  lugar  una  sola 
de  estas  reivindicaciones,  aunque  esta  sea  la  libertad  de  ense- 
ñanza, a  la  que  los  católicos  están  muy  comprometidos.  A  veces 
es  oportuno  callar  una  reivindicación  — por  muy  legítima  que 
sea —  para  llevar  todo  el  esfuerzo  hacia  otros  puntos  importan- 
tes y  urgentes.  Los  católicos  deben  en  ese  caso  "esclarecer  sus 
conciencias"  pidiendo  informes  a  la  Jerarquía  en  cuanto  a  la 
oportunidad  de  determinadas  reivindicaciones  (Véase  pág.  262). 

La  Iglesia  pone  en  guardia  a  sus  fieles  contra  determinados 
partidos  cuya  doctrina  y  acción  están  en  oposición  con  los  prin- 
cipios que  ella  enseña.  La  Iglesia  se  abstiene  de  indicarles  a  qué 
partido  deben  prestar  su  concurso.  Cada  católico,  por  lo  tanto, 
debe  tomar  la  responsabilidad  de  su  elección  teniendo  en  cuenta 
las  exigencias  de  los  principios  y  de  la  moral  cristiana.  Cada 
uno  debe  basarse  sobre  los  principios  recordados  por  la  Iglesia. 

Se  puede  decir,  por  tanto,  que  los  partidos  a  los  que  los 
católicos  pueden  dar  su  adhesión  con  toda  seguridad  de  con- 
ciencia, deben: 

— tener  por  fin  el  bien  común  y  no  los  intereses  particula- 
res de  un  hombre,  de  un  grupo  económico  o  social; 
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— respetar  la  eminente  dignidad  de  la  persona  humana  y 
los  derechos  inviolables  que  le  pertenecen; 

— promover  la  realización  de  la  justicia  social  que  es  una 
de  las  preocupaciones  esenciales  de  la  Iglesia; 

— no  dificultar  a  la  Iglesia  en  la  acción  que  ella  lleva  a  cabo 
en  su  propio  terreno; 

— no  subordinar  la  Iglesia  a  un  partido  político. 

Pero  "se  pueden  producir  divergencias  entre  aquellos  que 
sinceramente  tienden  al  bien  común"  (Cardenal  Ratti).  En 
efecto,  hay  diversos  métodos,  diversas  técnicas  para  realizar  el 
bien  común.  Por  esto  los  partidos  pueden  constituirse  y  recibir 
la  adhesión  de  los  católicos,  que  tendiendo  hacia  el  bien  común, 
intentan  alcanzarlo  por  distintos  caminos. 

Los  derechos  inviolables  de  la  persona  humana  deben  ser 
siempre  respetados.  Estos  derechos  no  se  limitan  a  la  libertad 
de  conciencia,  al  derecho  del  padre  de  familia  sobre  la  educación 
de  sus  hijos,  sino  a  todos  los  derechos  que  la  justicia  social 
atribuye  a  los  hombres.  Defender  la  libertad  de  conciencia  y  la 
libertad  de  enseñanza  y  no  preocuparse  en  absoluto  de  la  justicia 
social  en  las  relaciones  de  los  hombres  con  motivo  del  trabajo, 
justifica  la  más  expresa  reserva  por  parte  de  un  católico.  Según 
las  circunstancias,  el  católico  podrá  optar  por  un  partido  que 
trate  de  defender  el  conjunto  de  la  justicia  social  y  que  se  pre- 
ocupa menos  de  la  libertad  de  enseñanza.  Un  gran  principio  al 
cual  la  Iglesia  nunca  se  ha  sentido  extraña  es  que  "entre  dos 
males,  hay  que  elegir  el  menor".  La  "razón  del  bien  social",  la 
"necesidad  del  bien  social"  legitiman  esta  elección. 

La  disposición  de  los  partidos  para  realizar  la  justicia  so- 
cial, no  debe  ser  una  simple  fórmula  con  motivo  de  una  cam- 
paña electoral.  Es  necesario  que  "las  buenas  intenciones"  se 
realicen  prácticamente. 

"Nos  dirigimos  a  los  católicos  del  mundo  entero,  exhortán- 
dolos a  que  no  se  contenten  con  las  buenas  intenciones  y  los 
bellos  programas,  sino  que  procedan  valientemente  a  su  realiza- 
ción práctica"  (Pío  XII,  2  de  junio  de  1948). 

Los  católicos  deben  abstenerse  de  dar  sus  sufragios  a  de- 
terminados hombres  y  seguir  a  determinados  jefes.  En  el  pasado 
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los  católicos  dieron  lamentables  ejemplos  en  este  punto,  siguien 
do  a  jefes  indignos  de  su  confianza.  Esto  a  veces  constituye  un 
pecado  bastante  frecuente,  que  se  renueva  con  desoladora  re- 
gularidad. Dan  su  confianza,  su  entusiasmo,  su  dinero,  su  en- 
trega, a  los  jefes  más  comprometedores  de  la  política  o  del 
periodismo,  cuyo  pasado,  su  actitud  y  su  conducta  no  merecen 
más  que  la  desconfianza  de  los  católicos.  .  . 

Pretender  obtener  los  votos  de  los  católicos  y  oponerse  a  la 
realización  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  es  una  cosa  relativamente 
corriente.  .  . 

Cada  uno  tiene  que  hacer  su  examen  personal.  .  .  Cuántos 
católicos  conocen  la  doctrina  de  la  Iglesia,  cuyas  exigencias  solo 
los  Soberanos  Pontífices  y  jefes  de  la  Iglesia  están  calificados 
para  precisar .  .  .  ? 

Teniendo  en  cuenta  las  exigencias  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  los  católicos  que  quieran  conformarse  a  su  enseñanza 
que  es  — se  ha  comprobado—  una  enseñanza  de  orden  esencial- 
mente moral,  deben: 

1°  Participar  en  la  vida  pública  de  forma  activa. 

2°  Ayudar  a  la  realización  del  bien  común,  al  cual  están 
expresamente  obligados  por  su  profesión  de  catolicismo.  Con- 
viene que  se  adhieran  a  un  partido  — libremente  elegido  y  te- 
niendo en  cuenta  la  doctrina  de  la  Iglesia — ,  al  cual  aportarán 
generosamente  su  colaboración  con  la  preocupación  constante  de 
hacer  prevalecer  en  el  seno  del  partido  las  virtudes  cristianas  de 
la  justicia,  de  la  caridad  y  de  la  tolerancia. 

3°  Para  dar  su  sufragio  a  un  candidato,  deben  asegurarse 
que  este  está  tan  alejado  del  socialismo  marxista  como  del  libera- 
lismo, en  razón  de  la  concepción  de  la  persona  humana  que 
profesan  oficial  u  oficiosamente  estos  dos  partidos.  Se  asegura- 
rán de  la  moralidad  privada  de  los  candidatos,  ya  que  no  conviene 
confiar  la  dirección  de  los  negocios  públicos  a  hombres  de  mo- 
ralidad dudosa  y  cuya  vida  privada  es  irregular  y  escandalosa. 
Se  preocuparán  por  la  acción  que  ha  ejercido  y  ejercerá  este 
candidato  para  la  realización  del  "bien  común",  y  no  tendrán 
en  cuenta  los  intereses  de  determinados  hombres  o  determinados 
grupos.  Exigirán  de  él  que  dé  a  conocer  su  doctrina,  su  con- 
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cepción  de  la  persona  humana,  del  bien  común,  su  idea  sobre 
la  religión,  puesto  que  a  estos  tres  criterios  debemos  someter 
nuestra  elección.  Será  también  necesario  asegurarse  que  el  can- 
didato no  limitará  la  defensa  de  la  justicia  social  a  un  solo 
aspecto,  aunque  este  sea  el  de  la  libertad  de  enseñanza,  des- 
cuidando las  otras  formas  de  justicia  social  tal  como  la  Iglesia 
las  enseña  y  de  las  que  los  católicos  no  pueden  desinteresar- 
se (13). 

4°  Los  católicos  deben  asegurarse  que  el  candidato,  una  vez 
elegido,  respetará  en  sus  votos  y  en  sus  intervenciones  los  com- 
promisos que  contrajo,  que  no  se  limitará  a  "las  buenas  intencio- 
nes y  a  los  bellos  programas",  sino  que  "procederá  valientemente 
a  ponerlos  en  práctica".  Efectivamente,  "las  necesidades  y  aspi- 
raciones de  nuestro  tiempo  requieren  imperiosamente  reformas 
sociales"  y  para  realizarlas,  no  hay  que  dudar  "en  conjugar  los 
esfuerzos  con  aquellos  hombres  que  aunque  no  se  encuentren  en 
sus  filas  (las  filas  de  los  católicos)  están  no  obstante  de  acuerdo 
con  las  realizaciones  propuestas  por  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
y  dispuestos  a  seguir  el  camino  trazado  por  ella  que  no  es  el  de 
las  revoluciones  violentas,  sino  el  de  la  experiencia  vivida  y  las 
resoluciones  enérgicas"  (Pío  XII,  2  de  junio  de  1948). 

Sin  sectarismo  estrecho  que  se  niegue  a  colaborar  con  aque- 
llos que  están  dispuestos  a  realizar  las  reformas  que  la  Iglesia 
desea  porque  están  conformes  con  su  doctrina,  conviene  que  todos 
trabajen  en  el  bien  común,  el  cual  debe  asegurar  la  "tranquilidad 
del  orden",  el  bienestar  material,  intelectual  y  moral  de  todo  el 
pueblo. 

En  determinadas  circunstancias  particulares,  los  ciudadanos 

(13)  En  la  revista  La  liberté  de  L'enseignement,  del  11  de  noviem- 
bre de  1955  (órgano  de  la  Secretaría  de  Estudios  para  la  liber- 
tad de  enseñanza  y  la  defensa  de  la  cultura)  subraya  oportuna- 
mente que  la  libertad  escolar  forma  parte  de  la  «Justicia 
social»  y  no  es  toda  la  justicia  social: 

«Ante  tan  angustiosas  cuestiones  (amenaza  del  monopolio 
de  la  enseñanza)  no  vayamos  a  confundir  todos  los  valores 
y  a  identificar  el  bien  común  con  el  problema  escolar.  Somos 
conscientes  de  la  relatividad  de  los  problemas  políticos,  los 
unos  relacionados  con  los  otros,  y  no  creemos  que  una  sola 
cuestión  pueda  dominar  por  sí  sola .  .  . »  . 
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se  agrupan  no  alrededor  de  una  doctrina,  sino  alrededor  de  un 
hombre  y  se  esfuerzan  en  hacerlo  subir  al  poder.  Se  han  visto  las 
consecuencias  extremistas  en  Alemania:  la  dictadura  de  Hitler. 

Algunas  veces  las  circunstancias  históricas  justifican  una 
agrupación  así  que  puede  detener  a  un  país  que  se  encuentra  al 
borde  del  abismo  o  cambiar  una  situación  catastrófica.  De  esta 
nianera  se  evita  un  mal  mayor,  por  ejemplo  la  amenaza  de  una 
guerra  civil.  Una  agrupación  así,  necesita  por  parte  de  todos  — y 
más  particularmente  por  parte  de  los  católicos —  una  prudencia 
extrema. 

En  la  práctica,  una  agrupación  semejante  se  constituye  con 
motivo  de  necesidades  vitales  para  el  país,  sobre  un  programa  de 
realizaciones  inmediatas  y  cuya  urgencia  es  evidente,  y  un  cató- 
lico puede  — y  a  veces  debe —  aprobar  esto.  "La  razón  del  bien 
social",  usando  la  expresión  de  León  XIII,  justifica  esta  aproba- 
ción. Pero  no  es  conveniente  que  los  católicos  se  preocupen  de 
la  doctrina  y  la  filosofía  del  hombre  que  se  ha  impuesto  la  direc- 
ción del  país?  Si  se  puede  aprobar  el  programa  de  realizaciones 
urgentes  que  pueden  efectivamente  contribuir  para  salvar  al  país 
del  caos,  no  se  deduce  por  esto  que  la  doctrina  y  la  filosofía  del 
que  ha  subido  al  poder  no  tengan  ninguna  influencia  sobre  el 
desarrollo  de  otras  acciones. 

Por  otra  parte,  no  deja  de  ser  útil  para  el  país  que  aquel 
— en  razón  de  lo  que  sea —  que  se  encuentra  en  la  cabeza  de  la 
nación,  sea  una  especie  de  "bandera  viviente",  suscitando  deter- 
minados reflejos  gregarios  que  tienen  por  efecto  inmediato  que  la 
comunidad  nacional  tome  conciencia  de  sí  misma.  Se  aprende  esta 
utilidad  cuando  se  considera  la  unidad  y  de  la  nación  y  de  los 
dominios  británicos  alrededor  de  la  familia  real  de  Inglaterra.  No 
se  encuentra  en  eso,  para  un  país,  el  beneficio  de  una  agrupación 
alrededor  de  un  hombre,  a  condición,  como  no  se  ha  dejado  de 
indicar,  "que  Dios  le  dé  vida".  .  . 

Interviene  la  política  en  las  elecciones  municipales?  Se  tiene 


264 


por  costumbre  decir  que  estas  elecciones  no  deben  tener  ningún 
carácter  político.  Los  concejos  municipales  tienen  atribuciones 
limitadas  a  la  administración  de  la  comunidad,  conforme  a  las 
leyes  y  reglamentos  establecidos  por  las  Asambleas  legislativas 
y  el  Gobierno.  No  tienen  ni  siquiera  el  derecho  de  emitir  una 
opinión  en  las  incidencias  políticas.  Deciden  el  empleo  de  las 
finanzas  municipales,  bajo  el  control  de  la  autoridad  prefectoral. 
Sin  duda,  algunas  decisiones  pueden  estar  inspiradas  por  la  po- 
lítica — pero  generalmente —  no  tienen  consecuenr-as  políticas. 

No  obstante,  el  alcalde  y  los  concejales  municipales,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  pueden  prestar  múltiples  servicios 
a  sus  administrados,  los  cuales  pueden  apreciar  de  esta  manera 
la  entre£a  y  la  competencia  de  aquellos  que  han  elegido  y  de  los 
cuales  se  benefician  directamente.  Cuando  los  elegidos  municipa- 
les administran  la  comunidad  con  vistas  al  bien  común,  con  in- 
tegridad, observando  atentamente  las  necesidades  locales,  tratando 
de  mejorar  las  condiciones  de  vida  de  sus  conciudadanos,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  de  los  más  desfavorecidos,  sin  servir 
a  sus  intereses  particulares,  se  granjean  de  esta  manera  la  consi- 
deración de  los  electores,  y  en  muchas  ocasiones  su  reconocimien- 
to. En  las  elecciones  ulteriores,  para  las  Asambleas  legislativas 
o  departamentales,  los  concejales  municipales  usarán  sin  duda  el 
prestigio  de  sus  funciones  y  la  influencia  que  han  adquirido  por 
los  servicios  prestados,  para  incitar  a  los  electores  a  votar  por 
los  candidatos  de  su  partido.  Bajo  este  punto  de  vista,  las  elec- 
ciones municipales  tienen  una  cierta  importancia  política.  Y  la 
tienen  también  porque  los  elegidos  municipales  constituyen  la 
masa  de  electores  para  el  Congreso  de  la  República. 

De  hecho,  las  listas  de  candidatos  en  las  elecciones  munici- 
pales están  confeccionadas  casi  siempre  por  un  partido,  aun 
cuando  se  disimulen  bajo  un  título  de  interés  local.  Los  católicos 
que  figuran  en  estas  listas  dan  a  los  partidos  que  las  confeccio- 
nan una  verdadera  caución  en  relación  con  el  pueblo.  Que  quie- 
ran o  no,  estos  católicos  se  identifican  con  el  partido  en  que  se 
ha  confeccionado  la  lista.  Será  el  partido  el  que  se  beneficiará 
moralmente  de  su  elección.  Cuando  los  elegidos  municipales  sean 
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llamados  para  votar  en  una  reforma  del  Consejo  de  la  República, 
en  principio,  no  podrán  votar  más  que  por  los  candidatos  que 
presente  el  partido  bajo  los  auspicios  del  cual  fueron  ellos  mis- 
mos elegidos.  En  las  elecciones  legislativas  o  departamentales, 
participarán  en  la  campaña  electoral  en  favor  de  los  candidatos 
presentados  por  su  partido.  Estos  católicos  que  se  han  ganado 
la  confianza  de  los  electores,  la  confianza  de  otros  católicos  que 
votaron  por  ellos  porque  los  conocían  y  porque  tenían  una  sim- 
patía personal,  sin  preocuparse  de  sus  opiniones  políticas,  harán 
que  los  electores  voten  por  los  candidatos  presentados  por  el 
partido  que  los  protegió  a  ellos  directa  o  indirectamente. 

Este  es  el  aspecto  "político"  de  las  elecciones  municipales. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  pueden  los  católicos,  en  estas 
elecciones,  no  tener  cuenta  alguna  de  los  partidos  bajo  cuyos 
nombres  se  presenta  a  los  electores?  Pueden  aceptar  el  figurar 
en  una  lista  confeccionada  por  cualquier  partido? 

En  relación  con  las  masas  obreras,  el  católico  que  se  adhiere 
a  un  partido  que  esté  considerado  como  el  defensor  del  patro- 
nato y  de  las  altas  finanzas,  a  un  partido  que  se  opone  sistemá- 
tica o  prácticamente  a  la  realización  de  las  legítimas  aspiraciones 
de  los  obreros,  a  la  realización  de  la  justicia  social,  no  será 
calificado  como  "reaccionario"?  Haga  lo  que  haga,  jamás  será 
escuchado  en  los  ambientes  populares,  en  las  clases  obreras  que 
son  precisamente  las  que  tienen  más  necesidad  de  ayuda  y  de- 
fensa y  por  la  cual  la  Iglesia  se  esfuerza  con  solicitud  y  constante 
preocupación  para  hacerle  comprender  el  mensaje  de  Cristo. 

En  relación  con  los  católicos,  el  candidato  en  las  elecciones 
municipales,  que  es  católico  — y  es  conocido  como  tal —  se 
constituye  en  alguna  forma  garante  del  partido  bajo  el  nombre 
del  cual  presenta  su  candidatura.  Desgraciadamente,  son  raros 
los  católicos  aptos  para  emitir  un  juicio  verdadero  sobre  los 
partidos,  sus  doctrinas,  sus  programas,  sus  dirigentes.  .  .  Se  li- 
mitan al  juicio  de  los  candidatos  que  se  presentan  a  sus  sufragios 
y  que  conocen.  .  .  Es  probable,  si  no  cierto,  que  seguirán,  en 
otras  elecciones  (cuya  importancia  es  mucho  mayor),  votando 
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por  los  candidatos  del  partido  que  ha  sido  garantizado  para  ellos 
por  un  determinado  católico  al  que  conocen  bien.  .  .  .Sobre  todo 
si  sus  intereses  personales  o  sus  prejuicios  los  incitan.  .  . 

En  relación  con  los  no  católicos,  el  católico  que  se  presenta 
bajo  la  etiqueta  de  un  partido  cuya  doctrina  está  en  oposición 
o  en  desacuerdo  con  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  hará  que  se 
considere  a  la  Iglesia  de  que  es  hijo  como  subordinada  a  un 
partido,  aprobando  las  doctrinas  de  este  partido,  cubriendo  de 
esta  manera  sus  actitudes  prácticas.  Los  adversarios  de  la  Iglesia 
no  dejarán  de  encontrar  en  esto  un  argumento  contra  ella. 

Las  consecuencias  de  que  un  católico  pertenezca  a  un  par- 
tido político  que  por  su  doctrina,  su  programa  y  sus  dirigentes 
está  en  oposición  abierta  o  disimulada  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  son  obvias.  No  es  conveniente  que  los  católicos  presten 
atención  a  estas  consecuencias  que  no  siempre  son  inmediatas, 
pero  que  son  seguras? 

Los  católicos  deben  siempre  negarse  a  practicar  "la  política 
de  lo  peor",  ya  que  un  mal  menor  es  frecuentemente  un  gran 
bien.  En  el  curso  de  las  últimas  décadas,  no  se  ha  podido  com- 
probar que  determinados  católicos  pensaban  — y  actuaban  en 
ese  sentido —  que  "mientras  más  rápido  vaya  creciendo  el  mal, 
más  rápidamente  se  podrá  realizar  un  restablecimiento  de  la 
situación?".  A  lo  largo  de  su  experiencia,  la  Iglesia,  en  lo  que 
respecta  a  ella,  ha  intentado  siempre  "evitar  lo  peor"  salva- 
guardando la  integridad  de  su  doctrina.  La  Iglesia  ha  consentido 
grandes  sacrificios  sobre  puntos  secundarios  pero  siempre  con- 
servó intacto  el  terreno  doctrinal. 

El  Papa  Juan  XXIII,  en  su  discurso  pronunciado  el  7  de 
diciembre  de  1958,  recordó  y  resumió  la  doctrina  enseñada  por 
sus  Predecesores.  El  texto  de  este  discurso  resume  de  forma 
bien  clara  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  el  cual  colocamos  al  final 
de  este  capítulo,  puesto  que  constituye  una  conclusión.  Espe- 
ramos que  en  la  mente  de  los  catóHcos  quede  la  calidad  y  el 
alcance  práctico  de  esta  enseñan2a. 

"Sin  querer,  bajo  ningún  punto  de  vista,  repetir  esta  en- 
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señanza  (de  los  Papas  León  XIII  a  Pío  XII),  sino  solamente 
con  la  intención  de  esclarecer  un  punto  al  cual  nunca  se  le  da 
la  consideración  que  se  debe,  el  Santo  Padre  quiere  recordar  que 
la  Iglesia,  en  virtud  del  mandato  divino  que  le  ha  sido  conferido, 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  enseñar  las  leyes  que  se  despren- 
den de  la  Revelación  y  del  derecho  natural  en  lo  relativo  a  la 
vida  social  y  sus  variados  aspectos.  Si  en  este  vasto  terreno  hay 
problemas  que  tienen  por  sí  mismos  un  contenido  y  un  valor 
como  se  dice  'técnico',  no  cabe  la  menor  duda  que  en  su  solución 
no  se  puede  hacer  abstracción  de  los  principios  religiosos  y  mo- 
rales que  deben  animar  la  vida  del  individuo,  así  como  la  vida 
social  de  la  humanidad. 

".  .  .El  Santo  Padre  recordó  que  sí  puede  haber  divergen- 
cias de  opiniones  en  materia  puramente  política,  cuando  se  en- 
cuentran en  juego  los  grandes  intereses  religiosos  y  sociales  'es 
totalmente  necesario  hacer  callar  las  discordias  intestinas  y  las 
preferencias  del  partido'  y  los  católicos  'deben  todos,  con  la 
misma  intención  y  con  el  mismo  espíritu,  dirigir  sus  fuerzas 
hacia  el  fin  común'.  En  estas  circunstancias,  la  Jerarquía  de  la 
Iglesia  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  dirigir  a  los  fieles  su 
exhortación  pastoral,  con  el  fin  de  que  en  nombre  de  los  intere- 
ses primordiales  del  bien  de  las  almas,  de  la  defensa  de  la  Iglesia 
y  de  sus  derechos,  para  salvaguardar  los  principios  cristianos, 
se  haga  frente  a  los  peligros  amenazantes. 

"No  obstante,  en  la  elección  de  sus  representantes,  los  par- 
tidos y  sus  electores  deben  dar  prueba  de  la  mayor  prudencia 
y  conciencia.  El  sentido  profundo  de  los  principios  de  un  orden 
jurídico  y  social  sano  y  conforme  a  las  reglas  del  derecho  y  de 
la  justicia  — dijo  Pío  XII —  es  de  particular  importancia  en 
aquellos  que,  bajo  no  interesa  qué  forma  de  régimen  democrá- 
tico, poseen  el  poder  legislativo  como  representantes  de  todo 
o  de  una  fracción  del  pueblo.  Y  puesto  que  el  centro  de  grave- 
dad de  una  democracia  normalmente  constituida  reside  en  esta 
representación  popular,  cuyas  corrientes  se  reflejan  en  todos  los 
aspectos  de  la  vida  pública  — tanto  para  bien  como  para  mal — 
la  cuestión  de  la  elevación  moral,  de  la  aptitud  práctica,  de  la 
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capacidad  intelectual  de  los  diputados  del  Parlamento,  es  para 
todos  los  pueblos  de  régimen  democrático  una  cuestión  de  vida 
o  muerte,  de  prosperidad  o  de  decadencia,  de  saneamiento  o  de 
perpetua  enfermedad"  (Pío  XII,  Discurso  radiofónico  de  la  Na- 
vidad de  1944). 
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CAPITULO  XII 

DEBERES  Y  RESPONSABILIDADES  DE  LOS  CRISTIANOS 
EN  LAS  ASAMBLEAS  POLITICAS 

Las  asambleas  municipales,  departamentales  y  nacionales, 
reúnen  a  los  ciudadanos  designados  por  elección  y  encargados  de 
cumplir  funciones  representativas,  administrativas  y  legislativas. 
Estas  funciones  necesitan  determinadas  cualidades,  porque  aque- 
llos que  las  ejercen  están  llamados  a  pronunciarse  sobre  las  leyes 
y  los  reglamentos  a  los  que  serán  sometidos  todos  los  ciudadanos 
que  componen  las  colectividades  locales,  regionales  y  departa- 
mentales. 

a)  Se  estará  fácilmente  de  acuerdo  que  "una  conciencia 
clara  de  sus  responsabilidades"  es  indispensable. 

"Solo  la  clara  conciencia  de  los  fines  asignados  por  Dios 
a  toda  sociedad  humana,  unida  al  sentimiento  profundo  de  los 
sublimes  deberes  de  la  obra  social,  puede  hacer  que  aquellos  que 
han  sido  designados  como  depositarios  del  poder  estén  en  con- 
diciones de  cumplir  sus  propias  obligaciones  en  el  orden  legis- 
lativo, judicial  o  ejecutivo,  con  la  objetividad  necesaria,  con  im- 
parcialidad, con  la  lealtad,  con  la  generosidad,  con  la  incorrup- 
tibilidad  sin  las  cuales  un  gobierno  democrático  difícilmente 
llegaría  a  obtener  el  respeto,  la  confianza  y  la  adhesión  de  la 
mejor  parte  del  pueblo"  (Pío  XII,  Discurso  radiofónico  del  24 
de  diciembre  de  1944). 

b)  Los  representantes  elegidos  de  la  población  deben  tener 
una  doctrina  y  principios  "conforme  a  las  reglas  del  derecho  y  de 
la  justicia",  y  no  dejarse  influenciar  o  guiar  por  los  intereses 
particulares  y  pasajeros,  o  por  las  pasiones. 
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"El  sentido  profundo  de  los  principios  de  un  orden  político 
y  social  sano  y  conforme  con  las  reglas  del  derecho  y  de  la 
justicia,  tiene  particular  importancia  en  aquellos  que,  bajo  no 
importa  qué  forma  de  régimen  democrático,  poseen  como  repre- 
sentantes del  pueblo,  total  o  parcialmente  el  poder  legislativo" 
(Pío  XII,  Ibid.). 

c)  Deben  tener  cualidades  morales,  una  aptitud  práctica  y 
una  capacidad  intelectual  que  les  permita  ejercer  su  mandato. 

"Puesto  que  el  centro  de  gravedad  de  una  democracia  nor- 
malmente establecida  reside  en  esta  representación  popular  en 
la  que  se  reflejan  todas  las  corrientes  políticas  en  todos  los  as- 
pectos de  la  vida  pública  — tanto  para  bien  como  para  mal — 
la  cuestión  de  la  elevación  moral,  la  aptitud  práctica  y  la  capa- 
cidad intelectual  de  los  diputados  del  Parlamento,  es  para  todo 
pueblo  de  régimen  democrático  una  cuestión  de  vida  o  muerte, 
de  prosperidad  o  de  decadencia,  de  saneamiento  o  de  perpetua 
enfermedad"  (Pío  XII,  Ibid.). 

d)  Los  representantes  del  pueblo  deben  ser  "eminente- 
mente espirituales"  y  de  "carácter  firme".  No  deben  afectarse 
por  la  influencia  de  las  pasiones  y,  ante  los  acontecimientos  de 
la  vida  pública,  deben  guardar  la  sangre  fría  necesaria. 

"Para  ejercer  una  acción  fecunda,  para  granjearse  la  estima 
y  la  confianza,  todo  cuerpo  legislativo  debe  tener  en  su  seno 
una  élite  de  hombres  eminentemente  espirituales  y  de  carácter 
firme"  (Pío  XII,  Ibid.). 

e)  Deben  considerarse  no  como  los  mandatarios  de  un  gru- 
po de  partido,  y  menos  aun  de  una  masa  amorfa,  sino  "como 
los  representantes  de  todo  el  pueblo". 

"Deben  considerarse  como  los  representantes  de  todo  el 
pueblo  y  no  como  mandatarios  de  una  masa  a  la  que  frecuente- 
mente, ay,  se  sacrifican,  en  provecho  de  sus  intereses  particula- 
res, las  verdaderas  exigencias  y  necesidades  del  bien  común" 
(Pío  XII,  Ibid.). 

f)  Al  proceder  ellos  mismos  de  diversas  profesiones,  re- 
presentan "la  vida  múltiple  de  todo  el  pueblo". 
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"Debe  ser  una  élite  de  hombres  que  no  se  encuentren  res- 
tringidos a  ninguna  profesión  ni  a  ninguna  condición,  sino  que 
sean  la  imagen  de  la  vida  múltiple  de  todo  un  pueblo"  (Pío  XÍT, 
Ibid. ) . 

g)  Estas  funciones  requieren  cualidades  sólidas,  "una  con- 
ciencia pura"  en  los  hombres  que  deben  ser  los  jefes  y  los  guías 
en  los  períodos  de  crisis. 

"Deben  constituir  una  élite  de  hombres  de  convicciones 
cristianas  sólidas,  de  juicio  justo  y  firme,  de  sentido  práctico  y 
equitativo  y  que  en  toda  circunstancia  permanezcan  fieles  a  sí 
mismos,  hombres  de  doctrina  clara  y  sana,  con  deseos  sólidos  y 
justos,  ante  todo,  hombres  que  por  la  autoridad  que  emana  de 
sus  conciencias  puras  y  resplandecientes,  sean  capaces  de  ser 
los  guías  y  los  jefes,  especialmente  en  aquellos  tiempos  en  que 
las  presionantes  necesidades  excitan  la  impresionabilidad  del  pue- 
blo y  la  hacen  más  fácil  de  desviar  y  atascar.  Hombres  que  en 
los  períodos  de  transición  generalmente  trabajados  y  destroza- 
dos por  las  pasiones,  por  las  divergencias  de  opiniones  y  por 
las  oposiciones  de  los  programas,  se  sienten  doblemente  obliga- 
dos a  hacer  circular  por  las  venas  enfebrecidas  del  pueblo  y  del 
Estado,  el  antídoto  espiritual  de  los  puntos  de  vista  claros,  de 
la  bondad,  de  la  justicia  igual  para  todos  y  la  tendencia  resuelta 
a  la  unión  y  a  la  concordia  nacional  en  un  espíritu  de  sincera 
fraternidad"  (Pío  XII,  Ibid.). 

h)  Las  asambleas  políticas  valen  lo  que  valen  los  hombres 
que  las  componen.  Si  todos  sus  miembros  poseyeran  las  cualida- 
des morales  e  intelectuales  de  que  habló  el  Papa  Pío  XII,  si 
todos  estuvieran  animados  por  la  comprensión  elevada  del  "bien 
común"  y  no  por  los  intereses  particulares  o  las  ambiciones  per- 
sonales, sus  trabajos  asegurarían  el  bienestar  general. 

Tales  hombres  existen  aunque  no  siempre  — incluso  en  muy 
raras  ocasiones —  han  tenido  la  legítima  ambición  de  estas  fun- 
ciones, las  cuales  hay  que  revelarles  para  luego  darlas  a  conocer 
a  otros  y  presionarlos  para  que  las  acepten.  A  falta  de  presentar 
sus  candidaturas,  otras  personas  cuyo  único  móvil  es  su  ambi- 
ción o  sus  intereses,  se  proponen  ellos  mismos  a  los  sufragios 
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de  los  electores  aunque  no  tengan  las  cualidades  requeridas  para 
ejercer  las  funciones  púbUcas. 

"Los  pueblos  cuyo  temperamento  espiritual  y  moral  es  su- 
ficientemente sano  y  fecundo,  encuentran  en  ellos  mismos  y  pue- 
den dar  al  mundo  los  heraldos  y  los  instrumentos  de  la  democra- 
cia que  viven  en  estas  disposiciones  y  saben  ponerlas  realmente 
en  práctica.  Por  el  contrario,  allí  donde  faltan  estos  hombres, 
otros  vienen  a  ocupar  su  lugar,  para  hacer  de  la  actividad  política 
la  regla  de  sus  ambiciones,  una  carrera  en  provecho  de  sí  mismos, 
para  su  casta  o  para  su  clase,  y  de  esta  manera  la  ambición  de 
los  intereses  particulares  hace  perder  de  vista  y  pone  en  peligro 
el  verdadero  bien  común"  (Pío  XII,  Ibid.). 

i)  Los  miembros  de  las  asambleas  políticas  deben  poseer 
un  sentido  perfecto  de  la  justicia  y  no  proponer  y  sostener  más 
que  las  soluciones  conformes  con  el  bien  común.  Su  acción,  entre 
los  otros  representantes  de  la  nación,  debe  ser  un  ejemplo  y  debe 
atraer  a  estos  últimos  tras  ellos. 

"Cerrarán  los  oídos  a  los  consejos  engañosos  y  perniciosos, 
guardarán  la  llave  de  la  justicia,  nunca  dejarán  de  trabajar,  por 
deber  de  religión  y  de  humanidad,  por  el  bienestar  y  la  prospe- 
ridad de  su  pueblo"  (Pío  IX,  Discurso  del  4  de  octubre  de  1847 ). 

Ejercerán  "los  cargos  políticos  con  la  firme  y  constante  re- 
solución de  promover  el  bien  social  y  económico  de  la  patria 
y  particularmente  del  pueblo,  siguiendo  los  principios  de  la  ci- 
vilización cristiana  y  defenderán  al  mismo  tiempo  los  intereses 
de  la  religión  y  de  la  justicia"  (Pío  X,  Encíclica  //  fermo  pro- 
posito, del  11  de  junio  de  1905). 

j)  Aquellos  que  tienen  la  misión  de  representar  a  los  ciu- 
dadanos en  las  asambleas  políticas,  deben  tener  "una  verdadera 
noción  del  Estado"  (1),  cuidando  de  evitar  las  usurpaciones  del 
Estado  sobre  los  derechos  inviolables  de  la  persona  humana. 
El  Estado  no  puede  sustituir  (y  mucho  menos  absorber)  las 
familias,  ni  las  asociaciones  que  los  ciudadanos  pueden  legítima- 
mente constituir  entre  ellos  con  fines  económicos,  sociales  o  es- 

(1)    Véase  página  73  La  misión  del  Estacío. 
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pirituales.  "Cada  uno  guarda  y  debe  guardar  su  libertad  de  mo- 
vimiento en  la  medida  en  que  esta  no  tiene  el  peligro  de  causar 
perjuicio  al  bien  común"  (Pío  XII,  Discurso  del  5  de  agosto 
de  1950). 

k)  En  esta  época  en  la  que  asistimos  a  una  "lujuriosa 
floración  de  planes"  y  de  "unificaciones",  no  parece  que  "la 
última  palabra  en  los  asuntos  del  Estado  está  reservada  a  los 
técnicos  de  la  organización?  No,  la  última  palabra  pertenece 
a  aquellos  que  ven  en  el  Estado  una  entidad  viva,  una  emanación 
normal  de  la  naturaleza  humana,  a  aquellos  que  administran,  en 
nombre  del  Estado,  no  a  los  hombres,  sino  los  negocios  del  país, 
de  manera  que  los  individuos  no  se  encuentren  nunca,  ni  en 
sus  vidas  privadas  ni  en  sus  vidas  sociales,  coartados  bajo  el 
peso  de  la  administración  del  Estado.  La  última  palabra  perte- 
nece a  aquellos  que  consideran  el  derecho  natural  no  como  una 
regla  puramente  negativa,  como  una  frontera  cerrada  a  las  usur- 
paciones de  la  legislación  positiva,  como  un  simple  ajuste  técnico 
a  las  circunstancias  contingentes,  sino  que  sacan  de  este  derecho 
natural  el  alma  de  esta  legislación  positiva,  alma  que  le  da  su 
forma,  su  sentido,  su  vida.  Por  lo  tanto,  la  última  palabra,  la 
palabra  decisiva  en  la  administración  de  los  negocios  públicos, 
es  privativa  de  tales  hombres"  (Pío  XII,  Discurso  del  5  de 
agosto  de  1950). 

Los  representantes  de  la  nación  necesitan  también  "expe- 
riencia, iniciativa,  perseverancia,  objetividad  y  sentido  de  las 
responsabilidades ' ' . 

"Aun  mucho  más  que  la  energía  laboriosa,  les  hace  falta 
la  experiencia,  la  fidelidad  para  mantener  la  exacta  noción  en 
promover  los  verdaderos  fines  del  Estado,  la  iniciativa  y  la  per- 
severancia, y  la  objetividad  y  un  sentido  valiente  de  la  respon- 
sabilidad" (Pío  XII,  Ibid.). 

Pío  XII  ha  trazado  todo  un  programa  de  acción  para  aque- 
llos que  ejercen  funciones  representativas  y  que  quieren,  cum- 
pliendo sus  "deberes  de  caridad  social"  que  es  la  acción  política, 
ser  los  "testigos  de  Cristo"  y  hacer  prevalecer  las  soluciones 
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inspiradas  por  la  doctrina  católica  con  miras  a  asegurar  el  bien- 
estar material  y  corporal  de  los  pueblos. 

1)  Por  lo  tanto,  serán  los  guías.  Pero  no  podrán  guiar  a 
otros  si  no  están  íntimamente  penetrados  por  la  doctrina  en  la 
que  dicen  inspirarse  y  dirigirse  hacia  la  salvación. 

"En  las  asambleas  parlamentarias,  así  como  en  las  mayorías, 
cuántas  personas  que  no  están  dotadas  de  un  constante  equilibrio 
moral  llevan  a  los  otros  a  la  aventura,  a  las  tinieblas,  por  caminos 
que  terminan  en  la  ruina.  Otros  muchos,  que  se  sienten  des- 
orientados, buscando  ansiosamente,  o  al  menos  vagamente,  la 
luz,  un  poco  de  luz,  sin  saber  dónde  está,  sin  adherirse  a  la 
única  y  'verdadera  luz'  que  alumbra  'a  todo  hombre,  porque 
vino  al  mundo'.  Y  están  rozándola  a  cada  paso,  sin  que  nunca 
lleguen  a  conocerla"  (Pío  XII,  Discurso  del  15  de  enero  de 
1945). 

En  efecto,  cuántos  católicos  ocupan  funciones  públicas  sin 
preocuparse  lo  más  mínimo  de  conocer  la  doctrina  que  se  con- 
siderará a  su  alrededor  de  la  que  son,  de  alguna  manera,  los 
representantes,  la  cual  afirmarán  posiblemente  representar,  sin 
conocerla.  .  .  No  podrán  dar  más  que  una  imagen  deformada, 
truncada,  perfectamente  inexacta  y  sobre  esta  imagen  deformada 
los  otros  juzgarán  al  catolicismo  y  siempre  podrán  encontrar  una 
rszón  para  desviarse  de  él.  Los  católicos,  por  lo  general,  se 
muestran  muy  inconscientes  de  esta  responsabilidad  tan  pesada 
que  deben  llevar.  .  . 

rri)  "En  nuestros  días,  todo  el  mundo  está  llamado  a  co- 
laborar en  la  obra  legislativa,  asumir  por  esto  una  función  de 
la  que  dependen  a  veces  la  vida  o  la  muerte,  la  satisfacción  o  la 
irritación,  el  progreso  o  la  decadencia  de  innumerables  seres 
humanos.  En  el  momento  en  que  depositan  su  voto  en  la  urna, 
miles  de  electores  depositan  su  suerte  entre  sus  manos.  Mientras 
dure  la  legislación,  su  felicidad  o  su  desgracia,  la  prosperidad 
económica,  social,  cultural,  se  encuentran  más  o  menos  definitiva- 
mente suspendidas  al  voto  afirmativo  o  negativo  que  los  elegidos 
den  a  los  proyectos  de  ley  que  sean  objeto  de  discusiones  y 
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deliberaciones"  (Pío  XII,  Discurso  del  13  de  diciembre  de 
1950). 

Las  luces  humanas  son  insuficientes  para  guiar  a  los  hom- 
bres en  una  tarea  tan  completa,  tan  delicada,  tan  grave  en  sus 
consecuencias  lejanas,  como  la  de  administrar  el  Estado,  que  ne- 
cesita un  verdadero  desinterés  personal  y  un  alto  sentido  del 
deber  y  de  las  responsabilidades. 

"A  causa  de  esto,  cuando  todos  se  encuentran  unidos  por 
el  sincero  deseo  del  bien  de  la  nación,  podéis  experimentar,  como 
pocos,  la  inferioridad  del  hombre,  especialmente  en  relación  con 
los  deberes  de  la  vida  pública,  y  comprobar  que  no  existe  su- 
perioridad de  espíritu,  profundidad  de  ciencia,  amplitud  de  cul- 
tura, posesión  particular  de  dones  que  garanticen  en  una  con- 
currencia tan  compleja  de  responsabilidades  el  éxito  favorable 
necesario  para  la  buena  administración  del  Estado.  Como  podéis 
apreciar  que  a  este  no  se  lo  gobierna  con  las  solas  fuerzas  hu- 
manas, sino  que  es  necesaria  la  luz  y  la  sabiduría  del  cielo,  con 
el  fin  de  que  todo  lo  que  hagáis  en  beneficio  del  país  tenga 
siempre  en  vosotros  la  virtud,  la  lealtad,  la  integridad  y  que  os 
consagréis  completamente  a  esto,  dejando  a  un  lado  todo  punto 
de  vista  personal. 

"Las  palabras  de  Jesucristo  pueden  aplicarse  no  solo  a  vos- 
otros sino  a  todos  los  que  se  encuentran  en  una  posición  de 
superioridad  o  de  mando:  Filius  hominis  non  venit  ministrari, 
sed  ministrare  (El  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  a  ser  servido, 
sino  a  servir).  La  superioridad  es  un  servicio,  el  mando  no  es 
un  poder  arbitrario  sino  un  acto  de  obediencia  a  las  leyes  eternas 
de  la  verdad  y  de  la  justicia"  (Pío  XII,  Discurso  a  los  Parla- 
mentarios italianos,  13  de  diciembre  de  1950). 

Contra  todas  las  tentaciones  que  las  funciones  públicas 
ponen  delante  a  aquellos  que  las  ejercen,  el  recurso  a  un  ideal 
superior,  a  Dios,  permitirá  mantener  el  espíritu  del  deber  y  del 
servicio. 

"Vosotros  sentís  también,  como  todo  el  mundo  debe  sen- 
tirlo, la  fuerza  que  hay  que  recibir  de  Dios  para  reaccionar  con 
firmeza  en  el  ejercicio  del  deber  contra  el  egoísmo  y  el  orgullo, 
y  para  poner  por  encima  de  los  intereses  particulares  del  indivi- 
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dúo  o  del  grupo,  o  del  partido,  el  interés  general,  y  esto  solo 
puede  llevarse  a  cabo  por  la  justicia,  la  caridad,  la  fe.  .  . 

"También  debéis  tener  en  cuenta,  en  medio  de  las  pre- 
ocupaciones de  vuestra  misión  y  vuestras  responsabilidades,  la 
advertencia  del  Salmo,  apoyada  por  la  experiencia  universal:  'Si 
el  Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  se  afanan  los  constructores. 
Si  el  Señor  no  vela  sobre  la  ciudad,  en  vano  vela  el  centine- 
la..." (Pío  XII,  Ibid.). 

Las  responsabilidades  de  los  representantes  de  la  nación  son 
mucho  más  graves  en  los  períodos  en  que  los  derechos  de  la 
persona  humana  se  encuentran  amenazados  o  se  producen  ca- 
taclismos que  tienen  el  peligro  de  arruinar  la  civilización. 

"En  este  momento  crítico  de  la  historia  de  la  humanidad, 
los  legisladores  de  todas  las  naciones  tienen  una  responsabilidad 
particularmente  grave.  Las  cuestiones  sobre  las  que  deben  pro- 
nunciarse interesan  mucho  más  que  un  asunto  político  pasajero. 
Estas  cuestiones  afectan  a  las  raíces  de  la  sociedad,  a  la  inviolabi- 
lidad de  la  persona  humana,  a  sus  derechos  inalienables  dados 
por  Dios,  anteriores  al  Estado  y  que  el  Estado  no  puede  violar 
sin  comprometer  su  propia  existencia.  Entre  estos  derechos,  se 
encuentra  en  primer  lugar  aquel  de  la  libertad  de  practicar  la 
religión  fundada  sobre  la  fe  en  Dios  y  su  Revelación.  A  los 
legisladores  actuales  y  del  futuro  ha  sido  encomendada  la  noble 
tarea  de  asegurar  que  estos  derechos  no  perezcan,  sino  que  sean 
respetados,  protegidos,  defendidos  y  puestos  en  su  lugar  en  cada 
pueblo"  (Pío  XII,  Discurso  a  los  miembros  del  Congreso  de 
los  Estados  Unidos,  15  de  diciembre  de  1944,). 

RESPONSABILIDADES  Y  DEBERES  DE  LOS  CRISTIANOS 
MIEMBROS  DE  LAS  ASAMBLEAS 
MUNICIPALES  Y  REGIONALES 

En  su  discurso  del  22  de  julio  de  1956,  Pío  XII,  dirigién- 
dose a  los  elegidos  provinciales  y  municipales  de  Italia,  precisó 
las  cualidades  que  deben  tener  los  magistrados  locales  e  indicó 
sus  deberes  y  responsabilidades. 

La  Iglesia  no  tendría  que  intervenir  para  recordar  su  doc- 
trina, su  moral  y  sus  consejos  "si  todos  se  inspiraran  en  su  acción 
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cívica  y  política,  en  la  fe  y  la  moral  cristianas,  colocando  como 
base  de  cada  una  de  sus  construcciones  a  Cristo  y  su  doctrina, 
si  todos  se  esforzaran  para  que  el  Evangelio  fuera  efectivamente, 
como  debe  serlo,  un  fermento  de  toda  actividad  teórica  y  prác- 
tica. .  .  si  las  divergencias  y  las  luchas  que  se  derivan...  se 
limitaran  a  las  diferentes  maneras  de  construir  en  sus  estructuras 
humanas,  una  sociedad  realmente  cristiana...". 

Desgraciadamente,  comprueba  el  Soberano  Pontífice,  "hay 
hombres  que  quieren  construir  el  mundo  sobre  la  negación  de 
Dios,  hay  otros  que  pretenden  que  Cristo  debe  permanecer 
fuera.  .  .  de  los  Parlamentos.  Y  en  esta  lucha,  más  o  menos 
abierta,  más  o  menos  declarada,  más  o  menos  áspera,  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  se  encuentran  a  veces  sostenidos  por  el  voto 
y  la  propaganda  de  algunos  que  siguen  proclamándose  cris- 
tianos. .  . ". 

".  .  .La  Iglesia  recibe  con  particular  satisfacción  a  aquellos 
que  se  ofrecen  sin  reserva  para  una  acción  cívica  y  política  fiel 
al  Evangelio.  .  .  Os  proclamáis  cristianos,  francamente  cristia- 
nos; os  habéis  comprometido  solemnemente  a  actuar  como  cris- 
tianos en  la  administración  comunal  y  provincial.  .  .  queréis  dar 
un  aspecto  humano  y  cristiano  a  las  comunidades  y  provin- 
cias 

"Ser  cristiano  significa  conocer  profunda  y  orgánicamente  las 
verdades  de  la  fe.  Ser  cristiano  significa  creer  firmemente  estas 
verdades,  puesto  que  han  sido  reveladas  por  Cristo  y  enseñadas 
por  la  Iglesia.  Ser  cristiano  significa  también  seguir  los  ejemplos 
de  Cristo,  dándole  testimonio  por  las  obras  sin  las  cuales  la  fe 
está  como  muerta.  Entrarán  en  el  Reino  de  los  Cielos  aquellos 
que  dicen  "Señor,  Señor.  .  ."  y  luego  no  hacen  la  voluntad  del 
Padre  Celestial?  De  igual  manera,  no  seréis  dignos  miembros 
del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  si  aunque  teniendo  la  fe,  no  la 
hacéis  el  alma  de  vuestras  vidas  privadas  y  públicas .  .  . " . 

".  .  .Os  exhortamos  a  la  lógica  cristiana.  Amigos  y  adversa- 
rios nos  observan,  los  primeros  preocupados  e  inquietos,  los 
otros,  posiblemente,  con  la  esperanza  de  que  vuestros  proyectos 
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fracasen.  En  cuanto  a  vosotros.  .  .  actuar  de  manera  que  todos 
vean  reflejada  en  vosotros  la  dulce  imagen  del  divino  Redentor, 
con  su  virtud  y  su  atracción,  con  su  fuerza  y  su  mansedumbre, 
con  su  justicia  y  con  su  amor,  con  sus  exigencias  y  su  com- 
prensión, con  sus  castigos  y  sus  perdones,  con  sus  amenazas 
y  sus  promesas,  sobre  todo  con  una  vida  sin  mancha .  .  . " . 

El  Papa  señala  las  cualidades  técnicas  que  son  necesarias 
a  los  administradores  locales: 

"Para  que  vuestra  obra  sea  digna  de  la  fe  que  profesáis, 
es  necesario  que  vuestra  capacidad  técnica  esté  guiada  por  una 
mentalidad  netamente  cristiana.  De  esta  manera  seréis  fieles  a  los 
compromisos  de  dar  o  de  conservar  un  aspecto  humano  a  vuestra 
comunidad  y  a  vuestra  provincia. 

"Sin  la  capacidad  técnica,  ninguna  voluntad  será  suficiente 
para  dirigir  como  conviene  cualquier  administración.  Todo  buen 
jefe  de  administración  comunal  o  provincial  debe  estar  al  corrien- 
te de  todo  lo  que  concierne  a  los  diferentes  aspectos  de  la  vida 
y  de  la  actividad  local:  comercio,  deportes,  policía  urbana,  asis- 
tencia, escuelas,  higiene.  Por  otra  parte,  debe  estar  capacitado 
para  dar  formas  concretas  a  las  prescripciones  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes.  Además,  es  necesario  que  tenga  la  capacidad  de 
penetración,  la  visión  simple  y  ordenada  de  las  cosas,  sin  hablar 
de  una  conveniente  atención  a  los  aspectos  particulares  de  los 
problemas.  Tampoco  hay  que  descuidar  el  sentido  de  jerarquizar 
valores  y  clasificarlos  en  un  grado  razonable.  Hay  también  que 
tener  en  cuenta  que  tendréis  que  presidir  los  consejos  y  dirigir 
las  actividades  de  los  comités.  Es  necesario  tener  un  claro  co- 
nocimiento de  las  normas  constitucionales  y  de  las  leyes.  Debéis 
estar  provistos  de  una  firmeza  suficiente,  como  también  de  una 
notable  capacidad  de  adaptación  y  de  comprensión  en  lo  que 
concierne  a  las  distintas  opiniones  y  sugestiones.  Otra  cualidad 
indispensable  es  la  rapidez  en  aprovechar  toda  ocasión  propicia 
para  promover  por  todos  los  medios  justos  el  bienestar  y  la 
prosperidad  de  la  población. 

"Con  el  fin  de  que  sea  posible  resolver  todos  los  aspectos 
del  problema  administrativo,  esforzaos  en  permanecer  fieles  a  las 
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obligaciones  que  habéis  asumido  públicamente  delante  de  los 
electores. 

"Nadie  pretenderá  que  lo  hagáis  todo  rápidamente.  Nadie 
espera  que  todo  el  mundo  quede  contento,  ya  que  los  deseos 
del  pueblo  son  muy  variados  y  la  serenidad  con  que  debéis 
juzgar  sus  acciones,  dejará  a  algunos  defraudados.  Pero  debéis 
estar  todos  los  días,  todas  las  horas,  santamente  preocupados. 
Nunca  debéis  estar  contentos  hasta  el  momento  en  que  tengáis 
conciencia  de  haber  hecho  todo  lo  que  era  posible  en  tal  sector, 
tal  día,  a  tal  hora.  La  tarea  que  os  espera  no  es  fácil.  Algunas 
veces  es  posible  que  os  parezca  imposible.  Queréis,  entre  otras 
cosas,  aconsejar  y  desarrollar  las  autonomías  locales,  gracias  a  la 
aceleración  de  los  procedimientos,  a  una  mejor  distribución  de 
las  competencias  y  por  medio  de  la  aplicación  de  las  normas  de 
descentralización.  También  queréis  dar  a  las  autonomías  locales 
el  sostén  de  las  finanzas  sanas,  unificando  determinados  cargos 
o  transfiriendo  las  que  proceden  del  Estado.  Queréis  acelerar  el 
problema  de  la  vivienda  para  llegar  a  una  pronta  solución  y, 
esforzarse  activamente  para  permitir  a  toda  la  población  gozar 
de  los  beneficios  de  la  instrucción  pública.  Queréis  obtener  para 
todo  los  ciudadanos,  especialmente  para  aquellos  que  viven  en 
las  zonas  menos  ricas,  que  gocen  de  los  servicios  públicos  en 
una  medida  proporcionada  a  sus  necesidades.  Queréis  reforzar 
las  estructuras  y  las  actividades  culturales,  deportivas  y  turísticas 
y  todas  las  comunidades. 

"Una  vez  en  la  obra,  con  una  valentía  inteligente  y  cons- 
tante, la  fidelidad  a  los  compromisos  tomados  será  uno  de  los 
signos  más  claros  de  vuestra  seriedad  cristiana  y  esto  os  permi- 
tirá obtener  realmente  que  después  de  haber  dado  a  César  lo 
que  es  de  César,  todos  den  a  Dios  lo  que  es  de  Dios .  .  . " . 

El  Soberano  Pontífice  no  duda  que  los  elegidos  municipales 
y  regionales  que  inspiran  su  acción  en  los  principios  cristianos, 
sin  inmiscuirse  en  un  apostolado  "propiamente  dicho  que  con- 
cierne a  los  sacerdotes  y  a  aquellos  que  colaboran  con  ellos 
militando  en  la  Acción  católica,  o  en  otras  organizaciones  si- 
milares" ejercerán  una  maravillosa  influencia.  Ya  que  "nadie 
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podrá  negar  que  la  autoridad  civil  legítima,  permaneciendo  como 
un  órgano  directo  del  bienestar  material,  puede  convertirse  en 
un  medio  auxiliar  de  salvación  espiritual  facilitando  y  sosteniendo 
la  obra  de  la  Iglesia  en  la  conducta  de  las  almas  hacia  su 
destino  eterno.  .  .  ". 
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CAPITULO  XIII 


LEGISLACION  FISCAL 


Cualquiera  que  sea  el  régimen  político  de  una  nación,  la 
legislación  fiscal  ha  sido  siempre  una  cuestión  importante  para  los 
gobernantes,  a  los  que  les  incumbe  la  responsabilidad  de  fijar  los 
ingresos  y  los  gastos  del  Estado,  decidir  los  diversos  impuestos, 
su  cuantía  y  su  repartición.  Esta  es  también  una  cuestión  impor- 
tiinte  para  los  administrados  que  deben  pagar. 

"Las  cuestiones  de  las  finanzas  públicas  han  sido  siempre 
objeto  de  una  especial  atención  no  solo  por  parte  de  los  intelec- 
tuales y  de  los  técnicos,  sino,  por  así  decirlo,  por  todos.  La 
razón  es  que  cada  uno  aprecia  su  estado  de  prosperidad  o  de 
crisis,  sobre  todo,  desde  el  punto  de  vista  de  su  interés  personal. 
Los  acontecimientos  y  las  circunstancias  de  estos  últimos  tiempos 
han  dado  a  estas  cuestiones  tal  grado  de  agudeza  que,  en  muchos 
países,  ocupan  el  centro  de  las  luchas  políticas  y  se  han  con- 
vertido en  el  centro  neurálgico  de  las  discusiones  más  apasiona- 
das, no  sin  peligro,  por  otra  parte,  para  el  equilibrio  de  la 
estructura  interna  del  Estado.  .  ."  (Pío  XII,  Discurso  del  2  de 
octubre  de  1948). 

Dada  la  gravedad  de  la  cuestión,  se  impone  un  atento 
examen.  Podemos  preguntarnos,  en  primer  lugar,  qué  interés 
puede  tener  este  asunto  aunque  solo  sea  de  una  forma  pura- 
mente técnica,  para  la  Iglesia?  Esta  interviene  puesto  que  no 
puede  desinteresarse  de  la  moral  que  debe  presidir  el  estable- 
cimiento de  los  impuestos,  su  justa  repartición  entre  todos  los 
ciudadanos  según  la  situación  y  posibilidades  de  cada  uno.  La 
inobservancia  de  la  justicia  tiene  el  peligro  de  provocar  graves 
consecuencias,  crear  un  malestar,   una   desconfianza,  inclusive 
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provocar  disensiones  funestas.  Recordando  las  reglas  de  la  moral 
que  se  imponen  en  esta  materia,  la  "Iglesia,  que  nada  desea 
tanto  como  la  estabilidad  interior  de  los  Estados",  indica  que 
la  moral  que  tiene  por  misión  enseñar  debe  inspirar  a  los  go- 
bernantes y  a  los  gobernados,  y  los  invita  "a  seguir  juntos  un 
ideal  de  caridad  y  de  paz". 

El  hecho  de  la  necesidad  del  impuesto  es  casi  nada  discuti- 
do. La  sociedad  no  puede  hacer  frente  a  los  gastos  de  diversos 
servicios  útiles  e  indispensables  a  los  ciudadanos,  si  su  tesorería 
no  le  da  los  medios.  Estos  gastos  son  muy  variados:  manteni- 
miento del  orden  (policía,  tribunales),  defensa  nacional  (ejército, 
marina,  aviación),  cultura  (enseñanza  en  los  diversos  grados, 
investigaciones  científicas,  museos,  etc.),  servicios  de  circula- 
ción (puentes  y  carreteras),  salud  y  asistencia  pública  (hospita- 
les, dispensarios,  prevención,  ayuda  social,  etc.),  relaciones  ex- 
teriores (embajadas,  etc.),  administración  general,  etc.  Todos 
estos  servicios  necesitan  un  personal  al  que  hay  que  retribuir, 
inmuebles  que  hay  que  construir  y  mantener  en  buen  estado, 
y  muchos  otros  diversos  gastos. 

La  sociedad  no  puede  procurarse  los  ingresos  que  permiten 
sufragar  estos  gastos  sino  haciendo  un  llamamiento  a  los  benefi- 
ciarios de  estos  servicios.  Esto  es  el  impuesto,  bajo  una  forma 
directa  o  indirecta. 

"La  participación  en  los  gastos  del  Estado  se  impone.  Ya 
que  a  cuenta  de  estos  gastos  la  comunidad  cubre  numerosas 
necesidades  que  no  podrían  ser  cubiertas  por  iniciativas  o  ser- 
vicios privados.  Este  es  el  sentido  de  todas  las  contribuciones 
fiscales"  (Directorio  de  Pastoral  en  materia  social,  adoptado  por 
la  Asamblea  plenaria  del  Episcopado  francés,  27  de  abril  de 
1954). 

Por  lo  tanto,  es  un  derecho  de  la  sociedad  procurarse  los 
medios  indispensables  para  asegurar  los  servicios  que  contribu- 
yen al  bien  común  de  la  nación  y  de  los  que  se  benefician  todos 
los  ciudadanos. 

Es  un  deber  para  los  ciudadanos  participar  en  las  necesida- 
des de  la  sociedad,  ya  que  estas  son  indispensables  para  asegurar 
el  bien  común. 
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El  impuesto,  por  lo  tanto,  es  necesario,  ya  que  el  bien 
común  depende  de  él.  Debe  ser  general.  Todos  los  beneficiarios 
de  los  servicios  que  la  sociedad  les  procura  deben  participar, 
teniendo  en  cuenta  su  situación.  Debe  ser  equitativamente  re- 
partido, según  las  posibilidades  económicas  y  proporcionalmente 
a  los  medios  y  posibilidades  de  cada  uno. 

El  Estado  no  puede  imponerse  a  sus  administrados  de  cual- 
quier manera.  Debe  tener  en  cuenta  las  exigencias  de  la  justicia. 
Una  repartición  igual  entre  todos  los  administrados,  sería  la  más 
chocante  de  las  desigualdades,  ya  que  no  todos  tienen  los 
mismos  medios. 

La  Iglesia  interviene  no  para  precisar  cuál  será  la  técnica 
del  impuesto,  su  forma  de  repartición,  etc.,  sino  para  recordar 
los  principios  de  justicia  que  deben  presidir  su  aplicación  y  re- 
partición. La  Iglesia  nunca  ha  dejado  de  procurar  el  bien,  y  por 
esto,  a  través  de  los  siglos,  ha  tenido  que  sufrir  el  desprecio 
y  la  habitual  y  fácil  acusación  de  inmiscuirse  en  terrenos  propios 
del  Estado. 

La  inobservancia  de  estas  reglas  morales  tiene  siempre  con- 
secuencias graves  para  la  nación.  La  conciencia  de  los  ciudadanos 
se  rebela  cuando  se  los  grava  injusta  y  exageradamente.  La  in- 
justicia fiscal  provoca,  casi  fatalmente,  una  degradación  de  las 
conciencias:  los  contribuyentes  se  encuentran  ante  la  tentación, 
que  difícilmente  llegan  a  vencer,  de  buscar  en  el  fraude  una 
liberación  de  la  injusticia  que  soportan  o  creen  sufrir. 

La  mala  legislación  fiscal  tiene  una  influencia  desastrosa  so- 
bre la  mentalidad  del  contribuyente.  .  . 

"El  individuo  tiene  cada  día  menos  conocimiento  de  los 
asuntos  económicos  del  Estado,  inclusive  en  la  política  más 
prudente,  y  sospecha  siempre  de  algún  proyecto  misterioso,  al- 
guna malvada  reticencia  mental,  de  lo  cual  deben  prudentemente 
desconfiar  y  guardarse.  Es  ahí,  en  definitiva,  donde  se  debe  bus- 
car la  causa  de  la  degradación  de  conciencia  del  pueblo,  del 
pueblo  en  todas  sus  escalas,  en  el  terreno  del  bien  público,  en 
el  terreno  del  fisco  principalmente ..."  ( Pío  XII,  Discurso  del 
2  de  octubre  de  1948). 
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En  una  legislación  fiscal  establecida  sin  el  respeto  a  la  jus- 
ticia, en  una  legislación  fiscal  que  no  tiene  "por  base  los  princi 
pios  fundamentales,  claros,  simples  y  sólidos,  es  donde  hay  que 
buscar  su  degradación  de  la  conciencia  moral  de  los  ciudadanos 
en  el  terreno  fiscal  principalmente".  En  estas  condiciones,  puede 
la  Iglesia  "contemplar  indiferente  esta  crisis  de  conciencia?".  Por 
lo  tanto,  la  Iglesia  tiene  el  deber  de  recordar  a  los  gobernantes  y 
a  los  gobernados  las  reglas  que  se  imponen  a  unos  y  otros. 

Para  tratar  estas  cuestiones,  complejas  y  delicadas,  hace 
falta  un  mínimo  de  formación. 

"Mucha  gente,  demasiada  gente,  guiados  por  el  interés,  por 
el  espíritu  partidista  o  por  consideraciones  más  sentimientales 
que  razonables,  abordan  y  tratan  como  improvisados  economis- 
tas y  políticos  las  cuestiones  financieras  y  fiscales,  con  mayor 
calor  y  pasión,  con  mayor  seguridad  y  desenvoltura,  mientras 
mayor  es  su  incompetencia.  A  veces  parece  que  ni  siquiera  sos- 
pechan la  necesidad  de  estudios  minuciosos,  encuestas  y  obser- 
vaciones múltiples,  así  como  experiencias  comparadas  para 
resolver  estas  cuestiones"  (Pío  XII,  Ibid.). 

Este  llamamiento  a  una  indispensable  competencia,  a  una 
prudencia  necesaria,  a  un  estudio  minucioso  de  las  cuestiones 
particularmente  delicadas  y  arduas,  que  muchos  incompetentes 
abordan  desconsideradamente  y  con  ímpetu,  constituye  una  en- 
señanza para  aquellos  que  tienen  la  misión  de  determinar  los 
impuestos,  repartir  los  cargos  fiscales.  Este  no  es  asunto  de 
"economistas  o  políticos  improvisados" .  .  . 

Para  establecer  un  impuesto  y  fijar  su  repartición  "es  ca- 
pital que  los  principios  que  justifican  esta  aplicación  aparezcan 
claros  tanto  a  los  gobernantes  como  a  los  gobernados  y  que  se 
apliquen  en  forma  efectiva.  .  ."  (Pío  XII,  Ibid.). 

El  sistema  financiero  del  Estado  no  debe  dirigirse  solo  a 
asegurar  que  la  tesorería  pueda  pagar  puntualmente  a  los  fun- 
cionarios y  hacer  frente  a  los  gastos  normales.  Debe  también 
contribuir  a  "reorganizar  la  situación  económica  de  manera  que 
asegure  al  pueblo  las  condiciones  materiales  de  vida  indispensa- 
bles para  que  puedan  perseguir  el  fin  superior  que  les  ha  sido 
asignado  por  el  Creador:  el  desarrollo  de  su  vida  intelectual, 
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espiritual  y  religiosa"  (Pío  XII,  Ibid.).  Por  lo  tanto,  la  pre- 
ocupación del  "bien  común"  debe  estar  constantemente  en  el 
espíritu  de  los  gobernantes. 

La  legislación  fiscal  de  una  nación  solo  tiene  fines  puramen- 
te materiales.  Pero  condiciona  toda  la  vida  de  la  nación,  no  solo 
en  el  terreno  material,  sino  también  en  el  espiritual,  donde  reper- 
cuten sus  acciones.  Por  lo  tanto,  cómo  puede  la  Iglesia  desintere- 
sarse de  su  influencia  sobre  la  moralidad  de  las  ciudadanos? 

Es  necesaria  una  competencia  especial  para  tratar  las  cues- 
tiones fiscales.  "Es  necesario  dar  luz  a  las  bases  teóricas  del 
impuesto  y  sugerir  las  aplicaciones  más  satisfactorias"  (Pío  XII, 
Ibid.). 

"Quién  se  extrañará  del  peligro  que  representa  que  la  cien- 
cia y  el  arte  de  las  finanzas  públicas,  por  falta  de  principios 
fundamentales  claros,  simples  y  sólidos,  descienda  al  grado  de 
una  técnica  y  una  manipulación  puramente  formal?  Esto  es 
desgraciadamente  lo  que  se  comprueba  hoy  en  diversos  aspectos 
de  la  vida  pública:  un  andamiaje  hábil,  astuto  de  sistemas  y 
procedimientos,  pero  sin  fundamento  interior,  sin  vida,  sin  al- 
ma" (Pío  XII,  Ibid.). 

No  es  esto  lo  que  hemos  visto  en  Francia,  cuando  los 
gobiernos,  preocupados  por  reformar  la  legislación  fiscal  cuyas 
complicaciones  e  inconsecuencias  eran  criticadas  por  todos,  se  con- 
tentaron con  modificar  el  nombre  de  los  impuestos  y  aumentar  los 
aranceles?  El  impuesto  sobre  los  "beneficios"  se  convirtió  en  la 
"tasa  progresiva".  No  se  comprobó  que  había  47  tasas  diferen- 
tes de  la  "tasa  de  valor  añadido"?  El  contribuyente  que  es  in- 
capaz de  ver  claro  no  puede  tener  más  que  la  impresión  de  una 
flagrante  injusticia.  Dónde  están  los  "principios  claros,  simples, 
sólidos"  que  deben  presidir  la  implantación  de  los  impuestos? 
La  legislación  fiscal  descendió  realmente  "al  grado  de  una  técnica 
y  una  manipulación  puramente  formal". 

"La  confección  de  leyes  fiscales,  en  los  Estados  considera- 
dos, no  obedece  siempre  a  criterios  racionales  o  precisos.  Las 
necesidades  del  momento,  las  tendencias  políticas  o  económicas 
de  los  hombres  que  se  encuentran  en  el  poder,  presionan  la  legis- 
lación fiscal  hacia  direcciones  divergentes.  Si  la  administración  en- 
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cargada  de  aplicar  las  leyes  procede  según  métodos  desprovistos 
de  uniformidad  y  a  veces  poco  conformes  con  la  intención  del 
legislador,  resulta  que  el  sistema  fiscal  de  cada  Estado,  es  más, 
el  de  diferentes  Estados,  tiene  numerosas  divergencias  aunque 
trate  de  materia  análoga,  tanto  en  la  concepción  como  en  la 
aplicación.  No  solo  hay  que  deplorar  la  falta  de  simplicidad 
y  de  coherencia,  sino  que  a  veces  también  se  comprueba  una 
negligencia  práctica  de  los  principios  justos  que  deben  inspirar 
la  legislación  fiscal"  (Pío  XII,  Ibid.). 

La  tendencia  de  los  gobernantes  a  generalizar  sus  interven- 
ciones en  la  vida  social,  a  multiplicar  los  servicios  del  Estado, 
a  "estatificar"  los  servicios  suscitados  por  la  iniciativa  privada 
y  — precisamente  porque  funcionan  para  la  satisfacción  de  los 
usuarios —  a  atribuirse  el  beneficio  moral  y  la  dirección,  así  como 
la  necesidad  del  aumento  de  los  impuestos.  .  . 

"Los  Estados  modernos  tienden  hoy  a  multiplicar  sus  in- 
tervenciones y  a  asegurar  un  número  creciente  de  servicios. 
Ejercen  un  control  más  estrecho  sobre  la  economía,  intervienen 
en  la  protección  social  de  diversas  categorías,  así  también  su 
necesidad  de  dinero  aumenta  a  medida  que  se  hinchan  las  ad- 
ministraciones. Frecuentemente  las  imposiciones  excesivas  afec- 
tan a  la  iniciativa  privada,  frenan  el  desarrollo  de  la  industria 
y  del  comercio  y  defraudan  a  las  buenas  voluntades".  .  .  Por  lo 
tanto,  es  necesario  "eliminar  de  la  legislación  determinadas  dis- 
posiciones perjudiciales  a  los  verdaderos  intereses  de  los  particu- 
lares y  de  las  familias,  así  como  al  progreso  normal  del  comercio 
y  de  los  negocios  tanto  en  el  plano  nacional  como  en  el  inter- 
nacional" (Pío  XII,  Discurso  del  2  de  octubre  de  1956). 

"Las  considerables  dimensiones  de  los  Estados  actuales 
exigen  una  cuidadosa  aplicación  de  la  legislación  fiscal,  gravada 
sobre  más  de  un  punto,  con  un  discutible  empirismo"  (Pío  XII, 
Ibid.). 

"Las  necesidades  financieras  de  cada  una  de  las  naciones, 
grandes  o  pequeñas,  han  aumentado  de  manera  extraordinaria. 
La  falta  no  es  solo  de  las  tensiones  o  complicaciones  internacio- 
nales; también  es,  y  posiblemente  en  mayor  grado,  causa  de  la 
extensión  desmesurada  de  la  actividad  del  Estado,  actividad  que, 
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frecuentemente  dictada  por  ideologías  falsas  o  malsanas,  hace  de 
la  política  financiera  un  instrumento  al  servicio  de  preocupacio- 
nes de  un  orden  completamente  diferente"  (Pío  XII,  Ibid.). 

Estos  gravámenes  fiscales,  estas  exageraciones  por  parte 
de  los  gobernantes  que  no  tienen  en  cuenta  el  "bien  común" 
y  que  usan  a  veces  su  efímero  paso  por  el  poder  con  fines  partidis- 
tas, tienen  graves  repercusiones  en  la  vida  del  país,  en  la  vida 
de  cada  hogar  de  que  está  compuesta  la  nación.  Por  lo  tanto, 
hay  que  recordar  a  los  gobernantes  los  más  justos  criterios  que 
deben  inspirar  la  repartición  equitativa  de  los  impuestos  para 
no  aplastar  a  los  contribuyentes. 

Si  los  impuestos  mal  distribuidos  son  en  la  sociedad  una 
causa  de  malestar,  por  el  contrario,  los  impuestos  justamente 
aplicados  "consolidan  la  estructura  de  la  sociedad  contemporánea 
y  contribuyen  a  liberar  los  más  altos  valores  aprisionados  o  com- 
prometidos por  el  malestar  o  la  hostilidad  que  separa  a  veces  la 
autoridad  pública  y  los  ciudadanos .  .  . " .  Ya  que  "la  Iglesia  nada 
desea  tanto  como  la  estabilidad  interior  de  los  Estados"  ( Pío  XII ) . 

"Es  necesario  que  se  pueda  seguir  con  criterios  cada  vez 
más  sensibles  y  más  adecuados  la  adaptación  de  los  impuestos 
a  las  posibilidades  reales  de  cada  uno"  (Pío  XII,  Discurso  del 
2  de  octubre  de  1956). 

Ya  que  el  Estado  "como  encargado  de  proteger  y  promover 
el  bien  común  de  los  ciudadanos,  tiene  la  obligación  de  no  im- 
ponerles más  que  las  cargas  necesarias  y  proporcionadas  con  sus 
posibilidades.  Por  lo  tanto,  el  impuesto  no  debe  ser  nunca  para 
el  poder  público  un  medio  cómodo  de  superar  el  déficit  pro- 
vocado por  una  administración  imprevisora,  de  favorecer  una 
industria  o  una  rama  del  comercio  en  perjuicio  de  otra  igual- 
mente útil.  El  Estado  se  prohibirá  cualquier  despilfarro  de  los 
impuestos  públicos.  Prevendrá  los  abusos  y  las  injusticias  de  sus 
funcionarios,  así  como  la  evasión  de  aquellos  que  están  legítima- 
mente afectados  por  los  impuestos..."  (Pío  XII,  Ibid.). 

Si  se  respetan  las  reglas  de  la  moral  y  de  la  justicia  que 
se  imponen  a  los  gobernantes,  "la  legislación  fiscal  no  será  consi- 
derada como  una  carga  siempre  excesiva  y  siempre  arbitraria,  si- 
no presentará,  en  un  Estado  mejor  organizado  y  más  apto  para 


288 


procurar  el  funcionamiento  armonioso  de  las  diferentes  activida- 
des de  la  sociedad,  un  aspecto  posiblemente  humilde  y  muy  mate- 
rial, pero  indispensable  para  la  solidaridad  cívica  y  la  aportación 
de  cada  uno  al  bien  de  todos.  La  sabiduría  de  los  gobernantes 
y  la  eficacia  de  una  administración  vigilante  e  íntegra  debe  de- 
mostrar evidentemente  que  el  sacrificio  impuesto  corresponde 
a  un  servicio  real  y  que  lleva  sus  frutos"  (Pío  XII,  Ibid.). 

Por  el  contrario,  el  desconocimiento  de  estas  reglas  lleva 
al  agriamiento  de  los  ciudadanos,  heridos  en  su  sentido  de  la 
justicia,  lo  cual  los  lleva  a  resistir  las  exigencias  de  una  excesiva 
legislación  fiscal  y  a  deformar  sus  conciencias  morales,  todo  lo 
cual  puede  conducir  a  disturbios. 

"Dirigiéndose  a  aquellos  que  tienen  parte  de  la  responsabi- 
lidad en  el  manejo  de  las  cuestiones  financieras  públicas  (la 
Iglesia)  los  exhorta,  en  nombre  de  la  conciencia  humana:  'No 
arruinéis  la  moral  desde  el  poder.  Absteneos  de  estas  medidas 
que,  a  despecho  de  su  virtuosismo  técnico,  chocan  y  hieren  en 
el  pueblo  el  sentido  de  lo  justo  y  lo  injusto  o  relegan  a  un 
segundo  plano  su  fuerza  vital,  su  legítima  ambición  de  recibir 
el  fruto  de  su  propio  trabajo,  su  preocupación  de  la  sociedad 
familiar,  todas  las  consideraciones  que  merecen  ocupar  en  el 
espíritu  del  legislador  el  primer  lugar  y  no  el  líltimo'  "  (Pío 
XII,  2  de  octubre  de  1948). 

Una  precisión,  cuya  importancia  es  obvia,  fue  dada  por  el 
"Directorio  de  Pastoral  en  materia  social  del  Episcopado  fran- 
'  cés",  respecto  a  la  repartición  de  los  impuestos. 

"Desde  el  punto  de  vista  de  solidaridad  social,  se  com- 
prueba que  los  obreros  no  pueden  eludir  el  impuesto  sobre  los 
salarios,  que  frecuentemente  constituyen  la  totalidad  de  sus  in- 
gresos. Como  todos  los  demás  ciudadanos,  tienen  también  que 
sufrir  el  peso  del  impuesto  sobre  el  consumo.  Por  lo  tanto,  no 
conviene  que  el  Estado  se  vea  obligado  a  gravar  estos  impuestos, 
en  razón  de  la  enorme  cantidad  de  ingresos  que,  por  otra  parte, 
no  han  sido  gravados  con  los  impuestos...". 

Ya  que,  indica  una  Nota  del  Comité  teológico  de  Lyon: 

"El  funcionamiento  de  las  instituciones  tiene  por  efecto 
gravar  a  los  ciudadanos  que  son  pudientes  y  conceder  una  prima 
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a  aquellos  que  lo  son  menos.  Lo  cual  se  presenta  a  la  vez  como 
un  incentivo  al  fraude,  al  falso  'sistema  D'  y  como  una  defrau- 
dación a  felices  iniciativas.  El  contribuyente  que  se  dispensa  de 
su  deber  fiscal,  porque  no  tiene  medios  para  realizar  un  fraude, 
paga  de  hecho  un  suplemento  de  impuesto  para  compensar  las 
evasiones  fiscales  impunes ..."  ( Véase  Chronique  Sociale  de 
Frunce,  1958,  página  115). 

Por  lo  tanto,  los  gobernantes  deben  preocuparse  a  la  vez 
de  dar  garantías  serias  a  los  contribuyentes  en  cuanto  a  la  buena 
utilización  de  los  impuestos  que  los  gravan  y  asegurar  los  me- 
dios de  un  control  eficaz  para  la  percepción  de  los  mismos. 

"La  garantía  jurídica  del  contribuyente  en  relación  del  fisco 
tiende  a  consolidar  los  sistemas  de  salvaguardia  indispensables, 
no  solo  para  el  contribuyente,  sino  también  al  mismo  Estado, 
que  tiene  el  peligro,  si  descuida  estas  garantías,  de  desmoralizar 
a  los  ciudadanos  y  de  incitar  a  la  fuga  de  impuestos  y  al  frau- 
de" (Pío  XII,  Ibid.). 

Por  lo  tanto,  el  Estado  debe  tomar  las  medidas  de  control, 
de  vigilancia  y  sancionar  las  "evasiones  fiscales".  Esta  palabra 
no  carece  de  elegancia,  ya  que  se  trata  de  un  verdadero  robo, 
en  perjuicio  y  detrimento  de  la  comunidad  y  del  conjunto  de 
los  contribuyentes,  cuyas  contribuciones  personales  se  encuen- 
tran incrementadas  por  estas  evasiones. .  . 

"No  hay  duda  alguna  sobre  el  deber  de  cada  ciudadano  de 
soportar  una  parte  de  los  gastos  públicos.  .  ."  (Pío  XII,  Ibid.). 

"La  obediencia  a  las  leyes  justas  es  una  obligación  de  con- 
ciencia. La  participación  en  los  cargos  del  Estado  se  impone  de 
igual  manera..."  (Directorio  de  Pastoral  en  materia  social  del 
Episcopado  francés,  abril  de  1954). 
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TERCERA  PARTE 

LOS  LAICOS  Y  LOS  LAICISTAS 


La  cuestión  del  "laicismo"  ha  venido  cobrando  mayor  inte- 
rés recientemente  en  algunas  regiones  de  Europa  y  de  América  ( 1 ) . 

Esta  cuestión  ha  provocado  discusiones  muy  vivas  especial- 
mente en  Francia.  La  agudeza  de  estas  pasiones  tiene  por  conse- 
cuencia sobreexcitar  los  espíritus,  provocar  en  las  expresiones  de 
los  argumentos,  ora  justos  ora  discutibles,  exageraciones  acentua- 
das por  los  malentendidos.  El  foso  que  separaba  los  antagonis- 
tas ha  crecido .  Las  posturas  adoptadas,  por  una  y  otra  parte,  han 
sido  defendidas  con  aspereza.  El  temor  de  traicionar  una  causa, 
de  parecer  comulgar  con  la  opinión  adversa,  cuando  se  buscaba 
un  terreno  donde  todos  pudieran,  finalmente,  llegar  a  una  unión, 
la  obstinación  de  algunos.  .  .  han  impedido  hasta  ahora  una  so- 
lución deseable  del  problema  de  la  escuela. 

Dos  campos  opuestos  se  enfrentan,  rechazando  frecuente- 
mente examinar  los  argumentos  que  se  les  proponen,  deformán- 
dolos, de  manera  que  se  tiende  a  pensar  en  la  mala  fe.  .  .  Los 
ojos  se  cierran  ante  la  evidencia.  .  .  Se  rechaza  el  ver  la  verdad  e 
intentar  realizar  la  justicia.  La  unión,  tan  necesaria  entre  los  hi- 
jos de  un  mismo  país,  se  hace  imposible. 

Por  una  y  otra  parte  se  han  cometido  errores,  faltas,  exage- 
raciones. Hay  que  actuar  no  para  reprocharlas  o  reavivar  las  dis- 
cordias, sino  para  evitar  su  renovación.  El  pasado  está  "detrás 
de  nosotros".  El  pasado  tiene  lecciones  de  las  que  hay  que  apro- 
vecharse para  el  futuro,  sin  dejarnos  caer  sobre  él  ni  sacar  de  a- 
llí  pretextos  para  reproches  y  recriminaciones.  El  futuro  será  lo 
que  nosotros  queramos  que  sea.  Hay  que  elevarse  por  encima 
de  nuestras  personas,  por  encima  de  nuestros  prejuicios  y  no  ver 

(1)  Se  leerá  con  gran  interés  la  reciente  publicación  de  m.  jacques 
BUR,  Laicité  et  probleme  scolaire,  Ed.  Bonne  Presse,  1959,  que 
expone  con  todas  las  precisiones  útiles  y  a  plena  luz  los  puntos 
de  vista  de  los  católicos  sobre  esta  cuestión. 
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más  que  el  interés  superior,  cuya  responsabilidad  nos  domina:  el 
interés  de  la  unión  en  la  verdad,  la  justicia  y  en  una  real  frater- 
nidad . 

En  este  espíritu  hay  que  estudiar  esta  cuestión,  sin  animosi- 
dad contra  nadie,  con  el  espíritu,  sino  con  la  certeza,  con  la  vo- 
Itintad  firme  de  unir  en  un  mismo  grupo  todas  las  buenas  volun- 
tades . 

Para  comprenderse,  para  entenderse,  es  necesario  en  primer 
lugar  pensar  que  nuestros  interlocutores,  posiblemente  nuestros 
contradictores,  no  actúan  de  mala  fe,  salvo  cuando  den  prueba 
evidente  e  irrefutable.  Hay  que  aceptar  sus  afirmaciones  como 
la  expresión  de  sus  profundos  pensamientos.  Nos  dejarán  de 
grado  reconocer  nuestro  acuerdo  con  ellos  allí  donde  existe  y  pre- 
cisar nuestras  divergencias,  allí  donde  se  presentan.  En  definiti- 
va, no  tiene  la  verdad  siempre  la  razón? 

Para  evitar  los  malentendidos  y  las  incomprensiones,  es  ne- 
cesario precisar  el  sentido  de  las  palabras  empleadas,  su  valor 
exacto,  y  no  mezclar  segundos  sentidos  que  las  desnaturalicen. 

En  cuanto  a  los  hechos  históricos  que  se  recuerdan  frecuen- 
temente, hay  que  verlos  tal  como  se  produjeron,  tratando  de  com- 
prenderlos con  la  mentalidad  de  la  época  en  que  se  produjeron, 
sin  pretender  interpretarlos  con  nuestra  mentalidad  del  siglo  XX, 
en  el  sentido  que  sea. 

Para  conocer  el  pensamiento  de  la  Iglesia  recurriremos  a  los 
textos  de  su  Jerarquía,  que  por  sí  solos  lo  comprenden. 

Para  conocer  el  pensamiento  de  sus  adversarios  (que  la  Igle- 
sia está  lejos  de  reconocer  como  tales,  sino  como  espíritus  que 
hay  que  convencer)  lo  buscaremos  en  las  recientes  manifestacio- 
nes del  Comité  National  d'Action  laique  que  preside  M.  Albert 
Bayet,  y  en  el  libro  publicado  en  1958,  bajo  el  título  Laicité  XX? 
siécle  ( 2 ) . 

(2)    M.  A.  BAYET,  Laicité  XX<f  siecle,  Ed.  Hachette,  1958. 
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Si  aparecen  contradicciones  en  la  actitud  o  propósitos  de  los 
"laicistas"  serán  indicadas  objetivamente  con  el  deseo  no  de  ven- 
cer, sino  de  convencer  y  llegar  a  la  unión  que  solo  puede  procu- 
rar la  "reconciliación  francesa".  De  esta  manera  pensamos  res- 
ponder al  "llamamiento  de  una  nueva  mentalidad  que  dé  al  mun- 
do ansioso  el  derecho  de  esperar"  que  este  libro  lanza  a  todos. 
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CAPITULO  XIV 


"LA  LAICIDAD" 

En  la  declaración  de  noviembre  de  1945,  los  cardenales  y 
arzobispos  de  Francia  precisaron  el  sentido  de  la  palabra  "lai- 
cidad" . 

La  laicidad  es 

"la  soberana  autonomía  del  Estado  en  su  terreno  de  orden 
temporal,  a  dirigir  solo  toda  la  organización  política,  judicial,  ad- 
ministrativa, fiscal,  militar  de  la  sociedad  temporal  y,  de  forma 
general,  todo  lo  que  emana  de  la  técnica  política  y  económica". 
Los  cardenales  y  arzobispos  de  Francia  añaden: 
"Los  Soberanos  Pontífices  han  afirmado  que  la  Iglesia  no 
intenta  bajo  ningún  punto  de  vista  inmiscuirse  en  los  asuntos  po- 
líticos del  Estado.  Han  enseñado  que  el  Estado  es  soberano  en 
su  propio  terreno.  Rechazaron  como  una  calumnia  la  ambición 
imputada  a  la  Iglesia  de  querer  conseguir  el  poder  político  y  do- 
minar al  Estado.  Recordaron  a  los  fieles  el  deber  de  sumisión  a 
los  poderes  públicos. 

"A  pesar  de  todas  estas  precisiones,  se  sigue  presentando 
ante  las  masas  el  espectro  del  "clericalismo".  Si  el  "clericalismo" 
es  la  intromisión  del  clero  en  el  terreno  político  del  Estado,  o 
esta  tendencia  que  podría  tener  una  sociedad  espiritual  a  servir- 
se de  los  poderes  públicos  para  satisfacer  su  deseo  de  domina- 
ción, declaramos  bien  alto  que  condenamos  el  "clericalismo"  co- 
mo contrario  a  la  auténtica  doctrina  de  la  Iglesia". 

Pero, 

"la  laicidad  del  Estado  puede  entenderse  también  en  el  sen- 
tido de  que  en  un  país  de  diversas  creencias,  el  Estado  debe  de- 
jar que  cada  ciudadano  practique  libremente  su  religión. 
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"Este  segundo  sentido,  si  está  bien  comprendido,  está  tam- 
bién conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Es  cierto  que  la 
Iglesia  está  lejos  de  considerar  esta  división  de  creencias  religio- 
sas como  un  ideal,  ya  que  nosotros  que  amamos  a  Cristo,  quere- 
mos que  todos  lo  conozcan,  lo  amen  y  encuentren  en  El  y  en  su 
Iglesia  su  luz  y  su  fuerza.  Pero  la  Iglesia  que  quiere  que  el  acto 
de  fe  sea  hecho  libremente,  sin  que  se  imponga  por  una  presión 
exterior,  tiene  conciencia  del  hecho  de  la  división  de  creencias 
Por  lo  tanto,  pide  simplemente  su  libertad  para  cumplir  la  mi- 
sión espiritual  y  social  que  le  ha  sido  confiada  por  su  divino 
Fundador" . 

l  a  Iglesia  católica,  a  través  de  los  siglos,  siempre  ha  ex- 
puesto y  enseñado  esta  doctrina. 

De  hecho,  la  primera  afirmación  del  principio  de  laicidad 
del  Estado  fue  expuesta,  hace  dos  mil  años,  cuando  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  dijo:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios 
lo  que  es  de  Dios". 

Cristo  se  dirigía  a  los  judíos,  organizados  en  teocracia  y,  en 
aquella  época,  sometidos  a  los  romanos  que  ocupaban  su  país. 
Pero  el  precepto  que  enunció  y  que  el  mundo  oía  por  primera 
vez,  se  dirige  al  universo  entero  y  a  todos  los  tiempos  futuros. 

Cuando  Cristo  pronunció  esta  frase,  todo  lo  que  existía 
en  el  mundo  confundía  el  Estado  y  la  religión.  En  todas  las  ciu- 
dades, en  todos  los  pueblos,  el  jefe  de  la  ciudad  y  el  jefe  de 
la  nación  eran,  al  mismo  tiempo,  jefe  de  Estado  y  Pontífice  su- 
premo de  la  religión. 

El  historiador  Fustel  de  Coulanges,  en  la  Cité  antique  mues- 
tra cómo,  en  la  antigüedad,  Estados  y  religiones  estaban  intrín- 
secamente unidos,  confundidos,  injertados  el  uno  en  la  otra. 

"De  aquí  la  fuerza  y  la  omnipotencia  del  imperio  absoluto 
que  la  ciudad  antigua  ejercía  sobre  sus  miembros.  En  una  so- 
ciedad establecida  sobre  tales  principios,  la  libertad  individual 
no  podía  existir,  el  ciudadano  estaba  sometido  en  todas  las  co- 
sas y  sin  ninguna  reserva  a  la  Ciudad.  Le  pertenecía  por  entero. 
La  religión  que  criaba  al  Espado  y  el  Estado  que  mantenía  la 
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religión,  se  sostenían  la  una  al  otro  y  no  formaban  más  que  un 
todo.  Estas  dos  potencias,  asociadas  y  confundidas,  formaban 
una  potencia  casi  sobrehumana  a  la  cual  estaban  encadenados 
tanto  el  alma  como  el  cuerpo.  No  había  nada  en  el  hombre  que 
fuera  independiente:  su  cuerpo  pertenecía  al  Estado...  Su  for- 
tuna estaba  a  la  disposición  del  Estado.  .  .  La  vida  privada  no 
podía  escaparse  de  esta  omnipotencia.  En  muchas  ciudades  grie- 
gas se  prohibía  al  hombre  que  permaneciera  célibe.  Esparta  cas- 
tigaba a  aquellos  que  no  se  casaban  o  que  se  casaban  tarde .  .  . 
De  ordinario  el  Estado  fijaba  las  costumbres.  .  .  El  Estado  te- 
nía el  derecho  de  no  tolerar  que  sus  ciudadanos  fueran  defor- 
mes o  contrahechos.  En  consecuencia,  ordenaba  a  un  padre  al 
que  le  había  nacido  un  niño  así,  que  lo  hiciera  morir. .  .  El  Es- 
tado era  dueño  y  señor  de  la  educación.  .  .  El  Estado  era  dueño 
de  formar  el  alma  y  los  cuerpos  de  los  ciudadanos.  .  .  Obligaba 
a  los  ciudadanos  a  someterse  a  la  religión  oficial  de  la  Ciudad.  .  . 
Estaba  libre  de  creer  o  no  en  divinidades  de  un  carácter  general, 
pero  no  podía,  sin  impiedad,  dudar  de  aquellos  que  protegían 
a  la  Ciudad.  Por  este  crimen  Sócrates  bebió  la  cicuta.  El  Esta- 
do podía  eliminar  a  un  ciudadano  aunque  no  fuera  culpable,  so- 
lo por  el  hecho  de  juzgarlo  peligroso .  .  . 

"En  Roma  — sigue  diciendo  Fustel  de  Coulanges —  el  em- 
perador era  el  dueño  absoluto.  Naturalmente,  era  el  jefe  de  la 
religión,  soberano  o  pontífice .  Su  potencia  era  sagrada  y  el  primer 
cuidado  de  los  fundadores  del  imperio  fue  crear  una  religión  ofi- 
cial, común  a  todos:  el  culto  al  emperador.  .  .". 

Tal  era  la  concepción  del  Estado  y  de  la  religión  cuando 
Jesucristo  trajo  su  mensaje  al  mundo,  mensaje  verdaderamente 
revolucionario.  Nada  podía  asegurar  mejor  la  autoridad,  la  omni- 
potencia del  Estado,  de  los  jefes  de  Estado,  que  esta  identidad 
entre  la  Ciudad  y  la  Religión.  Por  lo  cual  en  los  siglos  siguien- 
tes, los  gobiernos  intentaron  siempre  sujetar  a  la  Iglesia.  Los 
emperadores  de  Bizancio  consiguieron  separar  de  Roma  a  la  I- 
glesia  ortodoxa,  que  ellos  dominaban,  y  que  permaneció  sucesi- 
vamente sometida  en  Rusia  a  los  zares  y  luego  a  los  dirigentes 
de  la  URSS.  Los  emperadores  de  Alemania,  en  la  Edad  Media, 
intentaron  lo  mismo  con  motivo  de  la  "querella  de  las  investi- 
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tiduras".  Enrique  VIII,  de  Inglaterra,  se  declaró  jefe  de  la  re- 
ligión que  separó  de  Roma  y  constituyó  la  iglesia  anglicana.  En 
Francia,  Philippe  le  Bel  y  Napoleón  I  intentaron  someter  a  la 
Iglesia  a  sus  intereses  y  ambiciones.  Pero  esta,  fiel  al  precepto 
de  su  Fundador,  resistió  y  salvaguardó  su  independencia  al  pre- 
cio de  cualquier  sacrificio.  Hitler  no  inventó  nada  cuando  adop- 
tó la  calumnia  para  deshonrar  a  sacerdotes  y  religiosos,  acusándo- 
los de  los  peores  crímenes  para  desviar  a  los  fieles.  La  URSS, 
Mao-Tse-Tung,  Tito  no  han  encontrado  mejores  maestros  para 
desacreditar,  a  su  vez,  a  los  católicos  que  a  pesar  de  todo  seguían 
fieles  a  la  Iglesia.  Han  conseguido  constituir  una  Iglesia  nacio- 
nal, como  en  China  por  ejemplo,  desligada  de  Roma,  que  le  es 
completamente  sumisa. 

Las  Ciudades  antiguas  que  describe  Fustel  de  Coulanges  eran 
reales  Estados  totalitarios,  donde  los  ciudadanos  vivían  en  la  más 
absoluta  dependencia  en  relación  al  jefe  de  Estado-pontífice  de 
la  región  de  la  Ciudad.  La  muerte  de  Sócrates,  el  mayor  filósofo 
de  la  antigüedad,  no  es  un  incuestionable  testimonio? 

No  sucede  esto  mismo  en  los  Estados  totalitarios  modernos? 
Independientemente  de  la  autoridad  absoluta,  de  la  omnipotencia 
sobre  todas  las  cosas  puramente  civiles,  los  jefes  de  Estado,  no 
imponen  una  doctrina,  una  ¿deología,  una  concepción  de  la  vida 
humana  a  todos  los  ciudadanos?  Ideología  racista,  filosofía  que 
comprende  una  concepción  materialista  de  la  vida,  que  todos  es- 
tán obligados  a  sufrir  sin  posibilidad  de  discusión,  de  contradic- 
ción so  pena  de  verse  — como  mínimo —  transferidos  en  un  cam- 
po de  concentración  o  deportados  a  Siberia.  Cuántos  hombres 
han  desaparecido,  sin  dejar  trazas,  condenados  sin  juicio  por  la 
más  inclemente  de  las  justicias  ( ? )  "solo  porque  se  los  considera- 
ba como  peligrosos",  en  los  países  fascistas  o  soviéticos  porque 
no  aceptaban  la  doctrina  de  los  dirigentes  del  Estado. 

La  descripción  de  la  Ciudad  antigua,  de  Fustel  de  Coulanges, 
de  la  que  hemos  reproducido  algunas  frases,  podía  haberse  escri- 
to en  nuestros  días,  puesto  que  se  refiere  a  los  países  totalitarios 
que  imponen  a  sus  miembros  la  voluntad  de  sus  dirigentes,  que 
los  obligan  a  una  sumisión  total,  esclavizando  los  espíritus  y  los 
,  cuerpos,  e  imponiendo,  como  en  China,  incluso  un  uniforme  mi- 
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litar. .  .  enseñando  una  concepción  materialista  de  la  vida  que 
todos  están  obligados  a  aceptar  sin  poder  expresar  la  más  míni- 
ma crítica,  sometiendo  el  arte  y  la  literatura  a  las  apreciaciones 
variables  de  los  dirigentes,  dueños  supremos  del  Estado. 

Esta  era  la  atmósfera  que  reinaba  cuando  Jesucristo  enun- 
ció el  principio  liberador:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a 
Dios  lo  que  es  de  Dios".  Por  lo  que  se  advierte  hoy  en  los  países 
totalitarios,  se  puede  hacer  un  cuadro  del  estado  de  los  espíritus 
cuando  esta  frase  fue  pronunciada.  En  primer  lugar,  fue  incom- 
prendida,  fue  causa  de  escándalo,  permaneció  durante  largo 
tiempo  sin  resultado  y  se  impuso  progresivamente. 

Es  posible,  pues,  imaginarse  la  verdadera  revolución  que  es- 
te precepto  debió  producir  en  los  pueblos  sometidos  al  Estado- 
Religión,  al  jefe  de  Estado-Pontífice  de  la  Religión  de  la  Ciudad. 
César  Augusto,  no  estaba  divinizado  y  no  se  le  rendía  un  culto  de 
adoración?  Esto  explica  las  largas  y  sangrientas  persecuciones  que 
tuvieron  que  sufrir  los  primeros  cristianos  durante  varios  siglos, 
igual  que  las  torturas  sufridas  por  aquellos  que  son  refractarios 
a  la  ideología  oficial  en  los  países  totalitarios. 

Sometidos  a  los  jefes  del  Estado,  estos  cristianos  que  servían 
en  los  ejércitos  romanos,  se  batían  con  valor  frente  a  los  enemigos 
del  Estado.  Se  negaban  a  sacrificar  a  los  dioses.  Esto  fue  sufi- 
ciente para  que  fueran  atormentados  por  crimen  de  lesa-majestad, 
con  tanta  crueldad  como  en  nuestros  tiempos  modernos  en  los 
países  totalitarios. 

Esta  revolución  se  hizo  lentamente.  Aseguró  la  libertad  in- 
dividual, la  libertad  de  conciencia;  gracias  a  ella  el  ciudadano  ya 
no  estaba  obligado  a  creer  en  la  religión  del  Estado  o  de  sus  je- 
fes. Ya  no  estaba  sometido  a  una  filosofía  inspirada  e  interpreta- 
da por  los  jefes  del  Estado.  Esta  revolución  aseguró  la  libertad 
de  pensamientos  y  la  libertad  de  expresar  los  pensamientos  (una 
libertad  no  existe  si  no  tiene  la  libertad  de  expresarse  y  ejercerse ) . 
Sabemos  que  en  los  países  totalitarios  no  es  posible  expresar  un 
pensamiento  conforme  a  las  concepciones,  variables  por  supuesto, 
de  los  dirigentes  del  Estado. 

Por  lo  tanto,  Jesucristo  es  el  que  ha  liberado  al  mundo  apor- 
tándole la  libertad  individual,  restituyendo  al  hombre  este  privi- 


300 


legio  de  la  persona  humana:  la  libertad.  Al  mismo  tiempo  pro- 
clamó la  libertad  de  conciencia  y  la  libertad  de  pensamiento  por 
medio  de  este  precepto  que  distingue  a  Dios  y  al  César,  en  lo 
que  consiste  la  verdadera  laicidad. 

Por  lo  tanto  existe  una  distinción  esencial. 

— entre  el  César  y  Dios, 

—entre  el  Estado  y  la  religión, 

— entre  la  sociedad  civil  y  la  sociedad  religiosa, 

— entre  lo  temporal  y  lo  espiritual, 

— entre  lo  profano  y  lo  sagrado. 

Cada  una  de  estas  dos  sociedades,  civil  y  religiosa,  actúa  en 
un  terreno  que  le  es  propio  y  donde  cada  una  de  ellas  es  sobera- 
na (Véase  cap.  VI,  Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado). 

El  totalitarismo  de  las  ciudades  antiguas,  de  la  misma  mane- 
ra que  el  totalitarismo  hitleriano  o  soviético,  que  se  parecen  ex- 
trañamente, sujetan  el  alma  al  cuerpo,  el  espíritu  a  la  mate- 
ria, intentan  usar  las  fuerzas  espirituales  para  establecer  mejor 
su  poder  temporal  y  someter  de  esta  manera  la  población  entera 
a  los  jefes  del  régimen.  No  consiste  en  esto  el  materia- 
lismo que  niega  la  trascendencia  del  espíritu  sobre  la  materia  e 
intenta  someterla  a  ella:  el  espíritu  no  es  más  que  una  secreción 
de  cerebro .  .  .  ?  En  estos  regímenes  no  existe  una  distincióa  en- 
tre las  dos  sociedades,  la  Iglesia  y  el  Estado,  diferentes  por  su 
origen,  por  su  naturaleza,  por  sus  medios  de  acción  y  sus  fines. 
No  deben  estas  dos  sociedades  vivir  en  armonía,  coexistir,  ya  que 
las  dos  se  dirigen  a  los  mismos  hombres  a  los  que  deben  procurar, 
una  el  florecimiento  temporal,  humano,  y  la  otra  el  florecimiento 
espiritual,  divino? 

No  estamos  asistiendo  a  un  regreso  al  pasado,  a  un  movi- 
miento retrógrado,  que  tiene  el  peligro,  si  se  extiende  y  dura,  de 
atentar  incluso  contra  la  civilización  del  mundo?  En  un  determi- 
nado número  de  países,  la  libertad  individual,  la  libertad  de  con- 
ciencia, la  libertad  de  pensar,  están  efectivamente  suprimidas, 
cualesquiera  que  sean  las  afirmaciones  de  los  jefes  de  gobiernos 
que  pretenden  que  aseguran  la  libertad  y  la  democracia .  .  .  Ins- 
pirados por  una  ideología,  una  filosofía  materialista,  los  gobier- 
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nos  esclavizan  los  cuerpos  y  las  inteligencias  a  los  intereses  del 
Estado  que  es  el  único  que  cuenta.  Las  prerrogativas  de  la  per- 
sona humana  son  abiertamente  negadas,  despreciadas,  violadas. 

Contra  esta  servidumbre  de  las  conciencias  intervino  Cristo, 
prescribiendo  dar  al  gobierno  y  al  Estado  lo  que  se  le  debe,  pro- 
clamándolos dueños  y  soberanos  del  orden  temporal  que  les  es 
propio,  pero  no  permitiéndoles  intervenir  en  el  orden  espiritual 
donde  son  incompetentes,  prohibiéndoles  inmiscuirse  en  lo  íntimo 
de  las  conciencias  de  manera  que  respetasen  las  prerrogativas  de 
la  persona  humana. 

Esto  fue  lo  que  recordó  Pío  XII,  en  marzo  de  1958  cuando 
dijo:  ".  .  .como  si  dar  al  César  lo  que  le  pertenece  no  fuera  un 
mandamiento  de  Jesús.  Como  si  la  legítima  y  sana  laicidad  del 
Estado  no  fuera  uno  de  los  principios  de  la  doctrina  católica. 
Como  si  no  fuera  la  tradición  de  la  Iglesia  hacer  un  esfuerzo  con- 
tinuo para  mantener  los  dos  poderes  separados  y,  no  obstante, 
unidos  según  los  verdaderos  principios.  Como  si  la  mezcla  de  lo 
sagrado  y  lo  profano  no  estuviera  suficientemente  verificada  en 
la  historia  cuando  una  parte  de  los  fieles  se  desligaron  de  la  Igle- 
sia. .  ."  (Discurso  del  23  de  marzo  de  1958) . 

Y  volviendo  sobre  este  pensamiento  en  la  Encíclica  Ad  Apos- 
tolorum  Principis  del  29  de  junio  de  1958,  añadió  Pío  XII:  "La 
Iglesia  nunca  se  ha  cansado  de  inculcar  a  sus  hijos  la  regla  de  oro 
recibida  de  su  divino  Fundador:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios" .  .  . 

El  principio  de  la  laicidad  del  Estado,  de  la  legítima  y  sana 
laicidad  del  Estado,  puede  prestarse  a  controversias?  Si  no  se  nie- 
ga la  evidencia,  hay  que  verificar  el  hecho  religioso  y  el  hecho 
social  de  la  religión.  La  Iglesia  y  el  Estado  coexisten.  El  desco- 
nocimiento del  Estado  de  la  existencia  de  la  Iglesia,  bajo  el  pre- 
texto de  respetar  la  "laicidad",  está  justificado  por  la  afirmación 
de  que  la  religión  es  asunto  de  conciencia  privada?  En  ese  caso 
la  religión  no  debería  nunca  intervenir  en  relación  con  la  autori- 
dad civil,  ni  intentar  influir  en  ella,  ni  tampoco  ser  impedida  por 
ella.  Pero  la  religión  es  también  un  "hecho  social";  no  solo  in- 
teresa a  un  gran  número  de  ciudadanos  inclinando  sus  voluntades 
hacia  el  mismo  sentido,  imponiendo  reflexiones  morales  que  se 
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traducen  en  hechos  sociales,  sino  también  porque  está  organizada 
en  sociedad  religiosa  provista  de  medios  de  acción  y  de  una  auto- 
ridad" ( 1 ) .  Esta  religión  enseñada  por  la  Iglesia  católica,  ejer- 
ciendo su  acción  desde  hace  veinte  siglos  a  través  de  todo  el 
mundo,  se  beneficia  de  un  incuestionable  prestigio  internacional. 
Es  un  hecho  que  muchos  millones  de  ciudadanos  se  someten  a 
la  disciplina  de  esta  Iglesia,  son  sus  discípulos  fieles,  así  como  a 
su  Jerarquía.  El  Estado  no  puede  ignorarlo.  "Está  obligado  a 
tenerlo  en  cuenta  bajo  pena  de  debilitarse  perdiendo  el  contacto 
con  una  potencia  que  no  le  interesa  levantar  contra  él,  bajo  pena 
también  de  parecer  tiránico  provocando  una  exclusividad  contra 
los  intereses  y  los  derechos  de  una  buena  parte  de  los  ciudada- 
nos" (2). 

Se  pudo  comprobar  durante  la  guerra  de  1914-18  los  perjui- 
cios sufridos  por  Francia  a  consecuencia  de  la  suspensión  incon- 
siderada de  la  embajada  francesa  en  el  Vaticano.  Seguidamente 
después  del  fin  de  la  guerra,  la  embajada  fue  restablecida  porque 
así  lo  exigían  los  intereses  del  país.  No  es  esto  reconocer  la  im- 
portancia de  esta  potencia  moral  que  es  la  Iglesia  con  la  cual  im- 
porta mantener  el  contacto  y  el  interés  nacional  de  la  presencia 
de  Francia  en  Roma?  (3). 


(1)  p.  H.   SIMON,  La  guerra  des  principes:   laicité,  justice,  liberté, 
en  Etudes,  mayo  de  1956,  pp.  176  y  ss. 

(2)  Ibid. 

(3)  El   20   de   noviembre   de   1920,   en   la   Cámara   de  Diputados 
intervinieron : 

M.  Paul-Boncour,  que  declaró:  «Se  trata  para  Francia  de 
tener  en  Europa  Central,  en  el  mundo  entero,  una  política 
religiosa,  porque  en  Europa  central  y  en  el  mundo  entero  las 
religiones  son  fuerzas  vivas  y  activas,  que  un  Estado  no  tiena 
derecho  a  ignorar,  que  Francia  no  debe  desconocer  ni  des- 
preciar. 

«...en  política,  estos  ideales  (los  religiosos)  no  se  deben 
descuidar,  pueden  ser  usados  para  fines  nacionales.  El  recono- 
cimiento de  estos  ideales,  el  deber  de  hacerlos  servir  a  nuestra 
política,  he  aquí  lo  que  significa  la  embajada  en  el  Vaticano. .  .». 

M.  Oberkirch,  diputado  de  Alsacia,  recordó  que  La  Gaceta 
de  Francfort  — el  mayor  periódico  nacionalista  de  Alemania — , 
había  juzgado  que  «por  la  ruptura  con  Roma,  Francia  ha  co- 
metido la  mayor  falta  que  podía  cometer». 

M.  Aristide  Briand,  interviniendo  a  su  vez,  añadió:  «Que 
se  quiera  o  no,  la  Santa  Sede  no  es  solo  una  potencia  ínter 
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El  hecho  — religioso  y  social —  de  la  religión  católica  en  un  , 
país  católico,  obliga  a  comprobar  la  necesidad  de  la  coexistencia 
del  Estado  y  de  la  Iglesia,  que  no  se  pueden  ignorar  mutuamen- 
te. Esta  coexistencia  de  las  dos  sociedades,  civil  y  religiosa,  debe 
ser,  en  su  mutuo  interés,  no  solo  pacífica,  sino  que  la  soberanía 
de  cada  una  de  ellas  sea  lealmente  reconocida  en  sus  terrenos  res- 
pectivos. Esto  conduce,  necesaria  e  ineluctablemente,  a  una  co- 
laboración que  deja  a  cada  uno  plena  libertad  en  los  límites  de 
sus  actividades  propias  y  ejercerse  en  beneficio  de  los  hombres 
que  dependen  de  ellas. 

De  que  existan  tentaciones  — tanto  de  uno  como  de  otro  po- 
der—  de  introducirse  en  el  terreno  del  otro,  el  pasado  nos  pro- 
cura innumerables  ejemplos.  Si  es  la  sociedad  espiritual  la  que 
pretende  asumir  la  dirección  de  los  asuntos  temporales,  caemos 
en  el  "clericalismo"  que  es  "la  intromisión  del  clero  en  el  terre- 
no político  del  Estado",  pero  el  clericalismo  es  también  esta  ten- 
dencia de  una  ideología,  de  una  filosofía  cualquiera  "a  servirse 
de  los  poderes  públicos  para  satisfacer  su  voluntad  de  domina- 
ción". Este  "clericalismo"  de  derecha  o  de  izquierda,  espiritua- 
lista o  materialista,  está  condenado  "como  contrario  a  la  autén- 
tica doctrina  de  la  Iglesia".  La  Jerarquía  católica  no  ha  dejado 
de  dar  instrucciones  estrictas  a  su  clero  y  a  los  movimientos  de 
acción  católica  para  que  se  preserven  de  este  peligro.  PeHgro, 
en  efecto,  perjudicial  al  Estado  tanto  como  a  la  misma  Iglesia. 

Este  peligro  no  amenaza  solo  a  la  Iglesia  que  ha  tomado  las 
medidas  que  la  preservan.  Amenaza  a  todas  las  ideologías,  a  to- 
das las  filosofías.  La  tentación  es  permanente  para  los  hombres 
que  adhieren  con  todo  su  ardor  a  una  convicción  apasionada, 
a  un  sistema  ideológico  o  filosófico,  de  hacerlo  confesar  a  los 
otros  hombres,  cuando  tienen  la  posibilidad  de  imponerlo  por  to- 
dos los  medios.  Esta  tentación,  no  existe  para  todos  los  dirigen- 
tes de  un  Estado,  de  un  partido  que  se  encuentra  en  el  poder,  la 

nacional.  Hay  también  en  las  conciencias  de  los  católicos,  en 
la  conciencia  de  sus  súbditos,  una  autoridad.  Y  cuando  ella 
dice,  en  el  orden  espiritual:  no  liaréis  uso  de  tal  ley,  hay  muy 
pocas  posibilidades,  o  si  quieren  mejor,  peligrros,  de  que  esta 
ley  sea  ejecutada...». 
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tentación  de  hacer  confesar  sus  teorías,  sus  opiniones,  sus  con- 
cepciones de  la  vida  humana,  a  todos  aquellos  sobre  los  que  se 
ejerce  su  influencia  y  su  autoridad  y  que  frecuentemente  le  son 
ceremoniosamente  sumisos?  No  es  este  el  medio  más  simple  pa- 
ra asegurar  la  duración  de  un  régimen,  la  continuidad  de  una  do- 
minación, para  establecer  definitivamente  la  omnipotencia  de  los 
hombres  en  el  poder?  No  es  esto  lo  que  se  produce  en  los  países 
totalitarios,  donde  los  únicos  pensamientos  expresados  son  di- 
fundidos por  una  prensa  de  la  devoción  de  los  gobernantes  y  que 
están  constante  y  directamente  influenciados  por  la  doctrina 
oficial  del  régimen,  por  una  prensa  que  canta  incansablemente 
los  méritos  y  las  glorias  de  los  hombres  que  están  en  el  poder 
en  términos  que  no  hubieran  disgustado  a  César  Augusto?  No 
es  esto  un  verdadero  "clericalismo"  puesto  que  se  trata  de  una 
doctrina  impuesta  por  el  Estado  a  los  ciudadanos?  Toda  expre- 
sión de  pensamiento  que  no  se  encuentre  exactamente  conforme 
con  la  doctrina  oficial,  está  prohibida.  Se  pronuncia  la  excomu- 
nión a  cualquiera  que  contradiga  o  manifieste  su  disgusto  a  los 
gobernantes.  Y  esta  excomunión  se  traduce  seguidamente  por 
la  exclusión  del  partido,  la  baja  en  el  escalafón  de  la  profesión, 
si  no  se  Uega  a  la  deportación. . . 

En  el  sentido  en  que  ha  sido  precisada  la  significación  de 
la  palabra  "laicidad",  el  Estado  es  necesariamente  laico.  Es  le- 
gítimamente laico.  En  el  terreno  temporal  que  le  es  propio,  allí 
donde  solo  él  es  competente,  tiene  el  derecho  de  no  admitir 
ninguna  ingerencia  exterior  de  orden  técnico  o  político. 

El  Estado  toma  libremente  sus  decisiones  en  lo  que  con- 
cierne a  la  "organización  política,  judicial,  administrativa,  fiscal, 
militar  de  la  sociedad  temporal  y,  de  forma  general,  todo  lo 
que  emana  de  la  técnica  política  y  económica".  De  la  misma 
manera  tiene  el  derecho  de  controlar  la  enseñanza  para  asegurar 
a  la  vez  la  calidad  de  la  enseñanza  y  evitar  que  se  dé  una 
enseñanza  inmoral,  antisocial  o  antipatriótica. 

Es  el  Estado  soberanamente  independiente  de  toda  regla 
moral,  de  todo  principio  de  derecho? 

Podrá  negarse  "a  someterse  a  una  moral  de  orden  superior 
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y  no  reconocer  más  que  su  interés  como  regla  de  su  acción? 
Esta  tesis  es  peligrosa,  retrógrada  y  falsa. 

"Es  peligrosa  porque  justifica  todos  los  excesos  del  des- 
potismo y  provoca  en  los  poseedores  del  poder  — sea  individual 
o  colectivo —  las  tentaciones  naturales  del  absolutismo.  Esta 
idea  conduce  directamente  a  la  dictadura. 

"Además,  lejos  de  constituir  un  progreso,  como  lo  creen 
sus  adeptos,  esta  tesis  es  retrógrada  porque  nos  lleva  a  la  con- 
cepción del  Estado  pagano  del  cual  el  cristianismo  nos  ha  libera- 
do: el  emperador  dueño  absoluto  de  las  conciencias  y  de  las 
vidas.  El  progreso  del  derecho  moderno  se  hace  en  el  sentido 
de  una  limitación  del  absolutismo  del  Estado;  del  derecho  pú- 
blico interno  puesto  que  el  Estado  mismo  reconoce  el  procedi- 
miento por  exceso  de  poder  contra  los  actos  abusivos  de  sus 
representantes  y  de  su  autoridad;  del  derecho  internacional,  ya 
que,  cada  vez  más,  se  hace  evidente  que  no  se  podrá  establecer 
entre  las  naciones  un  orden  de  justicia  y  de  paz  si  cada  una  no 
consiente  en  abandonar  una  parte  de  su  soberanía.  Esta  es  la 
verdad  que  recordaba  la  declaración  de  los  cardenales  franceses 
y  arzobispos  de  Francia  en  febrero  de  1944,  cuando  — frente  al 
invasor —  afirmaba  uno  de  los  principios  esenciales  de  la  civili- 
zación cristiana,  la  fidelidad  a  una  regla  de  derecho  superior  a  la 
autoridad  del  Estado  y  a  los  intereses  inmediatos  de  cada  nación. 

"Finalmente,  la  tesis  es  radicalmente  falsa.  Nada  puede  in- 
tegrarla a  la  moral  y  al  derecho.  El  Estado,  como  los  individuos, 
deben  reconocerlos  y  someterse.  Son  necesarias  las  leyes,  pero 
la  legalidad  no  es  por  sí  misma  el  derecho.  No  porque  una  ley 
haya  sido  votada  por  mayoría  o  por  unanimidad  es  necesaria- 
mente justa  y  se  impone  a  la  obediencia  de  los.  ciudadanos.  Es 
necesario  que  esté  conforme  con  el  derecho  y  no  constituya 
nada  contrario  a  la  ley  natural. 

"La  ley  natural  no  es  una  invención  de  los  hombres.  Se 
funda  sobre  la  misma  naturaleza  del  hombre  y  es  ahí  donde  la 
razón  la  descubre.  Los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad  la  re- 
conocen y  se  impone  a  todos  los  hombres  cualesquiera  que  sean 
sus  creencias  religiosas.  Finalmente,  esta  ley  es  de  Dios,  autor 
de  la  naturaleza. 
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"Si  el  Estado  profesa  un  ateísmo  oficial  para  no  atentar 
contra  la  incredulidad  de  algunos,  hiere  la  creencia  de  la  mayor 
parte  de  los  ciudadanos,  de  aquellos  que  profesan  las  diversas 
religiones  y  de  la  multitud  de  los  que  creen  en  un  Ser  supremo. 
El  conjunto  de  los  Estados  democráticos  modernos  han  com- 
prendido la  fuerza  que  ejercen  en  el  respeto  de  la  ley  divina, 
ya  que  sus  soberanos  o  presidentes,  así  como  sus  asambleas  par- 
lamentarias, proclaman  oficialmente  su  respeto  por  el  nombre 
de  Dios  y  por  su  ley.  En  Francia  las  leyes  constitucionales  han 
reconocido  a  Dios  como  el  origen  y  garantía  de  todo  derecho. 
Después  de  la  primera  constitución  escrita  de  la  Revolución 
francesa,  se  declararon  o  proclamaron  tres  Constituciones  "en 
presencia  del  Ser  supremo"  (1791,  1792,  1795).  La  divina  Pro- 
videncia de  Dios  se  nombra  expresamente  en  la  Carta  constitu- 
cional de  1814  y  en  la  Constitución  republicana  de  1848"  (De- 
claración de  los  cardenales  y  arzobispos  de  Francia,  noviembre 
de  1945). 

Los  principios  superiores  de  la  moral  y  del  derecho  se  im- 
ponen a  las  voluntades  mutables  de  los  legisladores  y  en  diversas 
contingencias  de  la  vida  de  los  pueblos.  Una  concepción  de 
laicidad  del  Estado  que  dispensa  a  los  legisladores  y  al  gobierno 
del  respeto  a  estos  principios  es  inconcebible. 

Tal  es  la  legítima  y  sana  laicidad  del  Estado.  Esta  es  una 
regla  de  oro  que  se  impone  a  los  gobernantes  preocupados  por 
realizar  el  bien  común  de  sus  ciudadanos  y  que  quieren  evitar 
caer  en  el  totalitarismo  y  en  la  dictadura.  Esta  regla  impide  el 
regreso  al  oscurantismo  de  hace  veinte  siglos  que  destruiría,  si 
se  extendiera,  las  libertades  que  han  permitido  el  florecimiento 
y  el  progreso  de  la  humanidad  (4). 


(4)  «La  laicidad  implica  sobre  todo  la  idéntica  libertad  religiosa 
de  todos  los  ciudadanos  ante  el  Estado,  de  manera  que  su 
dependencia  de  la  sociedad  nacional  no  esté  condicionada  a 
una  dependencia  de  una  misma  Iglesia,  ni  por  su  adhesión 
a  una  misma  fe  o  a  una  misma  ideología»  (m.  jacques  bur, 
Laicité  et  probleme  scolaire,  Borme  Presse,   1959,  pp.  29-30 
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CAPITULO  XV 


EL  LAICISMO 

El  "laicismo"  no  es  la  "laicidad"  tal  como  la  hemos  pre- 
cisado. Es  una  deformación.  Por  lo  tanto,  es  conveniente  de- 
signar bajo  otro  nombre  una  concepción  netamente  distinta.  Casi 
siempre,  el  laicismo  se  esconde  tras  el  nombre  de  laicidad.  Es 
necesario  denunciar  esta  confusión  que  algunos  tienen  interés 
en  perpetuar. 

En  otros  tiempos,  el  "laicismo"  se  llamaba  "anticlericalis- 
mo". Pero  ahora  ya  no  se  encuentra  este  término  en  las  manifes- 
taciones de  los  "laicistas".  En  efecto,  esta  expresión  se  ha  hecho 
odiosa  a  todos  a  consecuencia  de  las  exageraciones  de  los  "anti- 
clericales". Pero  el  "anticlericalismo"  que  se  esconde  bajo  el 
nombre  de  "laicidad"  es  en  realidad  un  anticatolicismo  agresivo. 
En  consecuencia,  hay  que  denominarlo  por  el  nombre  de  "laicis- 
mo" para  evitar  la  confusión  con  "la  legítima  y  sana  laicidad". 

El  anticlericalismo  se  desarrolló  después  de  la  guerra  de 
1870-71. 

Los  "republicanos"  después  de  1871  no  hicieron  nada  para 
volver  amable  la  República,  que  presentaban  como  una  máqui- 
na de  guerra  contra  la  religión. 

Los  católicos  de  esta  época  estaban  mucho  más  preocupados 
en  defender  sus  opiniones  políticas  opuestas  a  la  República  que 
el  catolicismo  que  profesaban.  Por  lo  tanto,  se  prestaron  a  la 
confusión  entre  el  catolicismo  y  sus  opiniones  políticas,  de  igual 
manera  que  los  propósitos  de  los  republicanos  hicieron  que  se 
confundiera  el  republicanismo  con  el  anticlericalismo. 

Esta  doble  confusión  se  ha  prolongado.  Los  republicanos 
confundían  "catolicismo  y  monarquía".  Hicieron  creer  al  país 
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que  los  católicos  querían  implantar  un  "gobierno  de  curas". 
Agitaron  ante  el  pueblo  el  espectro  "clerical".  Los  católicos 
pudieron  entonces  pensar  legítimamente  que  la  República  era 
y  no  podía  ser  más  que  anticlerical. 

Si  se  buscan  los  textos  de  los  artículos,  de  los  discursos, 
en  las  publicaciones  de  esta  época,  se  comprobará  la  exactitud 
de  este  resumen  sucinto  de  la  mentalidad  que  existía  en  los  dos 
bandos.  Los  extremistas  de  los  dos  partidos  — que  siempre  los 
ha  habido —  no  tuvieron  mucha  consideración  en  avivar  el  fuego, 
remover  las  oposiciones  y  los  odios  y  provocar  la  catástrofe. 

Catástrofe,  en  efecto,  puesto  que  esta  lucha  duró  varias 
décadas,  oponiendo  a  los  franceses  los  unos  contra  los  otros, 
con  una  violencia  que  difícilmente  se  puede  concebir  hoy,  sin 
provecho  ninguno  para  el  país,  en  detrimento  de  las  reformas 
sociales  indispensables  que  retrasaban  algunas  querellas  parti- 
distas y  de  las  que,  finalmente,  solo  el  extranjero  se  aprovechaba... 

M.  Aristide  Brian,  hablando  en  1902  en  nombre  del  par- 
tido socialista  al  que  se  había  adherido  en  aquella  época,  re- 
conocía que  el  anticlericalismo  había  retrasado  las  reformas  so- 
ciales, diciendo: 

"Cuando  hablamos  de  reformas  sociales,  se  nos  observa 
por  todas  partes  que  hay  reformas  políticas  por  hacer.  .  .  Por 
lo  tanto,  es  necesario  anular  el  programa  político  de  radicalismo 
para  estar  también  obligados  a  imponernos  el  examen  de  nues- 
tras concepciones .  .  .  " . 

El  extranjero  — y  en  primer  lugar  Alemania  que  había 
reivindicado  la  Alsacia-Lorena —  estaba  muy  interesado  en  retra- 
sar el  resurgir  de  Francia  después  del  desastre  de  187L  Bis- 
marck  vigilaba  e  intervenía  oportunamente  para  sostener  el  celo 
y  favorecer  el  éxito  de  aquellos  que  servían  — sin  saberlo  tal 
vez —  a  sus  intereses  ( 1 ) . 

Progresivamente  se  fue  formando  una  doctrina  con  su 
Credo  y  sus  dogmas,  inclusive  sus  "Pontífices",  bajo  el  nombre 

(1)    Ver  Apéndice  N<?  3,  página  356. 
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de  "laicidad",  pero  que  debemos  llamarla  "laicismo"  para  evitar 
la  confusión. 

El  "laicismo"  es  "una  doctrina,  una  doctrina  filosófica  que 
contiene  una  concepción  materialista  de  la  vida  humana  y  de  la 
sociedad".  Es  "un  sistema  de  gobierno  político  que  trata  de 
imponer  esta  concepción  a  los  funcionarios  inclusive  en  sus  vidas 
privadas,  en  las  escuelas  del  Estado  y  en  toda  la  nación". 

"El  Estado  tiene  por  misión  asegurar  el  bien  común  tem- 
poral. Entre  los  elementos  que  Constituyen  el  bien  común,  hay 
que  tener  en  cuenta  la  influencia  bienhechora  de  la  religión  sobre 
las  conciencias  individuales  para  ayudarlas  a  practicar  las  virtu- 
des morales  y  cívicas,  sobre  las  familias  para  hacerlas  más  fe- 
cundas, más  ardientes  en  el  trabajo  y  más  unidas,  sobre  la  so- 
ciedad en  pleno  para  hacer  reinar  la  justicia  y  la  caridad  entre 
los  hombres,  al  mismo  tiempo  que  un  respeto  a  la  autoridad  del 
Estado.  Un  Estado  que  se  encarnizara  en  paralizar  o  arruinar 
esta  acción  de  la  religión,  trabajaría  contra  sí  mismo  y  contra  el 
bien  de  la  ciudad. 

"Además  los  ejemplos  muy  recientes  que  se  han  producido 
en  Francia,  de  1903  a  1910,  o  en  otros  países  donde  reina  esta 
doctrina  de  Estado,  todo  esto  nos  prueba  que  cuando  el  Estado 
traiciona  de  esta  manera  su  verdadera  misión  para  convertirse 
en  instrumento  de  un  sistema  filosófico,  se  hace  rápidamente 
totalitario  y  perseguidor.  Después  de  una  guerra  que  costó  tantos 
sacrificios  para  liberar  a  los  pueblos  de  las  doctrinas  totalitarias, 
no  es  posible  ya  preconizar  en  Francia  una  concepción  de  la 
laicidad  que  viole  las  conciencias  y  rompa  toda  esperanza  de  la 
unidad  nacional ..."  ( Declaración  de  los  cardenales  y  arzobis- 
pos de  Francia,  noviembre  de  1945). 

Esto  es  el  "laicismo".  Es  una  doctrina  filosófica  que  sus 
adeptos  quieren  imponer  al  Estado,  lo  cual  intentan  realizar 
cuando  ellos  mismos  se  encuentran  en  el  poder.  El  laicismo  da 
a  su  ateísmo  un  carácter  casi  religioso.  Quiere  instituir  un  ateís- 
mo oficial,  obligatorio,  que  fuera  la  regla  del  Estado. 

Naturalmente,  el  laicismo  — designado  en  otros  tiempos 
bajo  el  nombre  de  anticlericalismo —  acusa  al  clero  y  a  la  Iglesia 
de  entrometerse  en  el  terreno  de  la  sociedad  civü,  lo  cual  cons- 
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tituye  el  "clericalismo".  Si  ha  habido  abusos  por  parte  del  clero 
y  de  los  católicos  en  el  curso  de  los  siglos,  no  fueron  más  que 
hechos  individuales,  particulares,  desaprobados  por  la  Iglesia  y  en 
consecuencia,  un  espíritu  leal  no  puede  hacer  a  esta  responsable. 
Sería  demasiado  mostrar  los  innumerables  abusos  de  poder  por 
parte  de  los  Estados  y  gobiernos  que  intentaron  servirse  de  la 
Iglesia  para  sus  intereses  y  que  la  acusaban,  precisamente  del 
"clericalismo",  porque  se  oponía  a  los  abusos  de  los  que  la 
querían  hacer  cómplice.  .  .  La  técnica  de  los  laicistas  ha  sido 
buscar  en  el  pasado  los  mínimos  errores  — que  ciertamente 
hubo —  para  generalizarlos  y  deducir  de  esto  que  esa  es  la  doc- 
trina de  la  Iglesia .  .  . 

El  canónigo  J.  Desgranges,  que  antes  de  1914  y  entre  las 
dos  guerras  participó  en  más  de  tres  mil  debates  públicos  y  con- 
tradictorios con  los  librepensadores  y  los  anticlericales,  tuvo  que 
oír  todas  las  objeciones  levantadas  contra  el  catolicismo.  Estas 
objeciones,  escritas  en  1933,  no  carecen  de  interés: 

"En  realidad,  resulta  curioso  que  estos  contradictores  nos 
reprochen  nuestra  adhesión  razonada  a  los  dogmas  cristianos, 
mientras  que  ellos  permanecen  enclaustrados  en  sus  prejuicios 
intangibles.  .  . ". 

"Cuando  critican  nuestra  doctrina,  comienzan  siempre  por 
desfigurarla.  Lo  que  atacan  no  es  más  que  una  invención  de  su 
maldad. 

"Provistos  de  textos  cortados  con  poco  conocimiento  — a 
menos  que  no  sea  con  un  arte  pérfido —  y  gracias  a  una  serie  de 
falsos  sentidos,  de  contrasentidos,  salidas  de  pie  de  banco,  nos 
imputan  ideas  absurdas  o  inmorales.  Pero  nosotros  sabemos  bien 
que  no  las  hemos  visto  nunca  ni  en  el  Evangelio,  ni  en  nuestro 
catecismo,  ni  en  las  encíclicas,  ni  en  los  sermones  de  nuestro 
clero.  .  .  Creen  ellos  en  realidad  que  el  genio  penetrante  de  un 
San  Agustín,  de  un  Bossuet,  la  rectitud  de  conciencia  de  una 
Juana  de  Arco,  de  un  San  Vicente  de  Paúl,  habrían  aceptado  lo 
que  nos  cuentan? 

"Si  la  fe  ciega  o  la  mala  fe  les  deja  alguna  independencia 
de  juicio,  mirarían  un  poco  más  de  cerca  y  reconocerían  rápida- 
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mente  que  pueden,  sin  el  menor  escrúpulo,  reivindicar  la  pater- 
nidad de  las  imbecilidades  que  nos  imputan. 

"La  parte  principal  y  en  muchos  la  más  larga  de  una  re- 
quisitoria anticlerical  explota  la  indignidad  de  algunos  hombres 
de  la  Iglesia.  .  . 

"Somos  trescientos  millones  de  católicos  en  el  mundo,  exis- 
timos hace  veinte  siglos.  En  una  colectividad  que  se  extiende 
sobre  la  superficie  del  universo  desde  hace  2.000  años,  es  fácil 
encontrar  algunas  ovejas  negras. 

"Pero  hay  que  creer  que  no  son  numerosas,  puesto  que 
mis  contradictores  tienen  que  buscar  en  los  siglos  para  reclutar- 
las  y  todos  indican  siempre  las  mismas  y  casi  en  el  mismo 
orden. .  . 

"Es  cierto  que  el  crimen  de  un  católico  siempre  produce 
una  gran  emoción.  Produce  un  escándalo.  Por  qué?  Porque  es 
excepcional  y  sobre  todo  porque  se  encuentra  en  flagrante  con- 
tradicción con  la  moral  de  Jesús,  que  debía  haber  practicado  el 
culpable.  No  fue  observando  las  reglas  de  la  Iglesia,  sino  dán- 
doles puntapiés  como  algunos  eclesiásticos  indignos  perpetraron 
los  hechos  que  se  les  reprochan.  Entonces? 

"No  ven  que  cometen  un  grosero  sofisma  y  una  iniquidad 
que  clama  al  juzgar  a  la  Iglesia  más  que  por  sus  detritus?  Les 
gustaría  ser  juzgados  de  la  misma  manera? 

"Queréis  discurrir  sobre  el  Océano  y,  cerrando  los  ojos 
sobre  la  inmensidad  de  sus  olas,  sobre  la  magnificencia  de  su 
movimiento,  consideráis  solamente  el  poco  de  espuma  que  lanza 
sobre  la  costa . . . 

"Para  nosotros,  que  sabemos  que  miles  de  familias  han  sido 
elevadas  por  el  cristianismo  a  la  más  alta  perfección,  que  pen- 
samos siempre  en  las  legiones  úinumerables  de  mártires,  de  mi- 
sioneros, de  hermanas  de  la  caridad,  de  héroes  y  santos  que  la 
Iglesia  ha  suscitado  y  que  multiplica  ante  nuestros  ojos,  para 
nosotros  que  vemos  cada  día  el  resultado  de  la  influencia  cristia- 
na en  el  círculo  de  nuestras  relaciones  y  que  sentimos  que  nues- 
tra conciencia  crece  en  belleza  moral  en  la  medida  en  que  se  abre 
dócilmente  a  la  gracia  de  Cristo,  no  podemos  ver  en  estos  ataques 
más  que  una  pobreza  indigna  de  pensamiento  y  que  excusa  a 
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duras  penas  a  nuestros  adversarios  el  desarrollo  donde  los  deja 
la  ausencia  de  argumentos ..."  ( 2 ) . 

La  experiencia  del  canónigo  Desgranges  se  confirma  fácil- 
mente con  los  ejemplos  (3). 

Las  generaciones  posteriores  a  la  guerra  de  1940-45,  pare- 
cen indiferentes  a  la  acción  que  sigue  apasionando  a  algu- 
nos celadores  del  laicismo.  Es  difícil  para  un  hombre  que  durante 
toda  su  vida  ha  combatido  a  un  fantasma  que  reconozca  su  error 
y  entregue  las  armas.  .  .  Continúa  luchando.  .  .  Aun  aparecen 
octavillas  que  usan  los  procedimientos  descritos  por  el  canónigo 
Desgranges,  produciendo  textos  antiguos  cuya  autenticidad  es  di- 
fícil de  verificar.  Se  levantan,  por  ejemplo,  contra  las  "coacciones 
morales"  que  en  otros  tiempos  algunos  impusieron  exigiendo  la 
frecuentación  de  las  escuelas  libres.  Pero  se  cuidan  de  citar  el 
hecho,  muy  reciente,  cuyos  ecos  llegaron  hasta  el  Parlamento.  .  . 
Se  han  olvidado  que  el  alcalde  de  una  gran  ciudad,  despidió  a  una 
mujer  viuda,  encargada  de  la  limpieza,  madre  de  cinco  hijos,  el 
mayor  de  los  cuales  cumplía  su  servicio  militar  en  Argelia,  por- 
que enviaba  a  sus  hijos  a  la  escuela  libre.  .  .  Dónde  está  la  pro- 
testa de  los  "laicistas"  contra  esta  "coacción  moral" .  .  .  que 
lleva  a  la  miseria  a  los  hijos  privando  a  una  viuda  de  su  escueta 
forma  de  vida? 

Aunque  la  lucha  se  ha  atenuado  singularmente,  algunos  gru- 
pos permanecen  aun  activos.  Tal  es  por  ejemplo,  el  caso  del  par- 
tido comunista,  que  es  la  tropa  de  choque  del  laicismo.  Se  en- 
cuentra en  primera  fila,  por  su  violencia  y  el  número  de  sus 
miembros,  en  el  Comité  nacional  de  acción  laica. 

El  presidente  de  este  Comité,  M.  Albert  Bayer,  es  un  jefe 
muy  preocupado  en  seguir  a  sus  tropas,  para  que  estas  no  lo 
abandonen  a  él.  Se  ha  esforzado  en  predicar  la  "tolerancia", 
posición  de  retirada,  en  relación  con  la  vehemencia  y  la  agresi- 
vidad de  otros  tiempos.  Espera  así  retener  a  sus  tropas  que  ya 
no  se  interesan  por  las  violencias  ultrajantes  del  pasado.  Pero 

(2)  Ver  Apéndice  NP  4,  páginas  358  y  ss. 
página  172. 

(3)  Ver  Apéndice  N9  4,  página  358. 
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nunca  faltan  ocasiones  que  permiten  dar  de  nuevo  alguna  vida 
a  su  comité,  tales  como  las  elecciones  de  enero  de  1956.  Propuso 
en  aquel  entonces  a  las  formaciones  políticas  un  "programa  mí- 
nimo" que  no  pudieron  rechazar,  ya  que  no  podían  negar  un 
pasado  por  el  cual  no  sienten  tanto  entusiasmo  como  antes.  .  . 
Renovó,  sin  éxito,  los  viejos  "slogans"  pasados  de  moda  que 
ya  no  tienen  resonancia  en  las  masas ...  Y  como  el  presente  no 
le  ofrece  casos  para  "explotar".  .  .  reedita  simplemente  los  viejos 
estribillos .  .  . 

Entre  los  socialistas  hay  algunos  que  no  han  perdido  nada 
del  vigor  de  anticlericales  de  vieja  cepa.  Hay  que  remontarse 
a  los  tiempos  del  Padre  Combes  para  encontrar  en  sus  propósitos 
el  eco  de  estos  tiempos  revolucionarios.  .  .  Esta  vieja  guardia 
intervino  en  la  Cámara  con  una  violencia  que  a  todos  pareció 
ridicula  y  que  "cayó  de  plano".  El  partido  socialista  difícilmente 
puede  negar  su  pasado.  Puede  renunciar  a  un  anticlericalismo 
desordenado  que  constituye  para  ellos  el  medio  de  mantener  su 
izquierda  que  dialogaría  de  buen  grado  con  el  partido  comunista? 
Vigila  este  partido  que  por  la  violencia  de  sus  ataques  y  sus 
actividades  apasionadas,  puede  reavivar  las  querellas  de  otros 
tiempos  y.  .  .  quitarle  votos.  El  partido  socialista  parece  que  no 
quiere  dejarse  superar  o  adelantar.  .  .  No  duda  en  mostrar  su 
independencia  en  relación  con  el  partido  comunista  y  reagrupar 
electores.  .  .  El  partido  socialista  ha  pasado  a  ser  el  amo  en  la 
suavidad  electoral.  .  . 

Con  motivo  de  las  elecciones  de  enero  de  1956,  algunos 
grupos  políticos  aceptaron  el  "programa  mínimo"  del  Comité  de 
acción  laica  (4). 

M.  Albert  Bayet  les  propuso  una  "nueva  movilización"  para 
alcanzar  objetivos  precisos:  abrogación  de  las  leyes  que  no  pa- 

(4)  Estos  grupos  fueron:  el  Partido  comunista  representado  por 
M.  Maurice  Thorez;  el  partido  socialista,  representado  por  M. 
Georges  BruUet;  el  partido  radical  y  radicalsocialista,  represen- 
tado por  M,  Mendes-France;  La  Joven  República  y  la  Federa- 
ción de  Agrupaciones  unida  a  la  Nueva  Izquierda,  representa- 
das por  M.  Maurice  Lacroix;  la  C.G.T.,  representada  por  M. 
Germain  Guille;  el  Jacobino,  representado  por  su  director,  M. 
Charles  Hernu;  y  el  Gran  Oriente  de  Francia. 
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recieran  conformes  con  el  ideal  laico  del  Comité,  aplicación  de 
las  leyes  laicas  en  Alsacia-Lorena,  supresión  de  la  ley  del  3  de 
marzo  de  1945  sobre  las  Asociaciones  de  familias  (conocidas 
bajo  el  nombre  de  ley  Billoux),  aplicación  estricta  de  la  ley  de 
1905  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Tal  es  la  situación.  Una  mala  intención,  un  incidente,  una 
imprudencia,  puede  hacer  que  reflorezca  el  anticlericalismo  en 
Francia.  M.  Albert  Bayet  permanece  vigilante  para  aprovechar 
cualquier  ocasión  de  reagrupar  sus  elementos  esparcidos.  No 
ignora  que  el  partido  comunista,  que  permanece  "incondicional- 
mente"  sometido  a  Moscú,  no  sostiene  su  obra  más  que  por 
orden,  como  todo  lo  que  hace.  Tampoco  desconoce  la  tendencia 
de  este  partido  de  poner  los  intereses  de  la  URSS  por  encima 
de  los  intereses  de  Francia.  Si  la  acción  del  Partido  Comunista 
Francés  (P.C.P.),  pudiera  dividir  de  nuevo  a  los  franceses  en 
beneficio  de  Moscú,  no  dudaría  en  renovar  el  anticlericalismo. 
Permaneciendo  ligados,  si  no  sometidos,  al  partido  comunista,  M. 
Bayet  está  haciendo,  incuestionablemente,  el  juego  al  comunismo 
en  Francia. 

Todos  los  regímenes  totalitarios  han  basado  su  acción  y  su 
propaganda  sobre  el  anticlericalismo.  No  es  esta  la  prueba  de 
que  la  Iglesia  es  y  sigue  siendo  la  barrera  más  sólida  contra  la 
esclavización  de  los  pueblos  a  las  dictaduras,  ya  sean  de  derecha 
o  de  izquierda?  Todos  los  regímenes  totalitarios  han  intentado, 
para  asegurar  su  poder,  suprimir  toda  libertad  de  enseñanza  para 
manejar  a  los  espíritus  y  las  inteligencias  desde  su  primer  brote. 

Por  lo  tanto,  el  anticlericalismo,  el  laicismo,  es  el  furriel  de 
la  dictadura .  .  . 

Además,  no  es  una  tara  de  origen  de  anticlericalismo,  que 
en  Francia  se  esté  a  la  disposición  del  extranjero,  de  Alemania 
en  otros  tiempos,  y  de  la  URSS  en  nuestros  días?  (5). 


(5)    Véase  Apéndice  N"?  3,  página  356. 
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CAPITULO  XVI 


EL  PROBLEMA  DE  LA  ESCUELA 


El  problema  de  la  escuela  sigue  siendo  una  dificultad  grave 
en  la  política  de  algunas  naciones  católicas.  La  reforma  de  la 
enseñanza  se  encuentra  retrasada  en  detrimento  de  la  juventud. 
Esta  reforma  no  puede  realizarse  si  no  se  tiene  en  cuenta  el 
conjunto  del  problema,  no  descuidando  una  parte  importante:  la 
enseñanza  libre.  En  efecto,  nos  encontramos  ante  el  hecho  de 
que  en  Francia,  conforme  a  la  Constitución  que  asegura  la  liber- 
tad de  conciencia  a  todos  los  ciudadanos,  la  enseñanza  es  a  la  vez 
pública,  organizada  por  el  Estado  y  libre,  organizada  por  la  ini- 
ciativa privada.  No  es  posible,  con  toda  evidencia,  realizar  una 
reforma  verdadera  y  útil  sino  teniendo  en  cuenta  estas  dos  en- 
señanzas ( 1 ) . 


(1)  «Los  católicos  franceses,  al  reclamar  la  libertad  efectiva  de  sus 
escuelas,  no  persiguen  ningún  fin  político.  No  se  trata  de 
ninguna  manera  de  un  retroceso  al  antiguo  régimen,  hoy  ya 
superado.  No  se  trata  de  violar  la  justa  laicidad  del  Estado 
ni  la  libertad  de  concienciá  de  los  ciudadanos  que  no  participan 
en  la  fe»  (m.  jacques  bur,  Laicité  et  probleme  scolaire,  1959, 
Bonne  Presse,  p.  227). 

El  mismo  autor  añade:  «Muchos  de  los  que  se  pronuncian 
contra  la  ayuda  al  Estado  en  la  enseñanza  libre,  lo  hacen  por- 
que, de  buena  o  mala  fe,  temen  la  extensión  de  la  escuela 
confesional  como  una  amenaza  contra  la  laicidad  del  Estado, 
el  régimen  republicano  y  la  libertad  de  conciencia  de  los  no 
católicos.  Estos  pretenden,  por  lo  tanto,  garantizar  su  propia 
libertad  disminuyendo  al  máximo  posible  la  libertad  de  los 
católicos .  .  . 

«...  las  reivindicaciones  de  los  católicos  en  favor  de  la 
escuela  católica,  no  son  en  ningún  modo  un  atentado  contra 
la  laicidad  del  Estado,  no  ocultan  ninguna  pretensión  política 
y,  en  particular,  no  tienen  nada  qué  ver  con  un  pretendido 
clericalismo. 

«Los  católicos  también  son  partidarios  de  una  sana  con- 
cepción de  la  laicidad,  de  la  tolerancia  y  de  la  libertad  de 
conciencia. 
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Bajo  el  antiguo  régimen,  la  cultura  de  la  escuela  se  con- 
fundía estrechamente  y  se  superponía,  bajo  la  influencia  de  la 
Iglesia . 

Ernest  Lavisse,  cuya  autoridad  no  ha  sido  nunca  discutida 
por  los  "laicistas",  escribe  en  su  "Historia  General": 

"Nobles  y  clérigos,  ricos  y  pobres,  sentados  en  los  mismos 
bancos,  recibían  la  misma  lección. 

"A  pesar  de  todo,  la  Iglesia  del  siglo  XI  hizo  que  muchas 
personas  se  beneficiaran  de  la  instrucción  general...". 

Durante  la  Edad  Media,  el  cura  del  pueblo  estaba  obligado 
a  dirigir  la  escuela,  donde  aprendían  a  leer  y  a  escribir  los  hijos 
de  losf  campesinos,  los  obreros,  los  burgueses,  y  frecuentemente 
también  los  hijos  del  señor.  Enviaba  a  la  abadía  vecina  al  joven 
campesino  que  se  había  distinguido.  Allí,  después  de  recibir  una 
instrucción  general  extensa,  salía  para  inscribirse  en  una  de  las 
numerosas  universidades  que  existían  entonces.  En  los  siglos  XII 
y  XIII,  más  de  treinta  mil  estudiantes  siguieron  en  París  los 
cursos  de  la  Universidad,  dados  en  latín.  Esto  supone  que  los 
estudiantes  habían  recibido  una  enseñanza  primaria  en  una  es- 
cuela parroquial  y  una  enseñanza  secundaria  en  la  escuela  de  la 
abadía.  En  nuestros  días  no  hay  en  nuestras  universidades  estu- 
diantes que  puedan  seguir  un  curso  en  latín.  .  .  ni  profesores 
capaces  de  darlo. . . 

La  historia  de  Bertrand  de  Goth,  aldeano  de  Villendrault 
(Gironde),  nacido  hacia  1264  y  llegado  a  Papa  bajo  el  nombre 
de  Clemente  V,  ilustra  perfectamente  la  difusión  de  la  enseñanza 
en  aquella  época.  El  joven  Bertrand  iba  todos  los  días,  descalzo 
porque  sus  padres  no  tenían  los  medios  para  comprarle  unos  za- 
patos, a  la  abadía  que  distaba  algunos  kilómetros.  Adquirió  una 
cultura  suficiente  para  ser  admitido  en  la  Universidad  de  París, 
donde  conquistó  todos  los  grados.  Hijo  del  pueblo,  llegó  sin 
transición  a  la  más  alta  dignidad  eclesiástica. 

«Reclaman  sus  derechos  ante  el  Estado  reclamando  la  li- 
bertad de  enseñanza  que  depende  del  principio  de  laicidad. 

«Pero  que  se  sepa  bien  que  haciendo  esto,  los  católicos 
reconocen  a  las  otras  familias  espirituales  los  mismos  derechos 
y  las  mismas  libertades  en  la  nación...»  {ibid.,  p.  278). 
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En  aquel  tiempo  la  enseñanza  estaba  a  cargo  de  la  Iglesia. 
La  cultura  y  la  escuela  fueron  después,  poco  a  poco,  asunto  de 
los  laicos.  La  Iglesia,  no  obstante,  no  ha  cesado  de  participar  en 
la  escuela  activamente.  Si  las  "ciencias  sagradas"  es  lo  que  ha 
quedado  como  su  especialidad,  las  otras  ciencias,  temporales,  no 
han  quedado  menos  informadas  y  animadas  por  lo  espiritual. 

La  competencia  de  la  Iglesia  en  materia  de  enseñanza,  nunca 
fue  negada  por  sus  adversarios.  Lo  que  los  inquiete,  es  posible 
que  sea  precisamente  esta  competencia  incuestionable,  esta  su- 
perioridad secular  de  los  educadores  que  ha  formado  y  que  con- 
tinúa formando. 

La  Revolución  francesa  suprimió  prácticamente  todo  esto. 
Todo  tenía  que  rehacerse.  Condorcet  se  esforzó  en  organizar  una 
enseñanza  ajena  a  la  Iglesia.  Napoleón  I  juzgó  más  simple  mo- 
nopolizar la  enseñanza  en  las  manos  de  su  administración,  de 
la  Universidad.  Esto  repugnó  al  espíritu  francés,  impregnado  de 
independencia  y  libertad.  Progresivamente,  a  comienzos  del  siglo 
XIX,  el  principio  de  la  enseñanza  libre  se  fue  imponiendo.  Fue 
reconocido  y  afirmado  por  la  III  República,  por  voto  unánime 
del  Parlamento:  "El  mantenimiento  de  la  libertad  de  enseñanza 
es  uno  de  los  principios  fundamentales  de  la  República"  (Ley 
del  31  de  marzo  de  1931,  artículo  91). 

Pero  el  anticlericalismo  suscitó  en  el  país  querellas  escola- 
res, íntimamente  unidas  a  las  querellas  político-religiosas.  "La 
legislación  escolar,  de  la  cual  Jules  Ferry  fue  el  iniciador,  se  situó 
en  un  conflicto  político-religioso  tal  que  se  convirtió  en  una  má- 
quina de  guerra.  En  el  espíritu  de  sus  iniciadores,  esta  ley  estuvo 
destinada  a  promover  la  instrucción,  así  como  a  defender  la  Re- 
pública como  la  concebían  los  republicanos  positivos  del  año  "80" 
contra  los  asaltos  monárquicos  y  católicos  cuyas  filas  parecían 
confundirse  en  aquel  tiempo.  Los  institutores  se  convirtieron,  en 
estos  cuadros,  los  "húsares  negros"  de  la  República,  como  los 
llama  Charles  Péguy,  y  aun  agentes  electorales.  No  es  extraño 
que,  desde  entonces,  la  laicidad  se  haya  agriado  en  laicismo.  .  .". 

La  legislación  prohibió  en  primer  lugar  enseñar  a  los  miem- 
bros de  congregaciones  religiosas.  Seguidamente,  los  expulsó  de 
Francia.  Para  justificar  estas  medidas  de  excepción  se  decía  que 
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los  religiosos,  puesto  que  habían  hecho  votos  de  obediencia,  po- 
breza y  castidad  (votos  que  ninguna  ley  podía  sancionar  puesto 
que  eran  privados),  habían  renunciado  a  su  personalidad.  .  . 
Es  difícil  comprender  cómo  la  "pobreza"  y  la  "castidad"  pueden 
ser  un  impedimento  para  enseñar  bien.  .  .  cuando  resulta  lo  con- 
trario, aseguran  el  desinterés,  la  entrega  de  aquellos  que  han 
tomado  estos  compromisos.  Se  atacó  sobre  todo  el  voto  de  "obe- 
diencia". Se  intentó  demostrar  que  todo  aquel  que  pronunciaba 
este  voto  abdicaba  toda  voluntad  entre  las  manos  de  un  superior. 
No  se  tenía  cuenta  ninguna  que  la  obediencia  prometida 
no  se  refería  más  que  a  algo  previsto,  inscrito,  en  una  regla 
conocida  por  aquel  que  hace  el  voto.  El  superior,  por  su  parte, 
no  puede  ordenar  nada  que  no  se  encuentre  entre  lo  que  figura 
en  la  regla.  Antes  de  prohibir  enseñar  a  aquellos  que  han  pro- 
nunciado voto  de  obediencia  es  necesario  verificar  aquello  que 
exagera  la  regla,  conocida  desde  hace  siglos  y  de  la  cual  se  en- 
cuentran ejemplares  en  todas  las  bibliotecas.  .  .  Fue  necesario  de- 
nunciar todo  lo  que  fuera  inmoral  u  opuesto  al  interés  del  Es- 
tado. .  .  Por  otra  parte,  estos  votos,  ligaban  indefinidamente 
a  aquellos  que  los  pronunciaban?  Algunas  órdenes  religiosas  pi- 
den a  sus  miembros  votos  temporales.  .  .  En  períodos  regulares, 
los  religiosos  se  encuentran  liberados  de  las  obligaciones  suscri- 
tas. Se  someten  de  nuevo  libremente  y  con  todo  conocimiento 
de  causa.  En  cuanto  a  las  congregaciones  que  prevén  votos  per- 
petuos, son  pronunciados  en  relación  con  los  religiosos  viejos  o 
enfermos  que  se  encuentran  bajo  su  cargo.  Quién  no  conoce  a 
religiosos  que  se  retiraron  de  sus  órdenes  después  de  veinte 
o  cuarenta  años  de  permanencia?  Y  cuándo  se  produjo  violencia 
alguna  para  mantenerlos  dentro  de  ella?  Por  el  contrario,  cuando 
hay  un  sacerdote  que  por  razones  personales  quiere  abandonar  una 
congregación  en  la  que  ha  hecho  votos  perpetuos,  encuentra  el 
apoyo  de  sus  superiores  que  intervienen  para  facilitarle  la  libera- 
ción de  sus  compromisos  y  devolverle  su  libertad.  Lo  hacen  en 
interés  de  la  congregación,  donde  no  es  deseable  la  presencia  de 
un  religioso  con  deseos  de  salirse  de  ella.  Al  religioso  que  aban- 
dona su  orden  no  se  le  pedirá  pago  de  perjuicios,  como  al  artista 
de  cabaret  que  se  niega  a  cumplir  su  contrato.  De  todas  mane- 
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ras,  los  votos  son  compromisos  únicamente  de  orden  moral:  no 
son  reconocidos  por  las  leyes.  Jamás  se  ha  visto  a  un  agente  de 
la  autoridad  reconducir  a  un  religioso  al  convento  que  había 
abandonado.  .  .  Jamás  se  ha  visto  un  proceso  para  pedir  la 
anulación  de  los  votos  o  exigir  su  ejecución.  .  . 

La  legislación  francesa,  por  tanto,  retiró  a  los  religiosos  el 
derecho  de  enseñar  porque  estos  han  pronunciado  votos.  Los 
expulsó  de  Francia  porque  vivían  en  comunidad .  .  . 

Los  institutores  públicos  pueden  haber  jurado  obediencia  al 
Gran  Oriente  de  Francia  o  a  cualquier  otra  logia  masónica  de 
provincias.  .  .  Pueden  ser  comunistas  y  estar  "incondicional- 
mente"  sometidos  a  Moscú,  sin  que  se  les  retire  el  derecho  de 
enseñar.  No  es  una  injusticia  flagrante? 

Por  el  hecho  de  que  los  religiosos  se  consagran  y  consagran 
su  existencia  a  una  entrega  desinteresada  (voto  de  pobreza,  que 
los  libera  de  toda  ambición),  renunciar  a  formar  un  hogar  del 
cual  tendrían  que  preocuparse  con  todas  sus  responsabilidades 
(voto  de  castidad  que  los  libra  de  las  pasiones)  se  comprometen 
desinteresadamente,  sin  ninguna  coacción  exterior,  a  obedecer  a 
una  regla  bien  conocida  por  ellos  y  que  aprenden  durante  varios 
años  (voto  de  obediencia  que  los  libera  de  todas  las  preocupa- 
ciones temporales),  son  completamente  hombres  libres.  Libres 
de  preocupaciones  materiales,  libres  de  preocupaciones  familia- 
res, de  toda  responsabilidad  práctica.  Pueden  consagrar  todo  su 
tiempo  al  estudio  y  a  la  enseñanza,  al  servicio  y  al  alivio  de  los 
enfermos.  Lejos  de  ser  hombres  cortos  de  luces,  como  se  los  ha 
rapresentado  falsamente,  se  han  esclarecido  por  medio  de  los 
compromisos  que  han  tomado  de  entregarse  al  servicio  de  los 
demás,  desarrollan  su  personalidad,  se  elevan  hacia  el  arte,  la 
ciencia,  la  beneficencia. 

Tomando  contra  ellos  la  sanción  más  grave  que  se  puede 
tomar  contra  un  ciudadano,  la  expulsión  del  territorio  nacional, 
porque  habían  pronunciado,  en  plena  conciencia  de  su  madurez 
de  hombres  libres,  los  compromisos  que  quisieron  tomar,  se  viola 
deliberadamente  sus  libertades  y  sus  derechos  de  ciudadanos. 

Los  alpinistas  que  ascienden  con  cuerda  no  son  esclavos 
encadenados.  Para  alcanzar  las  cimas  que  ambicionan  conquistar, 
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hacen  su  marcha  más  segura,  se  ayudan  y  se  protegen  mutua- 
mente de  los  pasos  en  falso  y  de  los  peligros  que  encuentran, 
se  entregan  libremente  a  una  disciplina,  bajo  la  dirección  del  jefe 
de  la  expedición. 

La  hermana  de  la  caridad  no  es  una  esclava  de  la  superiora. 
Ha  querido  consagrar  su  vida  en  alivio  de  los  demás.  Sola,  no 
habría  podido  ejercer  más  que  una  acción  limitada,  ocupada 
como  lo  estaría  por  las  preocupaciones  materiales  de  su  existen- 
cia, que  tendría  que  asegurarse  diariamente.  Aceptando  una  di- 
rección, se  libra  de  estas  dificultades  de  la  vida  y  puede  ocuparse 
completamente  en  su  vocación.  Es  una  liberación  lo  que  le  hace 
posible  alcanzar  su  ideal. 

Y  precisamente  porque  pueden  dar  más  rendimiento  que 
los  otros  es  por  lo  que  se  han  lanzado  contra  ellos.  La  legisla- 
ción francesa,  en  lo  que  les  concierne,  es  inicua  o  retrógrada. 
No  los  expulsó  de  Francia  nada  más  que  por  vivir  en  comunidad, 
y  por  nada  más  que  esto? 

En  1914,  estos  religiosos  expulsados  regresaron  a  presentar 
sus  pechos  frente  al  invasor,  para  defender  la  patria  amenazada. 
Regresaron  en  1940,  para  tomar  sus  puestos  en  sus  regimientos, 
al  lado  de  los  otros  franceses.  Cuántos  de  ellos  perecieron,  resul- 
taron heridos  o  mutilados?  Queremos,  como  pedía  M.  Edouard 
Herriot  en  1924  o  como  pedía  en  1956  M.  Albert  Bayet,  en 
nombre  del  Comité  nacional  de  acción  laica,  expulsarlos  de  nue- 
vo? Vamos  a  llevar  de  nuevo  a  la  frontera  las  tumbas  de  aque- 
llos que  cayeron  frente  al  enemigo?  El  soldado  desconocido  es 
posible  que  sea  — quién  sabe? —  uno  de  estos  religiosos  expul- 
sados de  Francia  por  el  anticlericalismo  y  regresados  para  defen- 
der la  patria.  .  . 

Esta  legislación  de  excepción  que  prohibe  a  determinados 
franceses  que  poseen  los  títulos  exigidos  por  las  leyes,  enseñar 
a  los  hijos  que  determinadas  familias  les  confiarían,  es  incuestio- 
nablemente una  violación  del  principio  de  libertad  de  conciencia 
inscrito  en  la  constitución  y  del  principio  de  libertad  de  ense- 
ñanza reconocido  como  "un  principio  fundamental  de  la  Repú- 
blica". 

La  legislación  francesa  se  encuentra  en  oposición  con  la 


21  -  Los  católicos  y  la  política 
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Declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre,  promulgada 
por  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas,  el  18  de  di- 
ciembre de  1948  y  votada  por  unanimidad  (menos  ocho  absten- 
ciones comprensibles,  puesto  que  se  trataba  de  los  países  so- 
metidos a  la  Unión  Soviética,  Arabia  y  Africa  del  Sur). 
Esta  Declaración,  precisa: 

"Art.  17.  Toda  persona,  tanto  sola  como  en  colectividad, 
tiene  el  derecho  a  la  propiedad". 

No  puede  ser  arbitrariamente  privada  de  su  propiedad. 

"Art.  18.  Toda  persona  tiene  el  derecho  a  la  libertad  de 
pensamiento,  de  conciencia  y  de  religión,  así  como  la  libertad  de 
manifestar  su  religión  o  su  convicción  sola  o  en  comunidad,  tanto 
en  público  como  en  privado,  por  la  enseñan2a,  la  práctica,  el 
culto  y  el  cumplimiento  de  los  ritos. 

"Art.  19.  Todo  individuo  tiene  el  derecho  a  la  libertad  de 
opinión  y  de  expresión,  lo  que  implica  el  derecho  a  no  ser  mo- 
lestado por  sus  opiniones  y  el  de  buscar,  recibir  y  extender,  sin 
consideración  de  fronteras,  las  informaciones  y  las  ideas  por  cual- 
quier medio  de  expresión  que  sea. 

"Art.  20.  Toda  persona  tiene  derecho  a  reuniones  y  asocia- 
ciones pacíficas. 

"Art.  21.  Los  padres  tienen,  por  prioridad,  el  derecho  de 
elegir  el  género  de  educación  para  dar  a  sus  hijos". 

Después  de  haber  quitado  a  los  religiosos  el  derecho  de  en- 
señar, la  legislación  francesa  impuso  a  la  escuela  pública  la  "neu- 
tralidad". 

Es  la  neutralidad  una  solución?  Es,  por  otra  parte,  la  so- 
lución posible? 

"La  neutralidad  es,  lo  ha  sido  siempre,  una  mentira  nece- 
saria, cuando  se  forjaba,  en  medio  de  las  cóleras  impetuosas  de 
la  derecha,  la  ley  electoral.  Se  prometió  esta  quimera  de  la  neu- 
tralidad para  algunas  timideces  cuya  coalición  hubiera  sido  un 
obstáculo  al  principio  de  la  ley..."  (M.  Viviani,  en  L'Huma- 
nité,  del  4  de  octubre  de  1904). 

"No  hablemos  de  neutralidad  escolar.  Un  institutor  laico, 
si  es  un  hombre  honrado,  no  podrá  hacer  otra  cosa  que  faltar" 
(M.  Aulard,  los  Anales  de  la  Juventud  laica,  agosto  de  1904). 
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"La  neutralidad  absoluta,  en  efecto,  es  inconcebible.  .  .  No 
se  puede  ser  neutro  entre  la  verdad  y  el  error.  .  ."  (M.  Albert 
Bayet,  Laicité  XX  siecle,  1958,  página  59). 

Ya  que,  según  confesión  de  los  mismos  laicistas,  es  imposi- 
ble ser  neutros,  M.  Bayet  no  explica  que  los  educadores  laicos 
"se  han  volcado  hacia  la  ciencia.  Han  decidido  que  podían  y  de- 
bían considerar  como  'verdaderas'  las  proposiciones  demostradas 
por  las  matemáticas,  la  física,  la  biología,  en  la  sociología ..." 
{Ibid.,  página  59). 

Y  añade:  "Nada  es  más  lógico  que  esta  solución.  Las  ver- 
dades científicas  tienen  por  sí  mismas,  al  término  de  algún  tiem- 
po, la  unión  de  todos  los  espíritus .  .  . " . 

"La  idea  también  nos  llega  al  espíritu  de  que  puede  haber 
una  'matemática  católica,  una  física  protestante,  una  biología 
musulmana...'  "  (página  59). 

Pero  matemática,  física,  biología,  "hacia  la  sociología",  es 
esto  todo  lo  que  se  enseña?  M.  Bayet  demuestra  en  largas  pá- 
ginas que  dos  y  dos  son  cuatro  y  que  no  se  puede  permanecer 
neutral  ante  la  afirmación  de  que  dos  y  dos  son  cinco .  .  .  Omite 
lo  esencial  que  es,  respetando  la  neutralidad,  cómo  se  puede 
enseñar  la  historia,  la  moral,  la  literatura,  la  filosofía.  .  .  Pasa 
al  lado  del  problema  y  lo  ignora  completamente.  Su  afirmación 
de  una  posible  neutralidad  se  limita  a  las  ciencias  exactas.  Por  lo 
tanto,  es  incompleta. 

Además,  esta  concepción  de  la  enseñanza,  es  esencialmente 
falsa.  Enseñar  no  es  querer  simplemente  transmitir  a  los  espíri- 
tus "objetos  de  conocimiento"  más  o  menos  numerosos,  amon- 
tonar, almacenar,  por  mucho  cuidado  que  se  ponga,  en  un  espí- 
ritu de  niño  o  inclusive  de  adulto  diversos  conocimientos  que 
se  juntarán  los  unos  a  los  otros  como  se  ordenan  los  libros  en 
una  biblioteca.  Esta  concepción  simplista  y  primaria  de  la  ense- 
ñanza, considera  al  espíritu  como  una  "cosa",  como  una  biblio- 
teca en  la  que  los  libros  se  multipUcan  en  los  estantes .  .  .  No 
manifiesta  ningún  respeto  para  la  inteligencia  de  aquellos  a  quie- 
nes se  debe  dar  la  enseñanza  y  de  aquellos  a  quienes  se  debe 
formar. 

El  espíritu  humano  no  es  una  "cosa".  Es  un  "viviente".  El 
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progreso  de  un  "viviente"  se  obtiene  no  por  adición,  por  amon- 
tonamiento, sino  por  asimilación.  La  enseñanza  digna  de  este 
nombre  es  aquella  que  aporta  al  espíritu  no  solo  conocimientos, 
sino  una  "cultura".  La  cultura  vivifica  al  espíritu  por  medio  de 
verdades  asimiladas.  Los  conocimientos  humanos,  considerados  en 
el  sujeto  que  los  recibe,  son  "elementos  de  cultura". 

El  espíritu  no  puede  cultivarse  por  "pedazos  separados", 
por  medio  de  "unificación  de  etapas"  sino  por  medio  de  una 
"síntesis  en  la  que  todos  los  conocimientos  se  integran  los  unos 
a  los  otros,  como  partes  de  un  todo  "viviente".  El  niño  es  uno 
determinado,  en  el  espacio  y  en  el  tiempo". 

Los  católicos,  siguiendo  la  doctrina  de  la  Iglesia,  no  pueden 
considerar  al  niño  como  poseedor  de  dos  vidas  separadas,  dis- 
tintas la  una  de  la  otra:  la  vida  sobrenatural,  la  vida  religiosa, 
por  una  parte,  y  la  vida  natural  por  la  otra.  La  vida  sobrenatural 
no  es  una  simple  "práctica"  religiosa  superpuesta  a  la  vida  or- 
dinaria. Se  encarna  en  la  vida  de  cada  día.  Le  da  a  la  vida  su 
sentido  pleno.  No  es  una  vida  espiritual  al  lado,  distinta  de  la 
vida  natural.  Impregna,  inspira,  dirige,  manda  a  la  vida  natural. 
En  realidad,  las  dos  "vidas"  no  pueden  considerarse  separada- 
nicnte:  no  son  más  que  una  sola  vida.  M.  Edouard  Depreux 
escribe  en  sus  Documentos  pedagógicos  (1950,  página  104): 
"Enseñanza,  educación,  cultura,  enriquecimiento  de  la  persona 
humana  y  con  socialismo  se  encuentran  estrechamente  unidos". 
Basta  sustituir  "socialismo"  por  "cristianismo"  para  expresar  el 
mismo  pensamiento  de  la  Iglesia  y  de  sus  fieles. 

Por  lo  tanto,  los  católicos  no  pueden  aceptar  para  sus  hijos 
una  enseñanza  que  los  mutile,  que  no  les  permita  realizar  su 
"unidad"  y  que,  por  consiguiente,  no  es  una  verdadera  enseñanza 
puesto  que  no  llegará  a  la  cultura. 

Copiamos  del  P.  Délos  las  siguientes  líneas,  que  dan  plena 
luz  sobre  la  cuestión: 

" .  .  .La  cultura  es  el  resultado  hacia  el  cual  convergen  todas 
las  adquisiciones  del  espíritu  humano.  Ella,  de  alguna  manera, 
hace  la  síntesis  en  nuestro  provecho  personal.  Cómo  no  se  le 
encontrará  siempre,  por  tanto,  nuevos  aspectos? 

"La  cultura  se  adquiere  por  la  ciencia.  La  cultura  tiene  un 
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contenido  intelectual,  se  llega  a  ella  por  medio  del  saber.  Cuales- 
quiera que  sean  la  entrega,  la  caridad  o  la  piedad  de  un  iletrado, 
nunca  harán  que  se  vea  en  él  a  un  hombre  cultivado.  De  esta 
manera,  las  culturas  también  se  dividen  según  las  ciencias  que 
han  servido  para  formar  el  espíritu.  Se  habla  de  una  cultura 
literaria,  de  una  cultura  matemática,  de  una  cultura  jurídica,  se- 
gún la  naturaleza  de  las  disciplinas  que  elevaron  el  espíritu  a  su 
nivel  de  desarrollo  y  que  le  dejan  su  huella. 

"Pero  también  es  evidente  diferenciar  los  hechos,  para  que 
la  cultura  no  se  confunda  con  la  acumulación  de  conocimientos 
científicos.  Estos  pueden  hacer  al  especialista,  al  erudito  a  vc; 
ees  original,  pero  no  al  hombre  cultivado.  .  . 

"Me  parece  que  la  cultura  es  el  resultado  esencial  de  un  co- 
nocimiento que  "emite  juicio".  Se  integra  en  el  alma  como  una 
aptitud  para  juzgar.  .  . 

"La  enseñanza  que  nos  da  una  cultura  es  por  lo  tanto  aque- 
lla que,  enseñándonos  una  verdad,  nos  la  muestra  en  sus  relacio- 
nes con  las  verdades  anejas,  dentro  de  la  misma  ciencia  y  que 
remplaza  a  esta  en  su  jerarquía  del  saber.  Una  enseñanza  forma- 
dora  no  es  aquella  que  acumula  en  el  espíritu  los  materiales  del 
saber,  sino  aquella  que  aportando  tal  vez  solo  un  pequeño  nú- 
mero de  hechos,  revela  su  profunda  trabazón  con  otras,  con  una 
ley  que  es  su  ley  y  que  las  somete  al  orden  total  de  lo  real.  En- 
seña a  juzgar,  porque  muestra  las  cosas  en  sus  relaciones  con  el 
resto  del  mundo  y  revela  el  valor  relativo  que  tienen  en  el  cos- 
mos ( 2 ) . 

(2)  El  Papa  Pío  XII  subrayó  que  una  «acumulación  de  conocimien- 
tos» no  hace  la  cultura.  «Cualquiera  que  conozca  los  problemas 
escolares  sabe  que  nada  es  más  perjudicial  que  un  amasijo 
de  nociones  acumuladas  en  la  confusión  y  el  desorden,  qu3 
estas  nociones  no  se  relacionen  y  se  completen  las  unas  a  las 
otras,  que  frecuentemente,  por  el  contrario,  chocan  entre  sí  y  se 
eliminan  recíprocamente.  Con  mucha  frecuencia  sucede  que  la 
enseñanza  y  el  estudio  de  las  diferentes  materias  científicas  se 
desarrolla  sin  tener  en  cuenta  la  necesidad  de  una  completa 
formación  de  la  inteligencia.  La  inteligencia  debe  ser  cada  vez 
más  capaz  de  sintetizar  y  de  investigar  profundamente,  gracias 
a  estudios  serios  de  filosofía.  Ciencia  y  filosofía  deben,  por  lo 
tanto  integrarse  mutuamente  y  encontrarse  allí  donde  el  estudio 
trata  de  las  estructuras  más  íntimas  y  más  profundas  de  la 
materia,  allí  donde  deben  suscitarse  o  descubrirse  las  armonías 
más  variadas  y  más  elevadas»  (Discurso  del  24  de  marzo  de 
1957,  sobre  los  estudios). 
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"Por  esto,  sin  duda,  se  acostumbra  a  decir,  paradójicamen- 
te, que  la  cultura  es  lo  que  queda  cuando  todo  se  ha  olvidado: 
desaparecido  el  recuerdo  de  los  conocimientos  científicos,  queda 
la  formación  del  espíritu,  la  aptitud  de  juzgar  y  de  apreciar.  In- 
dudablemente, sabemos  que  la  cultura  confiere  también  a  la  in- 
teligencia este  maravilloso  refuerzo  que  le  permite  progresar,  ir 
más  adelante  en  el  descubrimiento  de  verdades  desconocidas.  Pe- 
ro la  cuestión  es  saber  si  este  refuerzo  del  espíritu  no  es  efecto 
de  un  conocimiento  que  es  una  disciplina,  que  fortifica  el  espíri- 
tu introduciéndolo  en  un  orden,  en  un  conjunto  de  verdades  que 
se  encadenan  y  se  ligan  al  orden  completo  de  la  real. 

"De  aquí  se  deduce  que  es  necesario  un  lazo  entre  la  cultura 
y  la  moral. 

"La  inteligencia  no  es  puramente  contemplativa:  es  también 
una  directora  de  acción.  No  comprueba  solamente,  ordena. 

"Es  sobre  los  actos  de  los  hombres  sobre  lo  que  proyecta  en 
primer  lugar  la  luz  de  sus  principios.  No  hay  verdadero  saber 
sin  el  conocimiento  del  hombre,  de  su  naturaleza,  de  su  lugar  en 
el  universo,  de  su  vocación.  La  virtud  se  apoya  en  una  verdad 
moral.  La  ciencia  del  bien  y  del  mal  forman  parte  de  la  cultura. 

"Incluso  las  ciencias  de  la  naturaleza  no  son  ciencias  cuyo 
objeto  se  aparta  de  la  vida  humana.  Las  cosas  de  la  naturaleza, 
por  el  contrario,  se  encuentran  incorporadas  a  nuestra  existencia. 
Nosotros  no  mandamos  en  la  naturaleza  más  que  obedeciéndole, 
pero  en  realidad  la  mandamos  y  la  subordinamos  a  fines  huma- 
nos y  morales.  De  ella  sacamos  la  materia  de  nuestra  civilización 
y  le  comunicamos  de  esta  manera  un  valor  humano" . 

"Pero  hay  que  ir  aun  más  lejos.  Todas  las  ciencias,  incluso 
las  de  la  naturaleza  llegan  siempre  a  plantear  problemas  del  ser, 
el  problema  de  la  vida,  el  del  hombre  y  su  relación  con  las  cosas 
que  son  o  que  no  tienen  necesidad  de  ser.  Finalmente,  las  cien- 
cias plantean  el  problema  del  Creador.  El  hombre  cultivado  es 
aquel  a  quien  la  práctica  de  una  ciencia  lo  ha  conducido  a  juzgar. 
Juzga  las  cosas  según  su  propia  ley,  pero  también  sin  descuidar 
la  relación  de  su  ley  con  las  otras  leyes  del  universo  y  con  el  pen- 
samiento del  Creador.  Ya  que  estas  relaciones  por  sí  mismas,  for- 
man parte  de  lo  real .  Porque  toda  ciencia  se  abre  sobre  el  proble- 
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ma  metafísico,  dirige  el  espíritu  hacia  un  núcleo  de  verdades  cen- 
trales que  dan  luz  sobre  el  orden  del  mundo,  sobre  el  hombre  y 
sobre  la  vida. 

"De  todo  esto  resulta  que  no  hay  cultura  neutra:  una  no- 
ción semejante  sería  un  contrasentido.  La  neutralidad  adoptada 
como  principio  de  vida  espiritual  prohibiría  a  la  inteligencia  es- 
parcir sus  conocimientos  en  cultura  y  sabiduría.  Como  principio 
de  vida  social,  privaría  al  espíritu  de  su  acción  y  de  su  proyec- 
ción. La  cultura,  lejos  de  neutralizar  al  espíritu,  le  permite,  por 
el  contrario,  pronunciarse,  afirmarse  y  comprometerse  en  una  ac- 
ción. Le  permite  juzgar,  es  decir  discriminar,  pasar  por  el  ceda- 
zo la  paja  en  el  grano,  separar  lo  lícito  y  lo  ilícito,  lo  bello  y  lo 
feo,  el  error  y  la  verdad,  ver  lo  posible  y  lo  imposible.  Sin  lugar 
a  dudas,  la  cultura,  lejos  de  conducir  al  juicio  a  priori  y  sectario, 
flexibiliza  al  espíritu;  ya  que  en  cada  alma  hay  verdad  hasta  en 
el  error  y  un  reflejo  de  belleza  en  lo  horrible.  El  hombre  culti- 
vado acoge  esta  alma  de  verdad  y  este  reflejo  de  belleza,  preci- 
samente porque  su  formación  discierne,  juzga,  retiene  lo  que  es 
digno  de  ser  retenido.  Su  aptitud  para  juzgar  lo  mantiene  en  un 
estado  de  pureza  interior  que  le  permite  aprehender  las  virtudes. 
Pero  en  una  neutralidad,  resulta  todo  lo  contrario.  .  ."  (Le  Pro- 
bléme  des  Universités  Catholiques,  Edit.  du  Cerf,  página  9  y 
ss .  ) . 

Los  partidarios  de  la  neutralidad  no  pueden,  por  lo  tanto, 
contar  con  que  los  católicos  acepten  su  concepción  falsa  de  la  en- 
señanza que  — según  su  propia  confesión —  no  puede  ser  neu- 
tra. Si  rechazan  esta  "inconcebible  neutralidad"  que  no  es  más 
que  una  "quimera",  un  "engaño",  una  "mentira",  es  porque  tie- 
nen la  preocupación  de  hacer  a  sus  hijos  hombres  completos  y 
verdaderamente  abiertos  a  la  cultura. 

Los  partidarios  de  la  neutralidad  no  tienen  en  cuenta  al  ni- 
ño que  hay  que  instruir,  que  hay  que  elevar  a  la  cultura  para  per- 
mitirle que  exprese  su  personalidad. 

No  tienen  en  cuenta  a  las  familias.  A  este  respecto  siempre 
manifestaron  una  completa  desenvoltura.  Sin  decir  con  qué  tí- 
tulo, se  consideran,  no  obstante,  en  condiciones  de  pronunciarse 
sobre  los  intereses  de  los  niños.  "Guardianes,  por  vocación,  de 
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los  derechos  de  la  Juventud .  .  . ",  osó  sostener  el  Llamamiento  lan- 
zado en  1956  por  el  Comité  nacional  de  Acción  laica.  .  .  Las  fa- 
milias no  tienen  ningún  derecho  anterior  o  superior  sobre  el  que 
se  atribuyen  gratuitamente  y  de  su  propio  jefe,  sin  ninguna  jus- 
tificación, los  laicistas? 

Con  una  ironía  no  exenta  de  cierta  crueldad,  M.  Bayet  es- 
cribe: "Es  un  hecho  que  al  otro  día  de  proclamarse  las  leyes  de 
1882  y  de  1886,  las  familias  francesas  enviaron  a  sus  hijos  por 
millones  a  las  escuelas  de  todos.  Esta  escuela  no  fue  aceptada,  fue 
aclamada.  .  ."  (página  39).  Dos  páginas  después,  añade:  "Mien- 
tras que  las  familias  francesas,  en  su  inmensa  mayoría,  confiaron 
sus  hijos  a  la  escuela  pública  y  la  rodearon  de  un  afectuoso  reco- 
nocimiento. .  . " . 

La  historia  no  es  tan  lejana.  .  .  Cuando  se  produjo  el  cierre 
de  cerca  de  20.000  escuelas  privadas  en  1882  y  1886,  después 
de  llorar  la  marcha  de  aquellos  religiosos  "de  todos  los  hábitos 
y  de  todos  los  nombres,  que  durante  más  de  dos  siglos",  nos  de- 
cía M.  Ferdinand  Buisson,  enseñaron  a  los  hijos  del  pueblo,  las 
familias  se  vieron  obligadas  a  enviar  a  sus  hijos  a  las  escuelas 
públicas.  .  .  La  ley  sobre  la  frecuentación  escolar  preveía  sancio- 
nes contra  los  refractarios.  .  . 

En  este  espíritu  quieren  los  "laicistas"  defender  los  derechos 
de  las  familias,  a  los  cuales  no  dan  ninguna  consideración. 

Porque  las  familias  tienen  derechos  inviolables.  Y  tienen 
el  derecho  de  hacerlos  respetar. 

Trayendo  un  hijo  al  mundo,  por  medio  de  un  acto  libre  de 
su  voluntad,  los  padres  tienen  la  responsabilidad  de  este  peque- 
ño ser  y  de  su  futuro.  El  Estado,  por  su  parte,  jamás  ha  engen- 
drado hijos.  Está  bien  sabido  que  una  legislación  que  no  tiene 
en  cuenta  las  familias  y  los  hijos,  tiene  por  consecuencia  resonan- 
cias desastrosas  para  el  país,  que  llega  pronto  al  borde  del  abis- 
mo: la  regulación  de  nacimientos.  Francia  estuvo  a  punto  de  mo- 
rir a  causa  de  esto.  Ante  este  peligro,  el  Estado  está  obligado  a 
tomar  medidas  que  favorezcan  a  las  familias  que  tienen  la  valen- 
tía de  tener  hijos.  Puesto  que  los  padres  han  tomado  la  respon- 
sabilidad de  traer  un  hijo  a  la  vida,  tienen  la  responsabilidad  de 
continuar  la  obra  comenzada:  deben  educarlo,  prepararlo  para  que 
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realice  su  destino.  Desde  el  punto  de  vista  físico,  como  desde  el 
punto  de  vista  moral,  no  es  el  hijo  una  prolongación  de  los  pa- 
dres? "Los  hijos  son  algo  de  sus  padres,  son  una  extensión  de 
sus  personas.  No  se  agregan  por  sí  solos  a  la  sociedad  civil,  si- 
no por  el  intermediario  de  la  sociedad  doméstica  en  la  cual  han 
nacido.  Y  puesto  que  los  hijos  son  parte  de  sus  padres,  deben 
permanecer  bajo  la  tutela  de  estos  hasta  que  tengan  cualidades 
para  el  uso  del  libre  albedrío"  (León  XIII,  Encíclica  Rerum 
novarum  del  15  de  mayo  de  1891 ) . 

La  educación  es  la  continuidad  necesaria,  lógica,  indispen- 
sable de  la  procreación.  Los  padres,  mejor  que  nadie,  moldean 
el  espíritu  y  el  corazón  de  su  hijo  animándolo  con  pensamien- 
tos y  sentimientos  en  los  que  ellos  mismos  viven.  Formación 
física:  ningún  alimento  se  adapta  mejor  a  la  nutrición  que  la 
leche  materna.  Formación  moral:  ninguna  influencia  docente  in- 
fluirá tanto  como  la  de  los  padres.  Habiéndoles  dado  su  sangre, 
se  negará  a  los  padres  el  derecho  de  dar  su  fe  a  sus  hijos? 

La  excepción  de  los  padres  incompetentes,  a  veces  indig- 
nos, es  bien  rara,  puesto  que  es  contraria  a  la  naturaleza.  No  se 
puede  fundamentar  una  teoría  sobre  hechos  excepcionales  para 
generalizar  y  condenar  a  la  inmensa  mayoría  de  familias  sanas  y 
normales  que  no  desfallecen  en  su  tarea. 

La  familia  es  el  grupo  en  el  seno  del  cual  el  niño  se  expan- 
de a  su  gusto.  Allí  se  lo  ama,  se  lo  comprende,  se  lo  guía  por 
cada  uno  de  aquellos  que  forman  la  sociedad  natural. 

En  la  escuela  el  niño  no  puede  encontrar  un  ambiente  tan 
delicado,  un  ambiente  que  le  inspire  tanta  confianza.  Perdido 
entre  sus  compañeros,  en  un  período  de  su  vida  en  la  que  ex- 
perimenta instintivamente  el  deseo  de  afección,  de  comprensión, 
sufre  la  necesidad  de  estar  cerca  de  alguien  que  se  interese  per- 
sonalmente por  él  y  en  quien  pueda  confiarse.  En  la  familia, 
con  su  madre  sobre  todo,  puede  satisfacer  este  deseo  instinti- 
vo. Por  otra  parte,  es  un  objeto  de  observación.  El  profesor  no 
conocerá  su  carácter,  sus  gustos,  sus  aptitudes,  hasta  después 
de  un  cierto  período  en  el  cual  el  niño  permanece  aislado  e  in- 
comprendido. 
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Ante  el  maestro,  instintivamente,  el  niño  se  contrae,  se  re- 
pliega sobre  sí  mismo,  intenta  liberarse  e  incluso  disimular. 

En  la  familia,  es  difícil  que  engañe  a  sus  padres,  que  lo  co- 
nocen bien,  sobre  todo  cuando  estos  son  conscientes  de  su  mi- 
sión educativa.  Los  padres  adivinan  la  más  mínima  alteración 
íntima  del  niño,  el  menor  cambio  de  su  rostro  o  de  su  voz.  Para 
conocer  su  carácter,  los  padres  encuentran  una  gran  ayuda  en 
el  conocimiento  de  sus  propios  caracteres.  Entre  ellos  existen 
profundas  afinidades.  La  acción  de  los  padres  se  ejerce  con  una 
eficacia  particular.  Su  ternura  obtiene  esfuerzos  que  un  educa- 
dor extraño  no  podrá  conseguir  más  que  con  dificultad. 

Un  maestro,  por  muy  entregado  que  esté  a  su  tarea,  jamás 
podrá  amar  a  cada  uno  de  sus  discípulos  con  la  espontaneidad  de 
un  padre  y  una  madre.  No  es  el  niño  la  constante  preocupación 
de  sus  padres?  No  vive  él  en  su  vida  diaria?  Muchas  veces  los 
padres  lo  ayudan  a  aprender  sus  lecciones,  a  hacer  sus  deberes. 
Aportan  un  extremado  cuidado  a  su  formación  moral,  forma- 
ción que  se  produce  cada  instante  en  la  vida  familiar,  durante 
las  comidas,  en  los  juegos,  incluso  en  las  disputas  entre  herma- 
nos y  hermanas.  La  intervención  de  los  padres  en  estos  momen- 
tos, reviste  la  forma  de  una  enseñanza,  de  una  lección .  .  . 

La  importancia  del  hecho  familiar  aparece  con  toda  su  am- 
plitud cuando  se  observa  a  los  hijos  de  matrimonios  desunidos, 
disociados,  separados,  divorciados  y.  .  .  vueltos  a  casar.  El  ni- 
ño queda  afectado.  Durante  toda  su  vida  se  resentirá  de  las  dis- 
cordias familiares. 

En  la  escuela  se  advierten  rápidamente  las  deficiencias  de 
los  padres.  El  maestro  adivina  rápidamente  cuales  son  los  pa- 
dres que  no  inculcan  a  sus  hijos  los  hábitos  de  trabajo,  de  or- 
den, de  disciplina.  A  veces  es  incapaz  de  reparar  las  consecuen- 
cias de  la  inconsciencia  de  los  padres.  No  se  habrá  dicho  dema- 
siado que  la  escuela  se  encarga  de  la  educación  de  los  niños? 
No  se  habrá  omitido  el  recordar  a  los  padres  su  responsabilidad 
personal  en  materia  de  educación? 

Si  los  padres  no  tienen  la  responsabilidad  de  la  educación 
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de  sus  hijos,  pertenece  esta  al  Estado,  a  la  colectividad?  Si  es 
de  este  modo,  qué  llegarán  a  ser  esos  niños? 

Ante  la  diversidad  de  caracteres,  de  temperamentos,  de  orí- 
genes de  los  niños  que  tenga  a  su  cargo,  el  educador  se  encontra- 
rá desorientado. 

Pretender  solucionar  las  cuestiones  de  la  enseñanza  sin  te- 
ner en  cuenta  a  los  padres  que  tienen,  conforme  a  las  exigen- 
cias de  la  naturaleza,  la  primera  responsabilidad  del  niño,  testi- 
fica una  ignorancia  total  de  lo  que  es  el  niño. 

"El  derecho  del  padre  de  familia  de  cuidar  la  educación 
de  sus  hijos,  decía  Condorcet,  es  un  derecho  natural,  anterior 
a  la  sociedad:  la  ley  no  puede  violarlo". 

Jules  Ferry  no  dijo  nada  nuevo  cuando  indicó  que  los  maes- 
tros eran  "auxiliares  de  las  familias". 

Esta  doctrina  se  confirmó  cuando  los  Aliados,  después  de 
la  derrota  de  Hitler,  suprimieron  en  Alemania  la  enseñanza  es- 
tatizada, nacionalizada,  que  aquel  había  constituido.  Confirieron 
la  reapertura  de  las  escuelas  a  las  autoridades  civiles  encargándo- 
les "resolver  el  problema  de  la  escuela  de  acuerdo  con  las  Igle- 
sias y  la  población  alemana"  (Nota  de  Cuartel  general  de  los 
Aliados,  11  de  junio  de  1945).  La  "población"  es  decir  el  con- 
junto de  las  familias.  Los  vencedores,  U.S.A. Inglaterra, 
URSS .  .  . ,  proclamaron  que  no  podían  confiar  la  educación  de 
los  niños  en  mejores  manos  que  las  de  la  sociedad  civil,  las  fa- 
milias y  la  Iglesia,  los  cuales  deben  entenderse  en  interés  de  los 
niños.  No  fue  esta  la  mejor  manera  de  reaccionar  contra  la  ti- 
ranía nazi  que  había  impuesto  la  escuela  de  Estado? 

Cuando  el  gobierno  de  Vichy  intentó  monopolizar  las  or- 
ganizaciones de  la  juventud  bajo  la  dirección  del  poder  central, 
el  Episcopado  francés  se  resistió.  "Juventud  unida,  sí;  juventud 
única,  no".  Esta  firme  oposición  fue  en  razón  del  intento  ins- 
pirado por  los  ocupantes  y  fue,  a  partir  de  1941,  uno  de  los 
primeros  actos  de  resistencia  pública. 

Se  encuentra  Francia,  después  de  esta  época,  libre  de  los 
métodos  totalitarios  hitlerianos?  Se  depuraron  durante  la  libe- 
ración los  espíritus  contaminados  por  el  totalitarismo  hitleriano 
o  soviético?  Era  que  no  había  hombres  que  pretendían  ser  los 
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irreductibles  adversarios  del  totalitarimo  hitleriano  y  eran  al  mis- 
mo tiempo,  con  una  ilógica  sin  igual,  los  fervientes  adeptos  del 
totalitarismo  soviético?  No  asociaron  sus  esfuerzos  con  los  de 
ctros  adversarios  del  totalitarismo  nazi  para  imponer  esta  prime- 
ra etapa  de  todo  totalitarismo:  la  dirección  de  la  escuela,  la  na- 
cionalización de  la  escuela?  Para  esclavizar  a  los  niños,  los  hom 
bres  del  mañana,  Mussolini,  Hitler,  Stalin,  no  quisieron  apode- 
rarse de  los  cerebros  de  los  niños  en  la  escuela  del  Estado?  M. 
Fierre  Cot  no  decía  nada  más  que  lo  que  Hitler  cuando  afirmó 
el  15  de  marzo  de  1945,  en  la  Asamblea  Nacional:  "La  educa- 
ción es  una  función  social  que  debe  ser  organizada  por  la  co- 
munidad". Y  M.  Cogniot  apoyó  esta  afirmación,  diciendo:  "Hay 
que  proteger  al  niño  contra  la  familia".  Otra  voz  le  hizo  eco: 
"El  lugar  de  la  familia  se  encuentra  en  los  museos".  Estos  in- 
conscientes no  se  han  dado  cuenta  que  si  no  hubiera  familias  más 
que  en  los  museos,  no  habría  más  hijos  en  Francia,  y  que  no  ha- 
bría más  Francia. 

Que  se  quiera  o  no,  esta  familia  es  la  que  debe  educar  a 
los  hijos:  la  naturaleza  impone  esta  ley.  Puesto  que  para  la  fa- 
milia no  es  posible  dar  a  sus  hijos  la  instrucción  y  la  educación 
necesaria,  dado  el  hecho  de  las  condiciones  de  vida,  de  la  espe- 
cialización  acentuada  de  las  ciencias,  pertenece  al  Estado  su- 
plir esta  imposibilidad.  El  Estado  debe  aportar  "auxiliares",  co- 
mo decía  Jules  Ferry,  en  la  persona  de  los  maestros. 

"No  es  suficiente  decir  que  "la  escuela  se  encuentra  abier- 
ta para  todos" .  Hay  que  encontrar  el  medio  de  hacerla  acepta- 
ble, y  no  solo  aceptable,  sino  acogedora  para  todos.  Es  necesa- 
rio que  la  enseñanza,  la  educación  que  dispensa  no  choquen  en 
su  opinión  o  en  sus  creencias  con  ninguna  familia  francesa"  (A. 
Bayet,  Laicité  XX  siecle,  página  36-37 ) . 

De  esta  afirmación,  M.  Bayet  concluye  con  un  contrasen- 
tido que  no  puede  habérsele  escapado:  "Para  alcanzar  este  re- 
sultado, los  creadores  de  la  Escuela  laica  lanzan  la  palabra  "neu- 
tralidad". No  obstante,  el  mismo  declaró:  "La  neutralidad  abso- 
luta es  inconcebible.  .  ."  y  todos  los  pontífices  del  laicismo  abun- 
dan en  este  sentido. 

Si  el  Estado  organiza  una  escuela  neutra  "los  poderes  pú- 
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blicos  deben  negarse  a  tomar  partido,  hay  que  prohibirles  toda 
doctrina  de  Estado..."  (Ibid). 

Si  queremos  ser  realistas,  comprobaremos  que  los  hechos 
son  como  todos  los  ven.  Por  una  parte,  un  determinado  nú- 
mero de  familias  se  contentan  con  la  escuela  pública,  porque  no 
pueden  hacer  otra  cosa.  .  .  la  sufren.  Por  otra  parte,  las  fami- 
lias que  quieren  usar  "la  libertad  de  enseñanza"  de  la  cual  se  ha 
dicho  que  era  un  principio  esencial  de  la  República,  se  les  im- 
pone, para  usarlo,  pesados  sacrificios. 

"El  Estado,  si  tiene  el  derecho  de  tener  escuelas  y  enseñar 
las  ciencias  profanas,  no  tiene  el  derecho  de  sustituir  a  los  pa- 
dres en  la  educación.  En  un  país  de  inmensa  mayoría  católi- 
ca, como  es  Francia  — así  lo  prueba  la  inmensa  mayoría  de  fa- 
milias que  presentan  a  sus  hijos  para  que  reciban  el  bautismo, 
a  la  primera  comunión,  que  piden  a  la  Iglesia  la  consagración 
de  todos  los  grandes  hechos  de  la  vida —  el  Estado  tiene  el  de- 
ber de  poner  escuelas  católicas  a  la  disposición  de  las  familias. 
Si  estima  que  las  circunstancias  no  le  permiten  dar  a  las  escue- 
las públicas  un  carácter  netamente  confesional,  al  menos  debe 
hacer  que  se  enseñen  los  deberes  relativos  a  Dios  y  dejar  a  los 
padres  en  plena  libertad  de  tener  escuelas  cristianas.  La  justi- 
cia, el  respeto  de  las  conciencias  y  los  derechos  sagrados  de  los 
padres,  piden  que  estas  escuelas  sean  subvencionadas  por  los 
fondos  públicos,  proporcionalmente  al  número  de  sus  alumnos..." 
(Declaración  del  Episcopado  francés  del  7  de  mayo  de  1949). 

Los  derechos  de  la  familia  sobre  la  educación,  son  los  pri- 
meros. La  Declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre  vo- 
tada por  la  Asamblea  general  de  las  Naciones  Unidas  y  que  es 
un  eco  de  la  conciencia  universal,  lo  recuerda  en  su  artículo  26: 
"Los  padres  tienen,  por  prioridad,  el  derecho  de  elegir  el  género 
de  educación  que  deben  dar  a  sus  hijos".  Estos  derechos  no  son 
exclusivos.  El  Estado  también  tiene  derechos,  que  la  Iglesia  le 
reconoce,  en  razón  de  las  responsabilidades  que  le  confiere  el 
"bien  común"  y  en  razón  de  la  cultura  por  la  que  deben  preo- 
cuparse . 

El  Estado  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  controlar  la  edu- 
cación cívica  y  la  instrucción  técnica  o  general.  Tiene  derecho  so- 
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bre  el  conjunto  de  la  educación,  sobre  la  preparación  de  los  ni- 
ños en  sus  oficios  de  hombres  y  de  ciudadanos.  Puede  sancio- 
nar la  frecuentación  escolar  y  verificar,  por  medio  de  exáme- 
nes el  resultado  de  la  enseñanza.  Si  subvenciona  establecimientos 
escolares,  tiene  derecho  a  verificar  los  gastos.  También  tiene  el 
deber  de  controlar  los  títulos  de  los  educadores.  Ante  familias 
de  pocos  recursos  que  no  quieren  o  no  pueden  dar  a  sus  hijos  la 
educación  conveniente,  tiene  derecho  para  sustituir  a  las  familias 
en  este  sentido.  Su  vigilancia  se  extenderá  a  los  programas  y  a 
los  métodos  escolares  en  la  medida  en  que  la  enseñanza  transmi- 
te la  cultura  que  forma  parte  de  la  vida  nacional. 

Pero  el  Estado  no  es  la  Nación.  Es  su  organización  jurídica. 
La  Nación  lo  desborda  y  lo  supera.  Y  no  debe  el  Estado  absor- 
ber a  esta  para  fines  políticos  temporales.  Debe  favorecer  el  des- 
arrollo con  todas  sus  diversidades  históricas,  culturales  y  espiri- 
tuales, dentro  de  la  libertad  que  debe  asegurar  a  todas  las  "fami- 
lias espirituales".  La  Escuela  es  más  asunto  de  la  Nación  que  del 
Estado.  Por  lo  tanto,  se  impone  un  determinado  pluralismo,  con- 
forme a  las  legítimas  diversidades  que  forman  la  riqueza  cultural 
del  país.  El  Estado  no  debe  confundir  "uniformidad"  con  "unidad 
nacional"  como  hacen  los  laicistas.  La  nacionalización  de  la  Escue- 
la sería  efectivamente,  una  estatización  que  traicionaría  la  cultura 
nacional  y  prepararía  no  se  sabe  qué  totalitarismo. 

Al  lado  del  Estado,  y  de  acuerdo  con  él,  la  Iglesia  también 
tiene  sus  derechos  sobre  aquellos  hijos  suyos  que  habien- 
do recibido  su  bautismo  creen  y  practican  su  enseñanza.  La  Igle- 
sia tiene  derecho  de  controlar  y  procurar  el  pleno  desarrollo  de 
las  "personas  humanas"  que  son  las  "personas  cristianas".  Con- 
sidera como  inviolable  su  derecho  de  difundir  la  enseñanza  reli- 
giosa. Para  ella,  en  los  países  cristianos,  el  ideal  es  tener  una 
escuela  cristiana  para  las  familias  cristianas.  En  los  países  dividi- 
dos en  el  aspecto  de  confesiones  religiosas,  pide  que  en  las  es- 
cuelas, públicas  o  privadas,  en  las  que  se  acoja  a  niños  cristia- 
nos — que  son  sus  hijos —  se  respete  la  fe  y  se  facilite  el  ejerci- 
cio del  culto  y  la  enseñanza  religiosa.  Por  lo  tanto,  reclama  la  li- 
bertad de  abrir  escuelas  libremente  dirigidas,  teniendo  en  cuenta, 
claro  está,  el  derecho  de  las  familias  y  el  legítimo  control  del  Es- 
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tado .  El  cristianismo  es  una  vida  que  prende  en  toda  la  persona . 
La  enseñanza  cristiana  procura  esta  concepción  de  la  vida  que 
conduce  a  la  vida  cristiana.  Por  la  educación  que  recibe  en  la  es- 
cuela cristiana,  el  niño  está  iniciado  a  esta  concepción  y  a  la  prác- 
tica de  la  vida  cristiana.  La  familia  cristiana  no  tiene  tesoros  más 
preciosos  que  transmitir  a  sus  hijos  que  la  Fe,  la  Esperanza  y  la 
Caridad .  La  familia  cristiana  lo  pone  todo  para  alcanzar  este  fin . 

Tales  son  los  derechos  de  las  tres  sociedades  respecto  a  la 
enseñanza . 

Las  familias,  católicas  o  no,  no  pueden  abandonar  sus  dere- 
chos sobre  la  educación  de  sus  hijos.  El  Estado  debe  respetar  la 
libertad  de  las  personas  y  de  las  familias  y  facilitar  a  estas 
el  derecho  de  elegir  la  escuela  para  sus  hijos  y  el  grado  de  ense- 
ñanza que  creen  que  les  conviene.  La  Iglesia  aporta  a  sus  hijos, 
sin  pretender  imponerlo  a  los  otros,  sin  espíritu  de  hostilidad  con 
relación  a  nadie,  una  eficaz  ayuda  para  asegurar  el  desarrollo  es- 
piritual. 

La  libertad  de  conciencia  no  existe  si  un  padre  de  familia  no 
puede  educar  a  sus  hijos  según  su  conciencia. 

La  libertad  de  enseñanza  es  un  señuelo,  a  pesar  de  ser  prin- 
cipio esencial  de  la  República,  si  el  padre  de  familia  tiene,  para 
actuar  como  su  conciencia  lo  exige,  que  consentir  sacrificios  pe- 
cuniarios considerables . 

Si  el  Estado  pone  gratuitamente  a  la  disposición  de  deter- 
minados padres  de  familia  escuelas  en  las  que  se  da  a  sus  hijos  la 
enseñanza  que  corresponde  a  sus  exigencias  y  que  da  satisfacción 
a  sus  conciencias,  cumple  con  su  deber. 

Si  el  Estado  se  niega  a  poner  gratuitamente  a  la  disposición 
de  las  familias  escuelas  en  las  que  se  dé  una  enseñanza  que  corres- 
ponda a  sus  exigencias  y  den  una  satisfacción  a  sus  conciencias, 
viola  gravemente  la  igualdad  y  falta  a  su  deber.  Además,  viola 
la  libertad  de  enseñanza  y  la  libertad  de  conciencia. 

Del  hecho  de  esta  violación  del  deber  del  Estado,  las  fami- 
lias, casi  siempre  las  modestas,  se  imponen  grandes  sacrificios  pa- 
ra usar  la  libertad  inscrita  en  la  Constitución.  Y  esta,  no  obstan- 
te, no  prevé  que  ninguna  de  las  libertades  que  reconoce  a  los  ciu- 
dadanos deba  ser  pagada  por  ellos.  Por  otra  parte,  la  Constitu- 


ción  afirma  en  su  artículo  2,  que  la  República  "asegura  la  liber- 
tad ante  la  ley  de  todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  origen, 
de  raza  o  de  religión.  Respeta  todas  las  creencias". 

En  el  estado  actual  de  la  legislación,  la  igualdad  de  los  ciu- 
dadanos se  encuentra  violada  porque  leyes  anticuadas  niegan  a 
determinadas  personas  derechos  reconocidos  a  otros  ciudadanos... 
que  conceden  gratuitamente  a  ciertos  ciudadanos  el  ejercicio  de 
la  libertad  de  conciencia  y  que  no  permiten  a  otros  usar  esta  mis- 
ma libertad  más  qué  obligándolos  a  hacer  gastos  de  importancia. 

Además,  la  legislación  francesa  se  encuentra  en  oposición  a 
la  Declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre,  votados  por 
unanimidad  en  las  Naciones  Unidas  (con  la  excepción  de  los  paí- 
ses soviéticos,  Arabia  y  la  Unión  surafricana)  y  que  es  el  eco  de 
la  conciencia  universal.  Esta  Declaración  proclama: 

"Art.  26.  Toda  persona  tiene  derecho  a  la  educación.  La 
educación  debe  ser  gratuita,  por  lo  menos  en  lo  que  concierne  a 
la  enseñanza  elemental  y  fundamental.  La  enseñanza  elemental 
es  obligatoria.  La  enseñanza  técnica  y  profesional  debe  generali- 
zarse. El  acceso  a  los  estudios  superiores  debe  estar  abierto  con 
plena  igualdad  para  todos,  en  función  de  sus  méritos. 

"La  educación  debe  dirigirse  hacia  el  pleno  desarrollo  de  la 
persona  humana  y  a  la  consolidación  del  respeto  de  los  derechos 
del  hombre  y  de  las  libertades  fundamentales.  Debe  favorecer  la 
comprensión,  la  tolerancia  y  la  amistad  entre  todas  las  naciones 
y  todos  los  grupos  sociales  y  religiosos,  así  como  el  desarrollo  de 
las  actividades  de  las  Naciones  Unidas  para  el  mantenimiento  de 
la  paz. 

"Los  padres  tienen,  por  prioridad,  el  derecho  de  elegir  el 
género  de  educación  que  deben  dar  a  sus  hijos .  .  . " . 

Una  comparación  entre  el  texto  de  esta  declaración  y  el  "pro- 
grama mínimo"  del  Comité  nacional  de  acción  laica  por  una  par- 
te, y  por  otra,  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  muestra  la 
conformidad  entre  el  texto  de  la  Declaración  y  la  doctrina  de  la 
Iglesia  y  la  discordancia  absoluta  con  el  texto  del  "programa  mí- 
nimo" . 

La  Declaración  fue  votada  por  unanimidad  (exceptuando  las 
abstenciones  de  los  Estados  totalitarios  y  racistas,  en  donde  aun 
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existe  la  esclavitud ) .  Representa  esta  Declaración  la  exigencia  de 
la  conciencia  humana  en  su  grado  más  elevado. 

Bajo  la  influencia  de  los  laicistas,  esta  Declaración  aun  no 
ha  sido  ratificada  por  el  Parlamento  francés.  Francia  es  el  único 
país  que  no  la  ha  ratificado ...  ( 4 ) . 

Resulta  interesante  la  lectura  del  texto  del  Decreto  del  Mi- 
nisterio polaco  de  Educación  Nacional,  del  8  de  diciembre  de 
1956,  que  precisa  las  condiciones  en  que  funciona  en  aquel  país 
la  libertad  de  enseñanza  y  de  religión.  Esta  decisión  guberna- 
mental, contribuyó  a  dividir  la  nación  polaca?  Será  ella  la  causa 
de  una  segregación  en  Polonia?  (Apéndice  6). 


(4)    Ver  Apéndice  N<?  6,  página  371.  Discurso  del  Papa  Pío  XII, 
10  de  noviembre  y  14  de  septiembre  de  1958. 
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22  -  Los  católicos  y  la  política 


CONCLUSIONES 


«Más  de  una  vez,  la  Iglesia  ha  tenido  que 
predicar  a  los  sordos...»  (Pío  XU,  24  de  di- 
ciembre de  1940). 

Qué  conclusión  sacar  de  las  páginas  que  preceden? 

Para  los  católicos  que  no  la  conocen,  o  que  la  conocen  imper- 
fectamente, han  recordado  estas  la  doctrina  de  la  Iglesia,  enseña- 
da por  los  Papas,  jefes  de  la  Iglesia,  de  la  cual  se  dicen  fieles  su- 
misos, en  lo  que  respecta  a  las  reglas  que  deben  guiar  al  hombre 
que  vive  en  sociedad  y  en  cuanto  a  la  política. 

A  los  no  creyentes,  han  querido  mostrar  cuál  es  exactamen- 
te esta  doctrina.  Estos  tiene  por  lo  general  una  imagen  deforma- 
da por  el  ejemplo  de  ciertos  católicos  y  por  la  caricatura  que  de 
ella  hacen  los  anticlericales  y  siguen  haciendo  los  "laicistas". 

La  desaprobación  de  los  Papas  respecto  a  los  católicos  in- 
dóciles a  su  enseñanza  no  permite  a  los  incrédulos  que  lo  sean 
de  buena  fe,  continuar  juzgando  la  enseñanza  de  la  Iglesia  según 
el  comportamiento  de  determinados  católicos  exteriormente  so- 
metidos a  las  prácticas  religiosas  pero  que  se  niegan  a  aceptar  la 
enseñanza  y  a  poner  en  práctica  las  consignas  de  los  Papas,  apli- 
cándolas a  sus  vidas  diarias. 

Si  durante  su  curso,  el  río  que  sale  de  una  fuente  limpia, 
lleva  impureza  en  sus  aguas,  se  podrá  decir  por  esto  que  su  fuen- 
te es  impura? 

Se  podrá  seguir  acusando  a  la  Iglesia  de  "Clericalismo"?  En 
los  documentos  oficiales  que  emanan  de  la  Santa  Sede,  no  se  po- 
drá encontrar  el  menor  indicio  de  esta  tendencia  a  inmiscuirse 
en  "los  asuntos  civiles".  Por  el  contrario,  en  ellos  se  encuentra 
la  condenación  de  esta  ingerencia.  Se  podrán  desconsiderar,  re- 
cordando los  textos  oficiales  de  la  Iglesia,  los  ultrajes  de  determi- 
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nados  laicistas?  Para  disimular  su  propio  y  verdadero  clericalis- 
mo, es  decir  su  voluntad  formalmente  expresada  de  imponer  en 
la  escuela  y  en  el  país  su  filosofía  atea,  estos  últimos,  seguirán 
acusando  a  la  Iglesia,  contra  la  misma  evidencia,  de  aquello  en  que 
ellos  mismos  son  culpables?  (1).  Los  comunistas  por  su  parte, 
seguirán  llevando  tras  ellos  a  los  laicistas  en  su  propaganda  mate- 
rialista, anticatólica,  contra  Dios,  al  que  quisieran  extirpar  del  al- 
ma de  todos  los  pueblos?  Llegarán  a  comprender  los  laicistas  que 
son  los  furrieles  del  comunismo  con  todas  las  consecuencias  que 
esto  lleva  consigo  para  las  naciones  sometidas  a  este  régimen? 

LA  CRISIS  "MORAL  DEL  INCIVISMO" 

En  los  documentos  pontificios  que  difunden  la  enseñanza  au- 
téntica de  la  Iglesia,  son  múltiples  las  recomendaciones  para  que 
los  hombres  integren  y  vivan  una  moral  elevada  en  su  vida  pri- 
vada, familiar,  social,  profesional  y  cívica.  Si  gobernantes  y  go- 
bernados estuvieran  sinceramente  sometidos  a  las  reglas  morales 
de  la  Iglesia,  la  sociedad  entera,  por  este  hecho,  sería  moralizada. 

No  es  la  influencia  de  los  cristianos  en  las  instituciones  de 
que  forman  parte,  lo  que  progresivamente  moralizará  a  las  pro- 
pias instituciones?  No  fue  esto  lo  que  se  produjo  en  los  primeros 
años  de  la  Iglesia? 

"Nada  se  encontraba  más  lejos  de  las  máximas  y  costum- 
bres del  Evangelio  que  las  máximas  y  costumbres  morales  de  los 
paganos.  No  obstante,  se  reían  los  cristianos,  incorruptibles,  en 
plena  superstición  y  siempre  fieles  a  ellos  mismos,  errando  valien- 
temente por  todas  partes  por  donde  se  abría  un  acceso.  Con  una 
fidelidad  ejemplar  a  sus  gobernantes  y  con  una  obediencia  a  las 
leyes  del  Estado  tan  perfecta  como  les  era  permitido,  lanzaban 
por  todas  partes  un  rayo  de  santidad,  esforzándose  en  ser  útiles 
a  sus  hermanos  y  en  atraer  a  los  otros  en  seguimiento  de  Nuestro 
Señor,  dispuestos  no  obstante  a  ceder  el  sitio  y  a  morir  valiente- 

(2)      Ver  Apéndice  N"?  4,  páginas  358  y  ss. 
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mente,  si  hubieran  podido,  sin  herir  sus  conciencias,  guardar  los 
honores  y  los  cargos  militares.  De  esta  manera,  introdujeron  rá- 
pidamente las  instituciones  cristianas  no  solo  en  los  hogares  do- 
mésticos, sino  también  én  los  campos,  en  la  Curia  y  hasta  el  pa- 
lacio imperial.  "No  somos  más  que  de  ayer  y  os  llenamos  todo  lo 
que  es  vuestro,  vuestras  ciudades,  vuestras  islas,  vuestras  fortale- 
zas, vuestros  municipios,  vuestros  conciliábulos,  incluso  vuestros 
campos,  los  tributos,  las  decurias,  el  palacio,  el  senado,  el  foro...". 
Por  lo  tanto,  cuando  fue  permitido  profesar  libremente  el  Evan- 
gelio, la  fe  cristiana  hizo  su  aparición  en  numerosas  ciudades,  ya 
no  de  forma  vaga,  sino  fuerte  y  ya  plena  de  vigor.  .  ."  (León 
XIII,  Encíclica  Immortale  Dei,  del  1°  de  noviembre  de  1885). 

No  es  esto  lo  que  se  les  pide  a  los  católicos  en  los  movimien- 
tos de  Acción  católica,  a  condición  de  que  no  permanezcan  ence- 
rrados en  sus  grupos,  sino  que  irradien  a  su  alrededor  y  que,  gra- 
cias a  su  exacto  conocimiento  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  en  las 
instituciones  sociales  de  que  forman  parte,  sean  la  levadura  que 
fermente  toda  la  masa? 

La  baja  de  la  moralidad  pública  no  es  dudosa.  Existe,  en 
gran  medida,  entre  los  mismos  católicos. 

"No  hay  que  tener  miedo  en  reconocer  que  muchos  de  en- 
tre ellos,  entre  los  que  se  dicen  cristianos,  tienen  parte  de  res- 
ponsabilidad en  el  desarrollo  actual  de  la  sociedad.  Los  hechos 
han  llegado  a  un  extremo  que  ciertamente  exigen  una  recapitula- 
ción. Entre  estos,  y  para  no  citar  sino  a  los  más  notorios,  se  en- 
cuentra el  desinterés  en  los  asuntos  públicos,  lo  cual  se  traduce 
entre  otras  cosas  por  la  abstención  electoral  con  tan  graves  conse- 
cuencias, es  el  fraude  fiscal  lo  que  repercute  sobre  la  vida  moral, 
el  equilibrio  social  y  la  economía  del  país.  Esta  es  la  crítica  es- 
téril de  la  autoridad  y  la  defensa  egoísta  de  los  privilegiados,  en 
detrimento  del  interés  general.  .  ."  (Pío  XII,  Carta  al  Presiden- 
te de  las  Semanas  Sociales  de  Francia  del  14  de  julio  de  1954) . 

Esta  crisis  del  civismo,  cuya  amplitud  consideraba  Pío  XII, 
fue  largamente  estudiada  por  el  Comité  teológico  de  Lyon.  Al- 
canza casi  a  todos  los  ciudadanos  y  se  extiende  en  todos  los  sen- 
tidos. Tiene  por  origen  un  "individualismo  desenfrenado"  que 
afecta  todos  los  ambientes,  "pero  particularmente  aquellos  que 
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tienen  más  oportunidad  de  manejar  el  dinero".  La  preocupación 
del  bien  común,  e  incluso  su  noción,  parece  haber  desaparecido. 
Solo  cuenta  el  interés  material  inmediato  de  los  individuos,  de 
los  grupos,  de  los  partidos  políticos. 

Ya  que  de  lo  individual  "el  incivismo  se  ha  convertido  en 
colectivo".  La  constitución  de  grupos  de  intereses  potentes  y  ac- 
tivos es  posiblemente  el  aspecto  más  grave  de  la  crisis. 

Esta  crisis  se  caracteriza  por  una  degradación  del  sentido  so- 
cial, un  eclipse  del  espíritu  público,  una  obliteración  del  sentido 
del  Estado,  una  anemia  del  sentido  cívico.  Por  lo  tanto,  es  esen- 
cialmente de  carácter  moral. 

"Si  se  deplora  una  crisis  cívica,  que  cada  uno  se  pregunte 
sobre  la  fidelidad  a  las  exigencias  esenciales  de  la  moral  política. 
Puesto  que  en  nuestros  días  determinadas  circunstancias  hacen 
más  difícil  el  ejercicio  del  poder,  que  no  se  tema  denunciar  esta 
carencia  espiritual  y  moral.  .  ."  (Pío  XII,  Ibid.). 

"Bajo  incuestionables  dificultades  políticas  y  económicas  se 
esconde  una  miseria  espiritual  y  moral  más  grave.  El  elevado  nú- 
mero de  espíritus  estrechos  y  de  corazones  mezquinos,  de  egoís- 
tas, de  arribistas,  de  aquellos  que  adhieren  a  lo  que  está  de 
moda,  que  se  dejan  impresionar  — ya  sea  por  ilusión  o  por  pu- 
silanimidad—  por  el  espectáculo  de  las  grandes  masas,  por  los  cla- 
mores de  las  opiniones,  por  la  embriaguez  de  la  exaltación.  .  ." 
(Pío  XII,  Discurso  radiofónico  de  la  Navidad  de  1950). 

"Los  pueblos  no  pueden  esperar  la  paz  interior  más  que  de 
hombres  — gobernantes  gobernados,  jefes  y  subordinados —  que 
en  la  defensa  de  sus  intereses  particulares  y  sus  propias  opinio- 
nes, no  se  abstienen  mezquinamente  en  sus  puntos  de  vista,  sino 
que  sepan  ampliar  sus  horizontes  y  elevar  sus  ambiciones  al  bien 
de  todos.  .  ."  (Pío  XII,  Ibid.). 

CAMBIAR  LAS  INSTITUCIONES? 

Será  suficiente,  como  algunos  piensan,  cambiar  las  institu- 
ciones para  moralizar  a  los  hombres,  asegurar  la  paz  y  el  bienestar 
de  las  sociedades? 


341 


No  prueba  la  experiencia  secular  lo  contrario,  que  es  nece- 
sario moralizar  en  primer  lugar  a  los  hombres  y  por  medio  de 
ellos  las  instituciones?  El  antiguo  adagio  Quid  leges  sine  mori- 
btís?,  nunca  fue  más  actual. 

"Porque  un  Estado  es  el  que  hace  la  moral  del  pueblo,  y  de 
la  misma  manera  que  la  excelencia  de  un  navio  o  de  un  edificio 
depende  de  la  buena  calidad  y  de  la  disposición  de  todas  sus 
partes,  de  la  misma  manera,  el  curso  de  los  asuntos  públicos  no 
puede  ser  regular  y  sin  accidentes  más  que  a  condición  de  que 
todos  los  ciudadanos  sigan  por  su  parte  una  línea  derecha  de  con- 
ducta. El  orden  político  perece,  y  con  él  todo  lo  que  constituye 
la  acción  de  la  vida  política  si  los  hombres  no  lo  crean,  o  lo  for- 
man según  la  imagen  de  sus  opiniones  y  de  su  moral"  (León 
XIII,  Encíclica  Quod  auctoritate,  del  22  de  diciembre  de  1885). 

"La  cualidad  de  las  leyes  depende  más  de  los  hombres  que 
de  la  forma  de  poder.  Las  leyes  serán  buenas  o  malas,  según  los 
legisladores  tengan  buenos  o  malos  principios  o  se  dejen  dirigir 
por  la  prudencia  política  o  por  la  pasión.  .  ."  (León  XIII,  Carta 
Au  milieu  des  sollicitudes,  del  16  de  febrero  de  1892). 

"La  eficacia  de  las  leyes  depende  en  gran  parte  de  aquellos 
que  deben  aplicarlas.  En  las  manos  de  hombres  que  no  tienen 
el  mismo  espíritu  y  que  posiblemente  se  encuentran  en  inmi- 
nente desacuerdo  con  lo  que  disponen,  que  espiritualmente  son 
incapaces  de  realizarlas  en  los  actos,  inclusive  la  obra  legislativa 
más  perfecta  pierde  mucho  de  su  valor.  .  ."  (Pío  XII,  Discurso 
del  8  de  febrero  de  1947). 

Los  acontecimientos  de  estos  últimos  años  están  cargados 
de  ejemplos  que  podrían  convencer  a  los  franceses  que  era  "vano 
creer  que  bastaba  cambiar  a  los  hombres  del  poder  para  que 
los  engranajes  del  organismo  fueran  renovados .  .  .  Estos  son 
paliativos,  pero  el  mal  es  más  profundo,  es  al  mismo  hombre  al 
que  hay  que  mejorar  para  que  asuma  las  responsabilidades  que 
le  son  propias..."  (Cardenal  Roques,  Discurso  a  la  Semana 
Social  de  Francia,  1954). 

En  efecto,  "el  mal  mayor  no  está  en  el  vicio  original  de 
una  institución,  sino  que  se  encuentra  en  una  falta  creciente  de 
sentido  social  y  de  sentido  cívico,  en  ima  grave  carencia  de 
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espíritu  público,  en  un  país  donde  la  forma  de  poder  exige  el 
máximo  de  virtud  y  un  interés  permanente  largamente  extendido 
en  todo  el  problema  político..."  (Cardenal  Roques,  Ibid.). 

Sin  duda  alguna,  es  necesario  "poner  cada  cosa  en  su  lu- 
gar" para  que  la  casa  esté  en  orden  y  que  se  pueda  asegurar 
a  sus  habitantes  "la  tranquilidad  del  orden"  que  permita  reali- 
zar el  bien  común.  Pero  es  necesario  que  dentro  de  la  casa,  cada 
uno  cumpla  con  su  deber,  lleve  a  cabo  su  tarea  con  conciencia, 
sea  cual  fuere  el  lugar  que  ocupa.  No  es  suficiente  cambiar  una 
constitución  posiblemente  defectuosa  por  otra  posiblemente  me- 
jor, mientras  que  los  hombres  no  cumplan  sus  funciones  con 
integridad,  con  un  verdadero  desinterés,  hasta  que  no  estén 
animados  por  la  preocupación  del  bien  común,  hasta  que  no 
tengan  conciencia  de  sus  responsabilidades;  hasta  entonces  no 
habrá  grandes  cosas  que  cambiar.  Todos,  gobernantes  y  gober- 
nados, deben  estar  guiados,  no  por  la  preocupación  de  su  interés 
personal,  sino  solamente  por  aquella  del  "bien  común".  Las 
constituciones,  las  leyes,  las  regulaciones,  no  tienen  el  mismo 
valor  que  los  hombres  que  las  aplican.  Ya  que,  "pretender  llegar 
a  la  meta,  solo  por  medios  económicos  y  políticos,  es  ser  víc- 
timas de  un  peligroso  error"  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Redemp- 
toris,  del  19  de  marzo  de  1937). 

"El  Estado  y  su  forma  también  dependen  del  valor  moral 
de  los  ciudadanos  y  esto  más  que  nunca  en  una  época  en  la 
que  el  Estado  moderno,  plenamente  consciente  de  todas  las  po- 
sibilidades de  la  técnica  y  de  la  organización,  tiende  a  retirar  al 
individuo  para  transferir  a  instituciones  públicas  la  preocupa- 
ción y  la  responsabilidad  de  su  propia  vida.  Una  democracia 
moderna,  así  constituida,  fracasará  en- la  medida  en  que  ya  no  se 
dirija,  o  no  pueda  dirigirse,  a  la  responsabilidad  moral  individual 
de  cada  ciudadano.  Inclusive  si  quisiera  hacerlo,  no  podrá  tener 
éxito,  porque  no  encontrará  eco  en  la  medida  en  que  el  sentido 
de  la  verdadera  realidad  del  hombre  y  sus  límites  hayan  cesado 
de  ser  un  sentimiento  en  el  pueblo.  Se  intenta  remediar  este 
estado  de  cosas  colocando  en  la  brecha  las  grandes  reformas 
institucionales,  a  veces  desmesuradas  o  basadas  sobre  fundamen- 
tos erróneos.  Pero  la  reforma  de  las  instituciones  no  es  tan 
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urgente  como  la  de  la  moral,  que  a  su  vez  no  puede  realizarse 
más  que  sobre  la  base  de  la  verdadera  realidad  del  hombre, 
aquella  que  se  aprende  con  religiosa  humildad  ante  la  cuna  de 
Belén.  .  .  En  la  propia  vida  de  los  Estados,  la  fuerza  y  la  de- 
bilidad de  los  hombres,  el  pecado  y  la  gracia,  juegan  un  papel 
capital.  La  política  del  siglo  XX  no  puede  ignorar  esto  ni  admi- 
tir que  se  persista  en  separar  el  Estado  de  la  religión  en  nombre 
de  un  laicismo  que  los  hechos  no  han  podido  justificar ..."  ( Pío 
XII,  Discurso  radiofónico  de  la  Navidad  de  1956). 

CAMBIAR  EL  HOMBRE 

"Por  todas  partes  se  hace  hoy  un  llamamiento  agónico  a  las 
fuerzas  morales  y  espirituales  y  se  tiene  razón,  puesto  que  hay 
que  combatir  el  mal,  ante  todo,  si  se  mira  en  su  fuente  de  origen, 
un  mal  de  naturaleza  espiritual..."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini 
Redemptoris,  del  19  de  marzo  de  1937). 

"Es  necesario  que  el  orden  jurídico  se  sienta  de  nuevo  li- 
gado al  orden  moral  sin  que  se  permita  franquear  los  lími- 
tes..." (Pío  XII,  Discurso  del  13  de  noviembre  de  1949). 

Enseñar  a  los  hombres,  gobernantes  y  gobernados,  los  prin- 
cipios esenciales  de  la  moral,  la  moral  que  hace  al  hombre  vir- 
tuoso tanto  en  su  vida  privada  como  en  su  vida  social,  es  una 
necesidad  inmediata.  Solo  la  práctica  de  las  virtudes  morales 
permite  a  los  hombres  vivir  en  paz  con  ellos  mismos  y  con  los 
demás.  Por  qué  se  ponen  los  hombres  unos  frente  a  otros  en 
el  interior  de  un  país?  Por  qué  se  levantan  las  naciones  las 
unas  contra  las  otras?  Porque  ya  no  tienen  honor  y  porque  ya 
no  se  practican,  en  la  vida  de  cada  día,  en  las  relaciones  sociales, 
en  las  relaciones  internacionales,  las  virtudes  de  la  justicia  y  la 
caridad. 

"La  justicia  y  la  caridad  social  son  virtudes.  La  primera 
incluye  el  ejercicio  de  las  demás  puesto  que  consiste  en  'ordenar 
hacia  el  bien  común  los  actos  exteriores'.  En  cuanto  a  la  caridad 
social,  después  de  haber  unido  a  los  hombres  en  Dios,  por  los  ac- 
tos propios  de  la  caridad  como  tal,  y  cuando  El  está  entre 


344 


ellos,  determina,  condiciona,  ordena  los  actos  de  la  misma  jus- 
ticia social,  incrementando  de  esta  manera  hasta  el  infinito  su 
potencia  reguladora..."  (Pío  XII,  Carta  al  presidente  de  las 
Semanas  Sociales  de  Francia,  del  28  de  junio  de  1934). 

Estas  virtudes  "no  se  adquieren  en  un  instante.  Estos  há- 
bitos espirituales  sembrados  en  las  almas  por  la  gracia  divina, 
para  crecer,  tienen  que  ser  cultivados.  Este  es  el  papel  de  la 
educación  cristiana,  cuya  necesidad  primordial  fue  definida  y 
promulgada  en  la  Encíclica  Divini  lllius  Magistri"  (Pío  XII, 
Ibid.). 

Ya  que  "los  medios  para  salvar  al  mundo  de  la  ruina  en 
que  nos  ha  dejado  el  liberalismo  amoral,  no  consisten  ni  en  la 
lucha  de  clases  ni  en  el  terror,  y  mucho  menos  aun  en  el  abuso 
autocrático  del  poder  del  Estado,  sino  en  la  instauración  de  un 
orden  económico  inspirado  por  la  Justicia  social  y  los  sentimien- 
tos de  la  caridad  cristiana..."  (Pío  XI,  Encíclica  Divini  Re- 
uemptoris,  del  19  de  marzo  de  1937),  es  de  dentro  de  donde 
tienen  que  surgir  las  "energías  que  renueven  la  faz  de  la  tie- 
rra. .  ."  (Pío  XII,  Encíclica  Summi  Poníificatus,  del  20  de  oc- 
tubre de  1939) . 

MISION  DE  LA  IGLESIA 

"No  es  de  extrañar  que  la  Iglesia  haya  continuado  sin  cesar, 
desde  hace  siglos,  esta  educación  espiritual  que  tiende  a  hacer 
arraigar  en  el  hombre  la  convicción  de  la  libre  y  la  formidable 
responsabilidad  de  sus  actos,  a  dar  a  todos  indistintamente  — a 
los  dirigentes  tanto  como  a  aquellos  que  son  dirigidos —  la  con- 
ciencia de  su  igualdad  esencial  ante  Dios,  de  forma  que  se 
excluya  toda  violación  de  los  derechos  propios  de  la  persona 
humana.  .  ."  (Cardenal  Pacelli,  Secretario  de  Estado  de  Pío  XI, 
ai  Presidente  de  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  10  de  julio 
de  1938). 

"...Entre  las  fuerzas  morales  y  espirituales,  la  Iglesia  ca- 
tólica ocupa  un  puesto  de  privilegio  y  el  bien  de  la  humanidad 
exige  que  no  se  le  pongan  obstáculos  a  su  acción. 
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"El  Evangelio,  curando  la  plaga  moral  que  produce  la  locura 
de  los  placeres,  puede  también  curar  de  igual  manera  la  plaga 
de  los  odios  fraternos.  El  bien  de  los  individuos,  la  paz  de  las 
familias,  el  progreso  social,  están  ligados  a  la  mortificación  de 
las  pasiones  humanas..."  (Benedicto  XV,  Discurso  del  24  de 
diciembre  de  1920). 

"La  Iglesia  no  puede  encerrarse,  inerte,  en  el  secreto  de 
sus  templos  y  desertar  de  esta  manera  de  la  misión  que  le  ha 
sido  confiada  por  la  divina  Providencia  de  formar  al  hombre 
completo  y  colaborar  así  a  establecer  el  fundamento  de  la  socie- 
dad. Esta  misión  es  esencial.  Considerado  de  este  punto  de  vista, 
se  puede  decir  que  la  Iglesia  es  la  sociedad  de  aquellos  que 
bajo  la  influencia  sobrenatural  de  la  gracia,  en  la  perfección  de 
su  dignidad  humana  de  hijos  de  Dios  y  el  desarrollo  armonioso 
de  todas  las  inclinaciones  y  energías  humanas,  edifican  la  po- 
derosa armadura  de  la  comunidad  humana"  (Pío  XII,  Discurso 
del  21  de  febrero  de  1946). 

La  Iglesia  recuerda  que  la  valiente  intervención  de  todos 
sus  fieles,  "de  todos  los  cristianos  integrados  en  el  cuerpo  so- 
cial" es  urgente.  "Se  trata  de  subrayar  la  necesidad  de  impregnar 
de  sentido  cristiano  todos  los  aspectos  de  la  vida  humana"  (Pío 
XII,  Discurso  del  15  de  abril  de  1953). 

Los  católicos  deseosos  de  responder  al  llamamiento  de  los 
Soberanos  Pontífices  "así  como  los  ciudadanos  leales  y  activos, 
deben  intentar  crear  en  todos  una  derecha  conciencia  cívica  que 
Heve  a  cada  uno  a  mirar  como  propia  la  necesidad  de  la  co- 
lectividad toda  entera  y  esforzarse  de  que  solo  hombres  de  com- 
petencia y  honradez  probada  sean  los  que  planteen  y  resuelvan 
eficazmente  los  problemas  de  la  comunidad.  .  .  (Pío  XII,  Ibid.). 

Si  la  Iglesia  deja  a  sus  fieles  "libertad  de  acción  en  el 
terreno  temporal  y  puramente  práctico",  esto  no  significa  que 
no  les  impone  una  obligación  absoluta  de  ejercer  una  acción, 
teniendo  en  cuenta  las  directivas  que  le  da.  Tomar  pretexto  en 
esta  libertad  para  permanecer  indiferente  e  inactivo  sería  des- 
preciar los  reiterados  llamamientos  que  quieren  que  los  católi- 
cos, por  su  actividad  voluntaria  y  desinteresada,  sean  en  el  mundo 
un  elemento  de  renovación  moral,  del  cual  tienen  urgente  ne- 


346 


cesidad  todas  las  sociedades.  Su  acción  debe  estar  basada  en 
los  principios  de  la  Justicia  social,  de  la  Caridad  social.  "La 
Iglesia  quiere  que  escuchen  con  docilidad  la  voz  de  los  obispos, 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  intereses  de  la  fe  y  de  la 
religión,  así  como  con  la  salvación  de  las  almas"  (León  XIII, 
Discurso  del  23  de  octubre  de  1880). 

Uno  de  los  últimos  documentos  del  Papa  Pío  XII,  la  Encí- 
clica Meminisse  Juvat,  del  14  de  julio  de  1958,  resume  las  con- 
sideraciones tan  frecuentemente  repetidas  por  los  Soberanos 
Pontífices. 

"Por  lo  tanto,  es  necesario  regresar  a  la  ley  cristiana  si  se 
quiere  formar  una  sociedad  justa  y  equitativa.  Es  perjudicial 
e  imprudente  entrar  en  conflicto  con  la  religión  cristiana,  cuya 
perermidad  ha  sido  garantizada  por  Dios  y  atestiguada  por  la 
historia.  Que  no  se  piense  que  sin  religión  podrá  haber  una 
moralidad  y  un  orden  público  en  un  Estado,  ya  que  la  religión 
forma  a  los  espíritus  en  la  Justicia,  en  la  Caridad,  en  la  obe- 
diencia a  las  leyes  justas.  La  religión  condena  y  proscribe  el 
vicio,  lleva  a  los  ciudadanos  la  virtud  y  la  regla  de  su  conducta 
pública  y  privada.  Enseña,  finalmente,  que  la  mejor  distribución 
de  las  riquezas  no  se  obtiene  por  la  violencia  ni  las  revoluciones, 
sino  por  las  leyes  justas,  gracias  a  las  cuales,  el  proletariado  que 
se  encuentra  aun  desprovisto  de  los  medios  de  vida  necesarios 
y  convenientes,  pueda  ser  elevado  a  una  condición  más  digna, 
con  una  feliz  solución  de  los  conflictos  sociales.  La  religión 
aporta  de  esta  manera  al  bien,  al  orden,  a  la  justicia,  una  con- 
tribución mucho  más  eficaz  para  procurar  e  incrementar  el  bien- 
estar de  esta  vida". 

EL  PAPEL  DEL  CRISTIANO 

"Si  los  católicos  nos  escuchan  como  deben,  sabrán  exacta- 
m.ente  cuál  es  el  deber  de  cada  uno,  en  teoría  y  en  práctica" 
(León  XIII,  Encíclica  Immortale  Dei). 

Por  lo  tanto,  escuchando  y  llevando  a  la  práctica  las  ense- 
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lianzas  de  los  Soberanos  Pontífices,  los  católicos  serán  verdadera- 
mente católicos. 

El  problema  que  se  plantea,  de  una  manera  permanente, 
en  la  conciencia  de  todo  católico  es  el  de  su  responsabilidad 
personal  ante  los  hombres  que  lo  rodean  y  lo  observan  en  sus 
íictitudes  y  su  comportamiento  en  la  vida  cotidiana,  familia,  pro- 
fesional, social  y.  .  .  política.  .  . 

Conscientes  de  los  deberes  que  le  enseña  la  religión  cató- 
lica, en  relación  a  su  propio  ambiente  familiar  y  profesional,  el 
cristiano  por  lo  tanto  no  ignora  que  alrededor  de  él  debe  exis- 
tir una  influencia  de  esta  religión  que  inspira  su  conducta  y 
que  es  observado  cuando  actúa  en  la  vida  política. 

Se  lo  juzgará.  Pero  se  juzgará  sobre  todo  la  religión  que 
profesa,  según  su  manera  de  ser  y  actuar.  Alejará  de  su  fe  — o 
acercará —  a  aquellos  que  no  la  comparten,  según  su  compor- 
tamiento. "Se  juzga  a  la  Iglesia  desde  el  punto  de  vista  de  lo 
que  sois  vosotros,  tanto  desde  el  punto  de  vista  religioso  co- 
mo desde  el  punto  de  vista  moral"  (Pío  XII,  2  de  septiembre 
de  1956). 

Siempre  y  en  todas  partes,  el  católico  debe  ser  — puesto 
que  lo  es —  a  los  ojos  de  todos,  quiéralo  o  no,  el  "testigo  de 
Cristo",  "por  medio  del  ejemplo  de  una  vida  católica  auténtica 
e  íntegra".  (Pío  XII,  Carta  del  22  de  mayo  de  1952).  No  al- 
canzará su  objetivo,  fracasará  en  su  misión,  traicionará  al  mis- 
mo Cristo,  si  el  testimonio  que  da  no  está  conforme  con  el 
mensaje  de  Jesús,  si  desconoce,  se  opone  o  simplemente  parece 
oponerse,  a  la  realización  de  la  doctrina  de  Cristo,  a  la  enseñan- 
za de  la  Iglesia,  sin  disimular  nada,  sin  intentar  adaptarla  a  sus 
prejuicios  o  intereses. 

En  efecto,  "la  fe  católica  es  de  una  naturaleza  tal  que  no 
se  le  puede  añadir  nada,  disimular  nada.  O  se  la  posee  entera, 
o  no  se  tiene  nada  de  ella.  Esta  es  la  fe  católica.  Nadie  que  no 
se  adhiera  con  esta  firmeza,  podrá  salvarse.  .  ."  (Benedicto  XV, 
Encíclica  Ad  Beatissimi,  del  1°  de  noviembre  de  1914). 

La  Iglesia  enseña  que  el  deber  de  todo  cristiano  es  colaborar 
en  la  realización  del  "bien  común"  que  es  el  fin  de  la  sociedad 
que  une  a  todos  los  hombres.  Deja  a  sus  fieles  la  libertad  de 
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opinión  sobre  el  terreno  político  y  sobre  el  terreno  de  la  técnica 
política.  Es  posible  implantar  el  bien  común  por  diversas  técni- 
cas, a  condición  que  se  respeten  las  reglas  de  moral  natural  que 
la  Iglesia  enseña  y  de  las  cuales  es  guardiana.  La  Iglesia  no 
permite  que  se  la  intente  comprometer  dentro  de  la  lucha  de  los 
partidos  políticos. 

"Por  muy  libre  que  sea  cada  uno  de  tener  su  propia  opinión 
sobre  los  asuntos  puramente  políticos,  siempre  y  cuando  que 
esta  opinión  no  esté  en  contradicción  con  la  religión  y  la  justicia, 
y  aunque  esté  permitido  a  cada  uno  sostener  su  opinión,  hay 
que  notar,  no  obstante,  cuan  pernicioso  es  el  error  de  aquellos 
que  no  distinguen  suficientemente  los  asuntos  sagrados  de  los 
asuntos  cívicos  y  se  sirven  del  nombre  de  la  religión  para  pa- 
trocinar los  partidos  políticos"  (León  XIII,  Encíclica  Fergrata 
Kobis,  del  14  de  septiembre  de  1886). 

Los  católicos  preocupados  de  seguir  la  enseñanza  de  la  Igle- 
sia, se  guardarán  por  lo  tanto  de  dejarse  llevar  por  los  prejuicios 
o  intereses  particulares  cualquiera  que  sean  o  inmiscuir  a  la 
Iglesia  con  cualquier  partido  político. 

"Ya  comáis,  ya  bebáis  — dice  San  Pablo —  hacedlo  todo 
para  la  gloria  de  Dios". 

Y  León  XIII  insiste:  "Cualquier  cosa  que  haga,  inclusive 
en  el  orden  de  las  cosas  temporales,  el  cristiano  no  tiene  el  de- 
recho de  poner  en  segundo  lugar  los  intereses  sobrenaturales. 
Por  el  contrario,  las  reglas  de  la  doctrina  cristiana  lo  obligan 
a  dirigirlo  todo  hacia  el  soberano  bien,  como  hacia  su  fin  último; 
todas  sus  acciones,  tanto  las  moralmente  buenas  como  las  malas, 
es  decir,  en  acuerdo  o  en  desacuerdo  con  el  derecho  natural  y  di- 
vino, caen  bajo  el  juicio  y  la  jurisdicción  de  la  Iglesia.  .  ."  (León 
XIII,  Carta  Epistolae  tui,  del  17  de  junio  de  1885). 

La  acción  del  cristiano,  sea  cual  fuere  el  terreno  donde  se 
ejerce,  debe  tener  la  constante  preocupación  de  la  gloria  de  Dios 
y  la  salvación  de  las  almas.  Que  eduque  cristianamente  a  sus 
hijos  y  que  sea  personalmente  un  modelo  de  vida  cristiana,  es 
para  asegurar  la  gloria  de  Dios.  Que  efectúe  su  trabajo  profe- 
sional, como  asalariado  o  jefe  de  empresa,  debe  pensar  en  la 
gloria  de  Dios  a  la  que  contribuirá  efectivamente  a  acrecentar 
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si  su  obra  está  hecha  conscientemente  y  es  útil  para  la  comuni- 
dad de  los  hombres.  Si  se  preocupa  de  alcanzar  las  funciones 
públicas,  para  servir  al  bien  común,  no  ciertamente  para  "ser- 
virse" o  sacar  un  provecho  personal,  si  lo  hace  para  la  gloria 
de  Dios,  su  acción  será  bienhechora,  ejercerá  una  influencia  fa- 
vorable sobre  aquellos  que  lo  ven  en  su  obra.  En  todos  los 
terrenos  o  facetas  de  su  vida,  donde  actúe,  buscando  la  gloria  de 
Dios,  será  un  verdadero  "testigo  de  Cristo". 

Se  ha  dicho  muchas  veces  y  se  ha  repetido  otras  tantas  que 
el  cristiano  no  puede  alcanzar  su  salvación  aisladamente,  que  no 
podría  alcanzarla  más  que  cooperando  en  la  salvación  de  los 
demás,  de  los  que  lo  rodean.  Por  lo  tanto,  el  cristiano  trabajará 
en  mejorar  las  condiciones  de  vida  de  aquellos  del  ambiente  en 
que  vive,  en  realizar  la  justicia  social  como  lo  pide  la  Iglesia, 
porque  el  mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida  y  la  realiza- 
ción de  la  justicia  social  aportan  a  los  hombres  "ese  mínimo  de 
bienestar  indispensable  para  el  ejercicio  de  la  virtud"  que  Santo 
Tomás  recordaba  como  necesario  para  que  las  almas  y  los  cora- 
zones se  abran  al  mensaje  de  Cristo  y  se  orienten  hacia  Dios. 

"La  vocación  al  cristianismo.  .  .  es  la  llamada  obligatoria 
a  una  acción  incesante,  austera  y  dirigida  en  todos  los  sentidos 
y  hacia  todos  los  aspectos  de  la  vida ...  El  cristiano  debe  con- 
siderar como  una  vergüenza  el  hecho  de  dejarse  superar  por  los 
enemigos  de  Dios  en  el  ardor  del  trabajo,  espíritu  de  iniciativa 
e  inclusive  de  sacrificio.  No  hay  terrenos  cerrados,  ni  direcciones 
prohibidas  a  la  acción  del  cristiano.  Ningún  terreno  de  la  vida, 
ninguna  institución,  ningún  ejercicio  del  poder  pueden  estar 
prohibidos  a  los  cooperadores  de  Dios  para  sostener  el  orden 
divino  y  armonioso  del  mundo..."  (Pío  XII,  Discurso  radio- 
fónico del  24  de  diciembre  de  1957). 

"Hoy  más  que  nunca,  y  como  en  los  primeros  tiempos  de 
nuestra  existencia,  la  Iglesia  tiene  necesidad  sobre  todo  de  tes- 
tigos, mucha  más  necesidad  que  de  apologistas,  testigos  que  por 
medio  de  sus  vidas  hagan  resplandecer  el  verdadero  rostro  de 
Cristo  y  de  la  Iglesia..."  (Pío  XII,  Discurso  radiofónico  del 
4  de  julio  de  1947). 

La  acción  de  un  cristiano,  en  el  terreno  de  la  vida  pública, 
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que  no  se  encuentre  inspirada,  dirigida,  por  la  preocupación  de 
la  gloria  de  Dios,  de  la  conquista  de  las  almas  de  aquellos  que 
forman  el  ambiente  en  que  vive,  tiene  el  peligro  de  ser  estéril. 
No  contribuirá  esta  acción  a  extender,  fatalmente,  el  foso  que 
existe  aun  — a  pesar  de  tantos  esfuerzos  y  llamamientos  de  la 
doctrina  por  parte  de  Jerarquía — ,  entre  la  Iglesia  y  la  masa  de 
aquellos  que  Cristo  espera  y  de  quienes  también,  tal  vez  sin 
sospecharlo,  están  esperando  a  Cristo? 
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APENDICE  No.  1 


EJEMPLO  DE  DESPRECIO  DEL  BIEN  COMUN 

Alcoholismo 

(Extracto  de  la  Nota  del  Comité  teológico  de  Lyon,  sobre 
la  "Conciencia  cristiana  ante  el  incivismo",  en  la  Chronique 
Sociale  de  Frunce,  1953,  N?  4,  página  341). 

Un  ejemplo  que  revela,  con  brutal  claridad,  la  presencia  del 
incivismo,  es  el  problema  del  alcohol. 

Todas  las  personas  sensatas  denuncian  las  consecuencias  del 
alcoholismo  que  llena  los  asilos  de  alienados,  multiplica  los 
accidentes  de  carretera,  puebla  los  hospitales,  divide  a  los  ma- 
trimonios y  a  las  familias,  incrementa  el  número  de  hijos  mal- 
tratados y  compromete,  al  mismo  tiempo  que  la  salud  pública, 
el  futuro  de  la  nación.  Todos  los  ciudadanos  clarividentes  saben 
que  la  política  económica  de  Francia  tiene  que  optar  entre  el 
consumo  de  alcohol  y  la  construcción  de  viviendas  que  se 
impone  con  una  exigencia  absoluta.  Todos  los  especialistas  de 
cuestiones  de  ultramar  conocen  los  estragos  físicos,  mentales 
y  morales  que  el  alcohol  ejerce  hoy  en  el  Africa  negra. 

Pero,  a  pesar  de  esta  evidencia,  no  se  ha  tomado  ninguna 
medida  seria  contra  el  alcoholismo.  Se  tratan  de  cortar  sus  efec- 
tos, pero  nunca  se  llega  a  tocar  la  causa:  el  excesivo  consumo  de 
alcohol  bajo  todas  sus  formas. 

Por  qué?  La  respuesta  requiere  pocas  palabras:  grupos  de 
intereses.  El  problema  y  la  venta  del  alcohol  ponen  en  juego 
intereses  poderosos  los  cuales  nadie  se  atreve  a  tocar  porque  de 
ellos  viven  millones  de  franceses,  mientras  que  otros  millones 
mueren. 
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Intereses  de  productores:  viticultores  y  remolacheros.  Inte- 
reses de  transformadores:  destiladores,  fabricantes  de  licores  y 
aperitivos.  Intereses  de  comerciantes:  licoristas,  vendedores  de 
vino,  innumerables  bares.  Intereses  de  caldos  crudos.  Todos  estos 
intereses,  a  veces  contradictorios,  se  suman  no  obstante  para 
producir  un  completo  asesinato.  Cuando  una  medida  intenta 
afectar  a  tal  o  cual  categoría,  esta  se  levanta,  protesta,  interviene 
en  las  elecciones  si  es  numerosa,  o  discretamente  en  los  pasillos 
si  no  cuenta  con  muchos  individuos.  En  el  curso  de  un  debate 
sobre  el  alcohol,  un  diputado  habló  del  ruido  del  dinero  en  los 
alrededores  del  Palacio  del  Bourbon:  nadie  lo  desmintió. 

Una  de  las  peores  vergüenzas  de  la  postguerra,  es  el  extraño 
compromiso  por  el  cual  el  derecho  sobre  determinados  aperitivos 
sirve  para  subvencionar  las  viviendas  familiares  agrícolas.  Arruinar 
la  familia  con  una  mano,  estipendiarla  con  la  otra,  no  se  sabe 
cómo  calificar  esta  política.  .  . 


23  -  Los  católicos  y  la  política 
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APENDICE  No.  2 


EL  LIBERALISMO 

El  "liberalismo"  ha  sido  formalmente  condenado  por  la 
Iglesia.  En  numerosas  ocasiones,  los  Soberanos  Pontífices,  con- 
firmaron esta  condena.  Muchos  católicos  no  se  dan  cuenta  de  la 
gravedad  de  los  peligros  de  la  economía  liberal  y  de  la  política 
liberal.  Por  otra  parte,  los  cardenales,  arzobispos  y  obispos  de 
Francia  recordaron  en  numerosas  ocasiones  esta  condena. 

Declaración  de  la  Asamblea  de  cardenales  y  arzobispos  de 
Francia  (28  de  febrero  de  1945) 

"Juntamente  con  los  Papas  condenamos  el  desorden  de  una 
sociedad  donde  vemos,  por  una  parte,  las  potencias  financieras 
dominar  toda  la  economía  privada  y  pública  y  a  veces  inclusive 
la  actividad  cívica,  y  por  otra,  la  masa  innumerable  de  aquellos 
que  faltos,  directa  o  indirectamente,  del  sentimiento  de  seguri- 
dad de  sus  propias  vidas,  se  desinteresan  de  los  verdaderos  y 
altos  valores  espirituales  y  se  cierran  a  las  aspiraciones  hacia  una 
libertad  digna  de  este  nombre. . .". 

Declaración  de  la  Asamblea  plenaria  del  Episcopado 
francés  (abril  de  1954) 

"El  Episcopado  francés  recuerda  las  graves  condenaciones 
emitidas  por  los  Soberanos  Pontífices  y  por  él  mismo  contra  el 
abuso  del  capitalismo  liberal.  El  poder  sin  límites  que  este 
sistema  da  al  dinero,  la  inigualdad  de  la  repartición  de  bienes 
que  lleva  consigo,  la  opresión  de  las  personas  por  medio  del 
orden  económico,  están  en  contradicción  grave  con  la  ley  de 
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Dios.  Constituye  un  deber  luchar  contra  estos  abusos.  En  par- 
ticular, los  dirigentes  de  la  economía  deben  estudiar  y  promover 
reformas  de  la  empresa  que  hoy  se  exigen,  tanto  por  medio  de 
la  evolución  de  los  espíritus  como  por  nuevas  condiciones  de 
producción,  con  miras  a  asociar  los  obreros  a  la  empresa.  En  lo 
inmediato,  los  patronos  cristianos  tienen  el  deber  de  asegurar 
a  sus  obreros  las  condiciones  de  salarios,  de  salud  y  de  dignidad 
a  que  tienen  derecho.  Faltar  a  este  deber  es  pecar  gravemente 
contra  la  justicia  y  la  caridad.  Son  demasiado  numerosos  aque- 
llos que  no  han  comprendido  aun  todas  las  consecuencias,  en  el 
plano  humano,  moral,  familiar  y  religioso,  de  la  condición  de 
los  proletarios;  pues  continúan  manteniendo  esta  condición  con 
su  complicidad,  sin  sentir  la  menor  inquietud  de  conciencia. 

"Entre  las  taras  del  capitalismo  liberal,  la  Iglesia  deplora 
muy  particularmente  los  estragos  que  se  registran  en  las  costum- 
bres públicas  y  privadas  y  la  búsqueda  loca  del  dinero.  La  con- 
ciencia profesional  desaparece  en  un  mundo  en  que  el  espíritu 
de  provecho  substituye  al  espíritu  de  servicio.  El  sentido  del 
bien  común  deja  su  lugar  al  desencadenamiento  de  los  egoísmos 
colectivos  e  individuales.  El  dinero  pudre  a  una  sociedad  que 
hace  de  él  su  ídolo.  El  fraude  fiscal  de  muchos  ricos  hace  más 
penosas  las  cargas  de  los  pobres  y  desequilibra  el  orden  econó- 
mico. La  coalición  y  feudalismo  de  los  intereses,  falsean  los  fines 
del  Estado  cuyo  papel  económico  alcanza  hoy  una  importancia 
creciente  y  excesiva . . . " . 
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APENDICE  No.  3 


EL  ANTICLERICALISMO 

Si  el  canciller  del  imperio  alemán,  Bismarck,  no  fue  el  ins- 
pirador del  anticlericalismo  en  Francia,  como  se  podría  preten- 
der, lo  sostuvo  y  lo  apoyó  efectivamente  desde  sus  principios. 

El  6  de  noviembre  de  1870,  en  la  embriaguez  del  triunfo, 
declaró  en  Reims  al  diputado  Werlé:  "La  fuerza  del  catolicismo 
está  en  Francia.  Cuando  lleguemos  a  exterminarlo  seremos  los 
amos  de  los  latinos.  .  .". 

En  1871,  envió  al  conde  d'Arnim,  embajador  de  Alemania 
en  París,  las  instrucciones  siguientes: 

"Una  política  católica  en  Francia  le  daría  una  gran  influen- 
cia sobre  Europa  y  hasta  en  Extremo  Oriente.  El  medio  de  res- 
tringir esta  influencia  en  provecho  de  la  nuestra,  es  disminuir 
el  catolicismo  y  el  Papado  que  es  su  cabeza.  Si  podemos  alcanzar 
este  objetivo,  Francia  estará  para  siempre  aniquilada. 

"Comienzo  contra  la  Iglesia  una  guerra  que  será  larga  y 
terrible.  Es  necesario  para  terminar  de  aniquilar  a  Francia.  Man- 
tened entre  los  radicales  franceses  el  miedo  al  clericalismo  ha- 
ciendo propagar  las  calumnias  y  los  prejuicios  que  hicieron  nacer 
este  miedo.  Haced  que  en  las  octavillas  de  los  radicales  se  hable 
de  los  peligros  de  la  reacción  y  del  levantamiento  del  clero.  Es- 
tas maniobras  nunca  dejan  de  producir  su  efecto"  (Citado  por 
la  Documentation  catholique,  1922,  II  515-156). 

Lanzando  a  Francia  en  la  lucha  anticlerical,  Bismark  la  para- 
lizó durante  largos  años  en  una  guerra  civil,  la  desvió  de  su  obra 
de  reparación  y  de  resurgimiento.  El  gobierno  "estará  demasiado 
ocupado  en  el  interior  para  pensar  en  hacernos  la  guerra"  (Mé- 
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tnolres  de  M.  de  Hohenlohe,  embajador  de  Alemania  en  París., 
tomo  II,  página  409 ) . 

"Las  relaciones  que  mantenéis  con  Gambetta,  escribía  Her- 
bert  von  Bismarck  hijo  del  "Canciller  de  hierro"  a  M.  Hendek 
de  Donnersmak,  agregado  a  la  embajada  de  Alemania  en  París, 
son  del  mayor  interés  de  mi  padre.  Por  lo  tanto,  mi  padre  no  es- 
tima que  sea  provechoso  ni  prudente  para  el  mismo  Gambetta 
hacer  llegar  a  este,  incluso  por  medio  vuestro,  comunicaciones  o 
instrucciones . 

"Si  se  llegara  a  saber  en  Francia  o  solamente  entre  los  re- 
publicanos, que  Gambetta  tiene  la  más  mínima  relación  con  el 
canciller  del  imperio  alemán,  lo  más  probable  es  que  el  hecho 
lo  perjudicara  no  solo  por  parte  de  sus  compatriotas  en  general, 
sino  también  por  parte  de  su  propio  partido.  .  ."  (Citado  en  La 
Bepublique  de  Bismarck,  de  Marie  de  Roux,  página  45.  Véase 
Documentación  católica,  1920,  II,  359). 

Algunos  años  más  tarde,  Bismarck  intervino  de  nuevo  con 
motivo  de  las  elecciones  de  1877.  Los  republicanos  anticlerica- 
les basaron  su  propaganda  electoral  sobre  la  guerra  que  los  ca- 
tólicos, afirmaban  gratuitamente,  querían  hacer  en  Italia.  Pa- 
ra influenciar  a  los  electores  franceses,  en  favor  de  los  anticleri- 
cales, Bismarck  insertó  en  su  periódico,  el  oficioso  Gaceta  de 
Alemania  del  norte,  pocos  días  antes  del  escrutinio,  que  Alema- 
nia e  Italia  se  habían  puesto  de  acuerdo  sobre  la  conducta  por  se- 
guir en  caso  de  que  triunfaran  los  clericales  franceses"  (Capé- 
ran,  Histoire  contemporaine  de  la  laicité,  página  96 ) . 
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APENDICE  No.  4 


EL  LAICISMO 

Es  fácil  confirmar,  por  medio  de  ejemplos  precisos  que  to- 
maremos de  M.Albert  Bayet,  la  experiencia  del  canónigo  Des- 
grandes.  El  lector  podrá  ver  a  lo  vivo  el  constante  proceso  em- 
pleado para  desconsiderar  la  moral  católica  y  oponerle  la  moral 
laica  y  también  apreciará  la  honradez. 

Sistemáticamente,  la  moral  católica  ha  sido  deformada,  des- 
figurada por  citas  inexactas  o  incompletas,  referencias  que  no 
corresponden  a  los  textos  citados,  <¡uíd  pro  quos  que  el  lector  no 
tiene  posibilidad  de  controlar. 

Cuando  M.  Albert  Bayet  presenta  la  moral  laica,  a  la  que 
hace  un  gran  panegírico,  es  simplemente  la  moral  católica  la 
que  presenta,  y  cuando  presenta  la  moral  católica,  es  una  moral 
deformada  que  es  incapaz  de  justificar  por  medio  de  textos  au- 
ténticos . 

Primer  ejemplo 

En  su  libro,  La  morale  laique  et  ses  adversaires,  M.  Bayet 
escribe: 

"Robo.  Los  manuales  (de  la  moral  laica)  condenados  por 
la  Iglesia  escriben:  El  robo  es  una  de  las  faltas  más  graves  que 
se  pueden  cometer.  Incluso  cuando  se  roba  un  objeto  de  poco 
valor,  se  comete  una  mala  acción.  Estemos  en  guardia  contra 
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los  robos  pequeños . . .  quien  roba  un  huevo  terminará  por  ro- 
bar un  buey  ( 1 ) . 

Y  añade:  "Los  libros  aprobados  por  la  Iglesia  declaran: 
No  es  grave  robar  cinco  francos  a  un  rico,  tres  francos  a  un  hom- 
bre de  fortuna  media  y  un  franco  a  un  obrero . .  . " . 

Una  nota  invita  al  lector  (que  evidentemente  no  puede  ha- 
cerlo) a  leer  el  Compendio  de  teología  moral  del  P.  Gury.  Pe- 
ro he  aquí  lo  que  se  lee  en  la  obra  del  P.  Gury: 

"El  robo,  bajo  cualquier  forma  que  se  lo  designe,  es  un 
pecado  grave  porque  la  Escritura  y  la  razón  lo  clasifican  entre 
los  desórdenes  que  violan  gravemente  la  ley  natural".  Y  el  au- 
tor cita  a  San  Pablo:  "Los  ladrones  no  entrarán  en  el  reino  de 
los  cielos". 

M.  A.  Bayet  se  abstiene  de  citar  el  precepto  del  Decálo- 
go que  se  enseña  a  los  niños  en  el  catecismo  y  que  muchos  cris- 
tianos recitan  diariamente: 

No  tomarás  los  bienes  ajenos 
ni  los  guardarás  a  sabiendas. 

Da  referencia  a  la  obra  del  P.  Gury,  pero  se  abstiene  de 
citar  lo  que  este  autor  escribió.  .  .  Por  qué?  Porque  los  lecto- 
res se  darían  cuenta  enseguida  de  que  el  precepto  atribuido  a 
la  moral  laica  no  es  más  que  un  plagio  de  la  enseñanza  tradi- 
cional de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  ha  enseñado  siempre  que  robar,  incluso  un  obje- 
to de  poco  valor,  es  una  mala  acción.  "Quien  roba  un  huevo 
llegará  a  robar  un  buey"  es  una  norma  clásica  desde  hace  siglos 
en  la  Iglesia.  No  ha  sido  la  moral  laica  la  que  la  inventó. 

M.  Bayet  deja  caer  la  sospecha  sobre  la  enseñanza  de  la 
Iglesia  que  distingue  la  gravedad  de  los  robos  y  la  culpabilidad 
del  ladrón  según  la  importancia  del  robo.  Todas  las  leyes,  en 
todos  los  países,  distinguen  diversos  grados  de  culpabilidad.  La 
ley  francesa  hace  una  distinción  entre  robo  simple  y  robo  cali- 

(1)  Refrán  que  al  traducirlo  pierde  su  rima.  En  francés  la  palabra 
(Oeuf)  y  buey  (boeuf)  consuenan  fonéticamente  (Nota  del 
traductor). 
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ficado:  el  primero  se  juzga  en  tribunal  correccional,  el  segundo 
pasa  al  tribunal  superior.  Habrá  que  concluir,  según  esto,  que 
la  ley  francesa  incita  al  robo  simple  puesto  que  no  lo  conside- 
ra como  un  delito,  mientras  considera  al  robo  calificado  como 
un  crimen?  Esto  mismo  sucede  entre  el  pecado  "venial"  y  el 
pecado  "mortal".  Este  último  es  más  grave  que  el  primero.  Pe- 
ro esto  no  significa  que  el  cristiano  no  tenga  que  prevenirse 
tanto  del  uno  como  del  otro,  puesto  que  dice  el  mismo  P.  Gury 
que  el  pecado  venial  "ofende  a  Dios  y  nos  conduce  al  pecado 
mortal  como  las  enfermedades  conducen  a  la  muerte". 

Clasificando  los  robos  de  uno  a  cinco  francos  ( a  condición, 
dice  el  P.  Gury,  de  que  no  se  repitan)  entre  los  delitos  que  M. 
Bayet  llama  "pequeños  robos",  el  P.  Gury  expresa  una  verdad 
aceptada  por  todo  el  mundo  y  en  todos  los  lugares  del  mundo. 

Solo  deformando  la  moral  católica,  M.  Bayet,  puede  hacer 
valer  lo  que  él  llama  "moral  laica"  que  copia  de  la  enseñanza  de 
la  Iglesia. 

Segundo  ejemplo 

En  la  misma  obra  (página  158)  M.  A.  Bayet  escribe  so- 
bre la  caridad: 

"En  primer  lugar,  hay  una  moral  que  nos  prescribe  "amar 
a  los  hombres",  pero  que  nos  previene  que  socorriendo  a  nues- 
tros enemigos,  amontonamos  "carbones  ardientes  sobre  las  cabe- 
zas" (de  esta  manera  presenta  la  moral  católica);  en  segundo  lu- 
gar, una  moral  que  nos  prescribe  amar  sin  reticencia  mental, 
sin  reparar  nuestra  salvación  de  la  de  otros  (de  esta  manera 
presenta  M.  Bayet  la  "moral  laica")  ".  .  .Quién  no  ve  que  M. 
Bayet  presenta  como  moral  laica  la  tradicional  de  la  Iglesia?  Y 
qué  papel  tiene  en  la  moral  laica  de  M.  Bayet  esa  preocupación 
"de  no  separar  nuestra  salvación  de  la  de  los  otros"?. 

Anteriormente,  (página  128)  M.  Bayet  habla  de  los  "car- 
bones". "Oíd,  dice,  el  apóstol  San  Pablo  enseñando  a  los  Ro- 
manos la  caridad  cristiana:  "Si  tu  enemigo  tiene  hambre,  dale 
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de  comer;  si  tiene  sed,  dale  de  beber".  Ya  os  sentís  seducidos. 
Pero  he  aquí  que  el  Apóstol  añade  bruscamente:  "Dadle  de 
beber,  porque  haciendo  esto  amontonáis  carbones  encendidos  so- 
bre su  cabeza".  Sí,  ha  sido  el  poeta  de  la  caridad  el  que  ha  es- 
crito esta  frase.  En  cuanto  se  ve  entre  los  elegidos,  se  regocija 
de  ver  encenderse  sobre  la  cabeza  de  sus  enemigos  los  carbones 
que  él  amontona  con  mano  sabia.  .  .  En  el  momento  en  que 
San  Pablo  parece  exaltar  más  que  nunca  el  amor  a  los  hombres, 
se  echa  para  atrás,  se  regocija  dramáticamente  de  amontonar  en 
silencio  "carbones  encendidos  sobre  sus  cabezas".  Una  caridad 
en  la  que  se  mezcla  un  odio  tan  terrible,  no  es  un  sentimiento 
puro,  ni  un  sentimiento  soberano". 

He  aquí  como  M.  Bayet  cubre  de  ignominia  a  San  Pablo  y 
al  catolicismo  así  como  al  precepto  de  caridad  universal  que  en- 
seña. 

En  el  punto  opuesto,  M.  Bayet  dice  que  la  moral  laica  pres- 
cribe amar  a  los  hombres  "sin  reticencia  mental,  sin  separar 
nuestra  salvación  de  la  de  otros".  .  .  (que  es  la  enseñanza  tradi- 
cional de  la  Iglesia ) . 

Difícilmente  se  puede  creer  que  un  hombre  que  ciertamente 
no  carece  de  cultura,  que  además  le  gusta  hacerla  valer,  a  quien  le 
gusta  mostrar  su  erudición,  no  sepa  perfectamente  que  escribien- 
do lo  que  escribe,  falsea  la  doctrina  de  San  Pablo  y  de  la  Iglesia 
puesto  que  el  pensamiento  de  San  Pablo  y  la  doctrina  de  la  Igle 
sia  fueron  desarrollados  por  numerosos  autores,  a  través  de  los 
siglos,  que  M .  Bayet  no  ignora,  puesto  que  los  cita  frecuentemen- 
te en  sus  obras. 

El  texto  integrado  de  San  Pablo  es  el  siguiente: 
"Si  tu  enemigo  tiene  hambre,  dale  de  comer;  si  tiene  sed, 
dale  de  beber,  porque  haciendo  esto  amontonarás  carbones  encen- 
didos sobre  su  cabeza. 

"No  os  dejéis  vencer  por  el  mal,  sino  trabajad  para  vencer  el 
mal  con  el  bien". 

"Vencer  el  mal  con  el  bien".  Siguiendo  a  San  Agustín,  los 
exégetas  católicos  explican  que  estos  "carbones  encendidos"  de 
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la  caridad,  amontonados  sobre  la  cabeza  de  nuestro  enemigo,  fun- 
dirán los  témpanos  de  su  odio  hasta  sus  raíces . 

La  frase  de  M.  Bayet  omitió  citar  "trabajar  para  vencer  el 
mal  con  el  bien".  La  cual  aclara  y  explica  el  pensamiento  de  San 
Pablo  y  por  esto  M.  Bayet  no  lo  cita. 

M.  Bayet  destruye  y  falsea  el  pensamiento  auténtico  del  au- 
tor, al  cual  cita  incompletamente,  descuida  el  sentido  de  la  expre- 
sión "carbones  encendidos"  que  todos  los  autores  católicos,  des- 
pués de  San  Pablo,  emplean  para  designar  la  caridad  ardiente  que 
los  cristianos  deben  tener  y  cuyo  calor  debe  abrasarlos. 

Tercer  ejemplo 

Puesto  que  el  canónigo  Desgranges  desveló,  ya  hace  tiempo, 
los  procedimientos  de  M.  Bayet  — cuyas  tretas  podrá  apreciar  el 
lector —  se  puede  esperar  que  esto  sirva  de  escarmiento.  Desgra- 
ciadamente, M.  Bayet  reincide,  y  en  su  libro  Laicité  XX  siecle, 
vuelve  de  nuevo  a  citar  numerosos  ejemplos.  Presenta,  como  si 
fuera  su  pensamiento,  el  pensamiento  laico,  la  doctrina  oficial  de 
la  Iglesia  y  presenta  como  la  doctrina  de  la  Iglesia,  una  doctrina 
falseada  y  deformada. 

En  la  página  43,  escribe:  "Esta  libertad  (la  libertad  de  pen- 
samiento) fue  formalmente  condenada  por  la  Iglesia.  .  .". 

En  la  página  50:  ".  .  .la  libertad  de  conciencia  ha  sido  cons- 
tantemente denunciada  por  la  Santa  Sede . .  . " . 

En  la  página  55:  "Ellos  (los  católicos)  la  han  defendido  (la 
libertad  de  enseñanza)  como  un  derecho  inviolable  y  sagrado. 
Quiere  esto  decir  que  la  Iglesia  reconoce  este  derecho?  No  solo  no 
lo  reconoce,  sino  que  lo  condena  expresamente .  .  . " . 

Y  M.  Bayet  cita  algunos  párrafos  cuidadosamente  extraídos 
de  la  Encíclica  Libertas  de  León  XIII: 

"En  cuanto  a  lo  que  se  llama  libertad  de  enseñanza,  no  hay 
que  juzgar  de  manera  distinta.  Es  obvio  que  esta  libertad,  arro- 
gándose el  derecho  de  enseñarlo  todo  a  su  manera  es  contraria 
a  la  razón,  ha  nacido  para  producir  perturbaciones  en  los  espí- 
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ritus.  El  poder  público  no  puede  conceder  una  licencia  real  en 
la  sociedad  en  detrimento  de  sus  deberes.  .  ."  (2). 

Todo  el  mundo  ha  comprendido,  M.  A.  Bayet  también  y 
nos  va  a  dar  él  mismo  la  prueba,  que  una  libertad  sin  límite  es 
una  licencia,  y  que  es  prudente  recomendar,  como  lo  hizo  León 
XIII,  a  los  gobernantes,  controlar  el  uso  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza de  manera  que  no  se  enseñe  la  inmoralidad,  el  antipatrio- 
tismo, etc. 

Y,  confirmando  lo  que  León  XIII  escribió,  M.  Bayet  nos 

dice: 

"Si  se  hace  de  la  libertad,  cualquiera  que  sea  su  precio,  un 
principio  absoluto,  soberano,  único,  se  llegaría  no  solo  a  la  anar- 

(2)  Resultará  provechoso  poner  ante  los  ojos  del  lector  el  texto 
completo  de  este  pasaje  de  la  Encíclica  Libertas,  de  la  cual 
M.  Bayet  hace  un  extracto  bastante  corto.  Se  comprobarán  los 
cortes  que  se  permite  hacer,  sin  señalarlos  siquiera.  .  . 

«En  cuanto  a  lo  que  se  llama  libertad  de  enseñanza,  no 
hay  que  juzgar  de  manera  distinta.  No  hay  más  que  una  verdad, 
en  esto  no  hay  duda,  que  debe  penetrar  en  las  almas,  porque 
es  en  ellas  donde  las  naturalezas  inteligentes  encuentran  su 
bien,  su  fin,  su  perfección.  Por  esto  la  enseñanza  no  debe  tener 
por  objeto  más  que  cosas  verdaderas  y  que  se  dirija  a  los  igno- 
rantes c  a  los  sabios,  con  el  fin  de  que  a  unos  les  dé  el  cono- 
cimiento del  bien  y  lo  afirme  en  los  otros.  Por  este  motivo  el 
deber  de  cualquiera  que  se  dedique  a  la  enseñanza  es,  sin 
contradicción,  extirpar  el  error  de  los  espíritus  y  colocar  firmes 
protecciones  contra  la  influencia  de  las  opiniones  falsas.  Por  lo 
tanto,  es  obvio  que  la  libertad  de  la  que  Nos  tratamos,  al 
arrogarse  el  derecho  de  enseñarlo  todo  a  su  manera  y  en  contra- 
dicción con  la  razón  ha  nacido  para  producir  una  perturbación 
en  los  espíritus.  El  poder  público  no  puede  conceder  una  licencia 
semejante  más  que  en  detrimento  de  su  deber.  Y  esto  resulta 
mucho  más  cierto  cuando  se  considera  el  peso  que  para  los 
auditores  tiene  la  autoridad  del  profesor  y  cuán  raro  es  que  un 
discípulo  pueda  juzgar  por  sí  mismo  la  verdad  de  la  enseñanza 
del  maestro. 

«También  por  esto,  esta  libertad,  para  que  permanezca  hon- 
rada, necesita  restringirse  dentro  de  límites  determinados.  No 
hace  falta  que  el  arte  de  la  enseñanza  pueda  convertirse  en  un 
instrumento  de  corrupción.  Además,  la  verdad  que  debe  ser  el 
único  objeto  de  la  esperanza,  es  de  dos  aspectos:  existe  la 
verdad  natural  y  la  verdad  sobrenatural.  Las  verdades  naturales, 
a  las  que  pertenecen  los  principios  de  la  naturaleza,  y  las 
conclusiones  próximas  que  la  razón  deduce,  constituyen  como  el 
patrimonio  común  del  género  humano.  Estas  verdades  son  como 
el  fundamento  sólido  sobre  el  cual  descansan  las  costumbres 
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quía,  sino  a  una  anarquía  rabiosa.  Cada  individuo,  haciéndose  se- 
gún la  fórmula  célebre,  "la  medida  de  sus  cosas"  se  inclinaría  a 
despreciar  las  medidas  de  los  otros  y  a  usurparlas  al  menos  en 
espíritu.  Incluso  suponiendo  que  desapareciera  toda  violencia,  el 
desprecio,  esa  pobre  forma  del  odio,  agriaría  los  sentimientos, 
cambia «-ía  las  diversidades  en  divisiones.  La  ciudad,  dejaría  de 
ser  el  hogar  común  de  todos,  y  se  convertiría  en  una  yuxtaposi- 
ción de  torres  de  marfil.  La  amistad  mutua  y  diaria  cedería  su 
lugar  a  las  desconfianzas  mutuas.  La  comunidad  se  disociaría  en 
una  pluralidad  de  soledades .  .  . " . 

Esta  es  la  tesis  que  expone  M.  Bayet:  la  libertad  puesta  co- 
mo principio  absoluto,  conduce  a  la  anarquía.  Y  León  XIII  no 
dijo  otra  cosa.  Pío  XII  aportó  al  pensamiento  de  su  predecesor 
una  confirmación,  cuando  el  11  de  agosto  de  1958,  dijo:  "La  igle- 
sia guarda  a  sus  hijos  tanto  de  los  funestos  abusos  de  la  libertad 
como  de  las  peligrosas  direcciones  y  limitaciones  de  pensamiento, 
y  al  mismo  tiempo  reivindica  para  ellos  las  justas  franquicias  de  la 
vida  intelectual  y  el  derecho  de  conocer  y  extender  todo  lo  que 
es  verdad.  .  .". 

la  justicia,  la  religión,  inclusive  la  existencia  de  la  sociea»- 
mana.  Por  lo  tanto,  sería  la  mayor  de  las  impiedades,  la  más 
inhumana  de  las  locuras,  dejarlas  violar  impunemente  y  des- 
truirlas. 

«Pero  no  por  eso  hay  que  poner  menos  escrúpulos  en 
conservar  el  grande  y  sagrado  tesoro  de  verdades  que  el  mismo 
Dios  ha  hecho  conocer.  Por  medio  de  numerosos  argumentos 
claros,  frecuentemente  repetidos  por  los  apologistas,  determinados 
puntos  de  doctrina  han  sido  establecidos,  como  por  ejemplo: 
hay  una  revelación  divina;  el  Hijo  único  de  Dios  se  hizo  carne 
para  dar  testimonio  de  la  verdad;  por  El  fue  fundada  una 
sociedad  perfecta,  a  saber:  la  Iglesia  de  la  que  El  mismo  es 
su  jefe  y  con  la  cual  ha  prometido  estar  hasta  la  consumación 
de  los  siglos. 

«A  esta  sociedad  quiso  confiarle  todas  las  verdades  que 
había  enseñado,  con  la  misión  de  guardarlas,  defenderlas,  des- 
arrollarlas, todo  eUo  con  una  autoridad  legítima.  Al  mismo 
tiempo,  ordenó  a  todas  las  naciones  que  obedecieran  a  la  en- 
señanza de  la  Iglesia  como  a  El  mismo,  con  amenaza  de  cas- 
tigo eterno  para  aquellos  que  no  obedecieran.  De  lo  cual  se 
deduce  claramente  que  el  amo  mejor  y  el  más  seguro  dtl 
hombre  es  Dios,  fuente  y  principio  de  toda  verdad.  Y  es  su 
único  Hijo  el  que  está  en  el  seno  del  Padre,  camino,  verdad 
y  vida,  luz  verdadera  que  alumbra  a  todos  los  hombres  y  cuya 
enseñanza  llega  a  todos  los  hombres  como  discípulos:  «Y  serán 
todos  enseñados  por  Dios». 
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El  procedimiento  de  M.  Bayet  no  tiene  variación.  Aprueba 
de  tal  manera  la  tesis  católica  que  la  hace  suya  y  la  expone  como 
la  más  justa.  El  único  medio  que  tiene  a  su  disposisión  para  cri- 
ticar a  la  Iglesia  en  falsear  y  deformar  su  pensamiento  de  manera 
que  ya  no  sea  el  pensamiento  de  la  Iglesia  lo  que  condena  sino 
una  invención  de  su  imaginación  que  presenta  como  la  doctrina  de 
la  Iglesia. 

Es  imposible  tomar  en  serio  las  sentencias  de  M.  Bayet 
cuando,  por  ejemplo,  leemos  en  su  libro  Laicité  XX  siecle: 

"Sé  que  en  el  campo  contrario  hay  hombres  sinceros  y  no 
m.e  extraña  que  tomando  al  pie  de  la  letra  determinados  ultrajes 
verbales  — que  no  eran  más  que  respuestas  a  otros  ultrajes — 
hayan  podido  creer,  con  toda  la  buena  fe,  que  los  laicos  desean 
atacarlos,  por  medio  de  las  posiciones  políticas  del  partido  con- 
servador, y  atacar  la  misma  religión. 

"Solamente  aquellos  que  en  su  alma  y  conciencia  han  creí- 
do esto,  se  han  equivocado...". 

Y  añade:  "La  laicidad  del  siglo  XIX,  nacida  bajo  el  signo 
de  la  tolerancia,  enseña  esencialmente  el  respeto  igual  a  todas 
las  religiones  y  a  todas  las  opiniones.  .  ."  (página  7). 

Cómo  se  puede  "con  toda  la  buena  fe"  plantear  tales  afir- 
maciones? Se  conoce  la  "tolerancia"  laicista  del  siglo  XIX.  .  . 
Habrá  renegado  M.  Albert  de  sus  maestros  los  Aulard  y  los  Fer- 
dinand  Buisson?  Para  ellos  la  laicidad  era  un  arma  de  combate 
contra  la  religión,  no  disimulada,  que  no  dejaban  de  proclamar. 
No  son  los  asociados  de  M.  Albert  Bayet  los  más  irreductibles 
enemigos  de  la  religión,  que  la  suprimen  cuando  se  encuentran 
en  el  poder? 

M.  Aulard  afirmaba:  "Queremos  destruir  la  religión".  Y 
M.  Ferdinand  Buisson  comentaba:  "La  religión  del  Papa,  sí!  La 
religión  de  Calvino,  sí!  La  religión  de  Víctor  Cousin,  o  cualquier 
otra  fundada  sobre  un  Credo,  una  confesión  de  fe,  un  sínodo,  un 
catecismo,  un  programa  universitario,  sí  también!  {La  foi  laique, 
1912,  página  185). 

Por  otra  parte,  M.  Albert  Bayet  se  guarda  muy  bien  de  ha- 
blarnos de  moral.  No  ignora  que  en  este  terreno  no  es  muy  fir- 
me. No  es  suficiente  con  recordarle  un  libro  que  publicó  en 
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1922,  titulado  Le  suicide  et  la  moróle,  en  el  cual  se  dice  que 
hay  sobre  el  suicidio  dos  morales:  una  moral  simple  que  lo  con- 
dena y  una  moral  matizada,  la  moral  de  la  élite  libre  y  cultiva- 
da que  atenúa  la  reprobación  y  que,  a  veces,  elogia  el  suicidio? 
Concluía  con  la  "relatividad  moral".  Tal  afirmación  hace  que  se 
hunda  el  mismo  objeto  de  la  enseñanza  de  la  moral.  Se  puede 
enseñar  una  moral  de  la  cual  se  proclama  su  relatividad? 

Nos  limitaremos  a  reproducir  una  frase  de  un  discurso  pro- 
nunciado en  el  Senado,  el  26  de  febrero  de  1903,  por  Edgar 
Combes,  en  la  que  no  se  podrá  ver  la  ortodoxia  laica: 

"Nuestra  sociedad  no  puede  contentarse  con  las  mismas 
ideas  morales  tal  como  se  expresan  actualmente  en  la  enseñanza 
superficial  y  limitada  de  nuestras  escuelas  primarias.  Para  que 
el  hombre  pueda  afrontar  las  dificultades  de  la  vida  con  estas 
ideas,  es  necesario  completarlas  por  medio  de  una  enseñanza 
que  vosotros  aún  no  habéis  creado  y  que  debéis  crear  antes  de 
pensar  en  repudiar  la  enseñanza  moral  que  se  ha  dado  hasta  el 
presente  a  todas  las  generaciones". 
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APENDICE  No.  5 


EL  PROBLEMA  DE  LA  ESCUELA 

El  pensamiento  de  la  Iglesia,  respecto  al  problema  de  la  es- 
cuela, fue  expresado  por  la  Encíclica  Divini  illius  Magistri,  del 
Papa  Pío  XI  (21  de  diciembre  de  1929)  y,  más  recientemente, 
en  dos  discursos  del  Papa  Pío  XII.  Reproducimos  algunos  ex- 
tractos de  estos  dos  últimos  documentos. 

Discurso  del  Papa  Pío  XII,  del  10  de  noviembre  de  1937 

En  este  discurso.  Pío  XII  se  proponía  indicar  "algunos  as- 
pectos característicos  de  la  escuela  privada  y  la  misión  que  esta 
se  propone  en  una  sociedad  y  en  las  transformaciones  rápidas  y 
profundas  que  la  llevan  a  pasar  las  fronteras  nacionales  para  es- 
tablecer una  comunidad  europea  cultural,  económica  e  incluso 
política". 

"Se  puede  afirmar  sin  temor  que  el  estatuto  de  un  país  re- 
servado a  la  escuela  privada,  es  decir  la  escuela  que  no  está  ad- 
ministrada por  el  Estado,  refleja  el  nivel  de  vida  espiritual  y 
cultural  de  este  país .  Un  Estado  que  se  atribuye  exclusivamente  la 
tarea  de  la  educación  y  prohibe  a  los  particulares  y  a  los  grupos 
independientes  asumir  alguna  responsabilidad  propia  en  este  te- 
rreno, manifiesta  una  pretensión  incompatible  con  las  exigencias 
fundamentales  de  la  persona  humana.  La  idea  de  la  libertad  es- 
colar es  admitida  por  todos  los  regímenes  políticos  que  recono- 
cen los  derechos  del  individuo  y  de  la  familia.  En  la  práctica, 
no  obstante,  son  posibles  todos  los  grados  de  libertad.  Ora  el 
Estado  se  desinteresa  más  o  menos  de  los  esfuerzos  de  la  ini- 
ciativa privada,  no  la  sostiene  financieramente,  se  reserva  el  de- 
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recho  de  expedir  los  títulos  académicos;  ora,  por  el  contrario, 
reconoce  bajo  determinadas  condiciones,  el  valor  de  la  enseñan- 
za privada  y  le  concede  subsidios;  pero  mucho  más  aun  que  la 
concesión  de  un  apoyo  material  o  el  reconocimiento  legal  de  los 
diplomas,  es  mucho  más  importante  la  posición  de  principio  de 
los  gobiernos  en  relación  con  la  enseñanza  privada.  Muchas  ve- 
ces, en  efecto,  la  libertad  admitida  en  principio  permanece,  de 
hecho,  limitada  e  incluso  combatida;  por  mucho,  a  veces  es  to 
lerada  cuando  el  Estado  se  estima  poseedor,  en  materia  de  en- 
señanza, de  un  verdadero  monopolio. 

"Un  análisis  serio  de  los  fundamentos  históricos  y  filosó- 
ficos de  la  educación,  demuestra  claramente  que  la  misión  de 
la  escuela  procede,  no  solo  del  Estado,  sino  en  primer  lugar  de 
In  familia  y  después  de  la  comunidad  social  a  la  que  pertenece. 
La  formación  de  la  personalidad  humana  procede,  ante  todo,  de 
la  familia,  y  en  mayor  escala,  la  escuela  tiende  al  mismo  fin,  no 
hace  más  que  prolongar  su  acción  y  recibir  de  ella  la  autoridad 
necesaria  para  este  fin.  La  primacía  de  la  familia  en  la  educa- 
ción se  manifiesta,  por  otra  parte,  por  medio  de  la  frecuente 
impotencia  del  cuadro  escolar  para  remediar  por  sí  solo  las  ca- 
rencias graves  de  la  familia.  Por  otra  parte,  en  la  medida  en  que 
la  escuela  comunica  un  saber,  un  conjunto  de  conocimientos  or- 
denados hacia  la  actividad  exterior  de  los  individuos,  y  sobre 
todo  hacia  sus  profesiones,  depende  también  de  la  comunidad, 
de  sus  tradiciones,  de  sus  necesidades,  de  su  nivel  cultural,  de 
su  orientación  de  tendencias.  Las  exigencias  de  la  comunidad 
serán  interpretadas,  en  el  nivel  escolar,  por  los  individuos  de 
grupos  organizados,  instituciones  culturales  o  religiosas  que  se 
propongan,  precisamente  como  fin  propio,  la  formación  de  los 
jóvenes  para  sus  tareas  futuras.  El  Estado,  el  poder  político  co- 
mo tal,  no  intervendrá  más  que  para  ejercer  un  papel  de  susti- 
tución, para  asegurar  la  acción  de  los  particulares  hasta  sus  ex- 
tensiones requeridas.  Lejos  de  considerar  a  la  escuela  privada 
como  completamente  subordinada  al  poder  político,  hay  que  re- 
conocerle una  independencia  real  en  su  función  propia  y  el  de- 
recho de  inspirarse  en  los  principios  familiares  que  ordenan  el 
crecimiento  y  el  desarrollo  de  las  personas  humanas,  sin  olvidar 
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la  seguridad  de  las  necesidades  planteadas  por  el  ambiente  so- 
cial. 

"El  organismo  administrativo  de  los  Estados  modernos  se 
ha  amplificado  desmesuradamente  absorbiendo  sectores  cada  vez 
más  extensos  de  la  vida  pública.  Esta  intervención  es  legítima 
cuando  la  acción  de  los  individuos  sea  impotente  para  satisfa- 
cer las  necesidades  del  conjunto,  pero  se  convierte  en  algo  per- 
judicial cuando  suplanta  deliberadamente  la  iniciativa  privada 
competente.  Por  lo  tanto  tienen  razón  aquellos  que  subrayan  la 
prioridad  de  la  escuela  privada  sobre  esa  cuya  gestión  depen- 
de de  los  poderes  públicos  y  los  servicios  eminentes  que  presta 
en  todos  los  lugares  en  que  se  la  deja  ejercer  una  acción  sufi- 
ciente" . 

El  Soberano  Pontífice  felicitó  seguidamente  a  sus  audito- 
res por  tener  la  preocupación  de  "facilitar  la  formación  de  las 
generaciones  jóvenes,  ávidas  por  liberarse  de  las  estrecheces  de 
un  nacionalismo  a  veces  exagerado  y  superado  por  los  hechos, 
y  por  hacer  frente  a  sus  responsabilidades  hoy  incrementadas  que 
deberán  asumir  en  una  Europa  con  estructuras  más  vastas.  .  .". 
Importa  — añadió —  "que  se  respete  ante  todo  la  escuela  libre, 
su  concepción  del  hombre  y  de  la  educación,  el  ideal  desintere- 
sado de  aquellos  que  se  consagran  a  esta  labor"  {Documenta- 
ron catholique,  1957,  N?  1266,  col.  1561/3). 

En  un  discurso  más  reciente  (del  14  de  septiembre  de  1958), 
Pío  XII,  añadió: 

"La  escuela  católica  pretende  poner  a  sus  alumnos  frente  a 
todas  sus  responsabilidades  y  contribuye  de  este  modo  a  hacer 
prevalecer  en  el  mundo  los  principios  fundamentales  del  equili- 
brio armonioso  entre  los  individuos  y  entre  las  naciones. 

"Para  que  una  escuela  sea  cristiana,  no  es  suficiente  que  ca- 
da semana  se  explique  un  curso  de  religión  ni  que  se  impongan 
determinadas  reglas  de  piedad.  Es  necesario  ante  todo  que  los 
maestros  cristianos  comuniquen  a  sus  discípulos  al  mismo  tiempo 
que  la  formación  del  espíritu  y  del  carácter,  las  riquezas  de  sus 
vidas  espirituales  profundas.  Para  esto  es  necesario  que  la  orga- 
nización exterior  de  la  escuela,  su  disciplina  y  sus  programas,  cons- 
tituyan un  cuadro  adaptado  a  su  función  esencial  y  lleno,  incluso 
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en  sus  detalles,  en  apariencia  los  más  oscuros  y  los  más  materia- 
listas, de  un  sentido  espiritual  auténtico.  Podemos  creer  que  sea 
indiferente  adoptar  tal  programa  de  estudios,  tal  elección  de  ma- 
terias, tal  método  didáctico,  tal  sistema  disciplinario?  Las  exigen- 
cias legales  o  la  oportunidad  llevaron  a  este  terreno  abandonos 
deplorables  y  comprometieron  en  gran  medida  la  eficacia  de  la 
educación  religiosa.  .  .". 

"...en  definitiva,  la  eficacia  del  sistema  educativo,  depen- 
de de  su  entera  fidelidad  a  un  fin,  al  fin  que  se  propone.  La  es- 
cuela cristiana  justificará  su  razón  de  ser  en  la  medida  en  que  sus 
maestros,  clérigos  o  laicos,  religiosos  o  seglares,  consigan  formar 
sólidos  cristianos.  Por  lo  tanto,  que  su  celo  se  aplique  incansa- 
blemente a  asociar  siempre  a  sus  alumnos  a  la  vida  de  la  Iglesia, 
a  hacerlos  participar  en  la  liturgia  y  en  los  sacramentos,  luego, 
a  iniciarlos,  según  las  capacidades  de  su  edad,  al  apostolado  en- 
tre sus  compañeros,  en  sus  familias,  en  su  ambiente  de  vida.  .  . 

"Difícilmente  se  puede  pensar  que  la  escuela  cristiana  tiene 
en  menos  estima,  o  relega  a  segundo  plano,  las  tareas  específica- 
mente escolares.  Los  objetivos  de  orden  intelectual,  fin  preciso 
de  la  enseñanza,  reciben,  por  el  contrario,  de  su  orientación  espi- 
ritual un  sentido  más  firme,  una  seguridad  y  unas  fuerzas  creci- 
das. .  .  No  es  extraño  que  los  institutos  católicos  gocen  en  los 
ambientes  no  cristianos  de  una  reputación,  debida  sobre  todo  a  la 
calidad  de  sus  estudios  y  a  los  eminentes  servicios  que  en  este  sen- 
tido prestan  a  la  comunidad  nacional"  (Documentation  catholi- 
que,  1958,  n?  1288,  el.  1288/9). 
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APENDICE  No.  6 


DECRETO  DEL  MINISTERIO  POLACO  DE  EDUCACION 
NACIONAL  SOBRE  LA  ENSEÑANZA 
DE  LOS  RELIGIOSOS  EN  LAS  ESCUELAS 
(8  de  diciembre  de  1956) 

Es  interesante  notar  que  el  gobierno  polaco  ha  instituido  la 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  Reproducimos,  a  título  do- 
cumental, el  texto  del  decreto  que  regula  esta  enseñanza. 

1 .  La  enseñanza  de  la  religión  será  libre .  Será  dada  a  los 
alumnos  cuyos  padres  la  soliciten  por  escrito. 

2 .  En  las  escuelas  del  Estado,  esta  enseñanza  estará  someti- 
da a  las  reglas  que  siguen: 

a)  los  programas  y  manuales  serán  establecidos  por  las  au- 
toridades eclesiásticas  y  escolares; 

b)  si  el  número  de  alumnos  de  una  clase  es  inferior  a  veinte, 
se  reunirán  con  otras  secciones  de  la  misma  clase,  con  clases  di- 
ferentes; 

c)  la  enseñanza  se  dará  en  la  enseñanza  primaria  durante  una 
hora  por  semana;  en  la  segunda  enseñanza,  dos  horas  por  sema- 
na; en  todas  las  clases  de  las  escuelas  secundarias,  una  hora  por 
semana; 

d)  como  toda  enseñanza  facultativa,  la  enseñanza  religiosa 
tendrá  lugar  después  de  las  horas  de  enseñanza  obligatoria.  Allí 
donde  las  condiciones  lo  permitan,  las  clases  de  religión  pueden 
tener  lugar  por  la  mañana,  antes  de  que  comience  el  trabajo.  No 
obstante,  en  las  escuelas  en  donde  este  principio  no  cuenta  con 
enseñar  a  todos  los  alumnos  la  materia,  esta  podrá  ser  explicada 
durante  las  horas  destinadas  a  la  enseñanza  obligatoria .  La  escue- 


371 


la  tiene  la  obligación  de  asegurar  una  conveniente  vigilancia  so- 
bre los  alumnos  que  no  se  aprovechen  de  la  enseñanza  religiosa 
durante  las  horas  libres  que  tendrán  a  consecuencia  de  este  hecho; 

e)  los  profesores  de  religión  tendrán  un  carnet  de  estudio 
distinto; 

f)  la  enseñanza  religiosa  puede  tener  lugar  en  locales  ajenos 
a  la  escuela. 

3 .  Para  ser  profesor  de  religión  un  eclesiástico  o  laico  ten- 
drá que  ser  designado  por  las  autoridades  eclesiásticas.  El  contra- 
to o  licencia  de  los  profesores  tendrá  lugar  a  propuesta  de  las  au- 
toridades eclesiásticas . 

Un  profesor  de  materias  profanas  no  podrá  enseñar  religión. 

Los  profesores  de  religión  serán  remunerados  por  el  presu- 
puesto del  ministerio  de  Educación,  según  lo  prescrito  en  vigor 
sobre  la  remuneración  de  profesores. 

El  trabajo  del  profesor  de  religión  se  repartirá  de  la  siguien- 
te manera:  en  las  escuelas  primarias,  treinta  horas  por  semana, 
en  las  escuelas  secundarias,  veinticinco  horas  por  semana. 

4.  Representantes  de  la  autoridad  eclesiástica,  cuyos  nom- 
bres serán  puestos  en  conocimiento  de  las  autoridades  escolares, 
podrán  asistir  a  las  lecciones  de  religión  así  como  los  dirigentes 
de  los  esablecimientos  escolares. 

5.  El  cuerpo  docente,  los  profesores  de  materias  profanas  y 
de  religión,  garantizarán  la  tolerancia  en  relación  a  los  alumnos 
creyentes  e  incrédulos  y  se  opondrán  a  todo  intento  de  violación 
de  la  libertad  de  conciencia. 

Se  dará  a  los  alumnos  la  posibilidad  de  practicar  su  religión 
fuera  de  la  escuela,  durante  las  horas  libres  de  sus  ocupaciones 
obligatorias. 

Los  alumnos  que  reciban  enseñanza  religiosa  estarán  libres 
de  sus  ocupaciones  escolares  durante  tres  días  con  el  fin  de  que 
puedan  asistir  a  los  retiros  pascuales. 

6.  Este  decreto  entrará  en  vigor  a  partir  del  15  de  diciem- 
bre, no  obstante  todas  las  prescripciones  contrarias. 

El  ministro:  W.  Bienkowski. 
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Circular  de  aplicación  (11  de  diciembre  de  1956) 

Para  asegurar  las  condiciones  de  plena  libertad  de  concien- 
cia a  las  juventudes  estudiantiles: 

1 .  La  existencia  de  escuelas  sin  enseñanza  religiosa  está  au- 
torizada en  el  caso  en  que  la  mayoría  de  padres  no  formulara  el 
deseo  de  dar  una  instrucción  religiosa  a  sus  hijos;  o  bien,  si  exis- 
te una  posibilidad  de  transferir  a  una  escuela  con  enseñanza  re- 
ligiosa a  los  alumnos  que  manifiesten  el  deseo  de  recibir  esta  en- 
señanza . 

Es  necesario  facilitar  la  enseñanza  de  la  religión  fuera  de  la 
escuela  a  los  alumnos  de  las  escuelas  en  las  que  no  existe  esta  en- 
señanza durante  el  período  transitorio,  es  decir  hasta  el  fin  de] 
año  escolar  1956-57. 

2.  En  las  escuelas  en  las  que  existe  la  enseñanza  religiosa,  se 
autoriza  la  creación  de  clases  sin  religión  si  los  padres  así  lo  for- 
mulan y  si  el  número  de  alumnos  lo  permite. 

deberá  dar  a  los  padres  todas  las  libertades  de  expresión  y  sus  exi- 
Por  aplicación  de  las  decisiones  de  la  presente  circular,  se 
gencias  deberán  ser  tomadas  en  consideración. 

Una  carta  del  Cardenal  Wyszynski,  Primado  de  Polonia 
(8  de  diciembre  de  1956) 

En  una  carta  a  los  católicos  de  Polonia,  el  cardenal  Wyszyns- 
ki, primado  de  Polonia,  aprecia  el  decreto  reproducido  anterior- 
mente . 

"...  Según  la  decisión  tomada,  se  asegura  la  plena  libertad 
y  se  garantiza  la  libre  elección  de  la  enseñanza  religiosa,  en  las 
escuelas  primarias  y  secundarias,  a  los  padres  que  expresen  este 
deseo.  Esta  enseñanza  será  considerada  como  una  materia  facul- 
tativa. Las  autoridades  escolares  están  obligadas  a  facilitarla  por 
medio  de  un  plan  de  trabajo  apropiado. 

"Las  autoridades  escolares  y  eclesiásticas  se  pondrán  de 
acuerdo  para  el  nombramiento  de  los  profesores  de  religión,  que 
serán  remunerados  por  el  presupuesto  del  ministerio  de  Educa- 
ción nacional.  Los  programas  y  los  manuales  religiosos  serán  so- 
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metidos  a  las  dos  autoridades.  Se  asegurará  a  los  alumnos  la  li- 
bre participación  a  los  ejercicios  religiosos  y,  sobre  todo,  se  les 
concederán  tres  días  de  vacaciones  cada  año,  para  los  retiros. 

"Estas  condiciones,  aplicadas  por  las  autoridades  eclesiásticas 
y  oficiales,  crean  nuevas  condiciones  para  la  formación  religiosa 
de  la  juventud. 

"Hasta  ahora  existían  diócesis  en  las  que  el  sacerdote  no  te- 
nía derecho  de  entrar  en  la  escuela.  En  estas  nuevas  condiciones, 
el  porcentaje  de  alumnos  que  se  beneficiarán  de  la  enseñanza  re- 
ligiosa no  depende  más  que  de  vuestro  ardor. 

"De  vosotros,  padres  de  los  alumnos,  depende  la  forma  en 
que  se  usarán  estas  posibilidades". 

Y  el  cardenal  termina  su  carta  indicando: 

"Posiblemente  es  superfino  expresar  la  esperanza  que  el  re- 
greso de  la  enseñanza  religiosa  a  la  escuela  se  llevará  a  cabo  en 
el  espíritu  de  una  comprensión  de  las  necesidades  y  de  los  dere- 
chos de  los  católicos.  Ya  que  "las  autoridades  escolares  están 
obligadas  a  hacer  posible  la  enseñanza  religiosa  por  medio  de  un 
programa  adecuado  a  las  ocupaciones  escolares".  También  deben 
hacer  todo  lo  posible  para  que  los  niños  puedan  libremente  par- 
ticipar en  los  ejercicios  religiosos.  Confiamos  que  las  dolorosas 
humillaciones  del  pasado  no  se  reproduzcan  más"  (Documentation 
catholique,  1957,  n?  1245,  col.  212  y  ss. ). 
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APENDICE  No.  7 


Carta  Encíclica 

TACEM  IN  TERRIS' 


LOS     VENERABLES     HERMANOS,     PATRIARCAS,     PRIMADOS,  ARZOBISPOS, 
OBISPOS  Y  DEMÁS   ORDINARIOS  EN   PAZ  Y  COMUNIÓN 
CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 
AL  CLERO  Y  FIELES  DE  TODO  EL  MUNDO  Y  A  TODOS  LOS  HOMBRES 
DE  BUENA  VOLUNTAD 


Juan  Papa  xxiii 

LA    paz    entre    TODOS    LOS  PUEBLOS 
FUNDADA    SOBRE   LA   VERDAD,   LA  JUSTICIA, 
EL  AMOR  Y  LA  LIBERTAD 

INTRODUCCIÓN 

EL  ORDEN  EN  EL  UNIVERSO 

La  paz  en  la  tierra,  profunda  aspiración  de  los  hombres  de 
todos  los  tiempos,  no  se  puede  establecer  ni  asegurar  si  no  se  guarda 
íntegramente  el  orden  establecido  por  Dios. 

El  progreso  de  las  ciencias  y  los  inventos  de  la  técnica,  nos 
manifiestan  el  maravilloso  orden  que  reina  en  los  seres  vivos  y  en 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  al  mismo  tiempo  que  la  grandeza  del 
hombre  que  descubre  este  orden  y  crea  los  medios  aptos  para  adueñar- 
se de  esas  fuerzas  y  reducirlas  a  su  servicio. 

Pero  los  progresos  científicos  y  los  inventos  técnicos  nos  muestran 
sobre  todo  la  grandeza  infinita  de  Dios,  Creador  del  universo  y  del 
hombre.  Ha  creado  Dios  el  universo  derramando  en  él  los  tesoros  de 
su  sabiduría  y  de  su  bondad  como  exclama  el  Salmista:  «Oh  Señor, 
Señor  nuestro,  qué  admirable  es  tu  nombre  en  toda  la  tierra!  (1).  Qué 
grandes  son  tus  obras,  Señor!  Todo  lo  has  hecho  con  sabiduría»  (2). 
Ha  creado  al  hombre  inteligente  y  libre  «a  su  imagen  y  semejanza»  (3) 
haciéndolo  señor  de  todas  las  cosas:  «Has  hecho  al  hombre  — exclama 
el  mismo  Salmista — ,  un  poco  inferior  a  los  ángeles,  lo  has  coronado 

(1)  Ps.  8,  1. 

(2)  Ps.  103,  24. 

(3)  Cfr.  Gén.  1,  26. 
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de  gloria  y  honor  y  lo  has  colocado  sobre  las  obras  de  tus  manos.  Has 
puesto  todo  bajo  sus  pies»  (4). 

Cómo  contrasta  en  cambio  con  este  orden  maravilloso  del  universo 
el  desorden  que  reina  no  solo  entre  los  individuos  sino  también  entre 
los  pueblos!  Parece  que  sus  relaciones  no  pueden  regirse  sino  por  la 
fuerza. 

Sinembargo  el  Creador  ha  impreso  el  orden  aun  en  lo  más  íntimo 
de  la  naturaleza  del  hombre:  orden  que  la  conciencia  descubre 
y  manda  perentoriamente  seguir.  «Los  hombres  muestran  escrita  en 
sus  corazones  la  obra  de  la  ley  y  de  ello  da  testimonio  su  propia 
conciencia»  (5).  Cómo  podría,  por  lo  demás,  ser  de  otro  modo? 
Todas  las  obras  de  Dios  son  un  reflejo  de  su  sabiduría  infinita  y  un 
reflejo  tanto  más  luminoso  cuanto  más  altas  están  en  la  escala  de 
las  perfecciones  (6). 

Un  error  en  el  que  se  incurre  con  bastante  frecuencia  está  en 
el  hecho  de  que  muchos  piensan  que  las  relaciones  entre  los  hombres 
y  sus  respectivas  Comunidades  políticas  se  pueden  regular  con  las 
mismas  leyes  que  rigen  las  fuerzas  y  los  seres  irracionales  que 
constituyen  el  universo  siendo  así  que  las  leyes  regulan  las  rela- 
ciones humanas  son  de  otro  género  y  hay  que  buscarlas  donde  Dios 
las  ha  dejado  escritas,  esto  es,  en  la  naturaleza  del  hombre. 

Son,  en  efecto,  estas  leyes  las  que  indican  claramente  cómo  los 
individuos  deben  regular  sus  relaciones  en  la  convivencia  humana; 
las  relaciones  de  los  ciudadanos  con  la  autoridad  pública  dentro  de 
cada  Comunidad  política;  las  relaciones  entre  esas  mismas  Comunida- 
des políticas;  finalmente  las  relaciones  entre  los  ciudadanos  y  Co- 
munidades políticas  de  una  parte  y  aquella  Comunidad  mundial  de 
otra,  que  las  exigencias  del  bien  común  universal  reclaman  urgente- 
mente que  por  fin  se  constituyan. 


PRIMERA  PARTE 

EL  ORDEN  ENTRE  LOS  SERES  HUMANOS 

Todo  ser  humano  es  persona,  sujeto  de  derechos  y  de  deberes 

En  toda  humana  convivencia  bien  organizada  y  fecunda  hay  que 
colocar  como  fundamento  el  principio  de  que  todo  ser  humano  es 
libre  y  que  por  tanto,  de  esa  misma  naturaleza  directamente  nacen 
«persona»,  es  decir,  una  naturaleza  dotada  de  inteligencia  y  de  voluntad 
al  mismo  tiempo  derechos  y  deberes  que,  al  ser  universales  e  in- 
violables, son  también  absolutamente  inalienables  (7). 

Y  si  consideramos  la  dignidad  de  la  persona  humana  a  la  luz 
de  las  verdades  reveladas,  es  forzoso  que  la  estimemos  todavía  mucho 
más,  dado  que  el  hombre  ha  sido  redimido  con  la  Sangre  de  Jesucristo, 

(4)  Ps.  8,  5-6. 

(5)  Rom.  2,  15 

(6)  Cfr.  Ps.  18,  8-11 

(7)  Cfr.  Pío  XII,  Badlomen£Bje,  Navidad  1942,  A.  A.  S.  35,  1943,  pp.  9-24; 
y  Juan  XXIII,  Discurso  4  de  enero  de  1963,  A.  A.  S.  55,  1963,  pp.  89-9i. 
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la  gracia  sobrenatural  lo  ha  hecho  hijo  y  amigo  de  Dios  y  lo  ha 
constituido  heredero  de  la  gloria  eterna. 

LOS  DERECHOS 

El  derecho  a  la  existencia  y  a  un  nivel  de  vida  digno 
Todo  ser  humano  tiene  el  derecho  a  la  existencia,  a  la  integridad 
física,  a  los  medios  indispensables  y  suficientes  para  un  nivel  de  vida 
digno,  especialmente  en  cuanto  se  refiere  a  la  alimentación,  al  vestido, 
a  la  habitación,  al  descanso,  a  la  atención  médica,  a  los  servicios 
sociales  necesarios.  De  aquí  el  derecho  a  la  seguridad  en  caso  de 
enfermedad,  de  invalidez,  de  viudez,  de  vejez,  de  paro,  y  de  cualquier 
otra  eventualidad  de  pérdida  de  medios  de  subsistencia  por  circuns- 
tancias ajenas  a  su  voluntad  (8). 

Derechos  referentes  a  los  valores  morales  y  culturales 
Todo  ser  humano  tiene  el  derecho  natural  al  debido  respeto  de 
su  persona,  a  la  buena  reputación,  a  la  libertad  para  buscar  la  verdad 
y,  dentro  de  los  límites  del  orden  moral  y  del  bien  común,  para 
manifestar  y  defender  sus  ideas,  para  cultivar  cualquier  arte  y  final- 
mente para  tener  una  objetiva  información  de  los  sucesos  públicos. 

También  nace  de  la  naturaleza  humana  el  derecho  a  participar 
de  los  bienes  de  la  cultura  y  por  tanto  el  derecho  a  una  instrucción 
fundamental  y  a  una  formación  técnicoprofesional  de  acuerdo  con 
el  grado  de  desarrollo  de  la  propia  Comunidad  política.  Y  para  esto 
se  debe  facilitar  el  acceso  a  los  grados  más  altos  de  la  instrucción 
según  los  méritos  personales,  de  tal  manera  que  los  hombres,  en 
cuanto  es  posible,  puedan  ocupar  puestos  y  responsabilidades  en  la 
vida  social  conformes  a  sus  aptitudes  y  a  las  capacidades  adquiridas  (9). 

El  derecho  de  honrar  a  Dios 

según  el  dictamen  de  la  recta  conciencia 

Entre  los  derechos  del  hombre  hay  que  reconocer  también  el 
que  tiene  de  honrar  a  Dios  según  el  dictamen  de  su  recta  conciencia 
y  profesar  la  religión  privada  y  públicamente.  Porque,  como  afirma 
muy  bien  Lactancio,  «para  esto  nacemos,  para  ofrecer  a  Dios  que 
nos  crea  los  justos  y  debidos  servicios,  para  buscarlo  a  El  solo,  para 
seguirlo.  Este  es  el  vínculo  de  piedad  que  a  El  nos  une  y  nos  liga 
y  del  cual  deriva  el  nombre  mismo  de  religión»  (10).  Y  Nuestro 
Predecesor  de  inmortal  memoria,  León  XIII,  afirma:  «Esta  verdadera 
y  digna  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  que  mantiene  alta  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  es  mayor  que  cualquier  violencia  e  injusticia 
y  la  Iglesia  la  deseó  y  amó  siempre.  Esta  libertad  la  reivindicaron 
intrépidamente  los  apóstoles,  la  defendieron  con  sus  escritos  los  apolo- 
gistas y  la  consagró  un  número  ingente  de  mártires  con  su  propia 
sangre»  (11). 

(8)  Oír.  Pío  XI,  Ene.  Divini  Redemptoris,  A.  A.  S.  29,  1937,  p.  78;  y  Pío  XII, 
Radlomensajf  dado  en  la  fiesta  de  Pentecoatés,  1  de  junio  de  1941, 
A.  A.  S.  33,  1941,  pp.  195-205. 

(9)  Cír.  Pío  XII,  Badloraensaje,  Navidad  1942,  A.  A.  S.  35,  1943,  pp.  9-24. 

(10)  Divirme  Institutiones,  Utj.  IV  c.  28,  2;  PL.  6,  535. 

(11)  Ene.  Libertas  praestantissimum.  Acta  Letínis  XIII,  8,  1888,  pp.  237-238. 
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El  derecho  a  la  elección  del  propio  estado 

Los  seres  humanos  tienen  el  derecho  a  la  libertad  en  la  elección 
del  propio  estado  y,  por  consiguiente,  a  crear  una  familia  con  paridad 
de  derechos  y  de  deberes  entre  el  hombre  y  la  mujer,  o  también 
a  seguir  la  vocación  al  sacerdocio  o  vida  religiosa  (12). 

La  familia,  fundada  sobre  el  matrimonio  contraído  libremente, 
uno  e  indisoluble,  es  y  debe  ser  considerada  como  el  núcleo  primario 
y  natural  de  la  sociedad.  De  lo  cual  se  sigue  que  se  debe  atender 
con  mucha  diligencia  no  solo  a  la  parte  económica  y  social,  sino 
también  a  la  cultural  y  moral,  que  consolidan  su  unidad  y  facilitan 
el  cumplimiento  de  su  misión  peculiar. 

Pero  antes  que  nadie  son  los  padres  los  que  tienen  el  derecho 
de  mantener  y  educar  a  sus  propios  hijos  (13). 

Pasando  ahora  al  campo  de  los  problemas  económicos,  es  claro 
que  la  misma  naturaleza  ha  conferido  al  hombre  el  derecho,  no  solo 
a  la  libre  iniciativa  en  el  campo  económico,  sino  también  al  tra- 
bajo (14). 

A  estos  derechos  va  inseparablemente  unido  el  derecho  a  trabajar 
en  tales  condiciones  que  no  sufran  daño  la  integridad  física  ni  las 
buenas  costumbres,  y  que  no  impidan  el  desarrollo  completo  de  los 
seres  humanos;  y,  por  lo  que  toca  a  la  mujer,  se  le  ha  de  otorgar 
el  derecho  a  condiciones  de  trabajo  conciliables  con  sus  exigencias 
y  con  los  deberes  de  esposa  y  de  madre  (15). 

De  la  dignidad  de  la  persona  humana,  brota  también  el  derecho 
a  desarrollar  las  actividades  económicas  en  condiciones  de  responsa- 
büidad  (16). 

Y  de  un  modo  especial  hay  que  poner  de  relieve  el  derecho 
a  una  retribución  del  trabajo  determinada  según  los  criterios  de  la 
justicia  y  suficiente  por  lo  tanto,  en  las  proporciones  correspondientes 
a  la  riqueza  disponible,  para  consentir  al  trabajador  y  a  su  familia 
un  nivel  de  vida  conforme  con  la  dignidad  humana.  Sobre  este  punto 
Nuestro  Predecesor  Pío  XII,  de  feliz  memoria,  afirmaba:  «Al  deber 
de  trabajar,  impuesto  al  hombre  por  su  naturaleza,  corresponde  asi- 
mismo un  derecho  natural,  en  virtud  del  cual  pueda  pedir,  a  cambio 
de  su  trabajo,  lo  necesario  para  la  vida  propia  y  de  sus  hijos.  Tan 
profundamente  está  mandada  por  la  naturaleza  la  conservación  del 
hombre»  (17). 

También  brota  de  la  naturaleza  humana  el  derecho  a  la  propiedad 
privada  sobre  los  bienes  inclusive  productivos:  derecho  que,  como 
otras  veces  hemos  enseñado,  «constituye  un  medio  eficaz  para  la 
afirmación  de  la  persona  humana  y  para  el  ejercicio  de  su  responsa- 
bilidad en  todos  los  campos  y  un  elemento  de  seguridad  y  de  serenidad 

(12)  Cfr.  Pío  XII.  Badiomiensaje,  Navldlid  1942,  A.  A.  S.  35,  '943,  pp.  9-24. 

(13)  Cfr.  Pío  XI,  Ene.  Casti  Connubii,  A.  A.  S.  22,  1930,  pp.  539-592.  y  Pío 
XII,  Radiomensaje  Navidad  1942,  A.  A.  S.  35,  1943,  pp.  9-24. 

(14)  Cfr.  Pío  XII,  Radiomensaje  dado  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  1  de  ju- 
nio 1941,  A.  A.  S.  33,  1941,  p.  201.  ^ 

(15)  Cfr.  I.°ón  XIII,  Ene.  Rerum  Novarum,  Acta  Leonis  Xlll,  11,  189',  pp. 
128-129. 

(16)  Cfir.  Juian  XXIII,  Ene.  Mater  et  Magistra,  A.  A.  S.  53,  1961,  p.  422. 

(17)  Cfr.  Radiomensaje  dado  en  la  fiesta  de  Penfceciostés,  1  de  junio  de 
1941,  A.A.S.  33,  1941,  p.  201. 
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para  la  vida  familiar  y  de  pacífico  y  ordenado  desarrollo  de  la 
convivencia»  (18).  Por  lo  demás  conviene  recordar  que  al  derecho 
de  propiedad  privada  va  inherente  una  función  social  (19). 

Derecho  de  asociación 

De  la  intrínseca  sociabilidad  de  los  seres  humanos  se  deriva  el 
derecho  de  reunión  y  de  asociación,  como  también  el  derecho  de  dar 
a  las  asociaciones  la  estructura  que  se  juzgue  conveniente  para 
obtener  sus  objetivos  y  el  derecho  de  libre  movimiento  dentro  de 
ellas  bajo  la  propia  iniciativa  y  responsabilidad  para  el  logro  concreto 
de  estos  objetivos  (20). 

Ya  en  la  Encíclica  «Mater  et  Magistra»  insistíamos  en  la  ne- 
cesidad insustituible  de  la  creación  de  una  rica  gama  de  asociaciones 
y  entidades  intermedias  para  la  consecución  de  objetivos  que  los 
particulares  por  sí  solos  no  pueden  alcanzar.  Tales  entidades  y  asocia- 
ciones deben  considerarse  como  absolutamente  necesarias  para  salva- 
guardar la  dignidad  y  libertad  de  la  persona  humana  asegurando  así 
su  responsabilidad  (21). 

Derecho  de  emigración  e  inmigración 

Todo  hombre  tiene  derecho  a  la  libertad  de  movimiento  y  de 
residencia  dentro  de  la  Comunidad  política  de  la  que  es  ciudadano; 
y  también  tiene  el  derecho  de  emigrar  a  otras  Comunidades  políticas 
y  establecerse  en  ellas  cuando  así  lo  aconsejen  legítimos  intereses  (22). 
El  hecho  de  pertenecer  a  una  determinada  Comunidad  política,  no 
impide  de  ninguna  manera  el  ser  miembro  de  la  familia  humana 
y  pertenecer  en  calidad  de  ciudadano  a  la  Comunidad  mundial. 

Derechos  políticos 

De  la  misma  dignidad  de  persona  humana  proviene  el  derecho 
a  tomar  parte  activa  en  la  vida  pública  y  contribuir  a  la  consecución 
del  bien  común.  «El  hombre  en  cuanto  tal»,  decía  Nuestro  Predecesor 
de  feliz  memoria,  Pío  XII,  «lejos  de  ser  tenido  como  objeto  y  elemento 
pasivo,  debe  por  el  contrario  ser  considerado  como  sujeto,  fundamento 
y  fin  de  la  vida  social»  (23). 

Derecho  fundamental  de  la  persona  humana  es  también  la  de- 
fensa jurídica  de  sus  propios  derechos:  defensa  eficaz,  imparcial 
y  regida  por  los  principios  objetivos  de  la  justicia.  El  mismo  Pío  XII, 
Predecesor  Nuestro,  insistía:  «Del  orden  jurídico  querido  por  Dios 
deriva  el  inalienable  derecho  del  hombre  a  su  seguridad  jurídica  y, 
con  esto,  a  una  esfera  concreta  de  derechos  defendida  de  todo  ataque 
arbitrario»  (24). 

(18)  Ene.  Mater  et  Magistra,  A.A.S.  53,  1961,  p.  428. 

(19)  Cfr.  Ibld.  p.  430. 

(20)  Cfr.  León  XIII.  Ene.  Rerum  Novarum,  Acta  Leonis  XIII,  U,  1891,  pp. 
134-142;  Pío  XI,  Ene.  Quadragesimo  Anno,  A.A.S.  23,  1931,  pp.  199- 
200;  y  Pío  XII,  Ene.  Sertum  leatitiae,  A.A.S.  31,  1939,  pp.  635-G44. 

(2-)  Cfr.  A.A.S.  53,  1961.  p.  430. 

(22)  Cfr.  Pío  XII,  Radiomensaje  Navidad  1942,  A.A.S.  45,  1953,  pp.  33-46. 

(23)  Cfr.  Radiomensaje,  Navidad  1944,  A.A.S.  37,  1945,  p.  12. 

(24)  Cfr.  Radiomensaje,  Navidad  1942,  A.A.S.  35,  1943.  p.  21. 
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LOS  DEBERES 

Inseparable  correlación  entre  los  derechos  y  deberes 
en  la  misma  persona 

Los  derechos  naturales  recordados  hasta  aquí  están  inseparable- 
mente unidos  en  la  persona  que  los  posee  con  otros  tantos  deberes 
y,  unos  y  otros,  tienen  en  la  ley  natural,  que  los  confiere  o  los  impone, 
su  raíz,  su  alimento  y  su  fuerza  indestructible. 

Al  derecho  de  todo  hombre  a  la  existencia,  por  ejemplo,  corres- 
ponde el  deber  de  conservar  la  vida;  al  derecho  a  un  nivel  digno, 
el  deber  de  vivir  dignamente,  y,  al  derecho  a  la  libertad  en  la 
búsqueda  de  la  verdad,  el  deber  de  buscarla  cada  día  más  amplia 
y  profundamente. 

Reciprocidad  de  derechos  y  de  deberes 
entre  personas  distintas 

Esto  supuesto,  también  en  la  humana  convivencia,  a  un  determi- 
nado derecho  natural  de  cada  uno  corresponde  la  obligación  en  los 
demás  de  reconocérselo  y  respetárselo.  Porque  todo  derecho  funda- 
mental deriva  su  fuerza  moral  de  la  ley  natural  que  es  quien  lo 
confiere,  e  impone  a  los  demás  el  correlativo  deber.  Así,  pues,  aquellos 
que  al  reivindicar  sus  derechos  se  olvidan  de  sus  deberes  o  no  les 
dan  la  conveniente  importancia,  se  asemejan  a  los  que  deshacen  con 
una  mano  lo  que  hacen  con  la  otra. 

Mutua  colaboración 

Al  ser  los  hombres  por  naturaleza  sociables,  deben  vivir  los  unos 
con  los  otros  y  procurar  los  unos  el  bien  de  los  demás.  Por  eso  una 
convivencia  humana  bien  organizada,  exige  que  se  reconozcan  y 
respeten  los  derechos  y  deberes  mutuos.  De  aquí  se  sigue  que  cada 
uno  debe  aportar  generosamente  su  colaboración  a  la  creación  de 
ambientes  en  los  que  así  derechos  como  deberes  se  ejerciten  cada 
vez  con  más  empeño  y  rendimiento. 

No  basta,  por  ejemplo,  reconocer  al  hombre  el  derecho  a  las 
cosas  necesarias  para  la  vida  si  no  se  procura,  en  la  medida  de  lo 
posible,  que  todas  esas  cosas  las  tenga  con  suficiencia. 

A  esto  se  añade  que  la  sociedad  humana  no  solamente  tiene 
que  ser  ordenada,  sino  que  tiene  también  que  aportarles  frutos 
copiosos.  Lo  cual  exige  que  los  hombres  reconozcan  y  cumplan  mutua- 
mente sus  derechos  y  obligaciones,  pero  también  que  todos  a  una 
intervengan  en  las  muchas  empresas  que  la  civilización  actual  per- 
mita, aconseje  o  reclame. 

En  actitud  de  responsabilidad 

La  dignidad  de  la  persona  humana  requiere  además  que  el 
hombre,  en  el  obrar,  proceda  consciente  y  libremente.  Por  lo  cual, 
en  la  convivencia  con  sus  conciudadanos,  tiene  que  respetar  los 
derechos,  cumplir  las  obligaciones,  actuar  en  las  mU  formas  posibles 
de  colaboración  en  virtud  de  decisiones  personales,  es  decir,  tomadas 
por  convicción,  por  propia  iniciativa,  en  actitud  de  responsabilidad, 
y  no  en  fuerza  de  imposiciones  o  presiones  provenientes  las  más 
de  las  veces  de  fuera.  Convivencia  fundada  exclusivamente  sobre 
la  fuerza  no  es  humana.  En  ella,  efectivamente,  las  personas  se  ven 
privadas  de  la  libertad  en  vez  de  ser  estimuladas  a  desenvolverse 
y  perfeccionarse  a  sí  mismas. 
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Convivencia  en  la  verdad,  en  la  justicia, 
en  el  amor,  en  la  libertad 

La  convivencia  entre  los  hombres  será  consiguientemente  ordena- 
da, fructífera  y  propia  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  si  se 
fundamenta  sobre  la  verdad,  según  la  recomendación  del  Apóstol 
San  Pablo:  «Deponiendo  la  mentira,  hablad  la  verdad  cada  uno  con 
su  prójimo,  porque  somos  miembros  unos  de  otros»  (25).  Lo  que 
ocurrirá  cuando  cada  cual  reconozca  debidamente  los  recíprocos  de- 
rechos y  las  correspondientes  obligaciones.  Esta  convivencia  así  descri- 
ta llegará  a  ser  real  cuando  los  ciudadanos  respeten  efectivamente 
aquellos  derechos  y  cumplan  las  respectivas  obligaciones;  cuando  estén 
vivificados  por  tal  amor,  que  sientan  como  propias  las  necesiiades 
ajenas  y  hagan  a  los  demás  participantes  de  los  propios  bienes; 
finalmente  cuando  todos  los  esfuerzos  se  aunen  para  hacer  siempre 
más  viva  entre  todos  la  comunión  de  los  valores  espirituales  len  el 
mundo.  Ni  basta  esto  tan  solo,  ya  que  la  convivencia  entre  los 
hombres  tiene  que  realizarse  en  la  libertad,  es  decir,  en  el  modo  que 
conviene  a  la  dignidad  de  seres  llevados,  por  su  misma  naturaleza 
racional,  a  asumir  la  responsabilidad  de  las  prcpias  acciones. 

La  convivencia  humana.  Venerables  Hermanos  y  amados  hijos, 
es  y  tiene  que  ser  considerada,  sobre  todo,  como  una  realidad  espiri- 
tual: como  comunicación  de  conocimientos  en  la  luz  de  la  verdad, 
como  ejercicio  de  derechos  y  cumplimiento  de  obligaciones,  como  im- 
pulso y  reclamo  hacia  el  bien  moral,  como  noble  disfrute  en  común 
de  la  belleza  en  todas  sus  legítimas  expresiones,  como  permanente 
disposición  a  comunicar  los  unos  a  los  otros  lo  mejor  de  sí  mismos, 
como  anhelo  de  una  mutua  y  siempre  más  rica  asimilación  de  valores 
espirituales.  Valores  en  los  que  encuentren  su  perenne  vivificación 
y  su  orientación  de  fondo  las  manifestaciones  culturales,  el  mundo 
de  la  economía,  las  instituciones  sociales,  los  movimientos  y  las  teorías 
políticas,  los  ordenamientos  jurídicos  y  todos  los  demás  elementos 
exteriores  en  los  que  se  articula  y  se  expresa  la  convivencia  en  su 
incesante  desenvolvimiento. 

Orden  moral  cuyo  fundamento  objetivo 
es  el  verdadero  Dios 

El  orden  que  rige  en  la  convivencia  entre  los  seres  humanos 
es  de  naturaleza  moral.  Efectivamente,  se  trata  de  un  orden  que  se 
cimienta  sobre  la  verdad,  debe  ser  practicado  según  la  justicia,  exige 
ser  vivificado  y  completado  por  el  amor  mutuo  y  finalmente  debe  ser 
orientado  a  lograr  una  igualdad  cada  día  más  razonable,  dejando 
a  salvo  la  libertad. 

Ahora  bien,  el  orden  moral  — universal,  absoluto  e  inmutable 
en  sus  principios —  encuentra  su  fundamento  objetivo  en  el  verdadero 
Dios,  personal  y  trascendente.  El  es  la  verdad  primera  y  el  bien  sumo 
y,  por  lo  tanto,  la  fuente  más  profunda  de  la  que  puede  extraer 
su  genuina  vitalidad  una  convivencia  de  hombres  ordenada,  fecunda, 
correspondiente  a  su  dignidad  de  personas  humanas  (26).  Santo  Tomás 
de  Aquino  se  expresa  con  claridad  a  este  propósito:  «El  que  la  razón 
humana  sea  norma  de  la  humana  voluntad,  por  la  que  se  mida 

(25)  Ef.  4,  25. 

(26)  Cír.  Pío  Xn,  Radlomensaje.  Navidad  1942,  A.A.S.  35,  1943,  p.  14. 
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también  el  grado  de  su  bondad,  deriva  de  la  ley  eterna,  que  se 
identifica  con  la  misma  razón  divina ...  Es  consiguientemente  claro 
que  la  bondad  de  la  voluntad  humana  depende  mucho  más  de  la  ley 
eterna  que  de  la  razón  humana»  (27). 

Señales  de  los  tiempos 

Tres  son  las  notas  características  de  la  época  moderna. 

Ante  todo  advertimos  que  las  clases  trabajadoras  gradualmente 
han  avanzado  tanto  en  el  campo  económico  como  en  el  social.  En 
las  primeras  fases  de  su  movimiento  promocional,  los  obreros  concen- 
traban su  acción  en  la  reivindicación  de  derechos  de  contenido  prin- 
cipalmente económicosocial;  después  la  extendieron  a  derechos  de 
naturaleza  política,  y,  finalmente,  al  derecho  de  participar  en  los 
beneficios  de  la  cultura.  En  la  actualidad,  y  en  todas  las  Comunidades 
nacionales,  está  viva  en  los  obreros  la  exigencia  de  no  ser  tratados 
nunca  por  los  demás  arbitrariamente  como  objetos  que  carecen  de 
razón  y  libertad,  sino  como  sujetos  o  personas  en  todos  los  sectores 
de  la  sociedad  humana,  o  sea,  en  los  sectores  económicosociales,  en 
el  de  la  vida  pública,  y  en  el  de  la  cultura. 

En  segundo  lugar  viene  un  hecho  de  todos  conocido:  el  del  ingreso 
de  la  mujer  en  la  vida  pública,  más  aceleradamente  acaso  en  los 
pueblos  que  profesan  la  fe  cristiana,  más  lentamente,  pero  siempre 
en  gran  escala,  en  países  de  civilizaciones  y  de  tradiciones  distintas. 
En  la  mujer  se  hace  cada  vez  más  clara  y  operante  la  conciencia 
de  la  propia  dignidad.  Sabe  ella  que  no  puede  consentir  en  ser  con- 
siderada y  tratada  como  un  iastrumento;  exige  ser  considerada  como 
persona,  en  paridad  de  derechos  y  obligaciones  con  el  hombre,  tanto 
en  el  ámbito  de  la  vida  doméstica  como  en  el  de  la  vida  pública. 

Finalmente  la  familia  humana,  en  la  actualidad,  presenta  una 
configuración  social  y  política  profundamente  transformada.  Puesto 
que  todos  los  pueblos,  o  han  conseguido  ya  su  libertad  o  están  en  vías 
de  conseguirla,  en  un  próximo  plazo  no  habrá  ya  pueblos  que  dominen 
a  los  demás  ni  pueblos  que  obedezcan  a  potencias  extranjeras. 

Los  hombres  de  todos  los  países  o  son  ciudadanos  de  un  Estado 
autónomo  e  independiente,  o  están  para  serlo.  A  nadie  gusta  sentirse 
súbdito  de  poderes  políticos  provenientes  de  fuera  de  la  propia  comu- 
nidad. Puesto  que  en  nuestro  tiempo  resulta  vieja  ya  aquella  mentalidad 
secular,  según  la  cual  unas  determinadas  clases  de  hombres  ocupaban 
un  lugar  inferior,  mientras  otras  postulaban  el  primer  puesto  en  virtud 
de  una  privilegiada  situación  económica  y  social,  o  del  sexo,  o  de  la 
posición  política. 

Al  contrario,  por  todas  las  partes  ha  penetrado  y  ha  llegado 
a  imponerse  la  persuasión  de  que  todos  los  hombres,  en  razón  de 
la  dignidad  de  su  naturaleza,  son  iguales  entre  sí.  Por  eso  las  dis- 
criminaciones raciales,  al  menos  en  el  terreno  doctrinal,  no  encuentran 
ya  justificación  alguna;  lo  cual  es  de  una  importancia  extraordinaria 
para  la  instauración  de  una  convivencia  humana  informada  por  los 
principios  anteriormente  expuestos.  Cuando  en  un  hombre  aflora  la 
conciencia  de  los  derechos  propios,  es  imprescindible  que  aflore  tam- 
bién la  conciencia  de  las  propias  obligaciones:  de  manera  que  aquel 
que  tiene  algún  derecho  tiene  asimismo,  como  expresión  de  su  digni- 
dad, la  obligación  de  reclamarlo,  y  los  demás  hombres  tienen  la 
obligación  de  reconocerlo  y  respetarlo. 

(27)    Santo  Tomás,  Summa  Theol.,  la-IIae,  q.  19,  a.  4;  Cfr.  a.  9. 
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Y  cuando  las  relaciones  de  la  convivencia  se  ponen  en  términos 
de  derechos  y  obligaciones,  los  hombres  se  abren  inmediatamente  al 
mundo  de  los  valores  espirituales,  cuales  son  la  verdad,  la  justicia, 
el  amor,  la  libertad,  y  toman  conciencia  de  ser  miembros  de  este 
mundo.  Y  no  es  solamente  esto,  sino  que  bajo  este  mismo  impulso 
se  encuentran  en  el  camino  que  los  lleva  a  conocer  mejor  al  Dios 
verdadero,  es  decir,  trascendente  y  personal.  Por  todo  lo  cual,  se  ven 
obligados  a  poner  estas  sus  relaciones  con  lo  divino  como  sólido 
fundamento  de  su  vida  tanto  individual  como  social. 


SEGUNDA  PARTE 

RELACIONES  ENTRE  LOS  HOMBRES  Y  LOS  PODERES  PUBLICOS 
EN    EL    SENO    DE    LAS    DISTINTAS    COMUNIDADES  POLITICAS 

Necesidad  y  origen  divino  de  la  autoridad 

La  convivencia  entre  los  pueblos  no  puede  ser  ordenada  y  fecunda 
si  no  la  preside  una  legítima  autoridad  que  salvaguarde  la  ley  y 
contribuya  a  la  actuación  del  bien  común  en  grado  suficiente.  Tal 
autoridad,  como  enseña  San  Pablo,  deriva  de  Dios  (28).  Enseñanza 
del  Apóstol  que  San  Juan  Crisóstomo  explana  con  estos  términos: 
«Qué  dices?  Acaso  todos  y  cada  uno  de  los  gobernantes  son  constituidos 
como  tales  por  Dios?  No,  no  digo  esto;  no  se  trata  aquí  de  los 
gobernantes  por  separado,  sino  de  la  realidad  misma.  El  que  exista 
la  autoridad  y  haya  quienes  manden  y  quienes  obedezcan  y  el  que 
las  cosas  todas  no  se  dejen  al  acaso  y  a  la  temeridad,  eso  digo  que 
se  debe  a  una  disposición  de  la  divina  Sabiduría»  (29).  Por  lo  demás, 
por  el  hecho  de  que  Dios  ha  creado  a  los  hombres  sociales  por 
naturaleza  y  ninguna  sociedad  puede  «subsistir  si  no  hay  alguien  que 
presida  moviendo  a  todos  por  igual  con  impulso  eficaz  y  con  unidad 
de  medios  hacia  el  fin  común,  resulta  que  es  necesaria  a  la  sociedad 
civil  la  autoridad  con  que  se  gobierne;  autoridad  que  de  manera 
semejante  a  la  sociedad,  proviene  de  la  naturaleza  y  por  lo  tanto 
de  Dios  mismo  como  autor»  (30). 

La  autoridad  misma  no  es,  sinembargo,  una  fuerza  exenta  de 
control;  más  bien  es  la  facultad  de  mandar  según  la  razón.  La  fuerza 
obligatoria  procede  consiguientemente  del  orden  moral,  el  cual  se 
fundamenta  en  Dios,  primer  principio  y  último  fin  suyo.  Por  eso 
escribía  Nuestro  Predecesor  Pío  XII,  de  feliz  memoria:  «El  orden 
absoluto  de  los  seres  y  el  fin  mismo  del  hombre  (del  hombre  libre, 
decimos,  sujeto  de  derechos  y  obligaciones  inviolables,  raíz  y  meta  de 
su  vida  social)  abraza  también  al  Estado  como  una  comunidad  ne- 
cesaria y  revestida  de  la  autoridad  sin  la  cual  no  podría  ni  existir 
ni  vivir.  .  .  Y  puesto  que  ese  orden  absoluto,  a  la  luz  de  la  recta  razón 
y  sobre  todo  de  la  fe  cristiana,  no  puede  tener  origen  sino  en  un 


(28)  Rom.  13,  1-6. 

(29)  In  Epist.  ad  Rom.  13,  1-2;  Homil.  23;  PG.  615. 

(30)  León  XIII,  E'nc.  Immortale  Dei,  Acta  Leonis  XIII,  5,  1885,  p.  120 
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Dios  personal,  Creador  nuestro,  se  sigue  que  la  dignidad  de  la  autoridad 
política  radica  en  la  participación  en  la  autoridad  de  Dios»  (31). 

La  autoridad  que  se  funda  tan  solo  o  principalmente  en  li. 
amenaza  o  en  el  temor  de  las  penas  o  en  la  promesa  de  premios, 
no  mueve  eficazmente  al  hombre  a  la  prosecución  del  bien  común; 
y  aun  cuando  lo  hiciere,  no  sería  ello  conforme  a  la  dignidad  de  la 
persona  humana,  es  decir,  de  seres  libres  y  racionales.  La  autoridad 
es,  sobre  todo,  una  fuerza  moral;  por  eso  deben  los  gobernantes 
apelar,  en  primer  lugar,  a  la  conciencia,  o  sea,  al  deber  que  cada  cual 
tiene  de  aportar  voluntariamente  su  contribución  al  bien  de  todos. 
Pero  como,  por  dignidad  natural,  todos  los  hombres  son  iguales 
ninguno  de  ellos  puede  obligar  interiormente  a  los  demás.  Solamente 
lo  puede  Dios,  el  único  que  ve  y  juzga  las  actitudes  que  se  adoptan 
en  lo  secreto  del  propio  espíritu. 

La  autoridad  humana,  por  consiguiente,  puede  obligar  en  con- 
ciencia solamente  si  está  en  relación  con  la  voluntad  de  Dios  y  es 
una  participación  de  ella  (32). 

De  esta  manera  queda  también  a  salvo  la  dignidad  personal  de 
los  ciudadanos,  ya  que  su  obediencia  a  los  poderes  públicos  no  es 
sujeción  de  hombre  a  hombre,  sino  que,  en  su  verdadero  significado, 
es  un  acto  de  homenaje  a  Dios  creador  y  providente,  quien  ha 
dispuesto  que  las  relaciones  de  la  convivencia  sean  reguladas  por  un 
orden  que  El  mismo  ha  establecido;  y  rindiendo  homenaje  a  Dios 
no  nos  humillamos,  sino  que  nos  elevamos  y  ennoblecemos,  ya  que 
«servir  a  Dios  es  reinar»  (33). 

La  autoridad,  como  está  dicho,  es  postulada  por  el  orden  moral 
y  deriva  de  Dios.  Por  lo  tanto,  si  las  leyes  o  preceptos  de  los  go- 
bernantes estuvieren  en  contradicción  con  aquel  orden  y,  consiguiente- 
mente, en  contradicción  con  la  voluntad  de  Dios,  no  tendrían  fuerza 
para  obligar  en  conciencia,  puesto  que  «es  necesario  obedecer  a  Dios 
más  bien  que  a  los  hombres»  (34);  más  aun,  en  tal  caso,  la  autoridad 
dejaría  de  ser  tal  y  degeneraría  en  abuso.  Así  lo  enseña  Santo  Tomás: 
«En  cuanto  a  lo  segundo  hay  que  decir  que  la  ley  humana,  en  tanto 
tiene  razón  de  ley,  en  cuanto  que  es  conforme  a  la  recta  razón, 
y  según  esto  es  manifiesto  que  deriva  de  la  ley  eterna.  Por  el  contrario, 
cuando  una  ley  está  en  contradicción  con  la  razón,  se  llama  ley 
injusta,  y  así  no  tiene  razón  de  ley,  sino  que  más  bien  se  convierte 
en  una  especie  de  acto  de  violencia»  (35). 

Del  hecho  de  que  la  autoridad  derive  de  Dios  no  se  sigue  el 
que  los  hombres  no  tengan  la  libertad  de  elegir  las  personas  investidas 
con  la  misión  de  ejercitarla,  así  como  de  determinar  las  formas  de 
gobierno  y  los  ámbitos  y  métodos  según  los  cuales  la  autoridad  se 
ha  de  ejercitar.  Por  lo  cual,  la  doctrina  que  acabamos  de  exponei 

(31)  Cfr.  Radlomensaje,  Navidad  1944,  A.A.S.  38,  1945.  p.  15. 

(32)  Cfr.    León  XIII,  Ene.    Diuturnum  illud.  Acta  Leonis  XIII,  2,  1881, 
p.  274. 

(33)  Cfr.I  bld.  pág.  278;  y  León  Xm,  Ene.  Immortale  Deí,  Acta  Leonis 
XIII,  5,  1885.  p.  130. 

(34)  Aet.  5,  29. 

(35)  Santo  Tomás.  Summa  Theol.,  la-IIae.  q.  93,  a.  3  ad  2um;  Cfr.  Pío 
XII,  Radlomensaje,  Navidad  1944,  A.A.S.  37,  1945,  pp.  5-23. 


384 


es  plenamente  conciliable  con  cualquier  clase  de  régimen  genuinamente 
democrático  (36). 

La  prosecución  del  bien  común, 

razón  de  ser  de  los  poderes  públicos 

Todos  los  hombres  y  todas  las  entidades  intermedias  tienen 
obligación  de  aportar  su  contribución  específica  a  la  prosecución  del 
bien  común.  Esto  comporta  el  que  persigan  sus  propios  intereses  en 
armonía  con  las  exigencias  de  aquel  y  contribuyan  al  mismo  objeto 
con  las  prestaciones  — en  bienes  y  servicios —  que  las  legítimas  autori- 
dades establecen,  según  criterios  de  justicia,  en  la  debida  forma  y  en 
el  ámbito  de  la  propia  competencia,  es  decir,  con  actos  formalmente 
perfectos  y  cuyo  contenido  sea  moralmente  bueno  o,  al  menos,  or- 
denable  al  bien. 

La  prosecución  del  bien  común  constituye  la  razón  misma  de 
ser  de  los  Poderes  públicos,  los  cuales  están  obligados  a  actuarlo 
reconociendo  y  respetando  sus  elementos  esenciales  y  según  los  pos- 
tulados dé  las  respectivas  situaciones  históricas  (37). 

Aspectos  fundamentales  del  bien  común 

Son  ciertamente  considerados  como  elementos  del  bien  común 
las  características  étnicas  que  contradistinguen  a  los  varios  grupos 
humanos  (38).  Ahora  bien,  esos  valores  y  características  no  agotan 
el  contenido  del  bien  común,  que  en  sus  aspectos  esenciales  y  más 
profundos  no  puede  ser  concebido  en  términos  doctrinales  y,  menos 
todavía,  ser  determinado  en  su  contenido  histórico,  sino  teniendo  en 
cuenta  al  hombre,  siendo  como  es  aquel  un  objeto  esencialmente 
correlativo  a  la  naturaleza  humana  (39). 

En  segundo  lugar,  el  bien  común  es  un  bien  en  el  que  deben 
participar  todos  los  miembros  de  una  Comunidad  política,  aunque  en 
grados  diversos  según  sus  propias  funciones,  méritos  y  condiciones. 
Los  Poderes  públicos  por  consiguiente,  al  promoverlo,  han  de  mirar 
por  que  en  este  bien  tengan  parte  todos  los  ciudadanos  sin  dar  la 
preferencia  a  alguno  en  particular  o  a  grupos  determinados;  como  lo 
establece  ya  nuestro  Predecesor  de  inmortal  memoria,  León  XIII: 
«Y  de  ninguna  manera  se  ha  de  caer  en  el  error  de  que  la  autoridad 
civil  sirva  al  interés  de  uno  o  de  pocos,  habiendo  sido  establecida  para 
procurar  el  bien  de  todos»  (40).  Sinembargo,  razones  de  justicia  y  de 
equidad  pueden  tal  vez  exigir  que  los  Poderes  públicos  tengan  especia- 
les consideraciones  hacia  los  miembros  más  débües  del  cuerpo  social, 
encontrándose  estos  en  condiciones  de  inferioridad  para  hacer  valer 
sus  propios  derechos  y  para  conseguir  sus  legítimos  intereses  f41). 

Pero  aquí  hemos  de  hacer  notar  que  el  bien  comúii  alcanza  a  todo 

(36)  Cfr.  León  Xin,  Bnc.  Diuturnum  illud,  Acta  Leonis  XIII,  2,  1831,  pp. 
271-272;  y  Pío  XH,  Radlomensaj e,  1944,  A.A.S.  37,  1945,  pp.  5-23. 

(37)  Cfr.  Pío  Xn,  Radlomensaj c,  Navidad  1942,  A.A.S.  35,  1943,  p.   13;  y 
León  Xin,  Ene.  Immortale  Dei,  Acta  Leonis  XIII,  5,  1885,  p.  120. 

(38)  Cfr.  Pío  XII,  Ene.  Summi  Pontificatus,  A.A.S.  31,  1939,  pp.  412-453. 

(39)  Cfr.  Pío  XI,  Ene.  Mit  brennender  Sorge,  A.A.S.  29,  1937,  p.  159;  y 
Ene.  Divini  Redemptoris,  A.A.S.  29,  1937,  pp.  65-106. 

(40)  Ene.  ImmoTtale  Dei,  Acta  Leonis  XIII,  5,  1885,  p.  121. 

(41)  Cfr.  León  XIII,  Ene.  Rerum  Novarum.  Acta  Leonis  XIII,  11,  1891,  pp. 
133-134. 
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el  hombre,  tanto  a  las  necesidades  del  cuerpo  como  a  las  del  espíritu. 
De  donde  se  sigue  que  los  Poderes  públicos  deben  orientar  sus  miras 
hacia  la  consecución  de  ese  bien,  por  los  procedimientos  y  pasos  que 
sean  más  oportunos:  de  modo  que,  respetada  la  jerarquía  de  valores, 
promuevan  a  un  mismo  tiempo  la  prosperidad  material  y  los  bienes 
del  espíritu  (42). 

Todos  estos  principios  están  condensados  con  exacta  precisión 
en  un  pasaje  de  Nuestra  Encíclica  Mafer  et  Magistra,  en  que  dejamos 
establecido  que  el  bien  común  «consiste  y  tiende  a  concretarse  en  el 
conjunto  de  aquellas  condiciones  sociales  que  consienten  y  favorecen 
en  los  seres  humanos  el  desarrollo  integral  de  su  propia  persona»  (43). 

Ahora  bien,  el  hombre,  que  se  compone  de  cuerpo  y  alma  inmortal, 
no  agota  su  existencia  ni  consigue  su  perfecta  felicidad  en  el  ámbito 
del  tiempo:  de  ahí  que  el  bien  común  se  ha  de  procurar  por  tales 
procedimientos  que  no  solo  no  pongan  obstáculos,  sino  que  sirvan 
igualmente  a  la  consecución  de  su  fin  ultraterreno  y  eterno  (44). 

Deberes  de  los  Poderes  públicos 
y  derechos  y  deberes  de  la  persona 

En  la  época  moderna  se  considera  realizado  el  bien  común  cuando 
se  han  salvado  los  derechos  y  los  deberes  de  la  persona  humana.  De 
ahí  que  los  deberes  principales  de  los  Poderes  públicos  consistirán  sobre 
todo  en  reconocer,  respetar,  armonizar,  tutelar  y  promover  aqueflos 
derechos,  y  en  contribuir  por  consiguiente,  a  hacer  más  fácü  el  cum- 
plimiento de  los  respectivos  deberes.  «Tutelar  el  intangible  campo  de 
los  derechos  de  la  persona  humana  y  hacer  fácil  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  tal  es  el  deber  esencial  de  los  Poderes  públicos»  (45). 

Por  esta  razón,  aquellos  magistrados  que  no  reconozcan  los  de- 
rechos del  hombre  o  los  atropeUen,  no  solo  faltan  ellos  mismos  a  su 
deber,  sino  que  carece  de  obligatoriedad  lo  que  ellos  prescriban  C46). 

Armónica  composición  y  eficaz  tutela 
de  los  derechos  y  deberes 

Aparte  de  esto,  los  que  Uevan  el  timón  de  un  Estado  tienen  como 
principal  deber  el  de  armonizar  y  regular  los  derechos  con  que  unos 
hombres  están  vinculados  a  otros  en  la  sociedad,  con  tal  cuidado 
y  precisión  que,  en  primer  lugar,  los  ciudadanos,  al  defender  su 
derecho,  no  obstaculicen  el  ejercicio  del  de  los  demás;  luego,  que  el 
que  defiende  su  derecho,  no  dificulte  a  los  demás  la  práctica  de  sus 
deberes;  por  fin,  que  habiendo  de  lograrse  un  efectivo  equilibrio  de 
los  derechos  de  todos,  apenas  haya  lugar  a  una  violación  se  siga  la 
inmediata  y  total  reparación  (47). 

(42)  Cfr.  Pío  XII,  Ene.  Summi  Pontificatus,  A.A.S.  31,  1939,  p.  433. 

(43)  A.A.S.  53,  1961,  p.  19. 

(44)  Cfr.  Pío  XI,  Ene.  Quadragesimo  Anno,  A.A.S.  23,  1931,  p.  215. 

(45)  Cfr.  Pío  xn,  RadiomerLsaJe  dado  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  1  de 
junio  de   194!.   A.A.S.   33,   1941,   p.  200. 

(46)  Cfr.  Pío  XI,  Ene.  Mit  brennender  Sorge.  A.A.S.  29,  1937,  p.  159;  y 
Ene.  Divini  Redemptoris,  A.A.S.  29,  p.  79.  y  Pío  XII,  Radiomensaje, 
NaviQ'ad    1942,    AJi.S.    35,    1943,    pp.  9-24. 

(47)  Cfr.  Pío  XI,  Ene.  Divini  Redemptoris,  A.A.S.  29,  1937,  p.  81;  y  Pío 
XII,  Radiomensaje,  Na,vldad  1942,  A.A.S.  35,  1943,  pp,  9-24. 
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Promover  los  derechos  de  la  persona 

Es  además  una  exigencia  del  bien  común  el  que  los  Poderes 
públicos  contribuyan  positivamente  a  la  creación  de  un  ambiente 
humano  en  el  que  a  todos  los  miembros  del  cuerpo  social  se  les  haga 
posible  y  se  les  facilite  el  efectivo  ejercicio  de  los  derechos  mencio- 
nados, como  también  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes.  De 
hecho  la  experiencia  atestigua  que,  dondequiera  que  falte  una  apro- 
piada acción  de  los  Poderes  públicos,  los  desequilibrios  económicos, 
sociales  y  culturaleis  de  los  seres  humanos  tienden,  sobre  todo  en 
nuestra  época,  a  acentuarse  más  bien  que  a  reducirse,  y  se  llega  por 
lo  mismo  a  hacer  que  «derechos  y  deberes  del  hombre»  no  sean 
más  que  vocablos  desprovistos  de  toda  eficacia. 

Es  por  eso  indispensable  que  los  Poderes  públicos  pongan  esmera- 
do empeño  para  que  al  desarrollo  económico  corresponda  igual  progreso 
social;  y  que  en  proporción  de  la  eficiencia  de  los  sistemas  productivos 
se  desarrollen  los  servicios  esenciales  como  la  red  de  carreteras,  los 
transportes,  el  sistema  de  créditos  comerciales,  la  traída  de  aguas,  la 
vivienda,  la  asistencia  sanitaria,  la  instrucción,  y  por  fin,  la  creación 
de  condiciones  idóneas  tanto  para  la  vida  religiosa  como  para  las 
expansiones  recreativas.  Habrán  de  hacer  también  esfuerzos  los  que 
dirigen  la  administración  ciudadana,  para  que  en  caso  de  calamidades 
públicas,  o  simplemente  cuando  por  alguna  otra  razón  grave  se  lo 
exija  su  puesto  oficial  de  jefes  de  una  gran  familia,  puedan  echar 
mano  de  los  presupuestos  oficiales,  a  fin  de  que  no  falte  a  los  ciuda- 
danos lo  indispensable  para  un  tenor  de  vida  digno.  Y  no  menor 
empeño  habrán  de  poner  los  que  tienen  el  poder  civil  en  lograr 
que  a  los  obreros  aptos  para  el  trabajo  se  les  ofrezca  la  oportunidad 
de  conseguir  empleos  adecuados  a  sus  fuerzas;  que  la  remuneración 
del  trabajo  se  determine  según  criterios  de  justicia  y  equidad;  que 
en  los  complejos  productivos  se  dé  a  los  obreros  la  posibilidad  de 
sentirse  responsables  de  la  empresa  en  que  trabajan;  que  se  puedan 
constituir  unidades  intermedias  que  hagan  más  fácil  y  fecunda  la 
convivencia  de  los  ciudadanos;  que  finalmente  todos,  por  procedimien- 
tos aptos  y  graduales,  puedan  tener  participación  en  los  bienes  de 
la  cultura. 

Equilibrio  entre  las  dos  formas  de  intervención 
de  los  Poderes  públicos 

Y  es  que  la  común  utUidad  de  todos  tiene  además  esta  exigencia: 
que  los  gobernantes,  no  solo  al  armonizar  y  proteger  sino  también 
al  promover  los  derechos  de  los  ciudadanos,  lo  hagan  con  auténtico 
sentido  de  equilibrio;  evitando  por  un  lado  que  la  precedencia  dada 
a  los  derechos  de  algunos  particulares  o  de  determinadas  empresas, 
venga  a  ser  origen  de  una  posición  de  privilegio  en  la  nación;  sosla- 
yando, por  otra  parte,  el  peligro  de  que,  por  mirar  solo  a  proteger 
derechos  de  los  ciudadanos,  se  pongan  en  la  absurda  posición  de 
impedirles  el  pleno  ejercicio  de  esos  mismos  derechos.  «Porque,  quede 
bien  asentado  que  la  intervención  de  la  autoridad  pública  en  asuntos 
económicos,  por  grande  que  sea  su  extensión  y  por  más  profunda- 
mente que  alcance  los  estratos  de  la  sociedad,  debe  sinembargo  ser 
tal  que  no  solo  no  sofoque  la  libertad  privada  en  su  acción,  sino 
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que  la  favorezca,  con  tal  que  garantice  a  los  principales  derechos 
de  la  persona  humana  su  perfecta  intangibilidad»  (48). 

En  el  mismo  principio  se  deben  inspirar  los  Poderes  públicos 
al  desarrollar  su  multiforme  acción,  dirigida  a  promover  el  ejercicio 
de  los  derechos  y  a  hacer  menos  arduo  el  cumplimiento  de  los  deberes 
en  todos  los  sectores  de  la  vida  social. 

Estructura  y  funcionamiento  de  los  Poderes  públicos 

No  se  puede  establecer  de  una  vez  para  siempre  cuál  es  la 
estructura  mejor  según  la  cual  deben  organizarse  los  Poderes  públicos, 
ni  tampoco  se  puede  determinar  el  modo  más  apto  según  el  cual 
deben  desarrollar  su  propia  y  específica  función,  es  decir,  la  función 
legislativa,  administrativa  y  judicial. 

La  estructura  y  el  funcionamiento  de  los  Poderes  públicos  no 
pueden  menos  de  estar  en  relación  con  las  situaciones  históricas  de 
las  respectivas  Comunidades  políticas:  situaciones  que  varían  bastante 
en  el  espacio  y  cambian  en  el  tiempo.  Consideremos,  sinembargo, 
que  corresponde  a  las  exigencias  más  íntimas  de  la  misma  naturaleza 
del  hombre  una  organización  jurídico  poKtica  de  las  Comunidades 
humanas  que  se  funde  en  una  conveniente  división  de  los  poderes, 
en  correspondencia  con  las  tres  funciones  específicas  de  la  autoridad 
pública.  En  ellas,  en  realidad,  la  esfera  de  la  competencia  de  los 
Poderes  públicos  se  define  en  términos  jurídicos;  y  en  términos  jurídi- 
cos están  también  reglamentadas  las  relaciones  entre  simples  ciuda- 
danos y  funcionarios.  Es  razonable  pensar  que  esto  constituye  un 
elemento  de  garantía  y  de  protección  en  favor  de  los  ciudadanos,  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos  y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Sinembargo,  a  fin  de  que  la  aludida  organización  políticojurídica 
de  las  Comunidades  humanas  aporte  las  ventajas  que  le  son  propias, 
es  indispensable  que  los  Poderes  públicos  ejerzan  su  competencia 
ordinaria  y  resuelvan  los  problemas  extraordinarios  con  la  aplicación 
de  métodos  y  medios  aptos,  acomodados  al  nivel  del  desarrollo  al 
que  la  organización  de  la  sociedad  ha  llegado.  Esto  lleva  consigo 
también  que  el  poder  legislativo,  en  el  incesante  cambio  de  situaciones, 
se  mueva  siempre  en  el  ámbito  del  orden  moral  y  de  las  normas 
constitucionales,  e  interprete  objetivamente  las  exigencias  del  bien 
común;  que  el  poder  ejecutivo  aplique  las  leyes  con  prudencia  y  pleno 
conocimiento  de  las  mismas,  y  dentro  de  una  valoración  serena  de 
los  casos  concretos;  que  el  poder  judicial  administre  la  justicia  con 
imparcialidad,  inflexible  frente  a  las  presiones  de  intereses  de  parte, 
cualesquiera  que  sean.  Esto  trae  consigo  además,  que  los  ciudadanos 
y  las  entidades  intermedias,  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  gocen  de  una  tutela  jurídica  eficaz, 
lo  mismo  en  las  mutuas  relaciones  que  frente  a  los  funcionarios 
públicos  (49). 

Ordenación  jurídica  y  conciencia  moral 

Una  ordenación  jurídica  en  armonía  con  el  orden  moral  y  que 
responda  al  grado  de  madurez  de  la  Comunidad  política,  constituye, 
no  hay  duda,  un  elemento  fundamental  para  la  actuación  del  bien 
común. 

(48)  Juan  XXIII,  Ene.  Mater  et  Magistra,  A.A.S.  53,  1961,  p.  415. 

(49)  Cfr.  Pío  XII,  Radiomensaje,  Navidad,  1942,  A.A.S.  35,  1943,  p.  12. 
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Sinembargo,  la  vida  social  en  nuestros  tiempos  es  tan  variada, 
compleja  y  dinámica,  que  las  ordenaciones  jurídicas,  inclusive  cuando 
están  elaboradas  con  competencia  exquisita  y  previsora  capacidad, 
quedan  muchas  veces  incapaces  de  amoldarse  a  toda  la  realidad. 

Además  las  relaciones  de  los  seres  humanos  entre  sí,  las  de 
ellos  y  las  entidades  intermedias  con  los  Poderes  públicos  en  el  interior 
del  complejo  estatal,  presentan  frecuentemente  situaciones  tan  delica- 
das y  neurálgicas  que  no  pueden  ser  encuadradas  en  moldes  jurídicos 
algunos,  por  mucho  que  estos  se  maticen.  Por  lo  cual  las  personas 
investidas  de  autoridad,  para  ser  por  un  lado  fieles  a  la  ordenación 
jurídica  existente,  considerada  en  sus  propios  elementos  y  en  la  ins- 
piración de  fondo,  y  abiertas  por  otro  lado  a  las  exigencias  de  la 
vida  social,  para  saber  amoldar  las  orientaciones  jurídicas  al  desarrollo 
de  las  situaciones  y  resolver  de  un  modo  mejor  los  nuevos  problemas, 
han  de  tener  ideas  claras  sobre  la  naturaleza  y  sobre  la  amplitud 
de  sus  deberes;  y  deben  ser  personas  de  gran  equilibrio  y  de  exquisita 
rectitud  moral,  dotadas  no  solo  de  intuición  práctica  para  interpretar 
con  rapidez  y  objetividad  los  casos  concretos,  sino  de  voluntad  decidida 
y  vigorosa  para  obrar  a  tiempo  y  con  eficacia  (50). 

La  participación  de  los  ciudadanos  en  la  vida  pública 

Es  una  exigencia  de  la  dignidad  personal  el  que  los  seres  humanos 
tomen  parte  activa  en  la  vida  pública,  aun  cuando  las  formas  de 
participación  en  ella  están  necesariamente  condicionadas  al  grado  de 
madurez  humana  alcanzado  por  la  Comunidad  política  de  la  que  son 
miembros. 

A  través  de  la  participación  en  la  vida  pública  se  les  abren  a  los 
seres  humanos  nuevas  y  vastas  perspectivas  de  obrar  el  bien;  los 
frecuentes  contactos  entre  ciudadanos  y  funcionarios  públicos  hacen 
a  estos  menos  difícil  el  captar  las  exigencias  objetivas  del  bien  común, 
y  el  sucederse  de  titulares  en  los  poderes  públicos  impide  el  en- 
vejecimiento de  la  autoridad;  antes  bien  le  confiere  la  posibilidad  de 
renovarse,  en  correspondencia  con  la  evolución  de  la  sociedad  (51). 

Signos  de  los  tiempos 

En  la  organización  jurídica  de  las  Comunidades  políticas  se 
descubre  en  la  época  moderna,  antes  que  nada,  la  tendencia  a  redactar 
en  fórmulas  concisas  y  claras  una  carta  de  los  derechos  fundamentales 
del  hombre,  que  no  es  raro  ver  incluida  en  las  Constituciones  formando 
parte  integrante  de  ellas. 

En  segundo  lugar  se  tiende  también  a  fijar  en  términos  jurídicos, 
no  raramente  por  medio  de  la  compilación  de  un  documento  llamado 
Constitución,  los  procedimientos  para  designar  los  Poderes  públicos, 
como  también  sus  recíprocas  relaciones,  las  esferas  de  sus  competen- 
cias, los  modos  y  métodos  según  los  cuales  están  obligados  a  proceder. 

Se  exige,  finalmente,  que  de  modo  particular  se  establezcan  en 
términos  de  derecho  y  deberes  las  relaciones  entre  los  ciudadanos 
y  los  Poderes  públicos;  y  se  atribuya  a  estos  mismos  Poderes,  como 
su  papel  principal,  el  reconocimiento,  el  respeto,  el  mutuo  acuerdo, 
la  eficaz  tutela,  el  progreso  continuo  de  los  derechos  y  de  los  deberes 
de  los  ciudadanos. 

(50)  Cfr.  Pío  xn,  Radiomensaje,  Navidad  1944,  A.A.S.  37,  1945,  pp.  15-16. 

(51)  Cfr.  Pío  XII,  Radiomensaje,  Navidad   1942,  A.A.S.   35,   1943,  p.  12. 
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Cierto,  no  puede  ser  aceptada  como  verdadera  la  posición  doctrinal 
de  aquellos  que  erigen  la  voluntad  de  cada  hombre  en  particular 
o  de  ciertas  sociedades,  como  fuente  primaria  y  única  de  donde  brotan 
derechos  y  deberes  y  de  donde  provenga  tanto  la  obligatoriedad  de  las 
Constituciones  como  la  autoridad  de  los  Poderes  públicos  (52). 

Sinembargo,  las  tendencias  a  que  hemos  aludido,  son  también 
una  señal  indudable  de  que  los  seres  humanos,  en  la  época  moderna, 
van  adquiriendo  una  conciencia  más  viva  de  la  propia  dignidad, 
conciencia,  que,  mientras  los  impulsa  a  tomar  parte  activa  en  la 
vida  pública,  exige  también  que  los  derechos  de  la  persona  — derechos 
inalienables  e  inviolables —  sean  reafirmados  en  las  ordenaciones  jurí- 
dicas positivas;  y  exige  además  que  los  Poderes  públicos  estén  for- 
mados con  procedimientos  establecidos  por  normas  constitucionales 
y  ejerzan  sus  funciones  específicas  dentro  del  mismo  espíritu. 

TERCERA  PARTE 

RELACIONES  ENTRE  COMUNIDADES  POLITICAS 
Sujetos  de  derechos  y  deberes 

Volvemos  a  confirmar,  también  Nos,  lo  que  constantemente  en- 
señaron nuestros  Predecesores:  que  también  las  Comunidades  políticas, 
unas  respecto  a  otras,  son  sujetos  de  derechos  y  deberes;  y  por  eso, 
también  sus  acciones  han  de  ser  reguladas  por  la  verdad,  la  justicia, 
la  solidaridad  generosa,  la  libertad.  Porque  la  misma  ley  moral  que 
regula  las  relaciones  entre  los  seres  humanos,  es  necesario  que  regule 
las  relaciones  entre  las  respectivas  Comunidades  políticas. 

Esto  no  es  difícil  de  entender  si  se  piensa  que  los  gobernantes 
de  las  Naciones  cuando  actúan  en  nombre  de  su  Comunidad  y  atienden 
a  los  intereses  de  la  misma,  no  pueden  faltar  a  las  exigencias  de  su 
dignidad  personal:  por  consiguiente,  no  pueden  violar  la  ley  natural, 
a  la  que  están  sometidos,  puesto  que  esta  es  simplemente  la  ley 
moral. 

Sería  por  lo  demás  absurdo  el  solo  pensamiento  de  que  los 
hombres,  por  el  hecho  de  estar  colocados  al  frente  de  la  cosa  pública, 
puedan  verse  obligados  a  renunciar  a  la  propia  condición  humana; 
por  el  contrario,  fueron  elegidos  a  esa  encumbrada  posición,  porque 
se  los  consideraba  miembros  más  ricos  de  cualidades  humanas  y  los 
mejores  del  cuerpo  social. 

Más  aun,  la  autoridad  es  necesaria  en  la  sociedad  humana  según 
una  exigencia  del  orden  moral,  y  no  puede  por  consiguiente,  ser 
usada  en  contra  de  ese  mismo  orden  moral;  y  si  lo  fuera,  en  el 
mismo  instante  dejaría  de  ser  tal,  como  advierte  el  Señor:  «Escuchad 
pues,  oh  reyes,  y  entended:  aprended  vosotros  los  jueces  de  los 
confines  de  la  tierra:  prestad  oído  los  que  tenéis  el  gobierno  de  los 
pueblos,  y  os  gloriáis  de  tener  sujetas  las  naciones;  el  poder  os  ha 
sido  dado  por  el  Señor,  y  la  dominación  por  el  Altísimo,  el  cual 
examinará  vuestras  obras  y  escudriñará  vuestros  pensamientos»  (53). 

(52)  Cfr.  León  XHI,  Annum  ingressi,  Acta  Leonis  XIII,  22,  1902-1903,  pp. 
52-80. 

(53)  Sab,  6,  2-4. 
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Finalmente,  se  debe  recordar  que  también  en  la  regulación  de 
las  relaciones  entre  las  Comunidades  políticas,  la  autoridad  ha  de  ser 
ejercida  para  promover  el  bien  común,  que  es  lo  que  constituye  su 
primera  razón  de  ser. 

Elemento,  sinembargo,  fundamental  del  bien  común  es  el  recono- 
cimiento del  orden  moral  y  el  respeto  de  sus  exigencias.  «El  orden 
entre  las  Comunidades  políticas  ha  de  apoyarse  sobre  la  roca  incon- 
movible e  inmutable  de  la  ley  moral,  manifestada  por  el  Creador 
mismo  por  medio  del  orden  natural  y  esculpida  por  El  en  los  corazones 
de  los  hombres  con  caracteres  indelebles .  .  .  Como  faro  luminoso,  con 
los  rayos  de  sus  principios,  debe  dirigir  el  curso  de  la  acción  de  los 
hombres  y  de  los  Estados,  los  cuales  habrán  de  seguir  sus  indicaciones 
aleccionadoras,  saludables,  y  provechosas,  si  no  quieren  que  su  trabajo 
y  esfuerzo  por  establecer  un  nuevo  orden  naufrague  en  las  gcder- 
nas»  (54). 

En  la  verdad 

Las  mutuas  relaciones  entre  las  Comunidades  políticas  han  de 
estar  reguladas  por  la  verdad.  La  cual  exige  antes  que  nada,  que  de 
estas  relaciones  se  elimine  toda  huella  de  racismo;  y  que  por  tanto  se 
reconozca  como  principio  sagrado  e  inmutable  que  las  Comunidades 
políticas,  por  dignidad  de  naturaleza,  son  iguales  entre  sí;  de  donde 
se  sigue  un  mismo  derecho  a  la  existencia,  al  propio  desarrollo,  a  los 
medios  necesarios  para  lograrlo  y  así  cada  una  ha  de  ser  la  primera 
responsable  en  la  actuación  de  sus  programas;  por  fin,  el  tener  tam- 
bién el  derecho  a  la  buena  reputación  y  a  los  debidos  honores. 

Entre  los  seres  humanos  — es  un  hecho  experimental —  existen 
diferencias  y  a  veces  enormes  en  el  grado  de  saber,  virtud,  capacidad 
de  invención  y  posesión  de  los  bienes  materiales.  Pero  esto  no  puede 
nunca  justificar  el  propósito  de  hacer  valer  la  propia  superioridad 
para  sojuzgar  de  cualquier  modo  que  sea  a  los  otros.  Antes  bien,  esta 
superioridad  comporta  una  mayor  obligación  de  ayudar  a  los  demás 
para  que  logren,  en  esfuerzo  común,  la  propia  perfección. 

De  igual  modo  pueden  algunas  Comunidades  políticas  superar 
a  otras  en  el  grado  de  cultura,  de  civilización  y  desarrollo  económico 
pero  esto,  lejos  de  autorizarlas  a  dominar  sobre  las  otras,  más  bien 
constituye  una  obligación  para  que  presten  una  mayor  contribución 
al  trabajo  de  la  elevación  común. 

En  realidad,  no  existen  seres  humanos  superiores  por  naturaleza 
sino  que  todos  los  seres  humanos  son  iguales  en  dignidad  natural. 
Por  consiguiente,  no  existen  tampoco  diferencias  naturales  entre  las 
Comunidades  políticas;  todas  son  iguales  en  dignidad  natural,  siendo 
cuerpos  cuyos  miembros  son  los  mismos  seres  humanos.  Ni  se  debe 
aquí  olvidar  que  los  pueblos  y  con  todo  derecho,  son  sensibilísimos 
en  cuestiones  de  dignidad  y  de  honor. 

Exige  además  la  verdad  que  en  las  múltiples  iniciativas  que  han 
hecho  posibles  los  progresos  modernos  de  los  medios  de  información 
— iniciativas  a  través  de  las  cuales  se  difunde  el  mutuo  conocimiento 
entre  los  pueblos —  la  inspiración  se  tome  de  una  serena  objetividad: 
lo  cual  no  excluye  que  a  cada  pueblo  se  le  permita  la  natural  pre- 
ferencia por  dar  a  conocer  los  aspectos  positivos  de  su  propia  vida. 
Se  deben  sinembargo  excluir  aquellos  métodos  de  información  con 

(54)    Cfr.   PIO   Xn,   Radiomensaje,   Navidad   1941,   A.A.S.   34,   1942,   p.  16. 
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los  cualej,  faltando  a  la  verdad,  se  hiere  injustamente  la  fama  de 
una  nación  (55). 

Según  la  justicia 

Las  relaciones  entre  las  Comunidades  políticas  han  de  estar 
además  reguladas  por  la  justicia:  lo  cual  lleva  consigo,  aparte  del 
reconocimiento  de  los  mutuos  derechos,  el  cumplimiento  de  los  res- 
pectivos deberes. 

Es  decir,  que  si  las  Comunidades  políticas  tienen  el  derecho  a  la 
existencia,  al  propio  desarrollo,  a  los  medios  aptos  para  alcanzarlo 
— y  en  este  trabajo  les  corresponde  ser  los  primeros  artífices — ,  si 
tienen  además  el  derecho  a  defender  la  buena  reputación  y  los  honores 
que  les  son  debidos,  se  sigue  que,  cada  una  de  esas  mismas  Comuni- 
dades políticas  tiene  por  igual  el  deber  de  respetar  en  las  otras  todos 
esos  derechos  y  de  evitar,  por  consiguiente,  las  acciones  que  constitu- 
yen una  violación  de  ellos.  Como  en  las  relaciones  privadas  entre 
los  seres  humanos  no  es  lícito  a  nadie  el  perseguir  los  propios 
intereses  con  injusto  daño  de  los  otros,  así  en  las  relaciones  entre 
las  Comunidades  políticas,  no  está  permitido  a  ninguna  desarrollarse 
oprimiendo  o  atrepellando  a  las  demás.  Viene  aquí  oportuna  aquella 
expresión  de  San  Agustín:  «Si  se  abandona  la  justicia,  a  qué  se 
reducen  los  reinos,  sino  a  grandes  latrocinios?»  (56). 

Por  cierto,  puede  suceder,  v  de  hecho  sucede,  que  pugnen  entre 
sí  las  ventajas  y  provechos  que  las  naciones  intentan  obtener.  Pero 
las  diferencias  de  ahí  nacidas  no  se  han  de  zanjar  recurriendo  a  la 
fuerza  de  las  armas,  ni  al  fraude  o  al  engaño,  sino  — como  corres- 
ponde a  seres  humanos —  a  la  comprensión  recíproca,  al  examen 
cuidadoso  de  la  verdad  y  a  las  soluciones  equitativas. 

El  trato  de  las  minorías 

A  esas  situaciones  pertenece  de  un  modo  especial  la  tendencia 
que  desde  el  siglo  XIX  se  ha  ido  imponiendo  y  generalizando,  de 
hacer  que  a  los  grupos  étnicos  y  naciones  corresponda  una  plena 
autonomía  y  formen  una  nación  independiente.  Y  como,  por  diversas 
causas,  eso  no  siempre  puede  obtenerse,  resulta  de  eUo  la  presencia 
de  minorías  étnicas  en  el  interior  de  un  mismo  Estado,  con  los  graves 
problemas  consiguientes. 

En  tal  materia  ha  de  afirmarse  decididamente  que  todo  cuanto 
se  haga  para  reprimir  la  vitalidad  y  el  desarrollo  de  tales  minorías 
étnicas,  viola  gravemente  la  justicia;  y  mucho  más  todavía  si  tales 
atentados  van  dirigidos  a  la  destrucción  misma  de  la  estirpe. 

Responde,  en  cambio,  del  todo  a  lo  que  pide  la  justicia,  el  que 
los  Poderes  públicos  se  apliquen  eficazmente  a  favorecer  los  valores 
humanos  de  dichas  minorías,  especialmente  su  lengua,  cultura,  tra- 
diciones y  recursos  e  iniciativas  económicas  (57). 

Ha  de  advertirse,  no  obstante,  que  los  miembros  de  tales  minorías 
— bien  por  reaccionar  contra  su  actual  situación,  bien  por  el  recuerdo 
de  sucesos  pasados —  no  raras  veces  pueden  dejarse  llevar  a  insistir 
más  de  lo  justo  en  los  propios  elementos  étnicos  hasta  ponerlos  por 

{55}    Cfr.  Pío  Xn,  Radiomensaje,  Navidad  1940,  A.A.S.  33,  1941,  pp.  5-14. 

(56)  De  civitate  Dei,  lib.  IV,  c.  4;  PL.  41,  115;  cfr.  Pío  XII  Badiomensaje, 
Navidad  1939,  A.A.S.  32,  1940,  pp.  5-13. 

(57)  Cfr.  Pío  xn,  JRadiomensaie,  Navidad  1941,  A.A.S.  34,  1942,  pp.  10-21. 
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encima  de  los  valores  humanos  como  si  el  bien  de  la  familia  humana 
entera  hubiera  de  subordinarse  al  bien  de  ese  pueblo.  Y  es  razonable 
que  ellos  mismos  sepan  reconocer  también  ciertas  ventajas  que  esa 
especial  situación  les  trae,  pues,  contribuye  no  poco  a  su  perfeccio- 
namiento humano  el  contacto  permanente  con  una  cultura  diversa 
de  la  suya,  cuyos  valores  propios  podrán  así  ir  poco  a  poco  asimilando. 
Pero  esto  mismo  se  obtendrá  únicamente  cuando  quienes  pertenecen 
a  las  minorías  procuren  participar  amigablemente  en  los  usos  y  tra- 
diciones del  pueblo  que  los  circunda,  y  no  cuando,  por  el  contrario, 
fomenten  los  mutuos  roces,  de  los  cuales  provienen  grandes  pérdidas 
y  que  traen  el  retraso  de  la  Nación. 

Solidaridad  eficiente 

Las  relaciones  mutuas  entre  las  naciones,  que  han  de  conformarse 
con  la  verdad  y  la  justicia,  se  deben  estrechar  mediante  la  acción 
solidaria  de  todos,  según  múltiples  formas  de  asociación;  lo  cual  se 
verifica  en  nuestro  tiempo,  con  grandes  ventajas,  en  la  colaboración 
económica,  social,  política,  cultural,  sanitaria  y  deportiva.  Ha  de 
tenerse  presente  para  esto  que  la  razón  de  ser  de  la  autoridad  pública 
no  consiste  en  recluir  a  los  seres  humanos  dentro  de  la  propia  nación, 
sino  en  promover  el  bien  común  de  la  respectiva  Comunidad 
política,  el  cual  a  su  vez  no  puede  separarse  del  bien  que  es  propio 
de  la  entera  familia  humana. 

Las  diversas  Comunidades  nacionales,  al  procurar  sus  propios 
intereses,  no  solamente  han  de  evitar  perjudicarse  unas  a  otras,  sino 
que  todas  deben  unir  sus  propósitos  y  esfuerzos  siempre  que  su  acción 
aislada  no  baste  para  conseguir  los  fines  apetecidos;  y  ha  de  ponerse 
en  esto  sumo  cuidado  a  fin  de  que  lo  ventajoso  para  ciertas  naciones, 
a  otras  no  les  acarree  más  desventajas  que  utilidades. 

El  bien  común  universal  requiere  además  que  en  cada  nación 
se  fomente  toda  clase  de  intercambio  entre  los  ciudadanos  y  las 
entidades  intermedias.  Dado  que  en  muchas  partes  del  orbe  existen 
grupos  humanos  de  razas  más  o  menos  diferentes,  ha  de  cuidarse  que 
no  sea  impedida  la  comunicación  mutua  entre  las  personas  que  per- 
tenecen a  unos  o  a  otros  de  tales  grupos:  lo  cual  estaría  en  abierta 
oposición  con  las  condiciones  actuales  que  han  borrado,  o  poco  menos, 
las  distancias  internacionales.  Ni  ha  de  olvidarse  que  los  hombres, 
cualquiera  que  sea  su  raza,  poseen,  además  de  los  caracteres  propios 
y  distintivos  de  la  misma,  otros  e  importantísimos  que  les  son  comunes 
con  todos  los  demás  hombres,  según  los  cuales  pueden  mutuamente 
perfeccionarse  y  adelantar,  principalmente  en  lo  que  toca  a  los  valores 
espirituales.  Tienen,  por  lo  mismo,  el  deber  y  el  derecho  de  vivir 
socialmente  vinculados  con  los  demás. 

Equilibrio  entre  población,  tierra  y  capitales 

Es  bien  sabido  que  en  ciertas  regiones  hay  desproporción  entre 
las  extensas  tierras  cultivables  y  la  escasez  de  habitantes  o  entre  la 
riqueza  del  suelo  y  los  inadecuados  medios  de  cultivo;  se  necesita 
por  eso  que  haya  cooperación  internacional  para  procurar  una  más 
intensa  comunicación  de  capitales,  de  recursos  y  de  las  personas 
mismas  (58). 

Acerca  de  tales  casos,  pensamos  que  lo  más  apropiado  será, 
dentro  de  lo  posible,  que  los  capitales  acudan  a  las  regiones  en  que 

(58)    Ofr.  Juan  XXIII,  Ene.  Mater  et  Magistra,  A.A.S.  53,  1961,  p.  439. 
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está  el  trabajador,  y  no  al  revés:  porque  así  se  ofrece  a  muchas 
personas  la  posibilidad  de  mejorar  su  condición  familiar,  sin  que 
hayan  de  abandonar  con  tristeza  el  suelo  patrio,  y  se  vean  constreñidos 
a  acomodarse  de  nuevo  a  un  ambiente  ajeno  y  a  condiciones  de  vida 
peculiares  de  otras  gentes. 

El  problema  de  los  prófugos  políticos 

Puesto  que  amamos  en  Dios  a  todos  los  hombres  con  paterna 
caridad,  consideramos  con  profunda  aflicción  los  casos  de  prófugos 
políticos,  cuya  multitud  — innumerable  en  nuestra  época —  lleva 
consigo  muchos  y  acerbos  dolores. 

Esto  ciertamente  manifiesta  que  los  gobernantes  de  algunas 
naciones  restringen  demasiado  los  límites  de  una  justa  libertad,  dentro 
de  los  cuales  no  es  posible  a  los  ciudadanos  vivir  una  vida  digna  de 
hombres.  Más  aun,  en  tales  naciones  a  veces  hasta  es  puesto  en  duda 
o  inclusive  negado  del  todo,  el  derecho  mismo  a  la  libertad.  Cuando 
esto  sucede,  viene  a  trastornarse  del  todo  el  recto  orden  de  la  sociedad 
civü:  porque  la  autoridad  pública  está  esencialmente  destinada  a  pro- 
mover el  bien  común,  y  tiene  como  su  principal  deber  el  de  reconocer 
el  adecuado  ámbito  de  la  libertad  y  salvaguardar  sus  derechos. 

Por  lo  mismo,  no  estará  aquí  de  más  recordar  a  todos  que  los 
prófugos  poseen  la  dignidad  propia  de  personas,  y  que  se  les  han  de 
reconocer  los  derechos  consiguientes,  derechos  que  no  han  perdido 
solo  porque  hayan  quedado  privados  de  su  nacionalidad. 

Pues  bien,  entre  los  derechos  de  la  persona  humana,  también  se 
cuenta  el  que  pueda  cada  uno  emigrar  a  la  nación  donde  espere 
poder  atender  mejor  a  sí  y  a  los  suyos.  Por  lo  cual,  es  deber  de  las 
autoridades  públicas  el  admitir  a  los  extranjeros  que  vengan  y,  en 
cuanto  lo  permita  el  verdadero  bien  de  esa  Comunidad,  favorecer  los 
intentos  de  quienes  pretenden  incorporarse  a  ella  como  nuevos 
miembros. 

Por  ese  motivo,  aprovechamos  la  presente  oportunidad  para 
aprobar  y  elogiar  públicamente  todas  las  iniciativas  de  solidaridad 
humana  o  de  cristiana  caridad,  enderezadas  a  aliviar  los  sufrimientos 
de  quienes  se  ven  forzados  a  emigrar  de  sus  países.  Y  no  podemos 
menos  de  invitar  a  todos  los  hombres  sensatos  a  alabar  aquellas 
instituciones  internacionales  que  se  ocupan  de  tan  trascendental 
problema. 

Desarme 

En  sentido  opuesto,  vemos  no  sin  gran  dolor,  cómo  se  han  estado 
fabricando  y  se  fabrican  todavía,  en  las  naciones  económicamente 
más  desarrolladas,  enormes  armamentos,  y  cómo  a  ellos  se  dedica 
una  suma  inmensa  de  energías  espirituales  y  materiales;  de  lo  cual 
se  sigue  que,  mientras  los  ciudadanos  de  estas  naciones  han  de 
soportar  gastos  nada  llevaderos,  otros  pueblos  quedan  sin  las  ayudas 
necesarias  para  su  progreso  económico  y  social. 

El  motivo  que  suele  darse  para  justificar  tales  preparativos 
militares  es  que  actualmente  no  puede  asegurarse  la  paz  sino  fundán- 
dola en  la  paridad  de  armamentos.  De  ahí  resulta  que,  apenas  se 
produce  en  alguna  parte  un  aumento  de  la  fuerza  militar,  se  provoca 
en  otras  una  carrera  desenfrenada  a  aumentar  también  los  armamen- 
tos; y  si  una  nación  cuenta  con  armas  atómicas,  esto  hace  que  las 
otras  procuren  dotarse  de  la  misma  clase  de  armamento,  igualmente 
destructivo. 


394 


De  todo  esto  proviene  el  que  los  pueblos  vivan  siempre  como 
bajo  el  miedo  de  una  tempestad  amenazadora,  que  en  cualquier 
momento  puede  desencadenarse  con  ímpetu  horrible.  Y  no  sin  razón: 
pues  ahí  están  las  armas.  Y  si  apenas  parece  creíble  que  haya 
hombres  que  puedan  atreverse  a  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  las  muertes  y  asoladora  destrucción  que  acarrearía  la  guerra,  no 
puede  en  cambio  negarse  que  un  hecho  cualquiera  imprevisible  puede 
repentinamente  provocar  el  incendio  bélico.  Y  además,  aunque  el  po- 
derío atroz  de  los  actuales  medios  militares  logre  hoy  disuadir  a  los 
hombres  de  emprender  la  guerra,  siempre  se  puede  temer  que  los 
experimentos  atómicos  hechos  con  fines  bélicos,  si  no  se  interrumpen, 
traigan  consecuencias  nefastas  para  cualquier  clase  de  vida  en  nuestro 
planeta. 

Así,  pues,  la  justicia,  la  recta  razón  y  el  sentido  de  la  dignidad 
humana  exigen  urgentemente  que  cese  ya  la  carrera  de  armamentos; 
que  de  un  lado  y  de  otro,  las  naciones  reduzcan  simultáneamente 
los  armamentos  que  poseen;  que  las  armas  nucleares  queden  proscritas; 
que,  por  fin,  todos  convengan  en  un  pacto  de  desarme  gradual,  con 
mutuas  y  eficaces  garantías.  «No  se  puede  permitir  — advertía  Nuestro 
Predecesor,  de  feliz  memoria.  Pío  XII —  que  la  calamidad  de  una 
guerra  mundial,  con  sus  estragos  económicos  y  sociales  y  sus  crímenes 
y  perturbaciones  morales,  se  ensañe  por  tercera  vez  sobre  la  huma- 
nidad» (59). 

Nadie,  sinembargo,  puede  desconocer  que  el  frenar  la  carrera  de 
armamentos,  el  reducirlos,  y  más  todavía,  el  llegar  hasta  suprimirlos, 
resulta  imposible  si  ese  desarme  no  es  tan  completo  y  efectivo  que 
abarque  aun  las  conciencias  mismas;  es  decir,  a  no  ser  que  todos 
se  esfuercen  sincera  y  concordemente  por  eliminar  de  los  corazones 
aun  el  temor  y  la  angustiosa  pesadilla  de  la  guerra.  Y  esto  a  su  vez 
requiere  que  esa  norma  suprema,  hoy  seguida  para  conservar  la  paz, 
se  cambie  por  otra  del  todo  diversa,  en  virtud  de  la  cual  se  reconozca 
que  la  verdadera  y  firme  paz  entre  las  naciones  no  puede  asentarse 
sobre  la  paridad  de  las  fuerzas  militares,  sino  únicamente  sobre  la 
confianza  recíproca.  Y  esto.  Nos  esperamos  que  pueda  realizarse,  ya 
que  se  trata  de  una  cosa  no  solamente  dictada  por  las  normas  de  la 
recta  razón,  sino  sumamente  deseable  y  fecundísima  en  bienes. 

Ante  todo,  es  cosa  dictada  por  la  razón:  puesto  que  a  todos  es 
manifiesto  — o  al  menos  debería  serlo —  que  las  relaciones  entre  los 
pueblos,  no  menos  que  entre  los  particulares,  se  han  de  regular,  no 
por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  según  la  recta  razón,  o  sea,  conforme 
a  la  verdad,  a  la  justicia  y  a  una  eficiente  solidaridad. 

Decimos,  además,  que  es  cosa  deseable  en  sumo  grado:  porque, 
quién  no  anhela  con  toda  su  alma  que  se  eviten  los  peligros  de  la 
guerra,  y  la  paz  se  conserve  incólume  y  vaya  cada  día  asegurándose 
con  más  firmes  garantías? 

Y,  por  último,  es  fecundísima  en  bienes,  puesto  que  sus  ventajas 
alcanzan  a  todos:  a  cada  una  de  las  personas,  a  los  hogares,  a  los 
pueblos,  a  la  entera  familia  humana.  Como  lo  advertía  Nuestro  Pre- 
decesor  Pío   XII   con   palabras   que   todavía   resuenan  vibrantes  en 


(59)  Cfr.  Radiomensaje,  Navidad  1941,  A.A.S.  34,  1942,  p.  17;  y  Benedic- 
to XV,  Adhotatio  ad  moderatores  populorum  belligerantium,  1  de 
agosto  de  1917,  A.A.S.  9,  1917,  p.  418. 
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nuestros  oídos:  «Nada  se  pierde  con  la  paz;  con  la  guerra,  todo  puede 
perderse»  (60). 

Siendo  así  todo  esto,  Nos,  como  Vicario  de  Jesucristo,  Salvador 
del  mundo  y  autor  de  la  paz,  interpretando  los  más  ardientes  votos 
de  toda  la  familia  humana  y  movidos  por  la  paterna  caridad  hacia 
todos  los  hombres,  consideramos  propio  de  Nuestro  cargo  rogar  y 
suplicar  a  todos,  y  en  primer  lugar  a  los  gobernantes  de  las  Naciones, 
que  no  perdonen  esfuerzos  ni  fatigas  hasta  imprimir  a  los  aconte- 
cimientos una  orientación  conforme  con  la  razón  y  la  dignidad  hu- 
manas. 

Que  en  las  asambleas  más  autorizadas  y  respetables  se  examine 
a  fondo  la  manera  de  lograr  que  las  mutuas  relaciones  de  los  pueblos 
se  ajusten,  en  todo  el  mundo,  a  un  equilibrio  más  humano:  es  decir, 
a  un  equilibrio  que  esté  fundado  sobre  la  confianza  recíproca,  la 
sinceridad  en  los  pactos  y  la  fidelidad  para  cumplir  lo  acordado. 
Examínese  de  tal  forma  toda  la  amplitud  de  este  problema,  que  se 
llegue  a  descubrir  el  punto  clave  por  donde  pueda  iniciarse  una  serie 
de  tratados  amistosos,  firmes  y  saludables. 

Por  Nuestra  parte,  no  cesaremos  de  rogar  a  Dios  que  su  celeste 
ayuda  haga  prósperos  y  fecundos  estos  trabajos. 

En  la  libertad 

Ha  de  añadirse  que  las  mutuas  relaciones  entre  las  Naciones 
deben  ajustarse  a  la  norma  de  la  libertad :  norma  que  excluye  el  que 
algunas  de  ellas  tengan  derecho  a  oprimir  injustamente  a  otras,  e  in- 
terferir indebidamente  en  sus  intereses.  Por  el  contrario,  todas  han 
de  ayudar  a  las  demás,  a  que  adquieran  más  plena  conciencia  de 
sus  propias  funciones,  actúen  con  emprendedora  iniciativa  y  sean  en 
todos  los  campos  artífices  de  su  propio  progreso. 

La  elevación  de  las  Comunidades  políticas 
en  fase  de  desaTrollo  económico 

Dada  la  comunidad  de  origen,  de  cristiana  Redención  y  de  fin 
sobrenatural  que  vincula  mutuamente  a  todos  los  hombres  y  los  llama 
a  formar  una  sola  familia  cristiana,  hemos  exhortado  en  la  Encíclica 
Mater  et  Magistra  a  las  Comunidades  políticas  económicamente  más 
desarrolladas  a  cooperar  en  múltiples  formas  con  las  que  están  todavía 
en  proceso  de  desarrollo  económico  (61). 

Reconocemos  ahora,  no  sin  grande  consuelo  Nuestro,  que  tales 
invitaciones  recibieron  amplia  acogida,  y  confiamos  en  que  seguirán 
hallando  todavía  más  plena  aceptación:  de  tal  modo  que  aun  los 
pueblos  más  necesitados  alcancen  pronto  un  progreso  económico  tal 
que  sus  ciudadanos  puedan  llevar  una  vida  más  conforme  con  la 
dignidad  humana. 

Pero  siempre  ha  de  insistirse  en  que  dicha  ayuda  a  esos  pueblos 
se  debe  dar  en  forma  que  respete  íntegramente  su  libertad,  y  les  deje 
sentir  que,  en  ese  mismo  progreso  económico  y  social,  son  ellos  los 
primeros  responsables  y  los  principales  artífices. 

Sabiamente  enseñó  acerca  de  esto  Nuestro  Predecesor,  de  feliz 
memoria,  Pío  XII:  «Un  nuevo  orden  fundado  en  las  normas  morales, 
prohibe  absolutamente  que  sean  lesionadas  la  libertad,  la  integridad 

(60)  Cfr.   Radio-mensaje,  24  de  agosto  de  1939,  A.A.S.   31,   1939,  p.  334. 

(61)  A.A.S.    53,    1961,    pp.  440-441. 
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y  la  seguridad  de  otras  naciones,  cualesquiera  que  sean  su  extensión 
y  su  capacidad  de  defenderse.  Y  si  bien  resulta  inevitable  que  las 
grandes  potencias,  como  dotadas  de  más  abundantes  recursos  y  de 
mayor  poder,  determinen  las  normas  en  su  asociación  económica  con 
naciones  menores,  a  estas,  sinembargo,  lo  mismo  que  a  cualquiera 
otra,  no  se  les  puede  coartar,  salvo  el  bien  común  general,  su  derecho 
de  administrarse  libremente  y  de  mantenerse  neutrales  frente  a  los 
conflictos  entre  otras  naciones,  como  les  corresponde  según  el  derecho 
natural  y  el  derecho  de  gentes;  e  igualmente  pertenece  a  dichas 
Nacfones  menores  el  derecho  de  promover  su  propio  desarrollo  econó- 
mico. Es  claro,  en  efecto,  que  solo  respetando  la  integridad  de  esos 
derechos  es  posible  que  tales  Naciones  menores  puedan  promover  el 
bien  común  general  y  juntamente  la  prosperidad  de  sus  propios  ciuda- 
danos, tanto  respecto  a  los  bienes  externos  como  en  lo  que  atañe  a  la 
cultura  y  elevación  espiritual»  (62). 

Así,  pues,  es  necesario  que  las  Naciones  más  florecientes,  al 
socorrer  en  variadas  formas  a  las  más  necesitadas,  respeten  con 
grande  esmero  las  características  propias  de  cada  pueblo,  y  sus  insti- 
tuciones tradicionales,  y  se  abstengan  de  cualquier  intención  de  pre- 
dominio. Haciéndolo  así  «contribuirán  eficazmente  a  estrechar  los 
vínculos  de  una  Comunidad  de  todas  las  Naciones,  cada  una  de  las 
cuales,  consciente  de  sus  propios  derechos  y  deberes  tenga  en  cuenta 
de  igual  modo  la  prosperidad  de  todos  los  pueblos»  (63). 

Signos  de  los  tiempos 

Ha  ido  penetrando  en  nuestros  días  cada  vez  más  en  el  espíritu 
humano  la  persuasión  de  que  las  diferencias  que  surjan  entre  las 
naciones  se  han  de  resolver,  no  con  las  armas,  sino  mediante 
convenios. 

Esta  persuasión,  fuerza  es  decirlo,  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
nace  de  la  terrible  potencia  destructora  que  los  actuales  armamentos 
poseen  y  del  temor  a  las  horribles  calamidades  y  ruinas  que  tales 
armamentos  acarrearían.  Por  eso  en  nuestra  edad,  que  se  jacta  de 
poseer  la  fuerza  atómica,  resulta  un  absurdo  sostener  que  la  guerra 
es  un  medio  apto  para  resarcir  el  derecho  violado. 

Pero  desgraciadamente  vemos  con  frecuencia  que  las  naciones, 
obedeciendo  al  temor,  como  a  una  ley  suprema,  van  aumentando 
incesantemente  los  gastos  militares.  Lo  cual  dicen  — y  se  les  puede 
razonablemente  creer —  llevan  a  cabo  no  con  intención  de  someter 
a  los  demás,  sino  para  disuadirlos  de  la  agresión. 

Sinembargo,  cabe  esperar  que  las  naciones,  entablando  relaciones 
y  negociaciones,  vayan  conociendo  mejor  los  vínculos  sociales  de  la 
naturaleza  humana  y  entiendan  con  mayor  sabiduría  que  hay  que 
colocar  entre  los  principales  deberes  de  la  comunidad  humana  el  que 
las  relaciones  individuales  e  internacionales  obedezcan  al  amor,  no  al 
temor;  porque  el  amor  lleva  de  por  sí  a  los  hombres  a  una  sincera 
y  múltiple  unión  de  intereses  y  de  espíritus,  fuente  para  ellos  de 
innumerables  bienes. 


(62)  Cfr.   Radio-mensaje,   Navidad   1941,   A.A.S.    34,   1942,   pp.  16-17. 

(63)  Juan  XXIII,  Ene.  Mater  et  Magistra,  A.A.S.    53,  1961,  p.  443. 
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CUARTA  PARTE 


RELACIONES  ENTRE  LOS  INDIVIDUOS,  LAS  FAMILIAS, 
LAS  ASOCL^CIONES  Y  COMUNIDADES  POLITICAS  POR 
UNA   PARTE   Y   LA   COMUNIDAD   MUNDIAL   POR  OTRA 

Interdependencia  entre  las  comunidades  políticas 
El  reciente  progreso  de  las  ciencias  y  la  técnica,  que  ha  influido 
en  las  costumbres  humanas,  está  incitando  a  los  hombres  de  todas 
las  Naciones  a  que  unan  cada  vez  más  sus  actividades,  y  ellos  mismos 
se  asocien  entre  sí.  Porque  hoy  en  día  ha  crecido  enormemente  el 
intercambio  de  las  ideas,  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Por  lo  cual 
se  han  multiplicado  sobremanera  las  relaciones  entre  individuos,  fa- 
milias y  asociaciones  pertenecientes  a  Naciones  diversas,  y  se  han 
hecho  más  frecuentes  los  encuentros  entre  los  jefes  de  Naciones 
distintas.  Al  mismo  tiempo  la  economía  de  unas  Naciones  se  entrelaza 
cada  vez  más  con  la  economía  de  otras:  los  planes  económicos 
nacionales  gradualmente  se  van  asociando  de  modo  que,  de  todos  ellos 
unidos,  resulta  una  especie  de  economía  universal;  finalmente  el 
progreso  social,  el  orden,  la  seguridad  y  la  tranquilidad  de  todas  las 
Naciones  guardan  estrecha  relación  entre  sí. 

Esto  supuesto  se  echa  de  ver  que  cada  Estado,  independientemente 
de  los  demás,  no  puede  atender  como  conviene  a  su  propio  provecho, 
ni  puede  adquirir  plenamente  la  perfección  debida  porque  la  creciente 
prosperidad  de  un  Estado  es  en  parte  efecto  y  en  parte  causa  de  la 
creciente  prosperidad  de  todos  los  demás. 

Insuficiencia  de  la  organización  actual  de  la  autoridad  pública 
en  relación  con  el  bien  común  universal 

Jamás  vendrá  a  deshacerse  la  unidad  de  la  sociedad  humana, 
puesto  que  esta  consta  de  hombres  que  participan  igualmente  de  la 
dignidad  natural.  De  ahí  la  necesidad,  que  brota  de  la  misma  natura- 
leza humana,  de  que  se  atienda  debidamente  al  bien  universal,  o  sea, 
al  que  se  refiere  a  toda  la  familia  humana. 

En  el  pasado  los  jefes  de  las  Naciones  parece  que  pudieron 
atender  suficientemente  al  bien  común  universal,  procurándolo  ya  por 
embajadas  en  su  propia  Nación,  ya  por  encuentros  y  diálogos  de  los 
personajes  más  destacados  de  la  misma,  ya  por  pactos  y  tratados, 
es  decir,  empleando  los  métodos  y  medios  que  señalaban  el  derecho 
natural,  el  derecho  de  gentes  y  el  derecho  internacional. 

En  nuestros  días  las  relaciones  mutuas  de  las  Naciones  han 
sufrido  notables  cambios.  Por  una  parte,  el  bien  común  internacional 
propone  cuestiones  de  suma  gravedad,  arduas  y  de  inmediata  solución, 
sobre  todo  en  lo  referente  a  la  seguridad  y  paz  del  mundo  entero; 
por  otra  parte,  los  jefes  de  las  diversas  Naciones,  como  gozan  de  igual 
derecho,  por  más  que  multipliquen  las  reuniones  y  los  esfuerzos  para 
encontrar  medios  jurídicos  más  aptos,  no  logran  en  grado  suficiente 
su  objetivo,  no  porque  les  falte  sincera  voluntad  y  empeño,  sino  porque 
su  autoridad  carece  del  poder  necesario. 

De  modo  que  en  las  circunstancias  actuales  de  la  sociedad  hu- 
mana, tanto  la  constitución  y  forma  de  los  Estados,  como  la  fuerza 
que  tiene  la  autoridad  pública  en  todas  las  naciones  del  mundo, 
se  han  de  considerar  insuficientes  para  el  fomento  del  bien  común 
de  todos  los  pueblos. 
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Relación  entre  el  contenido  histórico  del  bien  común 
y  la  estructura  y  función  de  los  Poderes  Públicos 

Ahora  bien,  si  se  examinan  con  diligencia  por  una  parte  la  razón 
íntima  del  bien  común,  y  por  otra,  la  naturaleza  y  la  función  de  la 
autoridad  pública,  no  habrá  quien  no  vea  que  existe  entre  ambas 
una  conexión  imprescindible.  Porque  el  orden  moral,  así  como  exige 
a  la  autoridad  pública  que  promueva  el  bien  común  de  la  sociedad 
civü,  así  también  requiere  que  dicha  autoridad  pueda  realmente  pro- 
curarlo. De  donde  nace  que  las  instituciones  civUes  — en  las  cuales 
la  autoridad  pública  se  mueve,  actúa  y  logra  su  fin —  deben  estar 
dotadas  de  tal  forma  y  de  tal  eficacia,  que  puedan  llevar  al  bien 
común  por  las  vías  y  medios  que  mejor  correspondan  a  la  diversa 
importancia  de  los  asuntos. 

Como  hoy  el  bien  común  de  todas  las  Naciones  propone  cuestiones 
que  interesan  a  todos  los  pueblos  y  como  semejantes  cuestiones  sola- 
mente puede  afrontarlas  una  autoridad  pública,  cuyo  poder,  forma 
e  instrumentos  sean  suficientemente  amplios  y  cuya  acción  se  extienda 
a  todo  el  orbe  de  la  tierra,  resulta  que,  por  exigencia  del  mismo  orden 
moral,  es  menester  constituir  una  autoridad  pública  sobre  un  plano 
mundial. 

Poderes  públicos  constituidos  de  común  acuerdo 
y  no  impuestos  por  la  fuerza 

Estos  poderes  públicos,  cuya  autoridad  se  ejerce  sobre  el  mundo 
entero  y  provistos  de  medios  adecuados  que  lleven  al  bien  común 
universal,  se  han  de  crear  ciertamente  con  el  consentimiento  de  todas 
las  Naciones,  no  se  han  de  imponer  a  la  fuerza.  Lo  cual  se  prueba 
porque,  debiendo  esta  autoridad  desempeñar  su  oficio  eficazmente, 
conviene  que  sea  igual  con  todos,  exenta  de  toda  parcialidad  y  orien- 
tada al  bien  común  de  todas  las  gentes.  Si  las  Naciones  más  poderosas 
impusiesen  por  la  fuerza  esta  autoridad  universal,  con  razón  se 
habría  de  temer  que  sirviese  al  provecho  de  unos  pocos  o  que 
estuviese  del  lado  de  una  sola  Nación:  y  de  este  modo  la  fuerza 
y  eficacia  de  su  acción  correrían  peligro.  Las  Naciones,  por  mucho 
que  discrepen  entre  sí  en  el  aumento  de  bienes  materiales  y  en  su 
poder  militar,  defienden  tenazmente  la  igualdad  jurídica  y  la  propia 
dignidad  moral.  Por  esto,  no  sin  razón,  los  Estados  se  someten  de 
mal  grado  a  una  potestad  que  se  les  impone  por  la  fuerza,  o  a  cuya 
constitución  no  han  contribuido,  o  a  la  que  no  se  han  adherido 
espontáneamente. 

El  bien  común  universal  y  los  derechos  de  la  persona 
Como  no  se  puede  juzgar  del  bien  común  de  cada  Nación  sin 
tener  en  cuenta  la  persona  humana,  lo  mismo  se  debe  decir  de  las 
conveniencias  generales  de  todas  las  Naciones;  por  lo  cual  la  autoridad 
pública  y  universal  debe  mirar  principalmente  a  que  los  derechos  de 
la  persona  humana  se  reconozcan,  se  tengan  en  el  debido  honor,  se 
conserven  indemnes  y  realmente  se  desarrollen.  Esto  lo  podrá  llevar 
a  cabo  o  por  sí  mismo,  si  el  asunto  lo  consiente,  o  estableciendo 
en  todo  el  mundo  condiciones  con  cuya  ayuda  los  jefes  de  cada  Nación 
puedan  desempeñar  su  cargo  con  mayor  comodidad. 

Principio  de  subsidiaridad 

Además,  así  como  en  cada  Nación  es  menester  que  las  relaciones 
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que  median  entre  la  autoridad  pública  y  los  ciudadanos,  las  familias 
y  las  asociaciones  intermedias,  se  rijan  y  moderen  con  el  principio 
de  subsidiaridad,  con  el  mismo  principio  es  razonable  que  se  com- 
pongan las  relaciones  que  median  entre  la  autoridad  pública  mundial 
y  las  autoridades  públicas  de  cada  nación.  A  esta  autoridad  mundial 
corresponde  examinar  y  dirimir  aquellos  problemas  que  plantea  el 
bien  común  universal  en  el  orden  económico,  social,  político  o  cultural, 
los  cuales  siendo,  por  su  gravedad  suma,  de  una  extensión  muy 
grande  y  de  una  urgencia  inmediata,  se  consideran  superiores  a  la 
posibilidad  que  los  jefes .  de  cada  Comunidad  política  tienen  para 
resolverlos  eficazmente. 

No  le  toca  a  esta  autoridad  mundial  ni  limitar  ni  avocar  así  lo 
que  toca  al  poder  público  de  cada  Nación.  Por  el  contrario,  es 
menester  procurar  que  en  todo  el  mundo  se  cree  el  clima  en  el  cual 
no  solo  el  Poder  público  sino  los  individuos  y  las  sociedades  intermedias 
puedan  con  mayor  seguridad  conseguir  sus  fines,  cumplir  sus  deberes 
y  reclamar  sus  derechos  (64). 

Realizaciones  de  estos  tiempos 

Como  es  de  todos  sabido,  él  26  de  junio  de  1945  se  fundó  la 
Organización  de  las  Naciones  Unidas  — conocida  con  la  abreviatura 
O.N.U. —  a  la  que  después  se  le  agregaron  otros  organismos  inferiores 
compuestos  de  miembros  nombrados  por  la  autoridad  pública  de  las 
diversas  Naciones;  a  estos  se  les  confiaron  asuntos  de  gran  importancia 
que  interesaban  a  todas  las  Naciones  de  la  tierra  y  que  se  referían 
a  la  vida  económica,  social,  cultural,  educativa  y  sanitaria.  Las 
Naciones  Unidas  se  propusieron  como  fin  esencial  mantener  y  con- 
solidar la  paz  de  las  Naciones,  fomentando  entre  ellas  relaciones 
amistosas  basadas  en  los  principios  de  igualdad,  mutuo  respeto  y 
múltiple  cooperación  en  todos  los  sectores  de  la  convivencia  humana. 

La  importancia  de  las  Naciones  Unidas  se  manifiesta  claramente 
en  la  Declaración  Universal  de  los  Derechos  del  Hombre,  que  la 
Asamblea  General  ratificó  el  10  de  diciembre  de  1948.  En  el  preámbulo 
de  esta  Declaración  se  proclama  como  ideal  que  todos  los  pueblos 
y  naciones  han  de  procurar  el  efectivo  reconocimiento  y  respeto  de 
estos  derechos  y  de  las  respectivas  libertades. 

No  se  nos  oculta  que  algunos  capítulos  de  esta  Declaración 
parecieron  a  algunos  menos  dignos  de  aprobación:  y  no  sin  razón. 
Sinembargo,  creemos  que  esta  Declaración  se  ha  de  considerar  como 
un  primer  paso  e  introducción  hacia  la  organización  jurídicopolítica 
de  la  Comunidad  mundial,  ya  que  en  ella  solemnemente  se  reconoce 
la  dignidad  de  la  persona  humana  de  todos  los  hombres  y  se  afirman 
los  derechos  que  todos  tienen  a  buscar  libremente  la  verdad,  a  observar 
las  normas  morales,  a  ejercer  los  deberes  de  la  justicia,  a  exigir  una 
vida  digna  del  hombre,  y  otros  derechos  que  están  vinculados  a  estos. 

Deseamos,  pues,  vivamente  que  la  Organización  de  las  Naciones 
Unidas  pueda  ir  acomodando  cada  vez  mejor  su  estructura  y  sus 
medios  a  la  amplitud  y  nobleza  de  sus  objetivos.  Ojalá  venga  cuanto 
antes  el  tiempo  en  que  esta  Organización  pueda  garantizar  eficaz- 
mente los  derechos  del  hombre:  derechos  que  por  brotar  inmediata- 
mente de  la  dignidad  de  la  persona  humana,  son  universales,  in- 
violables e  inalienables.   Tanto  más,  cuanto   que   hoy  los  hombres 

(64)    Cfr.  Pío  XII,  Alocución  del  12  d^e  septiembre  de  1948,  A.A.S.  40,  p. 
412. 
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participan  cada  vez  más  activamente  en  los  asuntos  públicos  de  sus 
respectivas  Naciones,  siguen  con  creciente  interés  la  vida  de  las  otras, 
y  se  hacen  más  conscientes  de  que  pertenecen  como  miembros  vivos 
a  una  comunidad  mundial. 

RECOMENDACIONES  PASTORALES 

El  deber  de  tomar  parte  en  la  vida  pública 

Al  llegar  aquí  exhortamos  de  nuevo  a  Nuestros  hijos  a  que 
participen  activamente  en  la  administración  pública  y  cooperen  al 
fomento  de  la  prosperidad  de  todo  el  género  humano  y  de  su  propia 
Nación.  Iluminados  por  la  luz  del  cristianismo  y  guiados  por  la  caridad 
es  menester  que  con  no  menor  esfuerzo  procuren  que  las  instituciones 
de  carácter  económi¿o,  social,  cultural  o  politico,  lejos  de  crear  a  los 
hombres  impedimentos,  les  presten  ayuda  para  hacerse  mejores,  tanto 
en  el  orden  natural  como  en  el  sobrenatural. 

Competencia  científica,  capacidad  técnica, 
experiencia  profesional 

Para  inspirar  la  vida  civil  con  rectas  normas  y  cristianos  princi- 
pios, no  basta  que  estos  hijos  Nuestros  gocen  de  la  luz  celestial  de 
la  fe  y  que  se  muevan  a  impulsos  del  deseo  de  promover  el  bien; 
se  requiere  además  que  entren  en  las  instituciones  de  la  vida  civil 
y  que  puedan  desenvolver  dentro  de  ellas  su  acción  eficaz. 

Pero  como  la  actual  civilización  se  distingue  sobre  todo  por  la 
ciencia  y  los  inventos  técnicos,  ciertamente  nadie  puede  entrar  y  actuar 
eficazmente  en  las  instituciones  públicas  si  no  posee  el  saber  científico, 
la  idoneidad  para  la  técnica  y  la  pericia  profesional. 

La  acción  como  síntesis  de  elementos  científico-técnico- 
profesionales  y  de  valor  espiritual 

Téngase  presente  que  todas  estas  cualidades  de  ninguna  manera 
bastan  para  que  las  relaciones  de  la  vida  cotidiana  se  conformen  con 
una  práctica  más  humana,  la  cual  ciertamente  es  menester  que  se 
apoye  en  la  verdad,  se  rija  por  la  justicia,  se  consolide  con  la  caridad 
mutua  y  esté  afianzada  habitualmente  en  la  libertad. 

Para  que  los  hombres  realmente  lleguen  a  la  práctica  de  estos 
consejos,  han  de  trabajar  con  gran  diligencia,  primero  en  cumplir, 
en  la  producción  de  las  cosas  terrenas,  las  leyes  propias  de  cada  cosa 
y  observar  las  normas  que  convienen  a  cada  caso;  luego  en  conformar 
sus  propias  acciones  con  los  preceptos  morales,  procediendo  como  quien 
ejercita  su  derecho  o  cumple  su  deber.  Más  aun,  la  razón  pide  que 
los  hombres,  obedeciendo  a  los  providenciales  designios  de  Dios  re- 
lativos a  nuestra  salvación  y  sin  descuidar  la  propia  conciencia, 
actúen  en  la  vida  armonizando  plenamente  su  ciencia,  su  técnica 
y  su  profesión  con  los  bienes  superiores  del  espíritu. 

Restablecimiento  de  la  unidad  en  los  creyentes 
entre  su  fe  religiosa  y  su  conducta  moral 

Es  también  cosa  manifiesta  que  en  las  Naciones  de  antigua 
tradición  cristiana,  las  instituciones  civiles  florecen  actualmente  con 
el  progreso  científico  y  técnico  y  abundan  en  medios  aptos  para  la 
realización  de  cualquier  proyecto,  pero  que  con  frecuencia  en  ellos 
se  han  enrarecido  la  motivación  e  inspiración  cristianas. 
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Con  razón  surge  la  pregunta  de  cómo  ha  podido  suceder  este 
fenómeno,  siendo  así  que  en  la  institución  de  aquellas  leyes  contri- 
buyeron no  poco  y  siguen  contribuyendo  personas  que  profesan  el 
cristianismo  y  que,  al  menos  en  parte,  conforman  realmente  su  vida 
con  las  normas  evangélicas.  La  causa  de  esto  creemos  hallarla  en  la 
falta  de  coherencia  entre  la  conducta  y  la  fe.  Es,  pues,  apetecible 
que  de  tal  modo  se  restablezca  en  ellos  la  unidad  de  la  mente  y  del 
espíritu,  que  en  sus  actos  dominen  simultáneamente  la  luz  de  la  fe 
y  la  fuerza  del  amor. 

Desarrollo  integral  de  los  seres  humanos 

El  que  en  los  cristianos  con  harta  frecuencia  la  fe  religiosa  esté 
en  desacuerdo  con  la  conducta,  creemos  que  nace  también  de  que 
esos  cristianos  no  se  han  ejercitado  suficientemente  en  la  práctica 
de  las  costumbres  cristianas  y  en  la  instrucción  de  la  doctrina  cris- 
tiana. Porque  sucede  en  muchos  casos  y  en  muchos  lugares  que  los 
cristianos  no  cultivan  por  igual  el  conocimiento  de  la  religión  y  del 
saber  profano  y,  mientras  en  el  conocimiento  científico  llegan  a  la 
cumbre,  en  la  formación  religiosa  no  pasan  ordinariamente  de  lo 
elemental.  De  aquí  la  necesidad  apremiante  de  que  la  formación  de 
los  adolescentes  sea  plena,  sea  continua  y  se  dé  de  modo  que  la 
cultura  religiosa  y  la  formación  espiritual  vayan  a  la  par  con  el 
conocimiento  científico  y  con  los  incesantes  progresos  técnicos.  Ade- 
más, conviene  que  los  jóvenes  se  formen  en  función  del  ejercicio 
adecuado  de  su  propia  vocación  (65). 

Solicitud  constante 

Debemos,  sinembargo,  anotar  aquí  lo  difícil  que  es  entender 
adecuadamente  la  relación  entre  las  situaciones  concretas  y  las 
exigencias  objetivas  de  la  justicia,  es  decir,  la  exactitud  de  los  grados 
y  formas  con  que  se  han  de  aplicar  los  principios  doctrinales  a  la 
realidad  concreta  de  la  convivencia  humana. 

La  exactitud  de  aquellos  grados  y  formas  se  hace  tanto  más 
difícil  por  cuanto  nuestra  época  está  caracterizada  por  una  acentuada 
tendencia  a  la  velocidad.  Por  lo  cual,  en  el  trabajo  cotidiano  de  con- 
formar cada  vez  más  la  realidad  social  con  las  exigencias  de  la 
justicia,  es  necesario  que  Nuestros  hijos  vean  una  labor  que  jamás 
puede  darse  por  definitivamente  terminada,  como  para  descansar 
sobre  ella. 

Más  aun,  conviene  que  todos  consideren  que  lo  que  se  ha  alcan- 
zado no  basta  para  lo  que  exigen  las  necesidades  y  queda,  por  tanto, 
mucho  todavía  por  realizar  o  mejorar,  tanto  en  las  empresas  pro- 
ductoras, en  las  asociaciones  sindicales,  en  las  agrupaciones  profesio- 
nales, en  los  sistemas  de  seguros,  como  en  las  instituciones  culturales, 
en  las  disposiciones  de  orden  jurídico,  en  las  formas  políticas,  en  las 
organizaciones  sanitarias,  recreativas,  deportivas  y  otras  semejantes, 
de  las  cuales  tiene  necesidad  esta  edad  nuestra,  era  del  átomo  y  de 
las  conquistas  espaciales,  era  en  que  la  familia  humana  ha  entrado 
en  un  nuevo  camino  con  perspectivas  de  una  amplitud  casi  sin  limites. 


(65)    Juaji  XXIII,  Ene.   Mater  et  Magistra,  A.A.S.    53,   1961,  p.  454. 
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Relaciones  entre  católicos  y  no  católicos 
en  el  campo  económico-social-politico 

Los  principios  doctrinales  que  hemos  expuesto  o  se  basan  en  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas,  o  proceden  de  la  esfera  de  los  derechos 
naturales.  Ofrecen,  por  tanto,  amplio  campo  de  encuentro  y  enten- 
dimiento, ya  sea  con  aquellos  que  no  han  sido  iluminados  por  la  fe 
cristiana,  pero  poseen  la  luz  de  la  razón  y  la  rectitud  natural.  «En 
dichos  contactos  los  que  profesan  la  religión  católica  han  de  tener 
cuidado  de  ser  siempre  coherentes  consigo  mismos,  de  no  admitir 
jamás  posiciones  intermedias  que  comprometan  la  integridad  de  la 
religión  o  de  la  moral.  Muéstrense,  sinembargo,  hombres  capaces  de 
valorar  con  equidad  y  bondad  las  opiniones  ajenas  sin  reducirlo  todo 
al  propio  interés,  antes  dispuestos  a  cooperar  con  lealtad  en  orden 
a  lograr  las  cosas  que  son  buenas  de  por  sí  o  reducibles  al  bien»  (66). 

Ahora  bien,  siempre  se  ha  de  distinguir  entre  el  que  yerra  y  el 
error,  aunque  se  trate  de  hombres  que  no  conocen  la  verdad  o  la 
conocen  solo  a  medias,  ya  en  el  orden  religioso,  ya  en  el  orden  de  la 
moral  práctica;  puesto  que  el  que  yerra,  no  por  eso  está  despojado 
de  su  condición  de  hombre,  ni  ha  perdido  su  dignidad  de  persona 
y  merece  siempre  la  consideración  que  deriva  de  este  hecho.  Además, 
en  la  naturaleza  humana  jamás  se  destruye  la  capacidad  de  vencer 
el  error  y  de  abrirse  paso  al  conocimiento  de  la  verdad.  Ni  le  faltan 
jamás  las  ayudas  sobrenaturales  de  la  Divina  Providencia.  Por  lo 
cual,  quien  hoy  carece  de  la  luz  de  la  fe  o  profesa  doctrinas  erróneas, 
puede  mañana,  con  la  iluminación  de  Dios,  abrazar  la  verdad. 

Porque  si  los  católicos  a  propósito  de  las  cosas  temporales  traban 
relación  con  aquellos  que  o  no  creen  en  Cristo  o  creen  en  El,  pero 
en  forma  errada,  pueden  servirles  de  ocasión  o  de  exhortación  para 
que  vengan  a  la  verdad. 

Se  ha  de  distinguir  también  cuidadosamente  entre  las  teorías 
filosóficas  sobre  la  naturaleza,  el  origen,  el  fin  del  mundo  y  del 
hombre,  y  las  iniciativas  de  orden  económico,  social,  cultural  o  político, 
por  más  que  tales  iniciativas  hayan  sido  originadas  e  inspiradas  en 
tales  teorías  filosóficas;  porque  las  doctrinas,  una  vez  elaboradas  y 
definidas,  ya  no  cambian,  mientras  que  tales  iniciativas,  encontrándose 
en  situaciones  históricas  continuamente  variables,  están  forzosamente 
sujetas  a  los  mismos  cambios.  Además,  quién  puede  negar  que,  en  la 
medida  en  que  estas  iniciativas  sean  conformes  a  los  dictados  de  la 
recta  razón  e  intérpretes  de  las  justas  aspiraciones  del  hombre,  puedan 
tener  elementos  buenos  y  merecedores  de  aprobación? 

Teniendo  presente  esto,  puede  a  veces  suceder  que  ciertos  con- 
tactos de  orden  práctico,  que  hasta  aquí  se  consideraban  como  in- 
útiles en  absoluto,  hoy  por  el  contrario  sean  provechosos,  o  puedan 
llegar  a  serlo.  Determinar  si  tal  momento  ha  llegado  o  no,  como 
también  establecer  las  formas  y  el  grado  en  que  hayan  de  realizarse 
contactos  en  orden  a  conseguir  metas  positivas,  ya  sea  en  el  campo 
económico  o  social,  ya  también  en  el  campo  cultural  o  político,  son 
puntos  que  solo  puede  enseñar  la  virtud  de  la  prudencia,  como 
reguladora  que  es  de  todas  las  virtudes  que  rigen  la  vida  moral 
tanto  individual  como  social.  Por  esto,  cuando  están  en  juego  los 
intereses  de  los  católicos,  tal  decisión  corresponde  de  un  modo  par- 
ticular a  aquellos  que  en  estos  asuntos  concretos  desempeñan  cargos 

(66)    Ibid.  pág.  456. 
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de  responsabilidad  en  la  comunidad;  siempre  que  se  mantengan,  sin- 
embargo,  los  principios  del  derecho  natural  al  par  que  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia  y  las  directivas  de  la  autoridad  eclesiástica.  Porque 
nadie  debe  olvidar  que  a  la  Iglesia  es  a  quien  compete  el  derecho 
y  el  deber  no  solo  de  tutelar  los  principios  de  la  fe  y  de  la  moral, 
sino  también  de  prescribir  autoritativamente  a  sus  hijos,  aun  en  la 
esfera  del  orden  temporal,  cuando  se  trata  de  aplicar  tales  principios 
a  la  vida  práctica  (67). 

Etapas  necesarias 

No  faltan  hombres  de  gran  corazón  que,  encontrándose  frente 
a  situaciones  en  que  las  exigencias  de  la  justicia  o  no  se  cumplen 
o  se  cumplen  en  forma  deficiente,  movidos  del  deseo  de  cambiarlo 
todo,  se  dejan  llevar  de  un  impulso  tan  arrebatado  que  parecen 
recurrir  a  algo  semejante  a  una  revolución.  A  estos  tales  quisiéramos 
recordarles  que  todas  las  cosas  adquieren  su  crecimiento  por  etapas 
sucesivas,  y  así,  en  virtud  de  esta  ley,  en  las  instituciones  humanas 
nada  se  Ueva  a  un  mejoramiento  sino  obrando  desde  dentro  paso 
a  paso. 

Esto  recordaba  Nuestro  Predecesor  de  feliz  memoria.  Pío  XII, 
cuando  decía:  «No  en  la  revolución  sino  en  una  evolución  bien 
planeada  se  encuentra  la  salvación  y  la  justicia.  La  violencia  nunca 
ha  hecho  otra  cosa  que  destruir,  no  edificar;  encender  las  pasiones, 
no  aplacarlas.  Acumulando  odio  y  ruinas,  no  solo  no  ha  logrado 
ha  llevado  a  la  dura  necesidad  de  reconstruir  lentamente,  con  im- 
ponderable trabajo,  sobre  los  escombros  amontonados  por  la  discordia, 
la  vieja  obra  destruida»  (68). 

Inmensa  tarea 

A  todos  los  hombres  de  alma  generosa  incumbe,  pues,  la  tarea 
inmensa  de  restablecer  las  relaciones  de  convivencia  basándolas  en 
la  verdad,  en  la  justicia,  en  el  amor,  en  la  libertad:  las  relaciones 
de  convivencia  de  los  individuos  entre  sí  o  de  los  ciudadanos  con  sus 
respectivas  Comunidades  políticas,  o  de  las  varias  Comunidades  políti- 
cas unas  con  otras,  o  de  los  individuos,  familias,  entidades  intermedias 
y  Comunidad  política  respecto  de  la  Comunidad  mundial.  Tarea  cierta- 
mente nobilísima,  como  que  de  ella  derivaría  la  verdadera  paz  con- 
forme al  orden  establecido  por  Dios. 

Estos  hombres,  demasiado  pocos  por  cierto  para  tan  ingente 
tarea,  merecedores  de  aplauso  universal,  es  justo  que  reciban  de  Nos 
el  elogio  público,  al  mismo  tiempo  que  una  urgente  exhortación 
a  perseverar  en  tan  saludable  empresa.  Pero  Nos  alienta  por  igual 
la  esperanza  de  que  otros  muchos,  sobre  todo  entre  los  cristianos, 
urgidos  por  la  conciencia  del  deber  y  la  exigencia  de  la  caridad, 
vendrán  a  sumarse  a  ellos.  Porque  todos  cuantos  creen  en  Cristo, 
deben  ser  en  esta  nuestra  sociedad  humana  como  una  antorcha  de 
luz,  un  fuego  de  amor,  un  fermento  que  vivifique  toda  la  masa; 
y  tanto  mejor  lo  serán  cuanto  más  unidos  estén  con  Dios. 

De  hecho,  no  se  da  paz  en  la  sociedad  humana  si  cada  cual  no 

(67)  Ibid.  p.  456;  cfr.  León  Xm,  Ene.  Immortale  Dei,  Acta  Leonis  XIII, 
5,  1885,  p.  128;  Pí)0  XI.  Ene.  Ubi  Arcano,  A.A.S.  14,  1922,  p.698;  y 
Pío  XII,  Alocución  de  septiembre  de  1947,  A.A.S.   39,  1947,  p.  468. 

(68)  Cfr.  Alocución  dada  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  del  13  de  junio 
de  1943,   A.A.S.    35,   1943,  p.  175. 
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tiene  paz  en  sí  mismo,  es  decir,  si  cada  cual  no  establece  en  sí  mismo 
el  orden  prescrito  por  Dios.  «Quiere  tu  alma  ser  capaz  de  vencer  las 
pasiones?  — pregunta  San  Agustín — .  Que  se  someta  al  que  está  arriba 
y  vencerá  al  que  está  abajo  y  se  hará  la  paz  en  ti:  una  paz  verdadera, 
cierta,  ordenada.  Cuál  es  el  orden  de  esta  paz?  Dios  manda  sobre  el 
alma,  el  alma  sobre  la  carne:  nada  hay  más  ordenado»  (69). 

El  Príncipe  de  la  Paz 

Estas  enseñanzas  Nuestras  acerca  de  los  problemas  que  de  mo- 
mento tan  agudamente  aquejan  a  la  familia  humana  y  que  tan 
estrechamente  unidos  están  al  progreso  de  la  sociedad,  nos  las  dicta 
un  profundo  anhelo,  que  comparten  con  Nos  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  el  anhelo  de  la  consolidación  de  la  paz  en  este  mundo 
nuestro. 

Como  Vicario  — aunque  indigno —  de  Aquel  a  quien  el  anuncio 
prof ético  proclamó  Príncipe  de  la  Paz  (70),  creemos  que  es  obligación 
Nuestra  consagrar  todo  Nuestro  pensamiento,  todo  Nuestro  cuidado 
y  esfuerzo  a  obtener  este  bien  en  provecho  de  todos.  Pero  la  Paz  sería 
una  palabra  vacía  si  no  está  fundada  sobre  aquel  orden  que  Nos, 
movidos  de  confiada  esperanza,  hemos  esbozado  en  sus  líneas  genera- 
les en  esta  Nuestra  Encíclica:  la  paz  ha  de  estar  fundada  sobre  la 
verdad,  construida  con  las  normas  de  la  justicia,  vivificada  e  integrada 
por  la  caridad  y  realizada,  en  fin,  con  la  libertad. 

Es  esta  una  empresa  tan  gloriosa  y  excelsa  que  las  fuerzas 
humanas,  por  más  que  estén  animadas  de  la  buena  voluntad  más 
laudable,  no  pueden  por  sí  solas  Uevarla  a  efecto.  Para  que  la  sociedad 
humana  refleje  lo  más  posible  la  semejanza  del  Reino  de  Dios,  es  de 
todo  punto  necesario  el  auxilio  del  Cielo. 

Es,  pues,  exigencia  de  las  cosas  mismas  el  que  en  estos  días 
santos  nos  volvamos  con  preces  suplicantes  a  Aquel  que  con  sus 
dolorosos  tormentos  y  con  su  muerte,  no  solo  destruyó  el  pecado 
— fuente  y  principio  de  todas  las  divisiones,  de  todas  las  miserias  y  de 
todos  los  desequilibrios —  sino  que  derramando  su  sangre  reconcilió 
al  género  humano  con  su  Padre  Celestial  y  trajo  los  dones  de  su 
paz:  «Porque  El  es  nuestra  Paz,  el  que  de  los  (pueblos)  ha  hecho 
uno  solo.  El,  que  vino  a  anunciaros  la  paz  a  vosotros  que  estabais 
lejos,  y  la  paz  a  aquellos  que  estaban  cerca»  (71). 

Y  en  la  Sagrada  Liturgia  de  estos  días  resuena  este  mismo 
anuncio:  «Cristo  Resucitado  presentándose  en  medio  de  sus  discípulos, 
los  saludo  diciendo:  la  paz  sea  con  vosotros.  Aleluya.  Y  los  discípulos 
se  gozaron  con  la  visita  del  Señor»  (72).  Así  Cristo  nos  ha  traído 
la  paz,  nos  ha  dejado  la  paz:  «La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy.  No  la 
doy  como  la  da  el  mundo»  (73). 

Pidamos,  pues,  con  instantes  súplicas  al  Divino  Redentor,  esta 
paz  que  El  mismo  nos  trajo.  Que  El  borre  de  los  hombres  todo  lo 
que  pueda  poner  en  peligro  esta  paz  y  transforme  a  todos  en  testigos 

(69)  Miscellanea    Auffustiniana...    S.    Agu^tini,    Sermiones    post  Maurinoe 
repertl,  Roma,  1930,  p.  633. 

(70)  Cfr.  Is.  9,  6. 

(71)  Ef.  2,  14-17. 

(72)  Besp.  ad  Mat.,  In  feria  VI  Iníra  oct.  Paschas. 

(73)  Jn.   14,  27.  \ 
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de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  amor  fraterno.  Que  El  ilumine 
con  su  luz  la  mente  de  los  que  gobiernan  las  Naciones,  para  que 
junto  al  bienestar  y  prosperidad  convenientes,  procuren  también  a  sus 
conciudadanos  el  don  magnífico  de  la  paz.  Que  Cristo  finalmente 
encienda  las  voluntades  de  todos  para  echar  por  tierra  las  barreras 
que  dividen  a  los  unos  de  los  otros,  para  estrechar  los  vínculos  de  la 
mutua  caridad,  para  fomentar  la  mutua  comprensión,  en  fin,  para 
perdonar  los  agravios.  Así,  bajo  su  acción  y  amparo,  todos  los  pueblos 
se  aunen  como  hermanos  y  florezca  entre  ellos  y  reine  siempre  la 
anhelada  paz. 

Con  este  supremo  deseo  y  augurio,  Venerabes  Hermanos,  de  que 
esta  paz  irradie  en  las  Comunidades  cristianas  que  os  han  sido  confia- 
das, para  beneficio  sobre  todo  de  los  más  humildes  y  más  necesitados 
de  socorro  y  defensa,  a  vosotros,  a  los  sacerdotes  de  ambos  Cleros, 
a  los  Religiosos  y  a  las  Vírgenes  consagradas  a  Dios,  a  todos  los  fieles 
cristianos,  pero  de  un  modo  especial  a  aquellos  que  pongan  su  esfuerzo 
generoso  en  secundar  estas  exhortaciones  Nuestras,  con  todo  afecto  en 
el  Señor  impartimos  la  Bendición  Apostólica,  mientras  para  todos  lo» 
hombres  de  buena  voluntad,  a  los  cuales  va  también  dirigida  esta 
Carta  Nuestra,  imploramos  de  Dios  salud  y  prosperidad. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  Día  de  Jueves  Santo,  11  de 
abril  del  año  1963,  quinto  de  Nuestro  Pontificado. 

Joan  pp  xxin 
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Alocución 

1948 

20 

de  marzo. 

Alocución 

1948 

20 

de  mayo. 

Alocución 

1948 

2 

de  junio. 

Alocución 

1948 

2 

de  octubre. 

Alocución 

1949 

14 

de  febrero. 

Alocución 

1949 

20 

de  febrero. 

Decreto  del  Santo 

Oficio 

1949 

1 

de  julio. 

Alocución 

1949 

13 

de  noviembre. 

Alocución 

1950 

5 

de  agosto. 

Alocución 

1950 

13 

de  diciembre. 

Radiomensaje 

1950 

24 

de  diciembre. 

Alocución 

1951 

15 

de  junio. 

Radiomensaje 

1951 

24 

de  diciembre. 

Alocución 

1952 

22 

de  marzo. 

Alocución 

1952 

15 

de  abril. 

Alocución 

1952 

22 

de  junio. 

Alocución 

1952 

22  de  julio. 

Carta  de  la  Secretaría  de  ! 

Ustado  al  pre- 

sidente  de  las 

Semanas 

Sociales 

1954 

12  de  julio. 

Alocución 

1956 

28 

de  junio. 

Alocución 

1956 

22  de  julio. 

Alocución 

1956 

13 

de  agosto. 

Radiomensaje 

1956 

2  de  septiembre 

Alocución 

1956 

2 

de  octubre. 

Radiomensaje 

1956 

24 

de  diciembre. 

Discurso 

1957 

29 

de  marzo. 

Alocución 

1957 

29  de  septiembre 

Alocución 

1957 

5 

de  octubre. 

Alocución 

1957 

8 

de  noviembre. 

Alocución 

1957 

10 

de  noviembre. 

Radiomensaje 

1957 

24 

de  diciembre. 

Alocución 

1958 

3 

de  febrero. 

Alocución 

1958 

23 

de  marzo. 

Encíclica  Ad  apostolorum 

principis 

1958 

29 

de  junio. 

Carta 

1958 

10 

de  julio. 

Alocución 

1958 

14 

de  julio. 

Carta 

1958 

21 

de  julio. 

Radiomensaje 

15 

de  agosto. 

Alocución 

1958 

14 

de  septiembre 

Alocución 

1958 

21 

de  septiembre 

Juan  xxm 


Alocución 
Alocución 

Encíclica  Ad  Petri  Cathedram 


1958  7  de  diciembre. 

1959  abril. 
1959  29  de  junio. 
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Documentos  episcopales  y  vamos 


Declaración  del  Episcopado  francés 

Declaración  del  Episcopado  francés 

Declaración  del  Episcopado  francés 

Declaración  del  Episcopado  francés 

Declaración  del  Episcopado  francés 

Directorio  de  pastoral  en  materia  social 

Cardenal  Gaspari,  Consulta 

Cardenal  Liénart,  obispo  de  Lille.  Carta. 

Cardenal  Gerlier,  arzobispo  de  Lyon. 
Conferencia 

Cardenal  Suhard.  Discurso. 

Cardenal  Suhard.  Comunicación,  Sema- 
na Religiosa 

Cardenal  Suhard.  Carta  pastoral. 

Cardenal  Saliége,  arzobispo  de  Toulouse. 
Comunicación 

Cardenal  Lefebvre,  arzobispo  de  Bour- 
ges.  Informe  doctrinal. 

Mons.  Guerry,  arzobispo  de  Cambraá. 
La  doctrine  sociale  de  l'Eglise  (Ed. 
Bonne  presse).  L'Action  Catholique 
(Ed.  Desclée  de  Brouwer). 

Mons.  Chappoulie,  arzobispo  de  An- 
gers.  Comunicación. 

Mons.  Terrier,  obispo  de  Bayonne.  Co- 
municación. 

Mons.  Perrin,  obispo  d'Arras.  Orienta- 
ciones católicas  en  materia  escolar. 

Mons.  Terrier,  obispo  de  Bayonne.  Bo- 
letín diocesano. 

Mons.  Jauffres,  obispo  de  Tarentaise. 
Carta  de  Careme 

Mons.  Fierre  Tiberghien.  Sentido  cristia- 
no y  vida  social  (Editions  ouvriéres). 

R.  P.  Délos.  El  problema  de  las  univer- 
sidades católicas. 

Documentos  del  Comité  teológico  de 
Lyon. 

Canónigo  Desgranges.  Controversias  so- 
bre la  religión  (Ed.  de  Gigord). 

Jacques  Bur.  Laicismo  y  problema  esco- 
lar (Ed.  Bonne  presse). 


1919  mayo. 

1945  1  de  febrero. 

1945  marzo. 

1945  septiembre. 

1949  maye. 

1954  27  de  abrü. 

1928  febrero. 

1956  12  de  diciembre. 

1958  14  de  febrero. 

1954  julio. 

1949  6  de  febrero. 


1945  18  de  febrero. 


1945    9  de  marzo. 

1945  marzo. 
1957 
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INDICE  ANALITICO 


A 


Actos  humanos  y  moral,  26,  134, 
186,  notas  6  y  7. 

Acción  Católica  y  política,  213; 
"fuera  y  por  encima  de  los 
partidos",  221;  que  la  política 
sea  Uustrada  por  los  princi- 
pios cristianos,  218;  prepara 
a  sus  miembros  para  hacer 
una  buena  política,  218;  no 
prohibe  la  adhesión  a  los  par- 
tidos, 217;  ayuda  a  los  diver- 
sos organismos  temporales, 
216;  estudia  las  cuestiones  po- 
líticas, 216;  hace  que  se  ten- 
ga conciencia  de  los  deberes 
y  las  responsabilidades  cívi- 
cas, 215;  y  los  intereses  de  la 
nación,  215;  no  debe  mezclar- 
se en  los  partidos,  216;  "debe 
colaborar  en  el  bien  común", 
217;  consignas  a  los  dirigen- 
tes, 236;  errores,  223;  colabo- 
rar con  la  jerarquía,  213, 
217;  consignas  a  la  jerarquía, 
224  y  nota. 

Acción  francesa,  18. 

Alcoholismo,  352. 

Anticlericalismo,  influencias  ex- 
tranjeras, 356. 

Asambleas  políticas,  y  responsa- 
bilidades de  los  cristianos, 
372  (Véase  también  Elegidos) 

Asociación  (derecho  de),  90, 
141. 

Autoridad,  su  necesidad,  53  y 
ss. ;  su  origen,  59,  60;  concep- 
ción cristiana,  56;  designación 
de  los  poseedores  de  la  auto- 
ridad, 62,  70,  71  y  nota. 


B 

Bien  común,  su  definición,  33 
y  ss. ;  necesidad  de  un  estatu- 
to jurídico,  35;  actividades 
diversas  con  miras  al  'Tsien 
común",  232. 

C 

Candidatura,  necesidad  de  ha- 
cer acto  de,  153,  235;  moti- 
vos para  abstenerse,  235,  236. 

Católicos,  sus  deberes:  escuchar 
a  la  Iglesia,  347:  necesidad 
de  aprender  la  doctrina,  142, 
145;  poner  en  práctica  su  en- 
señanza, 349;  responsabilida- 
des de  los,  348;  deben  ser 
"testigos  de  Cristo",  348,  350; 
sumisión  al  Papa  y  a  los  obis- 
pos, 179  (nota  3);  en  la  na- 
ción, 240;  y  deberes  cívicos, 
136;  y  caridad,  183  y  ss. ;  ne- 
cesidad de  actuar,  237;  y 
actuar  eficazmente,  137;  y 
partidos  políticos,  260;  elec- 
ción de  un  partido,  247;  re- 
sumen de  los  deberes  cívicos, 
262  y  ss;  derechos  de  ciuda- 
danos, 171,  nota;  discordia  en- 
tre, 15,  16;  oposición  en  la 
doctrina  por  los,  18  y  ss.,  135 
(nota  2),  117  y  ss.,  339  nota 
1;  que  sospechan  injustamen- 
te de  otros,  174;  que  critican 
a  la  jerarquía,  179,  180,  181 
(nota  5);  no  calificados  para 
dar  directivas,  180;  y  comu- 
nismo, 146  y  ss. ;  y  liberalismo 
económico  y  social,  249;  y 
partidos  hostiles  a  la  religión. 
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258;  unión  en  la  sumisión  a 
la  doctrina  y  a  la  jerarquía, 
182;  libertad  de  opciones  tem- 
porales, 133,  137,  260  y  261. 

Caridad,  su  necesidad  en  la  po- 
lítica, 183,  184;  entre  católi- 
cos, 184;  faltas  de,  186,  187. 

Caridad  social  deber  para  los 
católicos,  137;  y  para  los  par- 
tidos políticos,  232. 

Cristiano,  "Ser  cristiano",  270. 

Clericalismo  en  el  mundo  anti- 
guo, 297  y  ss.;  de  derecha  a 
izquierda,  304;  amenazas  del 
clericalismo,  305. 

Comunismo  y  los  católicos,  146 
y  ss. ;  prohibición  de  colaborar 
con  él,  169,  170. 

Constitución,  40  y  ss. 

Congregaciones,  prohibición  de 
enseñar,  318;  su  expulsión, 
320;  su  patriotismo,  19,  321. 

Contrato  social,  53,  54. 

Cultura,  la  enseñanza  debe  lle- 
var a  la  "cultura",  324  y  ss. 

D 

Deberes  cívicos,  aceptar  el  ré- 
gimen establecido,  254;  usar 
las  armas  políticas,  154;  vo- 
tar, 155  y  ss.;  controlar  a  los 
elegidos,  159;  participar  acti- 
vamente, 161;  colaborar,  165; 
ejercer  derechos  y  deberes, 
155  cooperar  al  bien  común, 
152;  suscitar  las  candidatu- 
ras, 153;  hacer  acto  de  candi- 
datura, 154. 

"Derecho  Divino",  55,  70. 

Desigualdades,  individuales,  65 
y  ss.;  inevitables,  68;  equili- 
brio en  la  sociedad,  68  y  69. 

Doctrina  de  la  Iglesia,  descono- 
cida, 11,  21,  22,  48,  141,  143, 
144;  combatida,  11,  12  (nota 
2);  misión  de  la  enseñanza 
del  papado,  11,  13;  sobre  el 
gobierno  establecido,  16;  doc- 
trina social  de  la  Iglesia,  140 
y  ss. ;  necesidad  de  aprenderla, 
142,  145;  ponerla  en  práctica, 
348. 

Dreyfus  (caso),  17. 


E 

Elegidos,  en  las  asambleas  par- 
lamentarias :  Responsabilida- 
des, 270;  cualidades  morales 
necesarias,  271,  272;  tener  un 
carácter  firme,  271;  una  con- 
ciencia pura,  272;  una  doctri- 
na y  principios  firmes,  270; 
una  capacidad  intelectual, 
271;  el  sentido  de  la  justicia, 
273;  una  verdadera  noción  del 
Estado,  273;  no  mandatarios 
de  un  grupo  o  de  un  partido, 
271;  representan  la  vida  múl- 
tiple del  pueblo,  271;  objetivi- 
dad, 274;  deben  "servir",  276; 
275;  en  las  asambleas  regio- 
nales o  municipales,  277; 
capacidad  técnica,  279;  admi- 
nistrar justamente,  279;  pro- 
curarse el  bien  común,  279. 

Escuela,  bajo  el  antiguo  régi- 
men, 316;  obra  destructora  de 
la  revolución,  318;  libertad  de 
enseñanza  proclamada  bajo  la 
Tercera  República,  318;  pro- 
hibición de  enseñar  a  los  con- 
gregantes, 318;  a  causa  de 
sus  votos,  319;  su  expulsión, 
320;  su  patriotismo,  321;  le- 
gislación de  excepción  retró- 
grada, 321;  y  en  oposición 
con  la  Declaración  Universal 
de  los  Derechos  del  Hombre, 
321,  322,  336;  la  neutralidad 
escolar,  322;  falsa  concepción 
de  la  enseñanza,  323;  la  cul- 
tura, 324,  327;  escuela  y  fa- 
milia, 327,  333;  opiniones  de 
Condorcet  y  Jules  Ferry,  331; 
el  totalitarismo  en  la  escuela, 
332;  contaminación  Hitleria- 
na, 331;  la  famüia  al  "mu- 
seo", 332;  posición  de  la  Igle- 
sia, 333;  derechos  de  la 
familia,  333,  335;  derechos 
del  Estado,  333;  derecho  de 
la  Iglesia,  334;  libertad  de 
conciencia,  335;  discursos  de 
Pío  XII,  367,  369;  jerarquía 
de  valores,  263  y  nota  13. 

Espiritual,  primacía  de  lo  espi- 
ritual sobre  lo  temporal,  119. 
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Estado,  73;  su  misión,  73;  pri- 
mordial, 74;  su  nobleza,  75 
y  ss.;  de  la  educación  de  los 
niños,  86;  de  los  trabajadores, 
88;  del  derecho  de  asociación, 
90;  del  derecho  de  propiedad, 
91;  como  "guardián  del  dere- 
cho y  legislador",  93;  no  tie- 
ne su  fin  en  sí  mismo,  78. 

Estatuto  jurídico,  necesario  al 
bien  común,  35,  40. 

G 

Gobierno,  la  Iglesia  no  puede 
inmiscuirse  en  el,  45;  cam- 
bian o  desaparecen,  45,  47. 

Gobernantes,  su  designación,  62; 
derechos  y  deberes,  191;  res- 
ponsabilidades, 192,  194,  145; 
depositarios  de  la  autoridad, 
195,  198;  libertad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  196; 
sus  decisiones  deben  ser  jus- 
tas, 197;  carácter  de  sus  fun- 
ciones, 192;  reglas  que  se  les 
imponen,  198,  207  nota;  res- 
petar la  dignidad  de  las  per- 
sonas humanas,  200;  no  fa- 
vorecer los  intereses  particula- 
res, 201;  mandar  justamente, 
201;  preocuparse  de  los  des- 
heredados, 202;  respetar  la 
religión,  204;  no  esclavizar 
sino  educar,  205. 

Gobernados,  deber  de  respetar  a 
los  gobernantes,  208;  de  obe- 
decerles, 208;  de  obedecer  a 
las  leyes  justas,  210. 

H 

Hombre,  "objeto"  o  "sujeto"  de 
la  política,  25,  137;  concep- 
ción cristiana  del  hombre,  26; 
"ser  humano",  27;  su  sociabi- 
lidad natural,  31  y  ss.,  55; 
igualdad  de  los  hombres  ante 
Dios,  62,  63;  desigualdad  de 
los  hombres  65  y  ss.;  la  con- 
cepción del  hombre  en  los 
partidos  políticos,  permite 
juzgarlos,  247;  agrupaciones 
alrededor  de  un  hombre,  264; 
remplazarlos    en    el  poder?, 


342;  cambiar  al  "hombre", 
349. 

I 

Intereses  particulares  o  de  gru- 
pos, 201. 

Incivismo,   (crisis  moral),  332. 

Instituciones,  (cambiar  las), 
341. 

J 

Justicia  y  gabernantes,  197,  201. 
Justicia  social  y  partidos,  232, 
344,  345. 

L 

Laicidad,  discordia  entre  los 
franceses,  293;  sentido  de  la 
palabra,  294;  lo  que  es,  296; 
primera  afirmación  de  la  "lai- 
cidad", 297;  ignorada  en  la 
antigüedad,  297;  el  totalita- 
rismo contra  la  laicidad,  299; 
clericalismo  de  los  totalita- 
rismos, 300;  clericalismo  de 
derecha  o  de  izquierda,  304; 
laicidad,  y  libertad  de  con- 
ciencia, 302;  retroceso  al  obs- 
curantismo del  pasado,  301; 
la  legítima  y  sana  "laicidad", 
302;  hecho  social  de  la  reli- 
gión, 302;  cohexistencia  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  304; 
laicidad  y  moral,  306  y  ss. 

Laicismo  (anteriormente  anticle- 
ricalismo), 308  (Cfr.  anticle- 
ricalismo), sus  orígenes,  308; 
lo  que  es,  310;  carácter  casi 
religioso  del  laicismo,  310; 
argumentos  de  los  laicistas, 
310,  313;  laicismo  y  comunis- 
mo, 313;  movüizarión  de  los 
laicistas,  310;  influencias  ex- 
trangeras,  315. 

Legislación  fiscal,  sus  dificulta- 
des, 282;  su  gravedad,  282; 
importancia  de  sus  funciones, 
su  necesidad,  283;  su  justifi- 
ficación,  283,  su  organización, 
285;  y  el  bien  común,  286; 
inspirada  por  principios  sa- 
nos, 287;  y  los  obreros,  289; 
garantías   a  los  contribuyen- 
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tes,  290;  la  moral  debe  inspi- 
rarla, 284,  288;  consecuencias 
de  una  mala  Legislación 
Fiscal,  284,  286,  288,  289; 
guiada  por  el  interés  o  el  es- 
píritu de  un  partido,  285; 
incoherencias  de  determina- 
das legislaciones  fiscales,  286, 
287;  intervenciones  abusivas 
del  Estado,  286;  prima  a  los 
defraudadores,  289;  pretencio- 
sa incompetencia  de  algunos, 
284. 

Legislador,  el  Estado,  legislador 
y  guardián  del  derecho,  93  y 
ss. 

Leyes,  definición  de  la  ley,  94; 
ley  y  forma  de  gobernar,  95; 
abuso  de  la  legislación,  97; 
obediencia  a  las  leyes  justas, 
97,  208,  212;  cualidades  de 
las  leyes,  342;  eficacia  de  las 
leyes,  342;  intangibüidad  de 
las  leyes,  95,  96. 

Liberalismo  económico  y  social, 
249  y  ss.;  notas,  9,  10  y  11; 
liberalismo  y  libertad,  confu- 
sión 252;  declaración  de  los 
cardenales  y  obispos  fe  Fran- 
cia, 354;  declaración  de  la 
Asamblea  plenaria  del  Episco- 
pado francés,  354;  neo-libera- 
lismo, 254  y  nota  12. 

Libertad  (justa),  50,  139;  no 
dispensa  la  observancia  de  la 
moral,  241  y  ss.,  nota  5;  li- 
bertad de  los  gobernantes, 
196. 

M 

Municipalidad  y  política,  impor- 
tancia política, de  las  eleccio- 
nes municipales,  266;  respon- 
sabilidades y  deberes  de  los 
miembros  de  las  asambleas 
municipales  y  regionales,  277; 
capacidad  técnica  necesaria, 
279;  preocuparse  del  bien  co- 
mún, 280. 

O 

Opciones  temporales,  en  cuanto 
a  los  regímenes  políticos,  42 
y  ss.;  en  cuanto  a  las  cuestio- 
nes técnicas,  44;  la  justa  li- 


bertad, 50,  173;  la  moral  de- 
be ser  siempre  respetada,  169, 
260. 

P 

Papado,  misión  de  enseñanza, 
11,  16;  insumisión  al,  50; 
competencia  del,  132,  nota  1, 
145. 

Parlamentarios   (Cfr.  Elegidos). 

Partidos  políticos,  229;  y  Acción 
Católica,  214,  218;  errores  de 
los  partidos  políticos,  229,  230; 
justificación  de  los  partidos, 
229  y  ss.,  238;  su  utilidad, 
231;  partidos  políticos  y  "bien 
común",  231,  y  232;  y  los  in- 
tereses particulares,  231,  245; 
necesarios  para  la  acción  polí- 
tica, 232,  237;  y  la  caridad 
social,  233;  motivos  para  abs- 
tenerse, 236;  necesidad  de  ad- 
herirse, 237;  elección  de  un 
partido,  238  y  nota  4;  deben 
tener  una  acción  eficaz,  240; 
no  contentarse  con  las  bue- 
nas disposiciones,  240;  deben 
dar  garantías  seguras,  242; 
sus  doctrinas,  242;  sus  pro- 
gramas, 244;  sus  dirigentes, 
244;  partidos  políticos  y  la 
Iglesia,  50,  256,  257;  partidos 
que  intentan  mezclarse  con  la 
Religión,  255,  256;  partidos 
hostUes  a  la  Religión,  258; 
la  política  de  "lo  peor",  267; 
resumen  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  respecto  a  la  política 
por  el  Papa  Juan  XIII,  267, 
268. 

Política,  el  hombre,  "sujeto  u 
objeto"  de  la  política,  25;  y 
religión,  139,  140;  prejuicios 
y  confusiones,  139,  140;  la 
Iglesia  y  la  Acción  Católica, 
"fuera  y  por  encima"  de  la 
política,  221;  política;  y  Ac- 
ción Católica,  213. 

Política,  en  el  plano  municipal, 
264  y  ss.;  su  importancia,  266; 
consecuencias,  267. 
Polonia,  Decreto  del  Ministe 
rio  Polaco  de  Educación  Na- 
cional sobre  la  enseñanza  de 
la  Religión  en  las  escuelas, 
371. 
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Principios,  su  invariable  unidad, 
132;  sus  aplicaciones,  131  y 
ss.;  variación  de  las  circuns- 
tancias, 131,  132  (nota  1); 
responsabilidades  de  los  cató- 
licos en  cuanto  a  la  aplica- 
ción de  sus  principios,  132. 

Progresistas  cristianos,  146  y  ss. 

Propiedad  (derecho  de  la),  79. 


R 

Referendum  de  1958,  19,  178. 
Religión  y  gobernantes,  204. 


Sociedad  civil  (Cfr.  Estado),  su 
fin,  31;  sus  formas  políticas, 
40;  debe  estar  ordenado  para 
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.  .Hay  que  saludar  con  simpatía  todo  esfuerzo  de  instruc- 
ción social  y  cívica  que  encamina  los  fieles  hacia  el  pensamiento 
pontificio.  Es  un  esfuerzo  de  este  género  el  que  ha  emprendido  y, 
yo  creo,  conseguido  M.  A.  Delmasure .  .  . 

"Bien  preparado,  claramente  redactado,  este  libro  ofrece  una 
lectura  fácil  por  lo  menos  para  quienes  se  plantean  estas  cuestio- 
nes. El  autor  no  ha  escrito  como  un  intelectual  de  profesión,  ni 
como  un  especialista,  sino  como  un  "hombre  de  bien" ,  como  se 
decía  en  el  siglo  diez  y  siete. 

"Este  libro  supera  la  etapa  de  la  instrucción  elemental  y  los 
mismos  especialistas  no  perderán  su  tiempo  al  adquirirlo. 

"Con  un  criterio  no  común,  M.  Delmasure  cita  mucho  textos 
pontificios;  ha  resistido  a  la  tentación  de  componer  un  mostrario 
con  breves  pasajes  tomados  de  aquí  y  de  allá,  intercalados  según 
el  capricho  del  autor.  El  libro  contiene  lo  esencial  y  numerosos 
detalles  útiles .  .  .". 

Joseph  Folliet 

"La  Croix" ,  febrero  14  de  1961 


"El  autor  se  ha  dedicado  a  determinar  los  casos  que  le  pre- 
sentan al  cristiano  las  exigencias  de  la  vida  social,  frente  al  esta- 
do, a  la  nación  y,  con  atención,  ha  dispuesto  las  respuestas  que 
los  Papas,  desde  León  XIII  hasta  Juan  XXIII,  y  la  Jerraquía  ca- 
tólica han  aportado  a  esas  cuestiones.  La  suma  de  referencias  es 
impresionante,  tanto  por  la  variedad  como  por  la  coherencia .  .  ." . 
Wladimir  d'Ormesson 

de  la  Academia  de  Francia. 

"Le  Fígaro",  7  de  marzo  de  1961. 


